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CAPITULO QUINTO 



BB LAS CIENCIAS ENTRE IOS ANTIGUOS HEBREOS. 

Consideraremos las ciencias como hemos considera- 
do las artes, es decir, primero en general y luego cada 
una en particular* 

ARTÍCULO I. 

De las ciencias en general 

Naturalmente deberíamos observar aquí el plan y 
orden que hemos seguido en el artículo consagrado á 
las artes en general, y por consiguiente dividir la his- 
toria de las ciencias en diferentes épocas; pero el estado 
de las ciencias considerado sobre todo en k los tiempos 
primitivos no da abundante materia para que poda- 
mos adoptar rigurosamente este método. Asi nos redu- 
ciremos á decir unas cuantas palabras sobre el origen 
y progreso de aquellas. 

§.. I. Del origen de las ciencias* 

Dice Goguet: «Hay demasiada analogía y una co- 
nexión muy íntima entre las artes y las ciencias para 
que debamos separarlas. El origen de unas y otras fue 
el mismo. Los conocimientos que mas adelante recibie- 
ron el nombre honorífico de ciencias, se reducían en 
los primeros tiempos & unas simples prácticas sin prin- 
cipios ni métodos. Estas prácticas rudas se fueron per- 
feccionando poco ¿ poco: sucesivamente se consiguió 
sujetarlas á algunas reglas; y por último el estudio y 
las reflexiones las elevaron al grado de nobleza que dis- 
tingue las ciencias de las artes, cuya práctica consiste 
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mas bien en la operación manual que en la del enten- 
dimiento. El género de vida que hicieron loa pueblos 
en los siglos inmediatamente posteriores á la confusión 
de las lenguas y dispersión de las familias, no debió de- 
jarlos adquirir unos conocimientos muy vastos, ni aun 
cultivar los que habían podido sobrevivir al diluvio. 
Ocupados en remediar las necesidades mas urgentes de 
la vida , no es posible que volviesen los ojos hácia los 
objetos que dependen particularmente del estudio y la 
meditación. Habiéndose reunido las familias y comen- 
zado á establecerse y civilizarse las sociedades, pudie- 
ron algunos pueblos que gozaban ya de conveniencias, 
entregarse á las investigaciones abstractas. Salieron al- 
gunos de esos ingenios felices que parece manifiesta- 
mente haber producido la Providencia en todos los si- 
glos para utilidad del género humano, y movidos délos 
inconvenientes que resultaban de las prácticas vagas y 
arbitrarias seguidas desde el principio, trataron de for- 
mar unos métodos capaces de dirigir con mas seguridad 
sos operaciones. La necesidad sirvió de guia á su enten- 
dimiento y fue la madre de las ciencias como lo había 
sido de las artes (1).» 

Estas reflexiones, cuya exactitud es indisputable, 
dan motivo de penga r que los hebreos aun en los tiem- 
pos mas antiguos debieron poseer por lo menos los pri- 
meros rudimentos de ciertas ciencias ; pero que su si- 
tuación, costumbres y otras muchas circunstancias im- 
pidieron que redujesen sus conocimientos á un sistema 
ó cuerpo de principios, hechos y consecuencias, que 
son los únicos que constituyen una verdadera ciencia. 
Ademas basta para convencernos de esto la simple lee- 
tura de nuestros libros santos. 

§. II. De los progresos de ¡as ciencias. 
Para comprobar bien los progresos de las ciencias 

(1) Del origen de las ¡eyeseic. t. 2, p. i , 1. 111, p. iá3. 
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en un pueblo seria necesario no solo tener una idea 
exacta, precisa y completa de sus conocimientos, sino 
también seguirle paso por paso en los diferentes caminos 
que anduvo ya para adquirir aquellos, ya para perfe- 
cionarlos. Mas este auxilio nos falta y nos faltará siem- 
pre, porque podemos decir de los progresos de los he- 
breos en las ciencias lo que Goguet afirma con raion de 
los de los pueblos en general: «Los autores antiguos no 
nos dan bastantes luces sobre este objeto. Sus indagacio- 
nes se han limitado á decirnos los nombres de los que 
se consideraban en la antigüedad como los inventores 
de las ciencias, y no nos instruyen de los medios em- 
pleados sucesivamente para formarlas. Solo por conje- 
turas podemos suplir su silencio (1).» 

Por lo que nos manifiesta la Escritura del reinado 
de David, puede creerse con fundamento que no esta- 
ban olvidadas las ciencias; pero ¿qué progresos no de- 
bieron hacer en tiempo de Salomón , quien como ates- 
tigua el mismo Espíritu Santo había recibido de Dios 
un entendimiento tan vasto como la arena de las pla- 
yas del mar, que se aventajaba en ciencia y sabiduría 
á todos los orientales y egipcios, que reunía al talento 
de la poesía un profundo conocimiento de la historia 
natural, en términos que acudían de todos los países á 
Jerusalem y los reyes mismos enviaban sus vasallos mas 
hábiles para aprovecharse de las lecciones de aquel 
monarca (2)? Es indudable que semejante ejemplo de- 
bió excitar una feliz emulación entre los hebreos é in- 
fundirles amor á la ciencia; pero las que parece que 
cultivaron mas particularmente, son la moral, la filo- 
sofía bajo el punto de vista de la religión , su propia 
historia y la historia natural. 

Después de Salomón los hebreos permanecieron ca- 
si estacionarios. Durante la cautividad en Babilonia to- 

(1) Del origen de las leyes etc. , en el lugar citado 
p. 3 y h. 

(2) Libro 111 de loa Reyes, IV , 29 á 34. 
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marón algunas ideas del pueblo que ios habla sojuzga- 
do, y asi lo hicieron también mas adelante con respec- 
to á los griegos. Algunos de ellos supieron aprovechar- 
se de estos conocimientos; mas en cuanto á la historia 
en particular no la cultivaron ya con el mismo esmero. 
Asi sus últimos anales tienen mas de un rastro de esta 
degeneración. 

ARTICULO II. 

De las ciencias en particular. 

Las ciencias que primero se cultivan son cierta- 
mente aquellas que mas se necesitan. Asi mientras no 
puede demostrarse que en un pueblo se sintió tal ó cual 
necesidad antes que otra , no hay ningún medio de pro- 
bar cuál es la ciencia de mas antiguo origen entre las 
que cultivó aquel. £1 objeto de esta observación es pre- 
venir al lector que no presumimos guardar un orden 
rigurosamente histórico en este artículo. 

§. I. De la historia de las genealogías y de la cronología. 

£1 estudio que al parecer absorbió mas la atención 
de los antiguos orientales, es sin contradicción el de la 
historia. La Escritura misma nos da una prueba incon- 
testable de esto , pues nos presenta en su orden crono- 
lógico todos los acontecimientos principales que se re- 
fieren á la historia del antiguo pueblo de Dios desde la 
creación del mundo hasta el siglo Y antes de Jesucristo. 
También hace mención de una multitud de libros his- 
tóricos y de muchos monumentos adornados de inscrip- 
ciones y levantados para perpetuar la memoria de los 
hechos famosos. Por lo demás la misma aGcion se ad- 
vierte en otras naciones. No solo los egipcios tenían una 
clase de sacerdotes encargados de escribir su historia, 
sino que los babilonios, los asi ríos, los persas y los li- 
rios mismos llevaban' también fielmente sus anales. En 
los tiempos mas remotos e»t? encargo se encomendó 
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exclusivamente á los sacerdotes en la mayor parle de 
los pueblos; pero en una época mas reciente hasta los 
reyes tenían sus historiógrafos particulares. Lo que prue- 
ba con especialidad el aprecio que hacían I09 hebreos de 
la ciencia histórica, es el cuidado con que I09 profetas 
cuya misión .parecía ser muy diferente, sentaron en sus 
escritos los diversos sucesos que posaban en su tiempo. 
Antes de ellos los monumentos históricos eslan atesta- 
dos de genealogías; pero muy rara vez se descubren las 
fechas cronológicas; sin embargo esta falta de fechas 
fijas está reparada hasta cierto punto (1). Los hebreos 
que tenían á honra perpetuar su nombre y sabrán que 
el medio mas seguro eran las tablas genealógicas, esta* 
blecieron desde el principio schólerlm (O'Htfffró') ó genea- 
lógicas públicos, encargados de llevarlas é inscribir los 
nombres. 

Los antiguos en general, no solo los hebreos sino 
los egipcios, según refieren Heródoto y Diodoro de Sici- 
lia, contaban con preferencia por generaciones, tres de 
las cuales componían el espacio de cien años; pero en 
los tiempos primitivos , cuando los hombres morian 
muy longevos, una sola generación formaba el período 
de cien años, como puede verse ya por un pasaje del 
Génesis (XV, 13,16), donde se pone la expresión á 

(1) Jahn dice : Bine (era Nabonassare antiquior non re- 
peritur , in Bibliis tamen hic defectus per genealogías chro- 
nologicas et insertos hinc inde números annorum certce 
temporis periodi aliqua ratione suppletus est. Inmediata- 
mente antes de este pasaje dice el mismo crítico : Erat 
enim antiqua historia magis genealógica quám chrono ló- 
gica, quare nilTill ISO genealogia etiam pro historia 

venit. Creemos deber advertir que no hay un solo pasaje 

de la Escritura en que la palabra nftVin admita este sen- 
tido. Puede verse lo que hemos dicho acerca de su ver- 
dadera significación en varios lugares de nuestro Penta- 
teuco con la traducción francesa etc. Las dificultades que 
se nos han objetado, nos han presentado la ocasión de 
descubrir nuevas pruebas á favor de nuestro sentir. 
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la cuarta generación por dentro de cuatrocientos años, 
ya por loa doscientos quince que pasaron Abraham, 
Isaac y Jacob en el país de Canean y que no formaban 
mas que dos generaciones. 

■ i 

§. II. De ¡as matemáticas en general y de laastronomia» 

1. Las matemáticas tienen tan estrecha conexión 
con la agricultura, la navegación, el comercio y en ge* 
neral todas las artes ♦ que no pudieron menos de culti- 
varse entre los hebreos, y aunque en la Escritura no 
se nombren expresamente, debemos suponer que aquel 
pueblo no las despreciaría. La aritmética y la geome- 
tría por ejemplo debieron nacer en la mas remota an- 
tigüedad , á lo menos en cuanto á la práctica de las 
primeras operaciones. «Asi que los pueblos se sujeta- 
ron á una forma de gobierno regular y político, dic& 
Goguet, les seria necesaria la aritmética. La institución 
del derecho de propiedad es tan antigua como el origen 
de las sociedades, y en cuanto se estableció la división, 
de las heredades y la distinción del tuyo y del mto, ne- 
cesitaron igualmente aquellas saber contar, pesar y me- 
dir. Por consecuencia la aritmética fue necesaria, ya 
por sí misma , ya con relación á la geometría , la me- 
cánica y la astronomía , cuya existencia pende esencial- 
mente del arte de calcular. Asi no puede dudarse que 
es antiquísima la parte práctica de esta ciencia (1).» £1 
método de contar por decenas de unidades, decenas de 
decenas ó centenas, decenas de centenas ó miliares y 
decenas de millares, que encontramos en los libros de 
Moisés (2), es con efecto una prueba incontestable de 
que los hebreos conocían la aritmética de tiempo inme- 
morial. 

2. £1 origen de la astronomía (entendemos aquí por 

(1) Del origen de las leyes etc. , en el lugar citado, 
p. 43. 

(2) Génesis, XXIV, 60: Lev. , XXVI, 8: Deuter., 
XXXII, 80. 
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astronomía las primeras observaciones hechas sobre el 

movimiento de los astros) sube entre los hebreos basta 
los tiempos mas remotos. En efecto vemos por el mo- 
do con que se calcula la duración de la vida de los pri- 
meros patriarcas y se explican tas circunstancias del 
diluvio en el Génesis» que desde la primera edad del 
mundo debió haber algunos métodos para medir el 
tiempo. Ademas cómo pudiera el pueblo hebreo ha- 
ber ignorado enteramente una ciencia, que prescindien- 
do de la suma utilidad que ofrecía por sí era cultivada 
con tanto esmero por los egipcios, babilonios y fenicios? 
Finalmente los nombres de estrellas y constelaciones 
que se encuentran en varios libros de la Escritura, son 
también una prueba de que los hebreos tenían algunas 
nociones de astronomía (1); pero estas debían ser muy 
reducidas, por cuanto las leyes de Moisés prohibían el 
culto de los astros (2) confundido por las naciones idó- 
latras con la ciencia astronómica (3). 

APENDICE AL §. II. 

De la división del tiempo. 

Aunque sea imposible fijar con certeza hasta qué 
punto sirvió la astronomía ¿ los hebreos para deter- 
minar la duración y división de los días» meses y años, 
no puede dudarse que hicieron algui^po de ella. Por 
esta razón hemos creído deber poner aquí este apéndi- 
ce, en el cual trataremos de los días, de las noches, 
de las semanas, de los meses y de los años de loa 
hebreos. 

1. Divídese el dia en natural y civil: aquel» que no 
es otro que el dia solar, tiene una duración fija de 

(1) Libro IV de los Reyes , XXIII , 5: Isaías , XIII, 
10 , XXIV , 12 : Amós , V , 8 , 26 : Job , IX , 10 , XXXVII, 
9, XXXVIII, 31 y 32. 

(2) Deuter.,XVlI, 3. 

(3) Pareau , Antiq. hebr . , p. 4, c. 5, §. % n. k$. 
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veinticuatro horas; por el contrario este es el tiempo 
determinado por los usos de cada pueblo para princi- 
piar y concluir el día. Estes usos han variado siempre 
y varían aun en los diferentes pueblos. Los babilonios 
contaban sus dias desde una salida del sol á otra; por 
el contrario entre los italianos es desde un ocaso del 
sol é otro, y en los pueblos católicos romanos el día 
empieza ¿ contarse desde media noche. Los hebreos asi 
por lo respectivo á la religión como á los negocios ci- 
viles contaban los dias de un ocaso del sol á otro(l); 
uso que ha consagrado la iglesia católica para la cele- 
bración del oficio divino. Acostumbraban expresar uo 
día entero, es decir, el espacio de veinticuatro horas» 
por las palabras tarde y mañana , y á veces llamaban 
di a y noche unas simples fracciones del dia y de la no- 
che (2). Los primeros hombres, guiados por una indi- 
cación muy natural, dividían el dia en tres partes, 
mañana, mediodía y tarde, cuando el sol en su movi- 
miento aparente está sobre el horizonte, cuando llega 
al medio de su carrera y cuando se pone y desaparece 
de nuestra vista. Antes de inventarse los relojes divi- 
dían los judíos el dia en seis partes desiguales (lo que 
hacen aun hoy los órabes), y eran: 1.° la aurora ó el 
crepúsculo de la mañana, en hebreo schahar PrW); 
2.° la mañana, cuando el sol aparece sobre el horizon- 
te, bóqer np2); 3.° el calor del dia que empieza á 
sentirse hácia la^nueve, hóm hayyóm (CY*n CTD; 4.° el 
medio día, en hebreo las dos luces, tsohoraim C r VT2); 
5.° la hora del viento, á causa del que sopla todos los dias 
en los países cálidos del Oriente un poco antes de po- 
nerse el sol hasta prima noche rouah hayyóm Cffi nn); 
6-° la caída de la tarde, en hebreo heréb CH^), que em- 
pezaba al ponerse el sol y concluía cuando las tinieblas 
cubrían la tierra. El heréb se dividía en dos partes lla- 
madas eo consecuencia la» dos lardes, harbahn 

(1) Lev., XXIII, 32. 

(2) Génesis , 1 , 5, VIII , 22 x S. Mateo , XII , frO. 
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Los judíos caraitas y los samaritanos sientan que 
la primera empieza al ponerse el sol y la segun- 
da cuando las tinieblas se esparcen por el mundo; por 
el contrario los rabánitas quieren que empiece la pri- 
mera cuando el sol va declinando y la segunda cuan- 
do se pone este astro. Asi se llamaba el tiempo que 
transcurría entre la una y la otra, entre dos luces. 

En cuanto á las horas como nosotros las enten- 
demos, no hay en los libros santos ninguna palabra 
hebrea ni caldea que las exprese (1). Para contar las 
partes del tiempo que tienen alguna analogía con las 
que llamamos horas, se usaron gnómones que no daban 
roas que el medio día f y luego relojes solares. En el 
cap. XX del libro IV de los Reyes es donde se habla 
por primera vez de un reloj solar (2) ; pero como los 
gnómones y los relojes solares no servían de nada cuan* 
do el sol estaba obscurecido por las nubes, se inventa- 
ron las clepsidras ó relojes de agua (3). 

(1) No ignoramos que casi todos los hebraizantes y 
los mas de los intérpretes y comentadores trasladan el 
término caldeo NTO\l) por hora; pero á nuestro juicio sin 

razón, porque este nombre viene del verbo rtSJtt), echar 

una mirada, y significa simplemente ojeada, un abrir 
y cerrar de ojos (en alemán augenblick); y de ahí mo- 
mento, instante, cuyo sentido cuadra perfectamente á 
los diferentes pasajes donde se encuentra (Daniel , III, 
6, 15, IV, 6, 30, V, 5). 

(2) Esto parece bastante probable; pero no es ente* 

ramente cierto, porque la palabra ffiVjttgrli es decir, 

gradas, pudiera en rigor entenderse de las gradas del 
palacio Acaz. Véanse los comentadores acerca de este 
pasaje. 

(3) La clepsidra se usaba aun en Persia en el si- 
glo XVII. Ve aquí en lo que consistía: sobre una va? 
sija llena de agua se ponia una especie de salvilla hepfía 
de una hoja de cobre sumamente delgada y horadad ayMI el 
centro con un agujero casi imperceptible: por espadU-4« 
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Mas adelante difidieron los judíos en cuatro por- 
ciones el tiempo que estaba el sol sobre el horizonte: 
cada división de estas era de tres horas. Pero como en 
estío está el sol sobre el horizonte mas tiempo que en 
invierno* aquellas horas eran mas largas en la prime- 
ra estación que en la segunda. Estas divisiones del día 
que Ausonio llama trifloras, tenían el nombre de pri- 
ma, tercia, sexta y nona (hora). La prima comenzaba 
al salir el sol y duraba como unas tres horas nuestras: 
la tercia principiaba tres horas después del nacimiento 
del sol y concluía al medio día: la. sexta comenzaba al 
medio día y terminaba poco mas ó menos en el instan- 
te en que para nosotros son las tres de la tarde: en* 
tonces empezaba la nona que acababa al ponerse el 
sol; de suerte que la última hora de la cuarta división 
era la duodécima del dia. En los Hechos de los após- 
toles (II , 15, III , 1, X, 3 y 9) se habla de la tercia, 
sexta y nona como destinadas á la oración. También 
cuenta de esta manera las horas san Marcos (XV, 33). 

Los judíos dividían ademas el dia en doce horas 
comprendidas en las cuatro trihoras de que acabamos 
de hablar. La primera hora empezaba al salir el sol, 
la sexta correspondía á medio día, y la duodécima aca- 
baba al ponerse el sol. ¿ No son doce las horas del dia? 
pregunta Jesucristo en el evangelio de san Juan (XI, 
9). Conforme á esta división cuenta las horas el mismo 
evangelista en el cap. XIX, ?. 14. 
. 2. Antes de la cautividad de Babilonia dividían los 
hebreos la noche en tres vigilias solamente: la primera 
que se llama en las Lamentaciones de Jeremías (II, 19) 
principio de las vigilias, se comprendía entre el ocaso 
del sol y medía noche: la segunda ó vigilia de media 
noche (libro de los Jueces, VII, 19) duraba hasta el 
canto del gallo: la tercera ó vigilia de la mañana (Bxo- 

tres horas el agua se iba introduciendo por la aberturita 
y al cabo llenaba la salvilla , que con este peso era preci- 
pitada en el fondo de la rasija : asi cada inmersión mar- 
caba tres horas. 
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do» XIV, 24) desde el canto del gallo basta salir el 
sol. £9 muy probable que el origen de estas divisio- 
nes de la noche vino de las vigilias que hacían los levi- 
tas en el tabernáculo y en el templo. 

Mas en tiempo de Jesucristo los judíos dividían 
la noche en cuatro vigilias á la manera de los romanos: 
la primera empezaba al ponerse el sol, duraba tres 
horas y se llamaba vespera (S.Marcos, XI, 19): la se- 
gunda duraba hasta media noche y por esta razón se 
llamaba la medianoche (S. Mateo, XXV, 6): la tercera 
llegaba hasta el tiempo que para nosotros es las tres 
de la mañana, y era el canto del gallo (S. Marcos, XIII, 
35): por último la cuarta concluía con la salida del sol, 
y era el amanecer (S. Juan, VIII, 2). También se daban 
otros nombres á estas vigilias. 

3. El nombre de schábouak (T&M» ó semana es 
muy antiguo, pues se halla hasta en el cap. XXIX, 
v. 27 y 28 del Génesis, y significa un periodo de siete 
días. Como el séptimo dia era para los hebreos santo 
y estaba consagrado al descanso, llevó siempre el nom- 
bre de sábado; y como este era el dia principal de la 
semaoa, se llamó también sábado la semana entera 
(S. Lucas, XVIII, 12). Los días notenian nombres par- 
ticulares y se expresaban por primero, segundo, terce- 
ro del sábado; lo cual correspondía á nuestro domingo, 
lunes, martes &c; pero el séptimo, que era el sábado 
propiamente dicho, correspondía á nuestro sábado. Los 
egipcios son los que dieron á los dias de la semana los 
nombres del sol, de la luna, de Marte, de Mercu- 
rio &c. Usando los hebreos de la misma palabra para 
expresar uno y primero , la expresión una sabbati ó $ab- 
batorum significa entre ellos el dia primero de la sema* 
na (1). Los judios helenistas llamaban el sexto dia de 
la semana, que era la víspera del sábado , parasceve 
(ir*?a<TxEm) , que significa preparación. En efecto en 

♦ 

* . 

(1) S. Marcos, XVI, 19: S. LücáS, XXIV, 1: san 
Juan, XX, 1. 
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aquel día preparaban los judíos su comida para el sába- 
do, eo que les estaba prohibido hacerlo. Los demás ja- 
dios llamaban al sexto día de la semana víspera del sá- 
bado: esta víspera principiaba á la hora nona, es decir, 
como á las tres de la tarde entre nosotros. 

Ademas de las semanas de siete días tenían los he- 
breos 1.° las semanas de semanas» es decir» loa cua- 
renta y nueve días que transcurrían desde la festividad 
de Pascua hasta la de Pentecostés, que caía en el dia 
quincuagésimo y se llamaba la fiesta- de las semanas 
(Deuter., XVI, 9 y 10); 2.° las semanas de años (Le- 
vit. , XXV), el séptimo de los cuales se llamaba año sa- 
bático; y 3.° las semanas de años sabáticos, es decir, 
los períodos de cuarenta y nueve años que terminaban 
por el año del jubileo, el cual caía en el quincuagési- 
mo (1). El historiador Josefo hace ademas mención de 
un período de doce años de jubileo, es decir, de seis- 
cientos años (2); pero los libros santos no hablan de eso 
en ningún lugar. 

4. £1 nacimiento y el ocaso del sol sirvieron para 
determinar el espacio de tiempo llamado dia, y se ins- 
tituyó la semana compuesta de siete días en memoria 
de la creación. No hay duda ninguna que las diferentes 
fases de la luna dieron á los primeros hombres ocasión 
de determinar los meses. En efecto cuando vieron que 
al cabo de veintinueve días y medio volvía la luna á co- 
menzar su curso, era natural que sorprendidos de esta 
regularidad fijasen la atención en aquel período de tiem- 
po, de que en adelante formaron el mes. Esta suposi- 
ción parece mas fundada por cuanto los términos he- 
breos que se usan para eipresar los meses, significan á 
la letra ¡una , yerah (TTP) y nuevo de la luna , hódesch 

Al principio no tenían los meses de los hebreos 

(1) En cuanto al año sabático y al año del jubileo 
véase la sección III, c. 3. 

(2) Josefo , Antiquit. , 1. 1 , c. 3. 



Digitized by Go 



— 17 - 

nombres particulares y se llamaban primero, segundo, 
tercero Sfc. (1). En I09 libros de Moisés no se habla mas 
que del mes ábib 9 es decir, de las nueras espigas 6 de 
los nuevos frutos. Mas ios hebreos durante su cauti- 
vidad en Babilonia adoptaron los nombres de los meees 
caldeos y babilonios; y como los lunares no tienen mas 
que veintinueve dfas y medio, dieron al primer mes 
treinta días, til segundo veintinueve y «si sucesivamen- 
te, para que sobre poco mas ó menos coincidieran unos 
con otros. Teniendo los hebreos dos especies de •años, 
d sagrado y el civil, como veremos mas abajo, pone- 1 
mos aqui los nombres de los doce meses del año sagra- 
do: 1>° nisdn ^D^)> antiguamente dbfb MH» de trein- 
ta dias, principiaba en la luna nueva de mano (2): 
2.° ziv (Vt> 1t) ó íydr 0"N)> de veintinueve dias> que 
principiaba en la luna cueva de abril: 3.° síván 
de treinta dias, que comenzaba en la luna nueva de 
mayo: 4.° thammouz (fl©n)> de veintinueve dias, que 
principiaba en la luna nueva de junio: 5.° db OH), de 
treinta dias, que empezaba en la luna nueva de julio: 
6.° éloul (V\Vn)> ae veintinueve dias, que principiaba 
en la luna nueva de agosto: 7.° tischri Wnh de trein- 
ta dias, que comenzaba en la luna nueva de septiem- 
bre (3): 8.° boui (Vü)> llamado por los judíos moder- 
nos marheschván (jwmo)i de veintinueve dias, que 
empezaba m la luna nueva de octubre: 9.° kislév (^^). 

(1) Génesis, Vil, 11, VIH, 4y 5: Lev., XXIII, 34. 

(2) Al indicar la correspondencia de los meses de los 
hebreos con los nuestros hemos adoptado la opinión de 
Michaeüs, el ciial en su disertación Commentatio de men- 
éibus hebreeorum prueba muy bien á nuestro parecer ser 
erróneo el sistema de los rabinos que comieuzan el mes 
dbib en la neomenia de abril, ziv en la de mayo y asi de 
los demás. 

(3) El mes tischri se llamaba también yerah lidétd- 
nfm ÜOtVNn TTP) ó mes de las aguas perpetuas , como se 
supone comparando el verbo arábigo ^'Sj , ptrennis fuit 
agua. Pero nos parece poco cierta esta signiücacion. 

t. Ü9. 2 



de treinta días* que empezaba en la Itjna o^ueva de no- 
viembre: 10 lébélh (rDU)> de veintinueve *dias t que 
principiaba en la luna nueva de diciembre: 11 schebal x 

de treinta dias, que comenzaba en la luna nueva 
de enero; y 12 ádár n*1ti)> que empezaba en, la luna 
nueva de febrero. 

Después del Talmud los judíos», según las observa- 
ciones del P. Calmeé, intercalaron eu cada tercero ó 
segundo año lunar otro mes que ponían entre ádár y 
tusdn: este mes décimo tercero, al qup daban veintU 
nueve días, se llamaba veádár CTtttt). literalmente el 
ádár, es decir, segundo ádár (1). 

5. En cuanto al sño tampoco es. probable que los 
primeros hombres, fijaran la, duración y curso de él 
por el d$l sol; pora lo cual hubieran necesitado unos 
conocimientos astronómicos que no pudieron adquirir 
hasta mas adelaete : asi es mucho mas verisímil que 
tomaron por fundamento la vuelta del estío y la ma- 
durez de Ia9 producciones de la tierra.. Observando eo 
efecto que el eslío, y la madurez de los frutos volvían 
en los principios' después de unos doce meses lunares» 
compusieron su año de estos doce meses: asi el año en 
su origen no tuvo mas que trescientos cincuenta yi 
cuatro dias. Peco como después, de cierto número de 
años de« esta especie ej mismo mes trajo unas estacio- 
nes opuestas, debió suceder el año solar al lunar, y 
desde antes del diluvio se había adoptado este nuevo 
cálculo, La historia de aquella catástrofe que escribió 
Moisés conforme ¿ unas memorias contemporáneas, 
probablemente las de la familia de Noé, prueba queyai 
estaba en uso antes del diluvio el año solar, compuesto 
de doce meses de treinta dias (2); mas como estos do- 
ce meses de treinta dios daban solamente trescien- 
tos sesenta a! año, fue preciso añadir cinco al duodé- 

(1 ) Galmet , Oburmciones ¿obre la cronología , en las 
Disert. , 1. 1 , p. 73. 

(2) Génesis , VII y VIII. 
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cimo mes para completar los trescientos sesenta y cin- 
co días del año solar. 

No obstante Moisés ordenó á los hebreos el uso del 
lunar, pero reduciéndole al solar, porque una vez que 
prescribid que cada mes comenzase en la primera fose 
de la luna y concluyese en la última, se sigue que eran 
lunares los meses de los hebreos y su año también. Mas 
queriendo aquel gran legislador atender á que este año 
de trescientos cincuenta y cuatro días fuese reducido 
al solar, impuso á los sacerdotes la ojjüg acion de ir á 
ofrecer en el altar una gavilla de espigas maduras el 
segundo dia de la Pascua, es decir, el décimosexto 
después de la neomenia del mes de ntsán , el primero 
del año religioso. En efecto si las mieses no se hallaban 
todavía en sazón á fin del último mes del año sagrado, 
los sacerdotes estaban obligados á añadir un mes; co- 
sa que tenian que hacer casi cada tres años, porque 
los once días de diferencia que habia anualmente 
entre el año lunar y el solar, componían mas de 
un mes entero al cabo de tres años lunares. Se ve 
por el Eclesiástico (XLUI, 6 á 8), como observa el 
P. Calnaet, por los libros de los Macabeos y por Josefo 
y Filón que seguían el año de los griegos, es decir, 
que era solar y sus meses luoares (1). Los judios se 
atuvieron, después á este sistema basta la conclusión 
del Talmud, porque según acabamos de decir mas ar- 
riba, solo después de esta época usaron de años pura- 
mente lunares, acomodados á los solares, intercalando 
el mes veádár cada tres ó dos años lunares (2). 

Asi los hebreos tenían dos años, el santo ó sagrado, 
por el cuaLarreglabao las Gestas y todo lo concerniente 

(1) Universi grceci annos juxta solera , mcnses vero 
tt diesjuxta lunam agebant, dice Gemino (Isagoge, c. 6);' 
lo cual confirma Maimónides por estas palabras: Men- 
tes anni, menses tunee; anni autem quos nos computamuSj 
sunt anni tolis. I 

(2) Calmet, Observación* sobre la cronología , en las 
Disert . , t. I , p. 73. 
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á la religión, y el civil , de que usaba u para los negocios 
y acontecimientos profanos. £1 primero comenzaba en 
la primavera en la neomenia del nisdn, y el segundo ea 

otoño en la neomenia de tischrí. 

• » • ■ %* . 

§. III. De la geometría 9 de la mecánica y de la 

geografía. 

Diremos de estas ciencias lo que hemos dicho de 
las matemática en general y de la astronomía; es á 
saber, que ¿ láñenos en su parte práctica las conocie- 
ron los hebreos en los tiempos mas antiguos. 

1. Aun en el Génesis hallamos muchos pasajes que 
prueban no eran ignorados los primeros elementos de 
la lougimetría , planimetría y estereométria (1); porque 
si no ¿cómo hemos de concebir ciudades construidas, 
tierras medidas y siclos de oro que se pesan? Todos 
los autores antiguos concuerdan en que ios egipcios fue- 
ron los inventores de la geometría. La necesidad qué r 
tenia aquel pueblo por un lado de contener las inunda- 
ciones del Nilo y por otro de conducir las aguas de este 
rio á los muchos terrenos que no regaba y los canales- 
si n número que construyó á este fin poco después del 
diluvio, prueban efectivamente que no solo poseía un 
conocimiento cuando menos imperfecto del arte de ni- 
velar los terrenos, sino también algunas nociones de 
las prácticas mas simples de la estereométria. La medU-' 
cion y división de las tierras se hallaban establecidas en 
Egipto antes de llegar José á este pais, porque cada 
cual tenia entonces su patrimonio particular, y las 
tierras pertenecientes á los sacerdotes estaban separadas 
de las de los demás habitantes antes de aquella época (2). 
Pues todo esto supone necesariamente algún conoci- 
miento de la agrimensura , y nos induce á inferir que 
en Egipto aprendieron los hebreos la geometría, de Ja 

(1) Véase entre otros el cap. VI, v. 15 y 16, XXIII, . 
16, XLVU , 20 á 27 del Génesis. 

(2) Génesis, XLVII, 20 y 22. 
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que usaron roas adelante cuando tuvieron que medir y 
dividir el país de Canaan. 

2. La mecánica suministra los instrumentos nece- 
sarios á todas las artes, cuyo objeto ?s remediar nues- 
tras necesidades. Esta sola consideración bastaría para 
probar la antigüedad de aquella cieocia, si por otra par* 
te no lo estuviese sólidamente con la construcción del 
arca de Noé y de la torre de Babel y el uso de muchos 
instrumentos y máquinas indispensables para ejecutar 
este género de obras , que requerían algunas nociones 
de mecánica tanto como las mismas máquinas é instru- 
mentos. Notemos que estas primeras nociones no pu- 
dieron menos de aumentarse entre los hebreos mien- 
tras moraron en Egipto, donde como atestiguan mu- 
chos mooumentos, se ponían continuamente en prácti- 
ca (1), y «tomar nuevo incremento á medida que se 
formaba y perfeccionaba el estado de la nación hebrea. 

3. Aunque no pueda formarse una gran idea de la 
geografía de los antiguos , no se les ha de negar cierto 
conocimiento por grosero é imperfecto que se suponga. 
El averiguar y determinar la distancia y situación de 
algunas comarcas era una necesidad tan urgente para 
los descendientes de Noé inmediatamente después del 
diluvio, que pof precisión debieron dedicarse eon buen 
éxito á la indagación de ciertas prácticas á propósito 
para facilitarles los medios de conseguirlo. «No puede 
dudarse, dice Goguet, que los primeros viajeros obser- 
varían con bastante exactitud los días que tardaban en 
llegar de un punto á otro. No hay cosa mas común en 
la Escritura que esta expresión: tal ciudad dista de tal 
otra tantos dias de jornada. Asi calculan aun hoy mu- 
chas naciones la distancia de un lugar á otro (2).» Des- 

(1) Génesis, XLI, 43, XLV, 19, L, 9: Exodo, 
XIV, 6 y 7: Deuter. , XI , 10. 

(2) Del origen de las leyes etc. , t. 2, part. 1, 1. III, 
cap. 20 , pag. 168. Compárese Génesis, XXX, 36, Nú- 
meros, XI, 31: Lescarbot, ¡Iist.de la nueva Francia, 
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pues de haber probado que los egipcios conocían la geo- 
grafía antes del tiempo de José, pues que el Egipto es- 
taba ya dividido en cierlo número de provincias ó dis- 
tritos (Génesis, XLI, 46 y 57), añade el mismo autor: 
*La sagrada escritura nos suministra un testimonio to- 
davía roas terminante de la antigüedad de los conoci- 
mientos geográficos en la descripción del paraíso terre- 
nal. Guando uno examina atentamente el modo con que 
habla Moisés de la morada del primer hombre, echa de 
ver todos los caracteres que distinguen una descripción 
geográfica. Dice que aquel jardín estaba situado en el 
país de Edén por la parte de oriente, y que salía del 
Edén un rio que se dividía en cuatro brazos: describe 
el curso de estos y nombra los países que regaban, en- 
trando á particularizar las diferentes producciones que 
se encontraban en cada uno de ellos. El historiador sa- 
grado no se contenta con decir que el país de Hevila 
producía oro, sino que añade que era purísimo, y con- 
tinúa : ((También se hallan allí el bedelío y la piedra 
oníque.» Tales particularidades prueban que la geogra- 
fía había hecho bastantes progresos mucho tiempo an- 
tes de Moisés (1).» Goguet dice también con razón que 
los viajes de Abraham, Isaac y Jacob en que Moisés des- 
cribe con tanta individualidad y exactitud la situación y 
los nombres de ciudades y comarcas, prueban que des- 
de loa tiempos roas remotos había habido cuidado de 
hacer observaciones sobre la distancia , situación y na- 
turaleza de las diferentes regiones conocidas, y que por 
consiguiente desde entonces se habían inventado las pri- 
meras prácticas de la geografía. Mas un hecho solo bas- 
taría para mostrar cuánto había adelantado esta 
ciencia entre los antiguos hebreos, y las circunstancias 
y particularidades de la división de la tierra prometida 

pag. 371: Nueva relación de la Gaapesia y pag. 135: Hi$t. 
general de los viajes , t. 3, pag. 104 y &>17, t. 2, pag. %99. 

(1) Del origen de las ieye*etc. en el lugar citado, 
pag. 177 y 179. 
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quc empezó Moisés y se acabó en tiempo de Josué (t). 

§. IV. De la medicina. 

No se sabe absolutamente en qué consistía la medi- 
cina entre los primeros hombres; pero lo que puede 
afirmarse es que nada de aquello se parecía á la 
ciencia. Entre los babilonios y egipcios y mas adelante 
en otros pueblos se exponían los enfermos al públi- 
«o (2), para que los transeúntes que habían sido acome- 
tidos y curados de los mismos males pudiesen aconsejar 
á los que entonces los padecían. Por este medio todos 
podían aprovecharse de tos descubrimientos particula- 
res. En lo sucesivo los que habían sido acometidos de 
alguna enfermedad hacían constar por escrito cómo y 
por qué medios se habían curado. Estos testimonios 
reunidos formaban otras tantas memorias» que se depo- 
sitaban en los templos para que sirviesen de instrucción 
al público, siendo lícito 6 todos ir a consultarlas y ele- 
gir el remedio de que creían necesitar. Es probable que 
creciendo cada dia mas el número de recetas contenidas 
en esta especie de registros fue preciso ordenarlas, y 
que los primeros médicos no fueron mas que las perso- 
nas encargadas de esta comisión. La primera vez que se 
trata de médicos, rópheim (D^SH) en la Escritura, es en 
el cap. L, v. 2 del Génesis, donde se dice que habien- 
do muerto Jacob, José mandó á sus siervos los médi- 
cos embalsamar á su padre. Pero es muy nota- 
ble que no se dice que José enviase médicos á su pa- 
dre cuando estaba enfermo. También es de advertir que 
en toda la historia de los patriarcas no hay una sola 
palabra que se refiera á los médicos ó la medicina, aun- 
que se habla algunas veces de enfermedades, como las 
de Isaac , Abimelech, Raquel y otros personajes. En 
las leyes de Moisés hay dos cosas que al parecer perte- 

(1) Deuter. , III, 12: Josué, XIII y XVIII. 

(2) Strabon , L UI y XVI: Heródoto ,1.1, cap. 197. 
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necen á la medicina, como observa el P. Calmet (1). 
La primera es cuando esle santo legislador hablando de 
dos hombres que han trabado una pendencia y el uno 
ha sido herido de modo que tiene que # quedarse en ca- 
ma y luego andar apoyado en un báculo» dice que el 
que le haya herido no sea condenado; pero pague los 
gastos de la cura y los jornales que deje de ganar, ve- 
rappó yerappé INS"* K£T\) (2). En erecto parece que no 
puede señalarse mas distintamente el uso de la medici- 
na. La otra cosa en que al parecer la denotó Moisés coa 
bastante claridad, es en lo que dice de la lepra, porque 
distingue las diferentes especies de ella, indica los sig- 
nos y síntomas , y hasta describe las señales de una le- 
pra incipiente* inveterada y curada (3). Pero como ob- 
serva el mismo P. Calmet, en todo eso no vemos ningún 
remedio prescrito ni usado; y aun Moisés parece dar- 
nos á entender que no le habia, pues remite el conoci- 
miento del mal al sacerdote sin prescribirle otra cosa 
que el examen del estado de la enfermedad y la decla- 
ración de si el enfermo está puro ó impuro , es decir» 
capaz ó incapaz de comunicar con los demás hombres. 

Registrando la historia de (os hebreos vemos que 
nunca se trata mas que de heridas, fracturas y contu- 
siones, y que los remedios empleados eran en especial 
el bálsamo, la resina, los vendajes y el aceite; y del 

(1) Calmet, Disert. sobre la medicina etc., t. 1, 
pag. 330.* 

(2) Exodo , XXI , 19. 

(3) El difunto doctor Alibert, que fue mucho tiempo 
primer médico del hospicio de san Luis de París (este 
hospicio está destinado mas particularmente para la cu- 
ración de las enfermedades cutáneas), y por consiguiente 
pudo hacer multiplicadas observaciones sobre la lepra, 
nos manifestó en muchas circunstancias cuánto admiraba 
la gran ciencia de Moisés en la descripción de ras dife- 
rentes Jepras , y en especial después que nosotros le ex- 
plicamos por el mismo hebreo los capítulos del Levítico 
que tratan de esta enfermedad Un rara como horrible. 
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cap. XXXVI, v. 14 del Génesis se colige que no fue* 
ron despreciados los baños romerales. Asi toda la medí- 
ciña se reducía entre ellos ó la cirujía , como sucedió 
por mucho tiempo entre los demás pueblo?. En ios ma- 
les internos y aun en muchas enfermedades molestas, 
cuya curación es mas difícil, no se peusaba en recurrir 
á la medicina. La ignorancia en que estaban de la ver- 
dadera causa de ellas, hacia que los enfermos mas reli- 
giosos se dirigiesen á Dios ó a los profetas para alcon- 
zar^u curación, y los otros recurriesen á remedios su- 
persticiosos, á los mágicos, á los Idolos, á los encanta- 
dores y hasta á la música. Así por ejemplo cuando Saúl 
caia en una negra melancolía de que se aprovechaba 
el demonio para agitarle y atormentarle, le curaba Da- 
vid que era hábil músico tocando el harpa (1)» 

Entre los hebreos la profesión de médico fue al 
principio exclusivamente peculiar de los sacerdotes co- 
mo entre los egipcios: luego la ejercieron otras personas: 
á lo menos asi puede inferirse de ciertos pasajes de la 
Escritura que parece la atribuyen á los príncipes (2). 
Esta conjetura adquiere cierta probabilidad, cuando se 
considera que en los primeros tiempos de la Grecia no 
se desdeñaban de ejercer la medicina los príncipes y 
reyes, y que casi todos los famosos personajes de los 
siglos heroicos se distinguieron por sus conocimientos en 
este arle. Hacia los últimos tiempos de su república 
los médicos judíos que podían fácilmente leerlas obras 
griegas, debieron hacer algunos progresos en la ciencia 
y multiplicarse en su nación (3)« 

§. V. De la historia natural y de ¡a filosofía. 

1. La historia natural es una de las ciencias que 

(1) Lib. I de los Reyes , XVI , U y siguientes. 

(2) Isaías, III, 6: Jeremías, VI, 13 y 14: Oseas, V, 
13: Zacarías, XI , 16. 

(3) Ecles. , XXXVIII , 1 á 12. Compárese S. Mar 
eos, V, 26. 
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mas se hau cultivado en todos los siglos y entre todos 
los pueblos : tanto el viejo como el nuevo testamento 
nos dan una prueba de esto en lo que mira á los he- 
breos en particular. Moisés la sabia: Salomón compuso 
algunas obras acerca de los reinos animal y vegetal; y 
Jesucristo mismo gustaba de sacar de las cosas natura- 
les las comparaciones é imágenes para sus discursos é 
instrucciones (1). 

2. Lü filosofía considerada como ciencia tiene por 
objeto y fin averiguar las cosas divinas y humatias*su- 
biendo á su causa primera. Nació en Oriente, y si bien 
se ignora la época de su origen , se sabe que desde los 
tiempos mas remotos se le tributaba una especie de 
culto en Egipto y la Arabia feliz. Los primeros capítu- 
los del Génesis contienen tos principios de la mas subli- 
me filosofía. Moisés se muestra filósofo profundo en una 
multitud de lugares de sus obras, y particularmente en 
el salmo LXXXIX. Ei libro de Job, los salmos XXXVI, 
XXXV1H y LXX1I, los Proverbios y et Eclesiastés 
nos manifiestan a qué grado de perfección había llegado 
esta ciencia entre los antiguos hebreos. Después de la 
cautividad de Babilonia muchos judíos se aplicaron á la 
filosofía griega, empeñándose en acomodarla á la reli- 
gión de Moisés; pero aquella no tenia nada común con 

(1) Ad historia? naturalis, quam dicimus, sludium 
quatécumque maturé nomines cum necessitate quadam 
cógebantur, tum oblata opportunitate saepe alliciebantur. 
Singularis animadvertitur ejus uotitia in Jobi poémate. 
Ea etiam in Mose haud exigua erat. Ei favebat ipsius 
agriculturas et pecudiscuraapud hebr»09. Ejusdem amor 
patet cum ex aliorum poetarum, tum é Davidis carmini- 
pus. Sed nemo ejus peritia in gente israelítica compara- 
bilis unquam fuit Salomoni regí (III Regum, IV, 33). 
Ex eadem autem illa suas imagines petere amabat divi— 
nus doctor Jesús Christus, quae facilé demonsttant rerum 
ex attenta naturas contemplatione cognoscendarum stu- 
dium ipsi indeliciis fuisse (Pareau, Antiq. hebr. f paxt. 4, 
cap. 5, §.2, n. 49). 



Digitized by Google 



-27- 

!a (doctrino toda celestial de Jesucristo » como ha obser- 
vado justamente Parean (1). 

También después de dicha cautividad se fundaron 
muchas sinagogas , es decir, lugares de oración y de 
juntas religiosas, donde se trataba todo k> que miraba 
á la ley y culto del Señor, se leía y explicaba la Escri- 
tura , se predicaba y se catequizaba al pueblo. Cada si- 
nagoga tenia sus jueces, patriarcas, apóstoles, presi- 
dentes, principes y otros ministros que se llamaban 
ángeles ó mensajeros (2). A mas de las sinagogas habin 
entre los judíos academias ó escuelas particulares , quo 
en los últimos tiempos se multiplicaron al infinito, tan- 
to á causa de la multitud de escolares y doctores, como 
por la división de sus pareceres y la diferencíu de sus 
opiniones. En cuanto al método de enseñar y á la disci- 
plina observada en las sinagogas nos dice el Talmud qué 
hasta el tiempo de Gamaliel se oia la ley de píe , es de- 
cir, según Groe ¡o, que cuando se leía el texto mismo 
de las escrituras todos los asistentes se ponían en pie, 
como se praciica entre nosotros mientras se lee el Evan- 
gelio; mas luego se sentaban. En efecto leemos en el 
Evangelio que habiendo entrado Jesucristo en la sinago- 
ga de Nazareth leyó la ley de pie y se sentó luego que 
hubo entregado el libro al ministro. San Pablo dice que 
habia estudiado la ley ó los pies del doctor Gamaliel. 
Filón cuenta que en las juntas de los esenios se sientan 
los niños á los pies de su maestro, quien les explica la 
ley y les expone los sentidos alegóricos y figurados á 
manera de los antiguos filósofos (3). Los doctores se lla- 
maban antiguamente entre los hebreos haghámím 
(D^22n)) que quiere decir sabios: es el sophoi (cro$o¡) 
de los griegos. En tiempo de Jesucristo llevaban el nora- 

(1) Pareau, ibid. , n. 51. 

(2) S. Marcos , V, 22 , 35 y 36: S. Lucas, XXII , 14: 
I á los corintios, XI, 10. 

(3) Talm. tit. Meguíld (rtWB). Grocio in Act. XIII, 
3: S. Lucas, IV, 16 á 20: Filón, Irb. Qued omnii pro- 
bus liber. 
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bre de sópherim (EJnjDD) ó escribas (ypufipartU). Tam- 
bién se llamaban rab, rabbi (*31>3Í)i palabras que 
literalmente significan grande, mi grande; pero que en 
el uso corresponden á maestro, mi maestro, ó bien 
abbá es decir, padre (1). A mas de estos títulos 

había otro mas alto * el de rabbdn (p~ty> acerca del ciral 
hace J. Buxtorf la siguiente observación : «Este titulo 
que indica la mas elevada dignidad, sube á la época del 
nacimiento de Cristo y fue creado en favor de los hijos 
de Hillel , quienes ejercieron el principado entre los 
judíos por espacio de unos doscientos años. Solo siete le 
llevaron: á sus entidades de doctores y sabios juntaron 
la de nesciim es decir príncipes, y por esta 

causa fueron llamados todos rabban. El título principal 
que se sigue á este es el de rabbi ó ribbi y después el de 
rav (2). Los discípulos de estos maestros se llamaban 
ihalmidim (an^ro* es decir, los que reciben ¡a doc- 
trina ; pero los doctores se daban por modestia el título 
de discípulos de los sabios á imitación de los sabios de 
la Grecia, que se llamaban primero sophoi (cropjí) y lue- 
go philosophoi ($iXá?003/V La enseñanza de los docto- 
res judíos tenia principalmente por objeto las cuestio- 
nes mas fútiles y esas bagatelas ridiculas deque eslao 
atestados los Talmudes; sin embargo en medio de una 
multitud de cosas inútiles se tratan algunas materias 
que no carecen de interés. 

CAPITULO VI. 

*DEL COMERCIO Y DE LA NAVEGACION. 

El comercio, como tantas veces se ha dicho, es el al- 
ma y el sosten del estado, asi como el vínculo que une 
todos los pueblos y climas. Mas para alcanzar estas ven- 

(1) Compárese el cap. XII, v. 1 y 9 de S. Mateo. 

(2) J. Buxtoríii Lexic. chaldaicum Talmud, etc., 
pag. 2176 , 2177. — La palabra rav no es otra cosa que 
rab pronunciado al modo de los rabinos. 
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lajasfúe preciso establecer la comunicación entre las 
diversa 9 partes de la tierra; lo cual solo pudo conse- 
guirse inventando el arte de atravesar los mares. Asi el 
comercio y la navegación están estrechamente unidos, 
de suerte que no podríamos tratar en este capítulo del 
primero sin hablar también de la segunda. 

■ 

ARTÍCULO I. 

Del comercio. - 

Para entender bien todo lo que nos dice la Escritu- 
ra tocante al comercio hay que considerar este ramo de 
la industria con respecto á los pueblos que le ejercían, 
Á las diversas vias de comunicación establecida» entre 
estos pueblos, al modo con que se transportaban las 
mercaderías , y al medio por el cual se arreglaba el 
cambio reciproco de estas, es decir, á los pesos y 
medidas, 

■ 

§. I. Del comercio de los fenicios, árabes, egipcios 

y hebreos. 

1. Entre las naciones comerciantes de la antigüedad 
figuran los fenicios en primer lugar, y esta es también 
la idea que nos da la Escritura de dicho pueblo. En 
efecto los fenicios traficaban en todo el Oriente, com- 
prando mercaderías que transportaban luego á Africa 
y Europa, y volviendo con otras para venderlas allí. La 
metrópoli de su comercio fue primero Sidon y después 
Tiro: tenían factorías ó mercados en casi todos los paí- 
ses del mundo conocido; pero las principales eran Car- 
ta go y TaUBis en España, de donde recibieron el nom- 
bre de naves de Tarsis las qae destinaban á largos, 
viajes. 

2. Los habitantes de la Arabia feliz hacían también 
el comercio con la India , desde donde transportaban 
las mercaderías parte á Abisinia y Egipto , parle á 
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Babilonia y parte al puerto de Asiongaber. Con esle 
comercio llegó aquel pueblo á amontonar riquezas á la 
verdad cuantiosísimas; pero que quizá fueron exagera- 
das por los antiguos. 

3. Los primeros habitantes de Egipto despreciaba u 
enteramente el comercio, teniendo por máxima n<^ sa- 
lir de su patria: verdad es que la abundancia del pais 
no los dejaba casi nada que apetecer. Hasta el reinado 
de Ñecos, hijo y sucesor de Psammitíco, no empezaron 
á dedicarse al comercio , y aun lo hicieron con bastante 
flojedad hasta que por fin heredando Alejandría los 
despojos de Meufis, la antigua capital del Egipto, vino 
á ser como el emporio del mundo entero. 

4. Es probable que aun en tiempo de Jacob no era 
ignorado de los hebreos el comercio, porque se le vemos 
ejercer á los pueblos limítrofes, como los ismaelitas y 
ipadianitas (1). Sin embargo fácilmente se concibe que la^ 
vida errante de los antiguos patriarcas no podía man- 
tener la afición del comercio, porque su ocupación ca- 
si exclusiva era criar y guardar los ganados. La 
mansión de los israelitas en Egipto no debió inclinarlos 
á este género de industria, porque aquellos naturales 
miraban por entonces con suma aversión el mar y no 
dejaban entrar ea sus puertos á ningún extranjero (2). 
Aunque la posición misma dfe la, Palestina fuese muy 
fa.vora.ble al comercio, Moisés no hizo ninguna ley á 
propósito para fb mentarle. No ignorando este sabio? le- 
gislador que su pueblo estaba destinado á conservar la.» 
verdadera, religión, quería evitar en cuanto fuese po- 
sible! el contacto de él con las naciones idólatras, y cier- 
ta rúente habría errado su objeto si con sus- Leyes bu* 
biase fomentado las contrataciones mercantiles* Asi se 
hmlió a recomendar á los hebreos que procediesen siena** 
pre con justicia y buena fé en laa compías y ventas (3)*. 

(1) Génesis, XXXVII, 25. 

(2) Diodoro de Sicilia, I ¿ 67: Straboi», h XVHi 

(3) Lev., XiX, M y 37: Deuter. ¿ XXV, 13 é 16. 
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Mas si no trató de infundirles afición «1 comercio, tam- 
poca se le hizo considerar como una coso absolutamen- 
te ilícita i y aun le vemos* anunciar en las bendiciones 
que da al pueblo a n les de su muerte, que las tiíbus de 
Zabulón é Isacar se enriquecerían por su comercio con 
las ciudades marítimas comarcanas (1). También pudie» 
ra decirse que si al instituir tan grandes solemnidades 
anuales, á las que debían concurrir todos los varones 
adultos, no tuvo intención formal de fomentar el co- 
mercio, por ló menos dió ocasión á él, porque todos los 
que tenían algo que vender lo llevaban é donde espera- 
ban encontrar muchos compradores, y los que pensa- 
ban comprar algo lo dejaban para aquel lugar donde 
preveían que habría muchos vendedores. En tiempo 
de los jueces mantenían los hebreos comercio con los 
fenicios, de que sacaban mucho provecho; pero no ve- 
mos que este ramo de la industria tomase cierto vuelo 
hasta el reinado de Salomón, en el cual llegó á estar muy 
floreciente. A la muerte de este príncipe cesó del todo 
y continuó por mucho tiempo reducido á la nada, por- 
que habiendo ¡mentado Josafat restaurarle, se le des- 
gració la empresa por 4 haber naufragado á la entrada 
misma del puerto de Asiongaber la flota que destinaba 
para hacer el viaje de Ofir (2). No obstante en tiempo 
de Ezequiel había tomado el comercio tal incremento 
en Jerusalem y tenia tanta fama , que excitó la emuhu 
cíon de Tiro, esa ciudad too opulenta (3). Durante la 
cautividad de Babilpiua y después los judíos se hicieron . 
cada ve3 mas comerciantes.; pero lo que fomentó en es- 
pecial &u. comercio fueion primero las obras que mandó , 
hacer Simón Macabeo en Joppe, puerto del Mediter- 
ráneo, las que facilitaban sobremanera la entrada y 
arribada de las naves» y luego el magnífico puerto que 
• . • ■ • • 

(1) Deuter.,XXXIH,19; 

(2) Lib. 111 de los Revés, IX , 26 y 28, XXII, 49 y 
50 : II Paraliporoenon , \\ , 20 y 21 , XX , 36 y 37. 

(3) Ezjjjuiel , XXVI , 2, XXVII, 17. 
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hizo construir en Cesárea Herode9 el Grande # (l). 

§. IL De las vias de comunicación y de la conducción 

de las mercaderías. 

1. Los fenicios recibían parte de las mercaderías que 
compraban en la India» por el golfo Pérsico, donde te- 
nían colonias en muchas islas : otra parte les llegaba 
por tierra, atravesando la Arabia, ó por el golfo Ará- 
bigo, en cuyo úlümo caso venían por mar hasta Asion- 
gaber , desde donde se conducían por tierra hasta Gaza 
y de allí á ta Fenicia. A estas mercaderías extranje- 
ras agregaban los fenicios sus géneros propios y los con- 
ducían juntos á las otras regiones del mundo, 

Los egipcios se limitaban al principio á esperar que 
las otras naciones fuesen 6 llevarles lo que necesitaban» 
Asi recibían las mercaderías que iban á ofrecerles los 
fenicios, árabes, africanos y abisinios, y hasta mas ade- 
lante no botaron naves al mar y transportaron merca- 
derías de la India. 

Para los viajeros que iban de la Palestina ¿ Egipto 
había dos caminos reales: el uno que conducía en tres 
dias desde Gaza á Pelusio siguiendo la costa del Medi- 
terráneo, y el otro que iba desde Gaza al brazo ela- 
nílico del golfo Arábigo y que conduce aun hoy hasta 
el monte Sinai; pero se necesita cerca de un mes para 
andarle. 

2. Aunque los orientales conocían antiguamente 
los carruajes á propósito para transportar cargas de 
cierto peso; no vemos que los usasen para la conducción 
.de sus mercaderías» A lo menos no se habla de ellos en 
los antiguos autores, y es cierto ademas que no se usan 
hoy en el Oriente, bien que el comercio haya nacido 
allí. « Parece, dice Goguet, que desde los tiempos mas 
remolos se empleaban en aquel país las bestias de car- 
ga en la conducción de las mercaderías, valiéndose de 

< ■ ■• ' . ■ 1 ' 

■ * 

(i) t de lo3 Macabeos, XIV, 5: Josefo* AMiq. 9 
1. XVI , c. 9. « 
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los camellos para las largas expediciones. Los ismaelitas 
y madianitas á quienes fue vendido José» cabalgaban 
eo camellos (1). Ademas creo descubrir $n las circuns- 
tancias de esta historia una imagen del modo con que 
se ejerce aun en el dia el comercio por tierra en el Le- 
rante. Reunense muchos mercaderes y forman loque 
se llama una carabana, y esto és lo que á mi parecer 
da á entender la Escritura de los ismaelitas y madia- 
nitas que compraron á José. También puede servir pa- 
ra probar la antigüedad de este uso el libro de Job, 
donde se habla de los caminos de Tema y Sabá , es de- 
cir de las carabanas que partían de estas dos ciudades 
de la Arabia (2). 

uTambien vemos empleadas las bestias de carga en 
el viaje que emprendieron los hijos de Jacob para ir á 
comprar trigo en Egipto: fueron por tierra, y dice Moi- 
sés que llevaron asnos para su expedición (3). Nadie ig- 
nora que en los países cálidos esta especie de animales 
son casi tan estimados como los caballos y mulos é in- 
finitamente superiores á los de nuestros climas. 

»Uno de los mayores obstáculos que tendrían que 
vencer los que se dedicasen al comercio, seria la difi- 
cultad de encontrar mantenimientos y donde hospedar- 
se en el camino. Era preciso que lo¿ primeros viajeros 
llevasen provisiones para su propia manutención y la 
de sus cabalgaduras. Guando quisiesen sestear, pro- 
bablemente se guarecerían bajo de algunos árboles i y 
por la noche se refugiarían en alguna caverna. Después 
se harían tiendas: cada cual llevaría la soya y la man- 
daría armar en el lugar mas cómodo y apacible del ca- 
mino: la Escritura nos suministra ejemplos de esta 
práctica en la persona de Abraham. Este patriarca via- 
jaba siempre con su tienda (4); costumbre que subsiste 

(1) Génesis, XXVII, 25. 

(2) Job, VI, 19. 

(3) Génesis , XL1I, 22 , XL V , 25. 
[*) Ibidem, XII, 8, -XIII, 18. 

t. 49. 3 
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« 

todavía hay en lodo el Oriente (1). » Sin embargo ett 
muchos lugares había posadas para hospedar á tos viaje- 
ros, y vemos por k Escritura (2) que esta clase de es- 
tablectmieatos sfebe por lo menos basta el tiempo del pa- 
triarca Jacob. 

§. III. De las pesas y medidas. 

El método más antiguo de comerciar era la per- 
muta ó cambio de una mercadería por otra. En el prin- 
cipio cada uno daba la que ie era inútil ó superfino y 
recibía lo que te era necesario ó eómodo. Ma» como no 
siempre sucedía que lo que faltaba ai uno lo tuviese el 
otro; como en mil ocasiones no se podía guardar una 
perfecta igualdad en el valor de las mercaderías per- 
mutadas; y en fin como muchas clases de objetos de 
tráGco no podían partirse sin perder su precio en todo 
ó en la mayor parte; hubo precisión de introducir en 
el comercio para facilitar los cambios una materia que 
por un valor arbitrario» pero convenido pudiese repre- 
sentar todas las especies de mercaderías y sirviese asi 
de precio'comun á todos los efectos comerciables. Entre 
estas- materias necesariamente debieron escogerse con 
preferencia los metales» tanto porque se crian en casi 
todos los climas» cuanto porque su dureza y solides los 
preservan de muchos- accidentes á que están expuestos 
los pedazos de madera, las conchas» los granos de sal, 
las 'simientes* de algunas frutas &c. usados en varios 
países, y también porque pueden dividirse en un nú- 
mero infinito de partes sin disminuir en nada su valor 
re*L Andando el tiempo se marcó esta materia con una 
figura pública, que indicase el valor de aquella, asegu- 
rase el peso y la ley y la hiciese á propósito para el co- 
mercio. Esta marca no tenía otro objeto que ahorrar el 
trabajo de pesar el metal y comprobar la bondad y pu- 

(1) Origen de las leyes, artes y ciencias etc. , t. 2, 
1. IV, c. 1. p. 209 á 211. 

(2) Génesis , XLII , 27. 
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reza de él. Los reyes y jefe» de los estados y repúblicas 
se reservaron el derecho de poner en la moneda el sig- 
no representativo del respectivo valor y darle curso en- 
tre loa pueblos* Para comprender bien los muchos pa- 
sajes de la Escritura en que se trata de pesas y medi- 
das, hay que tener una idea exacta y precisa del valor 
de ellas; mas para esto no basta conoeer las de los he- 
breos» sino que es preciso saber ademas el valor que 
daban é los signos de este género los griegos y romanos 
que dominaron sucesivamente eo el Oriente y cuya mo- 
neda tuvo también curso entre los hebreos. Esla con- 
dición es mas indispensable , por cuanto los intérpretes 
han solido traducir los nombres de las pesas , monedas 
y medidas, ya de distancia , ya de capacidad , que eran 
peculiares de los judíos, por los nombres de fas de su 
país. Y como el fin de nuestras investigaciones acerca 
de este objeto es dar una idea del valor de las antiguas 
medidas que se aproxime todo k> posible a! verdadero, 
trataremos de reducir laspesasy medidas de los hebreos, 
griegos y latinos á las nuestras. Lo que vamos a decir 
en este párrafo está tomado en k> sustancial de la Her- 
menéutica sagrada de Janssens. 

I. De las pesas y medidas. 1 . No teniendo tes anti- 
guos hebreas plata acunada para su comercio, dividían 
este metal y el oro en barras mas ó menos recias que 
ponían en una balanza y pesaban con piedras: de don* 
de viene esta expresión de Moisés para prohibir el uso 
de las pesas falsas : No tendréis piedra y piedra , gran* 
de y pequeña, es decir pesa y pesa, la una mayor y la 
otra menor (1). Por este motivo el vendedor y el com- 
prador llevaban siempre en el cinto una balanza y al- 
gunas piedras de cierto peso (2). 

A fin de fijar y conservar la regularidad de las pesas 
y medidas mandó Moisés archivar los patrones en el 

(1) Denter. XXV, 1*. 

(2) Ibidem, en el lugar citado: Proverbios, XVI, 11: 
Miqueaa, VI, 11. 
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tabernáculo (1), para que tos sacerdotes pudiese» com- 
probar las demás pesas y medidas por aquellas y cuidar 
de Ja regularidad de unas y otras como de una cosa sa- 
grada. Esta costumbre existia en Egipto» como nos lo 
ensena Clemente Alejandrino* y entre los romanos se- 
gún el testimonio del poeta Fannio (2). Antiguamente 
entre tos mismos cristianos se acostumbraba conservar- 
en las iglesias los patrones de las pesas y medidas, se- 
gún lo prueba la Novela 128 de Justiniano, cap. XV, 
que mandó se guardasen los tipos de las pesas y medi- 
das en la iglesia mas venerada de cada ciudad: i» ¿a« 
crati$sima civilatis ecclesia ó sanclissima uniuscujusque 
civilalis-ecclesia > como traen otros ejemplares. 

Estos patrones, ^le los cuales los relativos é las pe- 
sas llevaban á veces el nombre de pesas del santuario^ 
porque se guardaban en este , fueron trasladados mas 
adelante al templo de Jerusalem» donde vemos por el 
libro primero a>l Paralipomenoo (XXXIH^ 29) que 
los sacerdotes tenían la intendencia de las pesas y me- 
didas. También se habla en la Escritura del peso del 
rey 9 porque á los reyes correspondía impedir cualquier 
falsificación y fraude en esta parte. 

- Habiendo quemado los caldeos el templo de Jeru- 
salem bajo el reinado de Sedéelas» perecieron los patro- 
nes en e| incendio» y los judíos sojuzgados sucesivamen- 
te por los persas» griegos y romanos adoptaron las pe- 
sas» medidas y monedas de estos diferentes pueblos se- 
gún acabamos de advertir. 

Domo los intérpretes han trasladado muchas veces 
los nombres hebreos de pesas y medidas que se encuen- 
tran «n4a sagrada escritura, por nombres de medidas y 
monedas griegas y romanas usadas entre los judíos en 
los siglos posteriores ó su independencia política; es nti- 

(1) Exodo , XXX , 13 : Levit. XXVII , 25. 

(2) Clem . Alex. , Strom. , 1. VI. Fanmo en estos versos: 

Amphora flt cubus } quam vtólar* lieeret 1 
Sacravére Jovi Ta r peto in monte QuiriUt. 



■ 
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cesarío para entender bien inGnilos pasajes del antiguo 
y nuevo testamento conocer no solo las pesas, medidas 
y monedas de los hebreos, sino las de los griegos y ro- 
manos y las relaciones que tienen unas y otras entre 
sí. Daremos pues algunas nociones acerca de esto. 

2. La pesa romana era. el as ó libra, dividida co- 
mo el año en doce partes llamadas onzas: la mitad de 
le libra se llamaba semis ó semissis, la tercera parte 
triens, la cuarta quadrans, la sexta sextans etc.: h)8 
partes de la onza eran la semiuncia 6 media onza, la 
duella ó tercera parte de onza, el skilkum ó cuarta 
parte de onza, la scxlulaó sexta parte, la drachma ú 
octava parte etc. Asi el as ó libra contenía noventa y 
seis dracmas. 

3. La pesa ateniense ó drachma era la oc- 
tava parte de la onza romana: 100 dracmns hacían uno 
mina ática y sesenta minas un talento, que equivalía 
por consiguiente á 6,000 dracmas. De ahí vienen e*tos 
versos de Fannio citados por Prisciano: 

• i » - * > & f 

# ' " r i 

Accipc prasterca parvo qnom nomino Graji 
Mnam vocitant , nuatrique minum dix¿re priores. 
Cantono haec snnt draehm». Quod ai modo dempa'ris tilia 
Qwaloor, efficiea baño nos t ra ra tlenújne librom. 

4. La libra usada para la moneda y entre plateros 
es la de Troyes ó pesa de marco, que contiene 2 mar- 
cos de cuatro onzas cada uno, la onza 8 ochavas , la 
ochava 3 dineros y el dinero 24 granos; de donde re- 
sulta que una onza contiene 576 grenos y la libra en- 
tera 4608. 

5. La libra de París es de 16 onzas, la onza de 8 
ochavas, y la ochava de 72 granos: asi la onza de París 

• contiene 576 granos como la de Troyes, y la Vibra 128 
ochavas y 9216 granos. La onza de París pesa 39 3 /s 
granos mas que la romana (1). 

(i) La onza de Castilla es menor 38 % granos que 
la de París V mayor que la romana 3 2 i/ 95 granos. 

{N. di los RR. di la B. R.) 



Digitized by Google 



-38- 

6. La pesa pr¡ncipal # de loa hebreos era el $cheqel 
(7pU>), voz derivada de scháqcd 9 es decir» pesar; de 
donde los griegos y latinos hicieron el sido. Este se di* 
vidia en veinte partes llamada guérá (»TU) ú óbolos , co- 
mo se. ve en el cap. XVIII, v. 16 de los Números y en 
el cap. XLV, v. 12. 

El beqah $p2) 6 medio' sido con tenia diez guérá. 
Cincuenta siclos ó según otros sesenta y aun ciento, co- 
mo pretenden muchos que puede inferirse de dos pasajes 
de la Escritura (1), hacían una m4ne W)> es decir m^» 
mina (8) , y tres mil siclos un talento, en hebreo kikkár 
O»)» como es fácil colegir de un pasaje de la Escritu- 
ra (3). El peso del sido correspondía á cuatro dracmas 
áticas ó á la media onza romana, porque ocho dracmas 
de estas hacían la onza entera. Créese que tal era el 
peso del siclo hebreo según el cap. XVII de san Hateo, 
donde se llama didracma , doble dracma., el tributo de 
medio siclo que todo judio estaba obligado á pagar anual- 
mente para las expensa^ 4el templo (4). Josefo y san Ge- 
rónimo dicen positivamente que el siclo hebreo repre- 
senta cuatro dracmas áticas (5). Los Setenta trasladan 
algunas veces el scheqel ó siclo de los hebreos por dt- 
dracma ($$t<*xuov) 6 dos dracmas, y el judio Filón no 
da al medio siclo mas que el valor de una dracma. Es- 
ta diferencia ha dado margen á algunos sabios para su- 
poner que había dos especies de siclos entre los hebreos, 
el común, Humado siclo público á del rey, al que atri- 
buían el valor de dos dracmas ¿ticas, y el del santuario 
que según ellos representaba cuatro; mas esta distin- 
ción de siclos se destruye con lo que dice Varron: que 
la dracma de Alejandría usada eo Egipto valia dos drac. 

(í) Lib. \n de los Reyes , X , 17. Cabe, el II Para- * 
Up./lX, 16. 

(2) Véase Josefo, Antiquit. , I. XIV , c. 12. 

(3) Exodo , XXXVIII , 24 á 26. * 
(U lbidem, XXX, 13. 

(oV Josefo, Antiquit., L III, c. 9. Hieron. i* Exech- 
c. IV, ct Commenl* in Ma(. t c. XVII. 
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mas éticas (i). Los Setenta y Filou que escriban en 
Alejandría, estimaron el sido hebreo según la dracma 
de Alejandría. £1 átelo es trasladado á veces por ¿tole- 
ra (2), cuyo peso valia en efecto lo misino. 

Acabamos de decir que el sido de loa hebreos pesa- 
ba cuatro dracmas áticas ó media onza de los romanos; 
pues .estas dos especies de valor representan 266 34 /35 
granos tle la libra de Paris. 

El sido de oro y el de plata tenían el mismo peso 
entre los hebreo?. Es muy frecuente en los libros santos 
sobreentender la palabra sido y poner solamente ar- 
genteus , como en el cap. XXVII, v. 3 de san Mateo, 
donde se dice que Judas Iscariotes volvió á los principes 
de los sacerdotes los treinta sidos de plata,, triqin- 
la argénteos, que habia recibido por precio de su trai- 
ción. -El sido de plata pura representa 32 sueldos, 
5 y 3 dineros , moneda -de Francia ; y el «icio de oro pu- 
ro vale 23 libras, 4 sueldos y 4 dineros; pero estas va* 
luaciones np se dan como rigurosamente exactas, mu- 
cho mas cuando los siclos se diferenciaban en cuanto é 
la pureza del metal y la exactitud del peso; 

7. Las monedas no son tan antiguas como suponen 
muchos. Es verdad que en tiempo de Abraham se habla 
de eiclos y que leemos, en el cap. XXIII, v. 16 del Gé- 
nesis que este patriarca compró á Efron el campo en que 
quería enterrar á su esposa Sara, y pagó cuatrocientos si- 
dos en buena moneda y admitida de todos < ó mejor como 
traducen los Setenta conforme al texto hebreo, cuatro- 
cientos sidos de plata que corren éntre los mercaderes 
(ápu t -íav Sonixou ¿¡¿mofo*). Es verdad también que vemos 
haber sido vendido José ¿ los ismaelitas viginti argentéis^ 
lo cual significa veinte siclos de plata según el texto 
hebreo (3); pero en estos pasajes asi como tampoco en 
los de los libros santos de fecha posterior no se trata de 




1) Varron, De lingud latiné , 1. IV. 
2 S. Mateo , XVII , 26. 
% Génesis, XXXVII, 28. 
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dinero acuñado y marcado con un «ello. £11 ninguna 
parte se halla el menor dato sobre la forma ó figura de 
las piezas de moneda ; y sin embargo estas toman mas 
comunmente sus nombres de un príncipe, un animal 6 
cualquier otro objeto cuya figura llevan. Y aun en el 
texto original de la Escritura no se hace mención algu- 
na de monedas acuñadas hasta el tiempo de los Maca- 
beos, cuando Antioco Sidetes permitió al sumó sacer- 
dote Simón Maeabeo acuñar moneda: solo se habla de 
aiclos, taleutos &c, cuyas expresiones indicaban pesas, 
mas no monedas. Dos razones en especial parece que 
no deben dejar duda en esta parte. 

En primer lugar antes de los Macabeos se pesaban 
los «icios , talentos &c. Asi 1.° cuando Abrahara compra 
el campo de Efron, se pesan los cuatrocientos sidos de 
plata que son el precio: Abraham hizo pesar la plata, 
dice Moisés (1): 2.° los hijos de Jacob vuelven á José su 
dinero al mismo peso (2): 3.° los pendientes que Eliecer 
ofreció á Rebeca pesaban dos sidos (3.): 4.° Moisés escri- 
be que los judios ¡ofrecieron para el tabernáculo dos mil 
setenta talentos de cobre y cuatrocientos sidos, que se 
emplearon, añade, en hacer las basas á la entrada del 
tabernáculo del testimonio y del altar de bronce (4): 
5*° Isaías dice hablando de los impíos: Vosotros que ta- 
cáis el oro de vuestra bolsa y pesáis la plata en la 
balanza (5): 6.° Jeremías que vivía en tiempo de la 
cautividad de Babilonia, compra un campo á Ha na mee! 
y le da el precio al peso, á saber, siete sidos y diez 
piezas de plata (6): 7.° el profeta Amós hace decir 
lo siguiente ó unos mercaderes de mala fé, que se 
animan recíprocamente á disminuir las medidas y au- 
mentar las pesas de que usan para valuarlo que re- 

(í) Génesis, XXÍ1I, 16, 

(2 Ibidem, XL1II, 21. 

(3) Ibidem, XXIV, 22. 

(i) Exodo, XXXVIU,29y 30. u v 

(5) Isaías, XI, LV, 6. 

(0) Jeremías, XXXII, 9 y 10. 
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ciben eo pago : Vendamos con falsa medida y pesemos 
en falsas balanzas la plata que nos den (1). 

En el texto hebreo del Génesis (XXXIII, 19) y del 
libro de Job (XL1I, 11) se halla la palabra ílKPfep, 
qcscilá, que el autor de la Vulgata y los Setenta, asi 
como Onkelos tradujeron por carnero ó cordero: de 
donde algunos intérpretes han creído unos que qescitd 
era una figura de carnero impresa en la moneda , y otros 
que se trataba de animales reales; pero es mos verisí- 
mil que esta palabra expresa cierta cantidad de plata 
valuada al peso (2). De lodo esto debe colegirse que has- 
ta el tiempo de la cautividad de Babilonia los hebreos 
pesaban en sidos, talentos 1 &c."^el oro y. la plata con 
que pagaban el precio délas cosas que habían compra- 
do, y que no tenían moneda acuñada. 

En segundo lugar es cierto que en tiempo de la 
cautividad no la acuñaron; pero que se acostumbraron 
á las monedas usadas entre los caldeos. De vuelta de 
aquel largo destierro formaron una nación reducida , que 
hasta la época de los Macabeos estuvo sujeta primero á 
los persas y luego á los griegos y usó de la moneda de 
estos pueblos; pero Aniioco Sidetes, rey de Siria, permi- 
tió ¿ Simón, sumo sacerdote de los judíos, acuñar mo- 
neda en su pais 138 años antes de Jesucristo (3). Des- 
de aquella época que fue cuando el pueblo hebreo sacu- 
dió el yugo de las naciones extranjeras, Simón y sus 
sucesores ejercieron este derecho de la soberanía has- 
ta el tiempo del rey HeroJes, en que comenzaron á 
grabarse caracteres griegos en las monedas. Algunos 

► 

(1) Am6s,YIII,5. 11 r 

(2) La palabra nbfop viene del verbó Ufo^ inusitado 

en hebreo; pero que enteramente es parecido al arábigo 
lw» , distribuir én partes iguales , hacer medida justa ; de 

donde se deriva inmediatamente el nombre medida, 

lo que está bien medido, balanza etc. 

(3) 1 de los Macabeos , XV , 6. 
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sabios opinan que desde el año 136 antes de Jesucristo* 
es decir, dos antes que. Antioco Sidetes concediera 
la facultad á Simón, habían acuñado los- judíos moneda 
propia, que se llamaba sido de Israel, al paso que las 
monedas batidas dos años después por Simón llevaban el 
nombre de este pontífice; pero otros sienten que el 
mismo acuñó' las unas y las otras. Véase mas adelante 
el núrn. & 

8, Las pesas y monedas de que se habrá en el an- 
tiguo testamento, son 1.° el kikkdr. 2.° el máné, 3.° el 
scheqel x 4.° el beqah, que valia como unos 16 suel- 
dos, 2 y a dineros de Francia, 5.° el guéré ú óbolo he^ 
braico, que valia como 1 sueldo, 7 dineros; 6.° el 
qesfild, pesa antiquísima y al mismo tiempo especie 
de moneda sin sello, cuyo valor no es bien conocido; 
pero que ose cree hab^^ representado unas 12 libras». 
10 sueldos; 7.° los darkemón (yiBDTT) y Adarkón 
[\cmvi) no son, é lo que parece, otra cosa que las 
dáricas de que usaron mucho los judio» todo el tiem- 
po que estuvieron sujetos al imperio de los persas. 
Es verdad que el autor del libro I del Paralipomenon 
habla de ellas como existentes ya en tiempo de Da- 
vid ; pero se cree que este autor, posterior é la cauti- 
vidad de Babilonia, expresó en moneda persiana y va-* 
luó en dárteos el darkemón , que entre los judíos no 
era masque una pesa ó pedazo de metal sin morca. 
Le Pelletier de Rusn y el P. Calmet estiman la dárica 
dq oro en 11 libras, 11 sueldos y 9 dineros: otros 
le dan mucho mas valor. Según Berna rd la dárica pe- 
saba dos granos mns que la guinea. 

Las dáricas se llamaron asi según unos de alguna 
palabra antigua persiana que significa rey , porque es- 
tas monedas eran la moneda real y llevaban la efigie 
del rey , y según piros porque habian sido acuñadas por 
Darío, hijo de Histaspes; pero es mas probable que lo 
habian sido en tiempos anteriores por Darío el Medo, 
quien les dió su nombre. Sea lo que quiera de esta eti- 
mología, las dáricas eran de oro puro? por muchos 
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siglos fueron preferidas á todas has demás monedas de 
Oriente: por un lado llevaban la efigie del rey y por 
el otro un arquero con un turbante de tres cuerpos» 
que en la mano derecha tenia una flecha y en la iz- 
quierda un arco. 

9. Las monedas de que se habla en el nuevo testa * 
mentó son: 1.° el síaler (1), que era la moneda princi- 
pal de los griegos. Según S. Maleo parece que pesaba 
cuatro d ruernas áticas, dos medios sidos 6 un siclo 
entero de los hebreos; porque vemos que Jesucristo 
manda á san Pedro pagar una síaíera por el Señor y 
por él á los recaudadores que le pedían el tributo anual 
(véase mas arriba el número 6). Su peso era de 266 34 /35 
granos déla libra de París. En consecuencia el valor de 
stalera de plata era igual á la del sido de plata de los 
judíos óál libra, 12 sueldos, 5 7 3 dineros de Fran- 
cia. Aun se conservan muchas Maleras: cuanto mas 
nuevas son mas hermosas, pero también mas ligeras, 
en atención á que 6e han acumulodo los derechos de 
braceaje sobre su valor intrínseco. Estas monedas tie- 
nen por mu lado la eabeza de Minerva y por otro el 
mochuelo, atributo de esta diosa, y su monograma. Si- 
món Macabeo, sumo . sacerdote de los judíos, mandó 
el año 138 antes de Jesucristo acuñar al peso de la 
sialtra unos sidos que fueron las primeras monedas 
de los judíos. Se ha disputado si los sidos hebreos que 
se ven aun, son verdaderos; pero ya no se duda de la 
autenticidad de los que presentan paraderos samanta- 
nos, que son kos primitivos de los hebreos, ca i) ancos * 
fenicios, y que se empleaban mas comunmente en Ju~ 
dea , Samaría y Fenicia para los usos comerciales. Por 
lo tanto los sidos marcados con caracteres hebraico* 
modernos son de reciente fabricación , aunque entre 
ellos haya algunos que llevan caracteres ea mar i ta nos 
por falsificar los sidos antiguos Las figuras impresas 
en los sidos son palmas, pinas, á veces e$pjga>, una ga- 

(1) S. MaWo, XVI| , ?6, .. r v 
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Tilia» ana hoja de parra, un racimo de uvas, una flor, 
una rama de almendro, un vaso, que algunos creen ser 
el gomor donde Be guardaba el maná, y otros uno de 
los vasos consagrados á los usos del temple (1). Las le- 
yendas de los sidos varían: algunos tienen esta al re- 
dedor del vaso: Sido de Israel, y por el otro lodo Je- 
rusalem la sania. 

2. ° El didracma (S, Mateo, XVII, 23), pesa y mo- 
neda de los griegos, que valía dos dracmas óticas, ¿ me- 
dia slatera, ó medio sido. Por consiguiente su valor 
era 16- sueldos, 2 */ 2 dineros. 

3. ° La dracma (S. Lucos, XV, 8 y 9), pesa y mo- 
neda de los griegos, era la cuarta parte de una statera 
y valía unos 8 sueldos y 1 dinero. La dracma de Ale- 
jandría era doble de la ática. 

4. ° El argenleus (S. Mateo, XXVI, 15) significa 
siempre el 9iclo de plata. 

5. ° El denatius, deoario (S. Moteo, XVIII, 28), 
moneda de plata de los romanos, se llamó asi porque 
se recibía en pago por diezaseg. El denario tenia el mis- 
mo peso que la dracma y por consiguiente ta cuarta 
parte del valor del siclo ó oigo mas de ocho sueldos; 
pero ordinariamente se cuenta por ocho sueldos. San 

(1) Las primeras monedas de los romanos llevaban 
impresas algunas figuras de animales, como bueyes, car- 
neros etc., en latín pecudes: de ahí vino el nombre (fe 
pecunia dado al dinero acuñado , como cuenta Plinío. 
El primer príncipe romano d,ue mando batir moneda, fue 
Servio, sexto rey, asesinado por los años 533 antes de 
Jesucristo. Plutarco dice en la Vida de Publicóla que en 
las monedas mas antiguas se grababa un buey y un car- 
nero ó un puerco. En elPeloponeso la moneda represen- 
taba una tortuga , de donde viene el autiguo proverbie: 
Las tortugas son muy superiores á la virtud y á la sabi- 
duría. Entre los atenienses era un buey; por eso se decía 
de los que vendían su silencio, que tenían un buey en la 
lengua. El mochuelo estampado en la statera había su- 
gerido el antiguo dicho: El mochuelo vuela, para signi- 
ficar que el comercio hace correr el dinero. 
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Maroos (XII, 15) y S. Lucas (XX, 24) llaman ¿ena- 
no la moneda de piala que pagaba cada judio á los ro- 
manos como capitación, y que S. Mateo (XXII, 19) 
expresa con las palabras numisma census. El denario 
era la paga diaria del soldado entre los romanos, 
según refiere Tácito, asi como la drácma era la del 
soldado ateniense, en decir de Tueidides. También era 
lo que se pagaba de jornal á los obreros que trabaja- 
ban en la viña (S. Mateo , XX, 2). Los denarios anti- 
guos tienen por un lado la diosa Roma y ta Victoria y 
por el otro un carro tirado de cuatro caballos: en una 
época mas posterior se puso en ellos la efigie de Ce- 
sar, como se ve por el denario <Jue fue presentado á 
Jesucristo (1). 

6.° El assarius que la Vulgata traslada por un as 
en el cap. X, v. 29 de S. Mateo, al paso que dos as- 
sarn hacen un dipondium en el cap. XII, v. 6 de san 
Lucas, era una 1 moneda de cobre de los romanos del 
valor de Ja mitad de un as; y como este según Tací- 
cito, Prisciano y otrol era la décima parte del dena- 
rio romano y valia unos ocho ó doce dineros de Fran- 
cia , el assarius venia á valer cuatro ó cinco. Algunos 
creen que el assarius no era mas que la cuarta parte 
de un as, ni valia mas que dos dineros y medio de 
Francia, y otros le han dado el mismo valor que al as. 
La Vulgata traduce el assarius por as en el capítu- 
lo X de S. Mateo, porque los antiguos decían indis- 
tintamente assarius y as; pero S. Lucas en el capí- 
tulo XII traslada dos assarii por dipondium ó dos pon- 
do, porque en lo antiguo la libra romana ó pondo se 
liamaba as, este era de una libra ó pondo y se decía 
un as por un assarius. El assarius tenia antiguamente 
por un lado la figura de Jano y luego la de Cesar y 
por el otro la popa de una nave. 

J.o El quadrans (S. Mateo, V, 26), moneda de 
cobre de loa rpmanos; era la cuarta parte del as o la 

/.■*., 

(1) S. Mateo, XXII, 19 y 21. 
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mitad del assarius , y por consiguiente vdfia dos 
narios ó dos y medio. 

8. ° Et íepíon (X£tttov) 4 mína/uw (1), moneda de 
cobre de los griegos era la mitad de un cuadrante y asi 
valía como un denariOi Por eso S. Marbosy refiriendo 
que una pobre viuda había eolia do. dos ininüla en el 
cepo destinado para recibir las ofrendas del templo* aña- 
de: Quod esl quadrans* que es un cuadrante (2). 

9. ° La /tira (XÍTpa) ó libra, cuy«o peso variaba mu> 
cho según los diferentes pnÍ8QS{> pero por lo rom ti b se 
Hendían las mercancía s.seguu la libra delpais de donde 
venían. Parece que la- libra de que se habla en los li- 
bros santos, es la de Romo, la cual lenta doce onzas. 

10. Ademas de las pesas y monedas de que aca- 
bamos de hablar, y que se hallan en el mismo texto 
original de la Eseritura, ha} algunas otras que solo se 
encuentran en la Vulgata, y son: 

1. ° El egnus ú ovia* el cordero ó la oveja (a)> que 
era una pesa 6 pieza de metal no acuñada y de valor ig- 
norado. £1 texto trae qesciid (números 7 y 8). 

2. ° £1 óbolo (4), que valia la vigésima parte del si- 
do y es igual al guerá (números 6 y 8). 

3. ° £1 sólido (5^, que era una moneda de ore de 
los romaBOS r llamada asi porque era de un peso ente- 
ro y no fraccionario como la mitad ó la tereera : parte 
del as, las semisses ó tremíais. Pesaba dos dracmas áti- 
cas é medio sido de oro hebraico, y por consiguiente 
valia 11 libras, 12 sueldos, 2 dineros. 

11. De las medidas. Es cosa eierta que en todos loar 
pueblos de la antigüedad, como los hebreos, griegos, 
Tómanos y otros, se tomaron siempre las medidas de 
longitud de algunas partes del cuerpo humano, según 
le atestiguan las denominaciones de palmo , códo, paso, 

(1) S. Lucas, XXI, 2. 

(2) S. Marcos, XII, 42. 

(3) Génesis* XXXIII, 19: Job, XLII, 11. 
h) Exodo , XXX , 12. 

(5) Libro I de Esdra» , II , 69, VIII, 27. 
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pie &c. Sin embargo estas medidas no representaron 
la misma longitud en todos loa pueblos, porque loa 
cuerpos que servían dé prototipos no tenían las mismas 
dimensiones en todas partes (1). 
1. Las medidas de longitud de los hebreos som 

1. ° £1 ctsbah dedo ó pulgada , que es et 
ancho del dedo ó la longitud de cuatro granos de ce- 
bada: es igual á unas ocho y un cuarto líneas del pie 
de París. Esta valuación bastará para reducir las otras 
medidas de los hebreos á las de París. 

2. ° El tefah 6 tófah (n2)C0), asi como el paimus tni- 
nor de los latinos y el¿¿%/¿n de los griegos, era igual 
á cuatro dedos. . 

3. ° El zereth (mt) , spithama ó palmus major, equi- 
valió á tres palmos pequeños ó doce dedos: es el espa- 
cio comprendido entre el pulgar y el auricular, tenían* 
do todos los dedos tan separados «orno sea posible. 

4. ° El paham ó pie es la longitud de cuatro 
palmos menores ó diez y seis dedos, 

5. ° Et ammá (ft£M) d coda contenía seis palmos 
menores ó veinticuatro dedos. Algunos autores le lla- 
man codo común para distinguirle de otro que llaman 
codo sagrado, al cual dan siete palmos 6 veintiocho de- 
dos. Hesiquio y Suidas valúan el codo en pie y medio. 
Polux le define la distancia entre el doblez ó punta del 
codo y la extremidad del dedo del medio. 

6. ° El gómed CICA) es una medida cuyo valor igno- 
ramos enteramente: unos la confunden con el codo y 
otros le dan toda la extensión del brazo. . 

(1) Para que se graben mas fácilmente en la memo- 
ría las relaciones de las medidas de longitud, no hay si- 
no retener los cinco versos siguientes: 

Quatoor ex granis dtgilut componitur anas: 

Ksl quoter in pairko digítuf , qanter ín pede palmo*, 

Quinqué pedes pa$sum faciunt. Pasaus quoquo ceotam i, 

Quinqué ct viginli tladiam dant j sed militare 

Octo dalmnt itadia , et duplicatum dat tibí leucam. 

Por /«tica, legua, se entienden aquí do? mil *p*$OB geo- 
métricos. 
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. 7.° Lo cana ó calamus mensura, en hebreo qd- 
ne (n:p) , era de seis codos ó cieolo cuarenta y cuatro 
dedos. 

8. ° El estadio, medida griega y romana, adoplada 
por loa judíos, es on espacio de ciento feinticinco pa- 
sos geométricos ó seiscientos veinticinco pies, dando á 
cada paso cinco pies. 

9. ° La milla, en griego milion (uíX/av), era igual á mil 
pasos geométricos ú ocho estadios (1), que hacen igual* 
mente una milla de Italia. La milla ó legua común de 
Francia es de veinte estadios ó dos mil quinientos pasos 
geométricos. La legua dé una hora contiene veinticua- 
tro estadios ó tres mil pasos geométricos. La milla ger- 
mánica se compone de treiota y dos estadios ó cuatro 
mil pasos geométricos. 

10. £1 camino del sábado (2) ó la jornada que po- 
día andarse en este día, era de unos mil pasos geométri- 
eos ó cinco mil píes. 

11. El xamino de una jomada era una medida 
mayor ó menor; pero el término medio era de ciento 
cincuenta ó ciento sesenta estadios. 

2. Las medidas usadas entre los hebreos asi para 
los áridos como para los líquidos eran: 

1. ° El bath <rD)> medida de líquidos. Los rabinos 
que comparan todas sus medidas al sitio que puede 
ocupar un huevo de gallina, dicen que el bath puede 
contener cuatrocientos treinta y dos huevos: el bath es 
igual á unas veintinueve pintas y media de Paría. 

2. ° El éphá <n2WN) f que los Setenta trasladaron por 
oiphi y ophei (oi<pí y ¿?¿í), era una medida muy antigua 
entre los egipcios: tenia la misma capacidad que el 
bath y servia para medir los áridos. 

3. ° La metreta , en griego fiz-p^rs , era de la mis- 
ma capacidad que la éphá y el batu y servia para los 
líquidos. 




S. Mateo, V?41. 

Hechos de los apóstoles, 1, 12. 
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4. ° El kómer de» ó hiscscdron <lTW f que se tra- 
duce por gómor, era una medida para áridos y formaba 
la décima parte de la éphd: contenía la cantidad de 
maná señalada á cada persona para su manutención 
diaria. Los rabinos le definen diciendo que contiene 
45 7a huevos. Es igual á unas tres pintas de París. 

5. ° El sed G1NO) ó saton (jóltov), que era la tercera 
parte de la éphd, servia también para áridos. Según la 
valuación de los rabinos contenia 144 huevos. Puede 
valuarse en 9 l / % pintas. 

6. ° El qab Dp) ó kabos (xá€??) , medida menor de 
áridos, que se subdividia también y contenia 24 hue- 
vos según el cálculo de los rabinos. El qab era la sexta 
parte del sed y la décimaoctava de la éphd, y contenia 
una pinta y tres cuartas partes de otra. 

7. ° El lóg oh)) medida de líquidos, es la cuarta par* 
te del cabo y la menor de todas las medidas. Podía con. 
tener 6 huevos según los rabinos. 

8. ° El hómer HOT ó hór ra contenia diez éphds y 
servia para los áridos. 

9. ° El leíech qnV), m »t»d del hómer, era igual á 
cinco éphds y estaba destinado al mismo uso. 

10. El nebel fcu), medida mayor, que valia trea 
bath ó un poco mas de 89 pintas. 

11. El hin (pDi sexta parte del bath y medida de 
líquidos. 

12. El medio hin , dozava parte del bath. 

13. El bétsd ó huevo de los rabinos contenía según 
estos la sexta parte del lóg, 

3. A mas de estas medidas se hace mención de 
algunas otras en la Vulgata, y son: 1.° el ánfo- 
ra (1), medida de líquidos entre los griegos y roma- 
nos, igual á la éphd. En algunos lugares de la Vulgata 
se usa para expresar una cantidad indefinida. El án- 
fora romana contenia 2 urnas (2), ó 48 sextarios ú 80 

(1) Daniel , XIV, 2. 

(2) De ahí viene este verso de Fannio : 

Hujus diraidiora fert urna, ut et ipsa medimni. 

t. 49. ♦ 4 
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libras romanas. El ánfora ática era de 3 urnas (1), ó 
72 sextarios, ó 120 libras romanas de doce onzas ca- 
da una. 

2. ° £1 artabo (2), medida pata líquidos, usada en- 
tre los babilonios, contenia 72 sextarios según ga n 
Epifanio y san Isidoro de Sevilla (3). Otros le dan di- 
ferente capacidad. 

3. ° El büibris (4) valia dos libras romanas. En el 
texto griego de este lugar del Apocalipsis se halla x*w$ f 
chenix: ha de entenderse del menor. Esta medida grie- 
ga contenia comunmente la ración señalada á un hom- 
bre para su diario sustento según la fijaba Catón á los 
labriegos que trabajaban sus tierras (5). 

4. ° El cadus (6) , medida romana , tenia la misma 
capacidad que el bath y servia para los líquidos. 

5. ° La décima (7) era igual ¿ la décima parte de la 
éphd ó al hómer. 

6. ° La laguncula 6 botellita es la palabra con que 
ha trasladado la Vulgata el bath de los hebreos en el 
cap Y, v. 10 de Isaías. 

7. ° El modius en la traducción latina unas veces 
expresa toda suerte de medidas, otras corresponde al 
sed y algunas á (a éphd. El modius 6 modio, medida de 
áridos entre los romanos» era la tercera parte del án- 
fora ó del pie cúbico romano. 

8. ° La mensura es un término genérico; sin em- 
bargo algunas veces se emplea en lugar de la éphd, 

(1) El poeta Fannio compara en los versos siguientes 
el ánfora romana con la ática: 

* 

Atica praterea diceoda e*t amphora nobís: 
Hanc aatcm facie», nostrn si adjeeeris urnam. 

(2) Daniel, XIV, 2. 

(3) ^Epif. De ponderibus et mensuris : Isidor. Origin., 

4) Apocalipsis , VI , 6. 

5) Cat. De re rustica, c. 36. 

6) S. Lucas, XVI, 26. 

7) Idem, XIV, 10. 
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9.° El $eattariu$ 6 sexta rio (1), medida romana 
que de ordinario servia para los líquidos, equivalía al 
lóg de los hebreos. 

ARTÍCULO II. 

De la navegación. 

Al tratar del comercio hemos hablado de la nave- 
gación como medio para transportar las mercancías: en 
este artículo la consideraremos como arte. Asi exami- 
naremos primero la historia y progresos del arte de na- 
vegar entre los antiguos orientales , y luego las diferen- 
tes especies de naves que usaron. 

§. I. De ¡a historia de la navegación. 

1. No puede 6 jarse el origen de la navegación. Este 
arte pudo aacer de varios acontecimientos; pero la falta 
completa de documentos históricos nos deja reducidos á 
hacer simples conjeturas y nada mas sobre este punto. 
Hablando Goguet de que el comercio fue el objeto ca- 
pital de los fenicios dice: «Con tales disposiciones no 
tardaron aquellos pueblos en conocer las ventajas que 
podia proporcionarles el mar con respecto al comercio. 
Asi es que fueron mirados en la antigüedad como los 
inventores de la navegación (2).» Aunque no sabemos 
el modo cómo navegaban los fenicios en los tiempos primi- 
tivos é ignoramos cuáles fueron sus primeros descu- 
brimientos y los progresos sucesivos que pudieron ha- 
cer en la marina; lo cierto es que no hubieran podido 
emprender unos viajes marítimos tan largos y difíciles 
como los que les atribuye toda la antigüedad , á no ha- 
ber poseído en muy alto grado el arte de la navegación. 

(1) Lev., XIV, 12. 

(2) Del origen de las leyes, artes y ciencias, t. 2, 
part. 1 , 1. IV, cap. 2, art. 1 , pag. 231. 
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A8i parece incontestable que aquellos pueblos conocie- 
ron los primeros el provecho y utilidad que podía 
sacarse de la observación de los astros pora dirigir el 
rumbo de una nave , y eade creer en vista de su habi- 
lidad en lus artes y ciencias que también usaron los 
primeros de remos, palos de virar, velas y timón. 

2. Los egipcios no pudieron hacer eir mucho tiempo 
ningún descubrimiento en la navegación por la suma 
aversión con que miraron el mar durante algunos siglos, 
hasta el punto de considerar como una impiedad el osar 
embarcarse. Añádase á esto que el Egipto no produce 
maderas propias para la construcción de naves: que ha- 
bía pocos puertos buenos en sus costas; y que la política 
de sus antiguos soberanos era enteramente contraria al 
comercio marítimo. Sesostris fue el primero que des- 
viándose de los principios de todos los reyes sus prede- 
cesores y habiéndose propuesto conquistar el mundo 
entero, mandó armar una flota de cuatrocientas velas,, 
«i hemos de creer á Diodoro de Sicilia (1) , f por medio 
de ella ocupó buena parle de las provincias marítimas y 
costas del mar de las Indias. Pero esta época brillante 
para fa marina de los egipcios no duró mas que el rei- 
nado áe Sesostris , porque no vemos que ninguno de 
sus sucesores entrase en los planes de él ni los con- 
tinuase. 

3. Por lo que toca á los hebreos, como siempreliicieron 
su principal comercio por tierra, es de presumir que no 
adelantaron mucho en la navegación hasta el reinado 
de Salomón: asi que se habla poquísimo de naves en 
los escritores sagrados anteriores á este monarca. 

> ■ 

§. II. De las naves. 

1. «Ai principio, dice Goguet, no había mas que 
balsas, piraguas ó simples barcas, y se usaba el remo 
para guiar estos débiles y ligeros bateles. A medida 

(1 ) Diodoro de Sicilia ,1.1, pag. 6$ y 64. 
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que Ta navegación tomó mayor incremento y se hizo mas 
frecuente, se fue perfeccionando la construcción de las 
naves, á las que se díó mayor capacidad. Entonces fué 
necesaria mas gente y mas habilidad para las manio- 
bras. La industria del hombre crece ordinariamente en 
razón de sus necesidades. Asi no se tardó en conocer la 
utilidad que podía sacarse def viento para acelerar y 
facilitar el curso de una nave , y se inventó el arte de 
auxiliarse con los vientos y las velas. Desplegábanse es- 
tas cuando había bonanza , y se recurría á los remos 
en tiempo de calma ó cuando soplaba viento con- 
trario (1).» 

2. En cuanto a la forma de las naves hay que dis- 
tinguir las embarcaciones que servían para el comercia * 
de la^ que se destinaban ¿ las expediciones navales;, 
distinción que parece subir & una antigüedad muy re-' 
moto. La forma de estas dos clases de naves era di fe-' 
rente. Las de guerra de los fenicios, que probablemente 
sirvieron de modelo á las de las otras naciones, eraw 
largas y remataban en punta: por el contrario las mer- 
cantes eran redondas ó casi redondas, según la idea que 

da de ellas Festo , citado por Bochart. f 

3. Aunque se ignora el verdadero origen del ánco- 
ra , fácilmente se concibe que debe ser muy antiguo, 
porque por mas de un motivo se debieron buscar desde 
hiego los medios de aferrar las embarcaciones en el mar 
y asegurarlas en el fondeadero. Lo único que hay de 
cierto es que las primeras áncoras no eran de hierro, 
sino de piedra y aun de madera , y que no tenían mas 
que un solo gancho. 

4. La primera vez que la Biblia hace mención dé 
nave onf , íTOtt, oniyyd), es en la alocución proféti- 
ca que dirige el patriarca Jacob á sus hijos reunidos en 
torno de su lecho (2). Sabemos por Isaías que se cons^ 

(1) Del origen de las leyes etc. , t. 4, part. 2,1. 4, 
cap. 2, pag. 206 y 207. 

(2) Génesis, XLIX, 13. 
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truian naves con el papiro» y el mismo profeta nos ha- 
bla de mástiles» velas» jarcias y remos. Ezequiel nom- 
bra igualmente todas estas partes de una embar- 
cación (t). 

La Escritura distingue las naves mercantes (2)» 
que llama naves de Tarsis, cuando están destinadas á 
hacer una larga navegación (3). 

Alguna vez se lee en la Vulgata la palabra trieris ó 
galera de tres órdenes de remos; pero debemos notar 
que el texto hebreo trae en todas partes Isi W> en plu- 
ral tsímó (siyyim <&X, ü*W> palabra cuyo sentido no es 
enteramente cierto» aunque al parecer signiGca una 
nave » á lo menos en un pasaje de Isaías » porque este 
profeta la pone en paralelo con oní. En todos los demás 
pasajes en que el contexto oo favorece esta signiGca* 
cion y en que varían las antiguas versiones tanto como 
las lecciones del texto (4) » es licito dudar que se trate 
realmente de nave. La etimología ademas no es tan cla- 
ra ui tan favorable á esta interpretación» que en buena 
crítica pueda admitirse fácilmente. 

No se habla con claridad de ciertas partes de una 
nave, como la proa y el timón, mas que en el nuevo 
testamento (5). 

En el segundo libro de los Macabeos (XII, 3 y 6) se 

(1^ Isaías, XVI II , 2, XXX, 17, XXXIII, 21 y 23: 
Ezequiel , XXVII , 7 y 8. 

(2) Proverbios, XXXI, 14. 

(3) Isaías, XXIII , 1 : II Paraüp. , IX , 21. 

(4) Números, XXIV, 24: Isaías, XXXIII, 21: 
Ezequiel , XXX , 9: Daniel J XI, 30. 

(5) Hechos de los apóstoles, XXVIII , 30, 40, 41: 
Epist. á los hebreos, VI, 19: Epist. de Santiago, III, 4. 
— Se lee en la Vulgata (Proverbios XXIII , 34) clavus, 
que generalmente se entiende del timón ; pero no es cier- 
to que la palabra del texto fen signiGque timón propia- 
mente dicho : consultando solo la etimología esta voz no 
puede tener otra significación que la de jarcia» cable. 
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hace mención de (<rxá^) 9 scapha, palabra que en los 
Hechos de los apóstoles sigoiflca evidentemente un es- 
quife ó bote atado a las naves (1); pero que en este 
pasaje de ios Macabeos pudiera muy bien expresar una 
barquilla cualquiera. 



DE LOS VESTIDOS DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

Bajo el nombre de vestidos no solo comprendemos 
los trajes destinados á cubrir la desnudez, sino también 
todos los dema9 adornos que tienen una relación mas ó 
menos directa con las galas y el tocado, y que bajo 
este respecto pueden clasificarse naturalmente entre 
los vestidos particulares. 



Prescindiendo de la Gorma de los vestidos que cons- 
tituye la especie particular de ellos, se puede consi- 
derar bajo otros dos pantos de vista diferentes, la 
materia y el color. 

§. I. De la materia de los vestidos. 

Los primeros vestidos del hombre fueron unos ce- 
ñidores anchos ó mas bien una especie de delantales for- 
mados de grandes hojas de higuera entretejidas. Mas 
no los usó mucho tiempo , porque en breve le dió Dios 
unas túnicas de piel con que reemplazarlos (2). Asi 
aunque muchas naciones hayan usado después de corte- 
zas de árboles , hojas , yerbas ó juncos entretejidos, 

(1) Hechos de los apóstoles , XXVII , 16 , 30 y 32. 

(2) Génesis, 111,7,21. 



CAPITULO VIL 



ARTÍCULO I. 



De los vestidos en general 
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parece que la piel de los animales fue la materia uni- 
versalmente .empleada en los primeros tiempos. Mas 
adviértase que se llevaban estas pieles sin aderezo y se- 
gún se quitaban á los animales. 

De esta manera se vistieron los antiguos hasta que 
se introdujo el uso del lino, de la lana y del algodón. 
Algunos creen que Noema, hermana de Tubalcain, que 
vivia antes del diluvio, descubrió el arte de hilar estas 
materias y hacer telas de ellas. Sea lo que quiera de es- 
ta opinión , el arte de tejer sube á una remota anti- 
güedad , pues vemos á Abraham hablar de una cinta 
para adorno de la cabeza y de un cordón para atar la 
sandalia, á Rebecca cubrirse con un velo, á Jacob 
dar á su hijo José una túnica depassim (t^OS)* es decir, 
probablemente tejida de un lino fin ¡simo, y á Job nom- 
brar expresamente la lanzadera de los tejedores (1). 

Las materias que se empleaban con mas particulari- 
dad desde el tiempo de Moisés, eran el lino y la lana; 
solo que la ley prohibía la mezcla de las dos en una 
misma tela (2). Mas no dejaron de usarse todavia mucho 
las pieles en los vestidos , como parece lo dan á enten- 
der varios pasajes del Levítico y de los Números (3). 
Ese fue el vestido ordinario de los profetas (4) , y mu- 
chos pueblos de Oriente las usan comunmente aun hoy. 

Los hebreos no conocieron la seda hasta muy tarde: 
á lo menos Ezequiel es el primer escritor sagrado que 
habló de ella bajo el nombre de meschi (TO (5), por- 
que es muy probable que el profeta quiso expresar real- 

• 

(1) Eclesiast. , IX, 8: Josefo, Antiq. , 1. VIII, cap. 2: 
S. Juan, XX, 12: Génesis, XIV, 23, XXIV, 65, 
XXXV11, 3: Job, VII, 6. 

(2) Levítico , XIX, 19 : Deuter. , XXII , 11. 

(3) Levítico, XI, 32, XIII, 48, XV, 17: Números, 
XXXI, 20. 

(4) Lib. IV de los Reyes, 1,8: Epíst. álos hebreos, 
XI 37. 

* (5) Ezequiel, XVI, 10,13. 
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mente la seda. San Juan en el Apocalipsis (1) la pone 
entre las telas mas preciosas; lo cual prueba según la 
justa observación de Pareau que los hebreos la estima- 
ban muchísimo en los últimos tiempos de su repú- 
blica (2). 

§. II. Del color de los vestidos. 

Los colores que se usaban mas, eran el blanco y el 
de púrpura. Los vestidos blancos servían ordinariamen- 
te en las fiestas, y se consideraban como un emblema 
de la alegría en contraposición á los negros que solo se 
vestían en el luto y la tristeza. Los antiguos eslimaban 
tanto el color de púrpura, que en el principio estaba 
reservado especialmente á los reyes y príncipes y con- 
sagrado al servicio de la divinidad. Los paganos en ge- 
neral se persuadían ¿ que tenia una virtud particular 
capaz de aplacar la ira de los dioses. La Escritura nos 
dice que Moisés empleó muchas lelas de este color para 
las obras del tabernáculo y las vesliduras del sumo sa- 
cerdote: que los babilonios daban trajes de púrpura á 
sus ídolos; y que si en adelante se hizo mas común este 
color, nunca dejó de ser eslimado en mucho (3). La 
púrpura se llama en hebreo argdmán , nombre de una 
especie de pescado de concha cuyo licor sirve para 
hacer aquel color, como dijimos en el párrafo 6, artí- 
culo 2.° del capítulo 2. 

Otros dos colores había igualmente apreciados délos 
antiguos y empleados en los mismos usos, que eran la 
escarlata, llamada antiguamente en hebreo tólahalh 6 

■ 

(1) Apocalipsis , XVIII , 12. 

(2) 'Pareau , Antiquit. hebraica, part. 4-, cap. 2, n. 4. 

(3) Exodo, XXVI , 1 , XXVIII, 5 , 6 y 8: Jeremías, 
X, 9: Baruch, VI, 12 y 71 : Cantar de los cantares, 
III, 10: S. Lucas, XVI, 19: Apocalipsis, XV III, 12. 
Compárese Plinio , Historia natural, 1. IX, cap. 36 y 
Quinto Curcio, 1. III, cap. 3 y 18. 



Digitized by Google 



-58- 

tólahaih scháni y mas adelante karmü 6lTO), y el azul 
subido ó íecheleth. 

Puede diversificarse el color de las estofas ya aña- 
diendo por medio de la aguja hilos de diferentes tintes 
eti un fondo liso, ya haciendo que entren diversos co- 
lores en el tejido mismo de las telas cuando se urden. 
Según los rabinos Moisés expresa las obras hechas del 
primer modo por las palabras mahascé róqém iüp~\ rft>$£)> 
es decir bordado de aguja, y las del segundo por ma- 
hascé hóschéb OMNI tWy&) , que significo obra de inven- 
ción, de ingenio. En esta se ven las figuras por los dos 
lados; al contrario en aquella no aparecen sino por 
uno solo. Mas esta opinión ha sido impugnada en sus 
dos partes. Rosenmuller dice con algunos otros moder- 
nos: «Por la palabra róqém (Dp"i) ge entiende el borda- 
dor á la aguja (acupictorem, den stikker); pero como el 
verbo ráqam top"D se emplea en el salmo CXXXIX, 
?. 15 para la formación y disposición de las partes 
mismas que constituyen el cuerpo, como los nervios, 
los huesos, las fibras y las articulaciones, parece que 
este verbo significa mas bien formar un (ejido con hi- 
los de diferentes colores (1).» Es preciso convenir en que 
no tienen mucha solidez las razones en que se funda la 
defensa de la primera significación. Por otro lado se- 
gun la observación de Le Clerc parece difícil creer que 
por hóschéb OW) se haya de entender un artífice inge- 
nioso ó hábil inventor, ingeniosum excogilalorem , bajo 
pretexto de que el verbo hdschab, de donde se deriva 
aquella voz, significa inventar (excogilavil), porque esta 
razón es igualmente aplicable á casi todas las obras del 
arte. En sentir de este crítico hóschéb debe explicarse por 
el verbo arábigo haschab , es decir, mezclar. En 

esta hipótesis, que nos parece bastante verisímil, hóschéb 
se diria del artífice que representa figuras tejiendo la 
tela con hilos de diferentes colores, por contraposición 
ó órég (TW)> es decir, el que hace un tejido de un so- 
lo color. 

(i) Rosenmuller, Scholia in Exodi XXVI, 36. 
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ARTÍCULO II. 

De los vestidos en particular. 

§. I. De la túnica. 

El kethóneth (runs). que comunmente se traduce 
por et griego chitón (xitúv) ó túnica , tiene su origen 
en el principio mismo del mundo, como acabamos de 
ver en el artículo primero. La Escritura que nos habla 
¿ menudo de este vestido, no nos da en ninguna parte 
la descripción de él. Es verdad que en el Génesis y en el 
libro II de los Reyes (1) se trata de una túnica de pcw- 
stm (D^OD n¿ri2); pero no tenemos ningún medio segu- 
ro de saber de qué clase era. La poca conformi- 
dad de las antiguas versiones y la falta absoluta de 
auxilios etimológicos no nos permiten ni siquiera formar 
idea de tal túnica. Solo sabemos que servia indistinta- 
mente para hombres y mujeres, porque Moisés djce 
que Jacob la habia hecho para José, por amarle 
con mas ternura que á ningún otro hijo suyo, y el au- 
tor del libro II de los Reyes advierte que la túnica de 
Ta mar era de las que acostumbraban llevar las hijas de 
reyes. Moisés habla también de otra túnica propia de 
los sacerdotes, que llama kethóneth taschbéts «pwni; 
pero este último término, de cualquier modo que se 
entienda, no da ninguna noción de la forma misma de 
la túnica (2). Lo que hay de cierto es que la túnica fue 

(1) Génesis , XXXVII , 3 y 23 : lib. II de los Reyes, 
XIII, 18. 

(2) Enefecto de todos los intérpretes que han tratado 
de explicar esta palabra, unos han supuesto que significa- 
ba un vestido adornado de franjas y galones, otros una 
túnica bordada 6 enriquecida de piedras preciosas ó de 
perlas engastadas , otros un tejido de diferentes colorea 
en forma de ojos ó con cuadritos (que es nuestra opinión), 
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por mucho tiempo el único traje del hombre: que mas 
• adelante fue su vestido principal; y que en el principio 
debió ser muy sencilla» sin formas y sin gracia. Proba- 
blemente consistía en una pieza de tela mas larga que 
ancha con que se cubria la persona , sin mas lazos que 
las diferentes vueltas que se daban al rededor del cuer- 
po; por donde se ve que la túnica era en su origen 
una simple capa mas bien que un vestido propiamente 
dicho (1), Lo que da algún fundamento á nuestra con- 
jetura es que muchos pueblos aun en el día no se 
visten de otra manera , como puede juzgarse por el tes- 
timonio de un viajero , á quien nos complacemos en ci- 
tar con mayor gusto, por cuanto su larga mansión ett 
Oriente y la ilustrada crítica que ha dirigido todas sus 
observaciones nos parece merecer gran confianza. «La 
principal manufactura de los kabilos (2) y de los ára- 
bes» dice Shaw, son los hykes (asi llaman á unos co- 
bertores de lana : esta palabra se deriva probablemente 
de » él ha tejido) y unos tejidos de pelo de cabra 
con que cubren sus tiendas. Solamente las mujeres s& 
dedican á esta obra , como hacian en otro tiempo An- 
drómaca y Penélope; no usan de lanzadera, sino que; 
llevan cada hilo de la trama con los dedos. Los hykes- 
tienen comunmente seis varas de Inglaterra de largo y 
cinco ó seis pies de ancho, y sirven á los kabilos y ára- 
bes de vestido completo por el día y de cama y cobertor 
por la noche. Es una vestidura ligera, pero muy inc6- 

y otros por fin un vestido rayado y de desigual superficie» 
con eminencias y profundidades dispuestas hábilmente 
para que sirvan de adorno. 

(1) Ignoramos completamente la etimología de rurD- 
Algunos autores comparan esta palabra con la arábiga J£=» 

esconder (abscondidit , recondidit) y con la etiópica p^, cu- 
brir (operuit, texit). 

(2) Los kabilos son unos pueblos indígenas del Africa 
septentrional que hacen un género de vida semejante al 
de los beduinos; pero comunmente habitan las montañas, 
al paso que estos últimos ocupan en especial las llanuras. 
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moda , porque se descompone y se cae á menudo, de suer- 
le que los que la llevan tienen que levantarla y acomo- 
dársela á cada instante. Por esto se comprende fácil- 
mente cuán útil es uu ceñidor cuando hay que trabajar, 
y por consiguiente cuán enérgica es la expresión alegó- 
rica ceñirse los ríñones, tan repetida en la Escritura (1). 
El modo de llevar este vestido y el uso que siempre se 
hizo de él para cubrirse estando acostados, podría ha- 
cernos creer que á lo menos la especie mas fina de los 
hylies, según los llevan las mujeres y las personas de 
cierta calidad entrg los kabilos, es lo que llamaban los 
antiguos pe plus (J. Pollux, I. VII, c. 13). Asimismo 
es muy probable que fuese de esta especie la toga de 
los romanos que se echaban solo por las espaldas , por- 
que si hemos de juzgar por el ropaje de sus esta- 
tuas, la toga ó el manto esté dispuesto poco mas 6 
menos de la misma manera que el hyke de los kabi- 
los. En vez de la fíbula ó broche de que usaban los an- 
tiguos para sujetar este vestido, los kabilos sujetan con 
hilo ó con una presilla de madera las dos puntas supe- 
riores de su hyke en un hombro , y lo demás lo arre- 
glan al rededor del cuerpo (2).» Asi sucesivamente fue 
tomando la túnica mongas y una figura mas elegante; 
y puede suponerse con verisimilitud que en los primeros 

(1) El término griego -nz^úw-Jiu se emplea en san Lu- 
cas, XVII, 8, Hechos de los apóstoles, XII, 8, Epist. á 
los efes. , VI , 14, Apocal. , 1 , 13 y XV, 6, y dvx^rjupLt 
en la primera epístola de san Pedro , 1 , 13 y en el 1. IV 
de los Reyes, IV, 29 y IX, 1. En el primer lugar de es- 
tos Trifgúmjfu se traslada en nuestras versiones por arre- 
mangar ; pero en todos los demás pasajes el mismo verbo 
y dvxZúvwfjLi se han traducido por ceñir, añadiendo á veces 
de un ceñidor. En la epístola á los hebreos , c. XII , y. 1, 
hallamos ivirifaroLTos junto con á/xarpía : según nuestras 
versiones el pecado que nos envuelve fácilmente. Todas 
estas expresiones pueden recibir alguna luz de la figura 
de este vestido y del modo de llevarle. 

(2) Shaw , 1. 1 , p. 374 á 376. 
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tiempos consistía el mérito de este traje únicamente en 
la finura de las telas y en la belleza y diversidad de los 
colores. 

A veces se llevaban dos túnicas , particularmente en 
tiempo de frío, y en los viajes siempre se tenia^ina de 
repuesto para mudarse. Por eso Jesucristo , queriendo 
que sus apóstoles se fiasen enteramente en su providen- 
cia, les prohibe llevar dos túnicas (1). 

Las túnicas de las mujeres eran poco mas ó menos 
como las de los hombres, y solo se diferenciaban en lo 
largo y en los adornos. Unas y otras tenian mangas j 
galones; pero las de las mujeres eran mas anchas, fi- 
nas y preciosas. 

«Las túnicas de los hebreos* dice el P. Calmet, so- 
lian no tener costura y se trabajaban en el telar. Tales 
eran las de los sacerdotes y la de nuestro Señor Jesucris- 
to , como hemos demostrado en el comentario del Exo- 
do (XXVIII, 4 y 40) y de san Juan (XIX, 23). Platón 
quiere que las túnicas de los sacerdotes se hagan en el 
telar y sin costura y que sean tan sencillas y de tan po- 
co gasto, que pueda fabricarlas una mujer en un mes 
de trabajo (2).» 

El vestido que llamaban los hebreos sádin <pc)> era 
delino y se llevaba encima de la carne como la túnica, y 
puede decirse que era una especie de túnica. Parea u 
conjetura que solo se diferenciaba de la ordinaria en 
ser mas ancha y estar trabajada con mas artificio (3). 

(1) San Mateo , X , 10. Cítase ademas como prueba de 
qne se llevaban dos túnicas, el y. 63, c. XIV de san Mar- 
cos , donde se dice que el sumo sacerdote rasgó sus tú- 
nicas, ra* X/rwttx?; peroes muy probable que en este pa- 
saje la yoz yurujy es sinónima de vestidura en general , co- 
mo la traduce la Vulgata (vestimenta roa) , mucho mas 
cuando en el texto paralelo de san Mateo (XXVI , 65) se 
lee luán* en lugar de %/tw*x$. 

(%) Calmet , Disert. , t. i , p. 360 : Platón , De legibus, 
I. XII. 

(3) A túnica vulgari non videtur diversa fuisse , niH 
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2. Los michnásim (DtDiDD) ó calzones no se usa- 
ban entre los* antiguos hebreos, aunque son muy comu- 
nes hoy en Oriente» donde los llevan indistintamente 
hombres y mujeres. A este propósito reflexiona asi 
Shaw: «Los beduinos no llevan calzones» aunque los 
habitantes délas ciudades de uno y otro sexo no se pre- 
sentan jomas sin ellos, y especialmente no dejan de po- 
nérselos cuando salen de casa ó reciben visitas. Los de 
las doncellas se distinguen de los de las mujeres casadas 
en que están trabajados á aguja ó rayados con tiras 
de seda y lienzo como lo estaba la túnica de Tamar (1). 
Cuando las mujeres están solas en su habitación , se quitan 
su hyke y a veces hasta la túnica , y en lugar de calzones 
se ponen solo una toballa á la cintura (que es lo que se lla- 
ma en Berbería y en el Levante una foutah) (2).» 
Por aquí se ve que todos gastan calzones aun en el dio. 
Asi no es extraño que no se halle ningún vestigio de 
este uso entre los antiguos hebreos , como acabamos de 
decir. Parece que este vestido tuvo origen en tiempo de 
Moisés, cuando Dios prescribiendo al caudillo de su 
pueblo todo lo concerniente al servicio del tabernáculo, 
ordenó entre otras cosas que hiciera para los sacerdotes 
que subiesen al altar , unos calzones de lino, los cuales de- 
bían llegar desde los ríñones hasta la parte inferior de los 
muslos (3). Esta regla la dictaban la honestidad y la de- 
cencia, y probablemente por este motivo se hizo tan co- 
tnun en lo sucesivo semejante vestimenta. La Escritura bo 
dice nada de la forma de los calzones, reduciéndose á 
señalar el tamaño y la materia de ellos. Muchos rabinos 

quod fortasse majoris artiñcii ac certé largior esset vestís 
\ v TO dicta á LAXiTATB. Judicum , XIV, 12, 13. Prov., 
XXXI, 24. Isaías, 111,23. Grcece est sindok (<yn£wv). Marc, 

XIV, 51, 52 (Pareau, Antiquit. hebraica, p. fc, c. % 
n. 10). 

(1) II Sam. XIII , 18. 

(2) Shaw, park. 1 , p. 380. Compárese Niebuhr , 
cripcion de la Arabia, t. 1 , c. 16 , p. 23. 

(3) Exodo , XXVIII , 42. 
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enseñan que los calzones de sus sacerdotes no tenían 
ninguna abertura ni por detras ni por delante, sino 
que eran todos redondos y se cerraban por medio de 
una cinta á manera de la que se usa para cerrar una bol- 
sa. Josefo por el contrario afirma que estaban abiertos 
por ei costado desde la mitad de su altura y que se cer- 
raban también por aquel lado (1); y Maimónides dice 
que no ten|an costura (2). 

§. II. Del ceñidor y la faja. 

• 

Los hebreos llevaban un ceñidor por cima de la 
túnica cuando trabajaban é iban de viaje. Los ceñidores 
de los grandes, de las personas ricas y sobre todo de 
las mujeres de distinción eran preciosos y magníficos. 
Los sacerdotes los llevaban largos y anchos, de un tejido 
precioso y de varios colores, poco mas ó menos como los 
de los orientales del dia (3). Los de los príncipes no se 
diferenciaban apenas sino en ser tal vez mas ricos y 
vistosos. De ellos se llevaba pendiente la espada ó el 
alfange que quedaba asi entre el ceñidor y la túnica (4). 
Una de las ocupaciones de la mujer fuerte, de quien habla 
la Escritura , era trabajar ceñidores preciosos que vendía 
á los cananeos (5). La materia de estos ceñidores era el 
Jinoy se adornaba con brocados de oro y franjas. De ahí es 
que el hijo de Dios y los ángeles aparecen en el Apoca- 
lipsis con ceñidores de oro (6) , y reprendiendo Isaías el 

(1) A* TTOTÉfJLVSTXl SÍ U7T£f> YI¡JLl<TJ Xaí Tí\¿VTYI<?aV oXfl TÍñ$ 

X<xy6vo$, TTfpi auTYiv dnocíipíyyeTai (Joseph. Antiq., 1. III, 
C 8). 

(2) Opus autem vestimentorum omnium textile esse 
totum voluit sitie sutura, ut non corrumpatur forma 
jpsius textu rae (Maimón. More Nevochim, part. 3 , c. 45, 
p. 479 , edic. Buxtorf.). 

(3) Exodo , XXVIII , 4 y 39. 

(4) Libro II de los Reyes, XX, 8 á 10. 

(5) Proverbios, XXXI, 24. 

(6) Apocalipsis, 1,13, XV, 6. 
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fausto de las doncellas de Sion les anuncia de parle del 
Señor que en lugar de sus ricos ceñidores solo se ceñi- 
rán con una cuerda (1). El ejemplo de Elias y del Bau- 
tista parece probar que los profetas y loe pobres lle- 
vaban ceñidores de correa (2). 

Los hebreos echaban muchas veces el dinero en el 
ceñidor, que les servia asi de bolsa , y también llevaban 
allí el tintero, porque ese es indisputablemente el sen- 
tido del pasaje en que habla Ezequiel de un hombre 
que llevaba ei tintero á la cintura (3). Esta costumbre 
de llevar un ceñidor y loa diversos usos que se hacían * 
de él entre los hebreos, se confirman por las costum- 
bres de los orientales de nuestros dias. «Los ceñidores 
de estos pueblos, dice Sha w en sus Observaciones acer- 
ca de los reinos de Argel y Túnez, son comunmente 
de lana , hábilmente trabajados con toda suerte de figu- 
ras, y dan muchas vueltas al rededor del cuerpo. Una 
de las puntas que está vuelta y forrada se cose por los 
dos lados y sirve de bolsa , conforme al sentido en que 
se usa á veces la palabra zona en la Escritura (S. Ma- 
teo, X, 9: S. Marcos, VI, 8). Los turcos y los árabes 
hacen también otro uso de sus ceñidores, y es llevar 
allí los puñales y cuchillos, y los hojiasósus escritores 
se distinguen fácilmente porque llevan un tintero en el 
ceñidor á manera de puñal (4). » 

Ademas de estas clases de ceñidores conocidos entre 
los hebreos con los nombres de ézór CMN) y hagórá 
GTUTD gastaban las mujeres otro de otra especie que les 
apretaba el pecho. El P. Calmet opina que esta especie 
de ceñidor podia ser lo que llamaban los antiguos redi- 

(1) Isaías, III, 24. El término hebreo niqpd (HJDpJ) 
de que usó el profeta, no se halla mas que en este lugar. 
Los Setenta le trasladaron por axomov y la Vulgata por/u- 
niculus; cuyo sentido le exige evidentemente el contexto. 

(2) Libro IV de los Reyes, 1 , 8 : San Mateo III , 4: 
San Marcos ,1,6. 

(3) S. Mateo, X, 9: S. Marcos, VI, 8: Ezequiel, IX, 2. 

(4) Shaw , t. 1 , p. 379. 

t. 49. 5 
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miculum ó* succincloriiim, y lo que se advierte en lu pin 4 
lura de Isis, es decir, una cinta ó especie de banda que 
comienza detrás del cuello y bajando por los dos hombros 
viene á cruzarse por cima de los pechos, y luego vol- 
viéndose á unir las punías en la cintura forman un ce- 
ñidor que sostiene una saya, la cual baja hasta los 
píes (1). 

§. III. De los vestidos exteriores. 

Entre los vestidos exteriores de los hebreos so dis- 
tinguen el ¿phód CTi3K)> el mekU y el scimld 

1. £1 éphód era una vestidura sagrada que forma- 
ba parle de los ornamentos sacerdotales, y si alguna 
vez se daba á los seglares, era á personajes muy distin- 
guidos y únicamente en las ceremonias religiosas (2). 
Es dificilísimo formarse una idea exacta de esta vestí r 
dura, porque por un lado Moisés no determina mas 
que el uso y la materia de ella , y por otro hay mucha 
diversidad de opiniones en cuanto ¿ la figura. Gomo 
entre las diferentes descripciones que se han dado del 
efod la del P. Calmet nos parece mas cercana á la 
verdad, la varaos á copiar textualmente: «Ve aquí cómo 
concebimos esta vestidura: Eran dos fajas ó bandas de 
un trabajo precioso que estaban unidas ¿ una especie 
de collar, pendían por delras y por delante á cada lado 
de los hombros, y viniendo á juntarse hácia el bajo 
vientre servían de ceñidor á la túnica de color de ja- 
cinto. En corroboración de este sentir citaremos aquí 
á tu letra lo que nos dice Moisés del efod. En el capí- 
tulo XX VIH del Exodo , v. 6, se lee que estaba forma- 
do de oro , jacinto , púrpura , carmesí y biso retorcido. 
Esto es lo que le distinguía de los efodes que llevaban 
á veces los simples sacerdotes , y que no eran mas que 

(1) Calmet, Disert. , t. 1 , pag. 361. 

(2) Lio. I de los Reyes , XII, 18 , XXII , 18: II de 
los Kéyes, VI, lfc. Compárese Isaías, XXX, 22: Jue- 
ces, VIII, 27. 
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de lioo. El del sumo sacerdote tenis dos oriUat 
\rr\SIp >rm, que se juntaban por sus extremos (v. 8). 
La cinta OWt WSX) del efod que alaba pegada á él 
y servia para ceñir la túnica, era del mismo tejido y 
materia que el efod , y no estaba unido á este por oírm 
parte. En ambos hombros del efod habia dos piedras 
preciosas y en ellas eslaban grabados los nombres de las 
doce tribus. Aarori debía vestirse una túuica interior y 
el efod y racional. Cuando Moisés vistió á Aaron del 
ornamento (Levítico , VIII , 7), le puso el efod y se le 
aló con las cintas que eran del mismo tejido que este. 
Asi lo leemos en Moisés tocante al efod. Los Se- 
tenta y los caldeos le siguen á la letra. Se ve por 
los versículos 27 y 28 de este capitulo que había unas 
cintas y bandas atadas á los hombros de» efod , las que 
colgaban por detras y por delante y servían para ceñir 
al sumo sacerdote. Lo que el texto llama los hombros 
del efod f no es otra cosa que la parte de este que se 
reúne por los dos hombros en el paraje donde eslan 
pegadas las cintas: asi pues el efod era mucho mas 
sencillo de lo que dicen los comentadóres antiguos y 
modernos, que se han referido á Josefa y Filoj. No te- 
nia cuerpo, ni mangas, ni aberturas para meter los bra- 
los, y era una especie de eslola que pendia del cuello y 
servia para ceñir el vestido exterior del sumo sacer- 
dote (1).» 

2. El mehil que servía ademas á las mujeres (2), 
era una especie de túnica sin mangas que bajaba hasta 
los talones ó á lo menos hasta mas abajo de la rodilla. 
El mehil del sumo sacerdote se ponía inmediatamente 
debajo del efod: era todo azul, y tenia por arriba una 
abertura para meter la cabeza, y al rededor de esta 
abertura una orilla tejida muy fuerte y apretada para 
que no pudiese romperse. Por la parte inferior estaba 
guarnecido todo al rededor de granadas de color azul, 

(1) Calmet, Comentario literal del Exodo. XXV 7. 

(2) Lib. II de Samuel , XIII ,18. 
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púrpura y escarlata y mezcladas con campanillas de oro. 
La Escritura no dos dice nada mas del mtkU (1). La 
mayor parte de los intérpretes (e trasladan por pallium 
6 capa; pero como ha observado justamente Braun, 
aunque entre tos antiguos habia diferentes formas de 
paüium, se daba este nombre á unas verdaderas túni- 
cas ó vestidos talares (2). 

3. El samld, que también se llamaba á veces be- 
gued HJC). en griego imalion (tuá-m), era una especie de 
manto ó capa. La que llevaban de ordinario los hebreos 
sobre la túnica era cuadrada : á lo menos asi puede in- 
ferirse del v. 12 , cap. XXII del Deuteronomk), donde 
se habla de las cuatro esquinas de la capa, en cuyas 
extremidades debían pegarse unas borlas de color azul. 
Mas como dice el P. Calmét, «no todos los intérpretes 
han entendido del mismo modo esta forma cuadrada. 
Algunos creen que era un simple pedazo de tela cua- 
drado ú oblongo, sin abertura, costura ni mangas, que 
se ponia sobre los hombros y se ajustaba al rededor del 
cuerpo de varias maneras, ya cubriendo la cabeza y los 
hombros , ya solo estos , ya uno ú otro hombro separa- 
damente . y dejando el uno ó el otro y los dos bracos 
sueltos; o bien esta capa estaba prendida al cuello por 
delante arrastrando por detras una de las puntas con 
su fleco, la opuesta plegada y cayendo en forma de 
triángulo á la espalda y las otras dos sobre los brazos. 
Otros creen (3) que las capas de los hebreos tenían mu- 
cha similitud con las dalmáticas de nuestros diáconos, 
componiéndose de una pieza de tela cuadrada oblonga, 
con una abertura en el medio de su longitud para me- 
ter la cabeza, y dejando caer dos paños cuadrados, uno 

(1) Exodo, XXVIII, 31 á 33. 

(2) Braunius, Vestitus sacerdotum hebraorum, I. II, 
cap. 5. 

(3) M armón., Halac kelei hammikd, cap. 9, y Alting. 
Orat. de stola summi sacerdotis , apud Braun., 1. II, 
cap. 5, De vestitu sacerd. hebr. , art. 8. Ita et Ábarban, 

ib ídem. 
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por delante y otro por detras, ¡rio estar unidos por los 
lados y sin tener mangas (1).» 

Las observaciones de Shaw acerca de las capas que 
llevan los kabilos y los árabes, pueden dar alguna luz 
respecto de esta cuestión. «Los albornoces, dice este 
viajero, que son sus capas ó sobretodos, se fabrican 
también en los Dou-wars y los Daschkras, aunque en 
las mas de los ciudades y lugares del país hay fábricas 
donde se hacen, asi como hykes. £1 albornoz es todo 
de una pieza, de la hechura del vestido del diosecito 
Telesforo, es decir, estrecho al rededor del cuello, con 
un capisayo para cubrir la cabeza y ancho por abaje 
como una capa. Algunos tienen una franja al rededor 
por la parte inferior, como el de Partenaspe y el de 
Trajano, que se ve en los bajos relieves del arco de 
Constantino. El albornoz, si se quita el capisayo, corres- 
ponde al parecer al pallium de los romanos, y con él 
al bardocuilus de los galos. Probablemente es lo mismo 
que la túnica de nuestro Señor , de la cual se dice en 
el cap. XIX, v. 23 de san Juan que era inconsútil, te- 
jida toda de una pieza de arriba abajo, y que las ves- 
tiduras de los israelitas (Exodo, XII, 34) en que ata- 
ron las harinas para llevarlas, como hacen aun en el 
día los moros, árabes y kabilos cuando tienen que con- 
ducir alguna carga pesada (2).» El taled que llevan los 
judíos en su sinagoga cuando oran, y suponen ser la 
capa de sus antepasados, np tiene ninguna abertura 
para meter la cabeza. Se le ponen sobre los hombros ó 
por cima de la cabeza y delante de los ojos para evitar 
las distracciones que pudieran causarles los objetos in- 
mediatos (3). 

4. El vestido llamado en hebreo addereth (rTHK) 
es también una especie de capa. Los había de piel que 

¡1) Calmet, Comentario literal .del Exodo, XXVIII, k. 
,2 Shaw , t. 1 , pag. 376 y 377. 
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usaban los pobre9 y los profetas, y otros eran de ricos 
tejidos bordados y adornados de figuras por e) gusto de 
las alfombras de Turquía: este género de capa, muy 
preciosa y brillante, es todavía muy apreciada entre los 
orientales (1). 

5. La Escritura hace mención de otras varias ves- 
tiduras que parece gastaron mas particularmente las 
mujeres ; pero no tenemos ninguna noción precisa y 
cierta acerca de la forma de ellas. Es verdad que 
Schroeder ha hecho las mas eruditas investigaciones 
para ilustrar esta materia ; pero convengamos en que 
los resultados de sus prodigiosos esfuerzos no' satisfacen 
plenamente al lector, que sin dejarse deslumhrar con 
el aparato de la erudición somete los argumentos eti- 
mológicos al examen de una crítica rigurosa y severa. 
No obstante nos complacemos en citar su autoridad, como 
la que tiene mas peso en este punto. Estos vestidos son: 

1.° los mahaldtsólh (nfi6no), de Q ue so!o se hab to d°s 
veces en la Escritura (2). Todos convienen en que este 
término expresa unas vestiduras preciosas, como lo 
prueba incontestablemente el pasaje de Zacarías, en que 
se pone aquella palabra en contraposición con tsóim 
IDTOi es decir, unos vestidos viles y sórdidos. Este es 
el único punto en que al parecer hay conformidad y el 
único que puede probarse bien, porque las diferentes 
explicaciones etimológicas que se han ensayado son to« 
das mas ó menos violentas. 2.° La vaguedad de las an- 
tiguas versiones , asi como 1 los pocos recursos que nos 
ofrece la etimología respecto de los mahuláfóth (n\2VW0\ 
no nos permiten fijar otra significación á esta palabra 
que la de vestidos exteriores. 3.° Los milpáhóth 
(rnrTOD), sobre los cuales han formado los intérpretes 
tanto antiguos como moderóos las opiniones mas contra- 
rias, parece que expresan también unas capas grandes: 

- 

(1) Génesis , XXV, 25 ; IV de los Reyes, II , 8: Za- 
carías, XIII, 4: Josué, VII, 21: Jonás, III, 6. 

(2) Isaías , III , 22 : Zacarías , III , 4. 
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Schroeder y Pareau te traducen por vestem laxam, 
pallam (1). 4.° Los guileyóntm (D^i), que única- 
mente se leen en el cap. III, v. 23 de Isaías, significan 
á nuestro parecer no unos espejos como suponen mu- 
choa intérpretes, sino unos vestidos de un tejido sutil 
y transparente, que lejos de cubrir to desnudez la hacían 
resaltar mas. Esta explicación nos parece tanto mas 
probable, cuanto que es enteramente conforme al obje- 
to del profeta, quien se propone clamar con vehemen- 
cia contra el lujo y los galas lascivas de las mujeres, 
se acomoda mejor á la significación del verbo hebreo 
gáld (rfr¿), de donde se deriva guileyóntm, y concuerda 
sobre todo con el contexto, porque e*ta palabra 6e ha- 
lla entre otras varias que significan todas vestidos. Asi 
no vacilamos en abrazar con respecto á ella la opinión 
de Schroeder, que está fundada ademas en la autori- 
dad de muchos intérpretes antiguos y modernos. 
o.° Los redídim íbTTO son probablemente unas man- 
teletas, palliola, como lo han entendido muchos auto- 
res y en particular Schroeder (2). 

6. El scaq (pú>) era una especie de cilicio ó saco, 
negro ó pardo, de pelo de camello ó cabra: solo le lle- 
vaban los que estaban de lulo, los que hacían peniten- 
cia y los muy pobres (3). 

7. La Escritura habla ademas de vestidos de viu- 
dez para las viudas, de que se hace mención en la his- 
toria de Tamar, de Judit y de la viuda que enviada 
por Joab intercedió con David á favor de Absolon (4). 
El P. Calmet, después de decir que los que estaban de 
luto se vestían de sacos ó cilicios, añade que los vesli- 

(1) Pareau, ibidem, n. 15: Schroeder, De vestitu 
mulier. hebr, , p. 263. 

(2) Schroeder, ibidem, p. 368. 

(3) Génesis , XXXVII , 3fc: 11 de los Rey.es , III , 31: 
IV de los Reyes, XXI, 27: Isaías, XX, 2: S. Lucas, 
X, 13. 

(4) Génesis, XXXVIII, 19: Judit , X, 2: II de los 
Reyes, XLV, 2. 
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dos de viudez eran los mismos que los de luto (1). En 
efecto es muy natural suponerlo; pero el autor del libro 
de Judit parece que los distingue cuando dice hablan- 
do de esta viuda: Vocatil abram suam, el descendens in 
domum suam abstulil á se ciliciüm el exuü se vestí- 
mentís VJDÜ1TAT1S SüiE (c. X, V. 2). 

§. IV. Del adorno de la cabeza. 

1. No encontramos en la lengua hebrea ningún 
término que exprese un sombrero ó gorro; lo cual 
autoriza para creer que al principio iban con la cabeza 
al aire y que solo andando los tiempos se la ciñeron 
coo una especie de cinta como es costumbre en Orien- 
te. Los hebreos llamaban 6 este adorno tsánff y 
milsnefeth inajJBD); 8¡n embargo esta última palabra 
parece que significa un adorno diferente de la primera» 
porque tsdnif servia indistintamente á hombres y mu- 
jeres (2), y mitsnefelh era la tiara propia del sumo sa- 
cerdote, sobre la cual se fijaba la diadema ó lámina 
dé oro (3). 

Es difícil, por no decir imposible, figurarse con to- 
da exactitud estas especies de adornos de la cabeza, 
porque por un lado no los han descrito los autores sa- 
grados, y por otro el historiador Josefo, los rabinos y 
san Gerónimo difieren todos en las descripciones que 
han hecho. El único medio que tenemos de formarnos 
una idea, por lo menos aproximada, de ellos, es com- 
pararlos con los que se usan hoy en Oriente. «Hay 
muchos árabes y kabilos, dice Shaw, que solo usan el 
capisayo de su albornoz para resguardarse de la lluvia 
ó del frió; por lo demás van con la cabeza al aire todo 
el año, como lo hacia en olro tiempo Masinísa (Cicero» 

* 

(1) Calmet , Disert. , §. 1, p. 366 y 367. 

2) Job; XXIX , 14 : Isaías , 111 , 23. 

(3) Sin embargo Zacarías , cap. 111 , v. 5, da el tsdntf 
á un sqmo sacerdote, y Ezequiel, cap. XXI, Y. 31, da 
mitsnefeth á un rey. 
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De uneclute), solo que se atan al rededor una cuerde- 
cila para que no los incomoden los cabellos. De ahí 
viene probablemente la diadema de los antiguos, como 
puede juzgarse por sus bustos y medallas, y tal vez no 
servia al principio mas que para este uso, excepto cuan» 
do estaba adornada de piedras preciosas. Mas los mo- 
ros y los turcos en general, de la misma manera que 
algunas tribus de las mas ricas entre los árabes, llevan 
en la coronilla un gorrito redondo de escarlata. El tur. 
bante, que consiste en una faja larga y estrecha de 
lienzo, seda ó muselina , se pone al rededor de estos 
gorros, de modo que la hechura y orden de los plie- 
gues sirve no solamente para dar é conocer las diver- 
sas categorías entre la tropa, sino también para distin- 
guir los mercaderes y paisanos de los militares. En las 
medallas, estatuas y bajos relieves antiguos se ven 
adornos de cabeza parecidos á los que acabo de expli- 
car, y el gorro parece ser lo que llamaban tiara los 
antiguos (1).» El mismo viajero dice hablando de las 
mujeres moras: «Todas afectan llevarla cabellera larga 
hasta los talones, y la trenzan (I Petr. III, 3) y la 
colocan en forma de rodete en la parte posterior de la 
cabeza atándola con unas cintas: las que no tienen tan 

larga la cabellera se la ponen postiza Acomodados 

asi los cabellos, las mujeres adornan la cabeza con un 
pedazo de lienzo de Ggura triangular, bordado con mu- 
cho arte, que sujetan fuertemente poniendo las puntas 
sobre la trenza de que he hablado. Las personas de 
cierta clase llevan encima de este lienzo lo que llaman 

(1) Shaw , t. 1, p. 377 y 378, donde se halla la nota 
siguiente: «San Gerónimo, De vest$ sacerdotali ad Fa- 
biol. : Quartum genus vestimenti est rotundum pileo- 
lum , quale pictum in Ulyssaeo conspicimus , quasi sona- 
ra media sit divisa , et pars una ponatur in capite: hoc 
Graci et nostri -nápav, nonnulli galerum vocant, hebraei 
IHOTD miznepheth: non habet acumen in summo, nec 
totum usque ad comam caput tegit, sed tertiam partera 
& fronte inopertam relinquit.» 
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una sarmah , que no se diferencia mucho de él en 
Cuanto á la figura, y consiste en varias chapas de oro 
6 plata delgadas y flexibles, diversamente grabadas y 
recortadas como encaje: por fin atan al rededor de la 
sarmah un pañuelo de crespón, gasa, seda ó lienzo de 
color, cuyas puntas cuelgan al desgaire por la espalda 
y sobre las trenzas de los cabellos; y con esto se com- 
pleta el tocado de las damas moras (1).» Ghardin des- 
pués de describir el turbante usado entre los persas 
modernos añade: a El tocado de las mujeres es senci- 
llo. Se tiran el cabello hacia atrás y se hacen muchas 
trenzas, consistiendo el primor del peinado en que es- 
tas sean espesas y caigan hasta los talones: á falta de 
pelo se atan unas trenzas de seda para alargar la ca- 
bellera. Al extremo de las trenzas se ponen perlas y un 
ra mito de piedras preciosas ó algunos dijes de oro ó 
plata. La cabeza cubierta con el vero 6 cofia no lleva 
mas que la punta de una cinta escotada en forma de 
triángulo. Esta cinta de color es delgada y ligera. La 
ciiitilla está bordada á la aguja ó cubierta de pedrería, 
según la calidad de las persona?. A mi juicio esta es la 
tiara antigua ó la diadema de la reina de los persas (2).» 

Estas particularidades son incontestablemente muy 
útiles para hacernos entender mejor los pasajes de los 
libros santos, donde se trata del tocado de los hebreos. 
Sin duda de ahí infirió Jahn que la Escritura distinguía 
dos especies de mitrasi la una llamada en el cap. Vil, 
v. 15 de Eslér lachrlch Cp"Dn), que es la tiara derecha, 
reservada en Persia á los reyes y á ciertos personajes 
á quienes estos permitían llevarla: la otra á que Daniel 
(III, 21) da el nombre de karbelá 0Ó2"O) y los griegos 
el de xvpgacía, remataba por arriba en forma 

de triángulo, como puede verse en los monumentos 
antiguos. Mas esta conjetura, bastante especiosa, tie- 
ne en contra el sentir' casi universal de los intérpretes 

(1) Shaw, t. 1, p. 380 y 381. 

(2) Chardin, Viajes, §. t, p. 12. 
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ontiguo9 y modernos, que generalmente han entendido 
unas capas por los dos términos tachrich y karbeld, y 
solo los Setenta trasladaron el primero por £/<x$«/-ta. 

2. Los schebisím (D*D*2\i>), de que solo se habla en 
el cap. IU, v. 18 de Isaías, eran verisímilmente lo 
que llamaban los latinos retícula, redecillas. Se hr ceder 
sienta que esta palabra significa unas bulas que teniau 
la forma de solecitos: soliculi s. bulla ad solis imagi- 
nan efformata:; y la razón que da es que el término 
hebreo schebisím no es otro que el árabe schemisceh 
¿~+A>+¿ t diminutivo de schémsc ^v-i, que significa 
sol, y que está inmediatamente antes de scaharónim 
(awni») media luna (1). Esta opinión que tal vez no 
deja de tener algún fundamento, nos parece sin em- 
bargo menos probable que la primera. 

3. En hebreo hay tres términos diferentes (2) pa- 
ra expresar los velos, adorno exclusivo dé las mujeres, 
y son tsammd (TIOS), r elidid irfon) y.tsdhif (tp». Con- 
sultando las costumbres de los orientales del dia podre- 
mos formar jioa idea de la figura de estos velos y del 

(1) Schroeder, De vestitu mulier. hebr., p. 18 y si- 
guientes. Cuando dice Schroeder que el hebreo D'OM) es el 
mismo que el árabe schemisceh explica su senti- 
do asi: <cVix opus est ut moneam litteras primas ^U" et 

ut et ultimas radicales D et <j~ adeo amicé con- 
venirle, ut non dentur alise quae sibi commodiüs et exa- 
ctiüs responderé possint Restant litterae 3 et x conci- 

liandae, quas non possum diffiteri esse diversas. Sed dico 
hoc quod est origínale, in illud 2 ut litteram vicinam 

transmigrasse (p. 24). » 

(2) Varios autores , entre ellos Jahn , añaden *T>T% 

pero esta palabra significa una especie de capa , como ha 
notado muy bien Warnekros: «Der letztre Ausdruck 
scheint übrigens keinen eigentlichen Schleier: sondern 
einen weiten florar ti gen Ueberwurf zu bezeichnen. » 
Entwurf der hebr. AUeríhikner, von H. E. Warnekros, 
Herausgeg. von A. G. HoíTmann, seit. 503, 504. 
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uso que hacían de ellos las antiguas hebreas. Chardin 
dice de las mujeres de Persia: «Las doncellas no llevan 
velo en casa , sino que les cuelgan dos trenzas sobre las 
mejillas.» El caballero d'Arvieux, hablando de los 
trajes de los árabes, advierte que las mujeres casadas 
Ufyan un velo que les cubre el cuello y la parle infe- 
rior de la cara hasta la boca, y los de las doncellas les 
cubren todo el rostro, excepto los ojos para que puedan 
andar, de suerle que ven sin ser vistas. «Las mujeres 
del Hedjas como las de Egipto, dice Niebuhr, se cu r 
bren el rostro con un lienzo angosto que á lo menos 
deja libres los ojos. En algunos parajes del Yemen lle- 
van un gran velo, y cuando salen de su casa se le echan 
de manera que apenas se les ve un ojo. En Sana» Taar 
y Moka se cubren el rostro con una gasa, que en Sana 
llevan muchas bordada de oro.» Por último Shaw se 
explica asi en sus Observaciones sobre los reinos de Ar- 
gel y Túnez: «De,bo advertir ademas con respecto al 
traje de las mujeres moras que cuando se presentan 
en púbfico se tapan de tal modo con su hjke, que aun 
cuando no llevasen velo no se Ies puede ver la cara. Mas 
en estío cuando están en el campo se pasean con menos 
reserva y precauciones, y solo al acercarse un extran- 
jero dejan caer el- velo y se tapan el rostro, como lee- 
mos que hizo Rebecca al encontrarse con Isaac (1).» 

§. Y. De la cabellera, la barba y algunos adornos 

del rostro. 

1. Antiguamente solo los egipcios y ciertas tribus 

(1) Chardin, Viajes etc., t. h, pag. 12 y 13: Memo- 
rias del caballero d'Arvieux, t. 3, pag. 295: Niebuhr, 
Descripción de la Arabia, part. l,cap. 26, pag. 93: Shaw, 
t. 1, pag. 380. — Generalmente se traduce por velo la 

. expresión CTOJ n-TDp (Genes. , XX, 16), literalmente cu- 

bierta de ojos ; pero nosotros creemos que tiene otro 
sentido. 
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árabes se afeitaban la cabeza: por el contrarío los he- 
breos asi como todos los demás pueblos conservaban 
los cabellos con cuidado, y únicamente se los cortaban 
cuando eran demasiado largos y espesos; sin embargo 
esto les estaba prohibido á los naiareos. «En todo el 
reino del Imán, dice Niebuhr, se afeitan la cabeza los 
hombres de todas clases. En algunas otras coma reos del 
Yemen se dejan crecer el cabello todos los ¿robes hasta 
los mismos jeques, y no llevan gorros ni sasch (gran 
turbante) , sino un pañuelo, en el cual atan los cabellos 
por detras. Algunos los dejan sueltos por las espal- 
das (1).» Los hebreos llevaban de ordinario la cabellera 
larga, y la apreciaban tanto, que una cabeza calva y 
pelada era para ellos una de las deformidades mas ig- 
nominiosas, y el titulo de calvo excitaba las ideas mas 
denigrativas (2). Asi es que á ciertos reos se les corta- 
ba el cabello para imponerles una pena ignominiosa y 
humillante. Nehemías dice que cortó los cabellos á unos 
judíos que se habian casado con unos filisteas de la ciu- 
dad de Azoth (3). Dios para castigará las doncellas 
de Sion por el extremado esmero con que se peinaban 
y adornaban la cabellera, las amenaza por boca de Isaías 
que las dejará calvas (4). 

Los cabellos roas estimados eran los negros , y ha- 
bía mucho cuidado de perfumarlos con aceites olorosos, 
no limitándose este lujo y delicadeza á las mujeres, sino 
que también los hombres se ungían la cabeza. Tenemos 
en particular un ejemplo de esto en el Evangelio, don- 
de se alaba a María por haber derramado un perfume 
precioso sobre la cabeza de Jesucristo. El historiador 
Joseío dice que los jóvenes que acompañaban á Salomón 
cuando se presentaba en público, se perfumaban el ca- 
bello con aceites de olor, y luego se echaban polvos de 

(1) Niebuhr , ¡bidem , pag. 92. 

(2 IV de los Reyes, II, 23. 

(3) UdeEsdras, XIII, 25. 

(4) Isaías, III, 17. 
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oro que le hacían brillar extraordinariamente al herir- 
le los rayos del sol (1). 

2. Por dos razones principales han venerado siem- 
pre los orientales la barba (2), porque se ha considera- 
do en todo tiempo como un adorno natural destinado á 
distinguir los hombres de las mujeres, y como la señal 
de un hombre libre en contraposición a los esclavos. 
Para comprender bien todos los pasajes de la Escritura 
en que se habla de la barba, es preciso conocer los usos 
de los orientales respecto de este adorno del rostro del 
hombre. aTienen los árabes tanto respeto á la barba, 
dice d'Arvieux, que la consideran como un adorno sa- 
grado que Ies ha dado Dios para distinguirlos de las 
mujeres, y no se la afeitan jamas dejándola crecer des- 
de la niñez cuando son criados como personas de honor. 
La mayor señal de infamia que puede uno figurarse es 
afeitarla. Este es un punto esencial de su religión, en 
el que imitan escrupulosamente á su legislador Malio- 
ma que nunca se afeitó. Los persas pasan por herejes, 
porque se afeitan la barba debajo de las mandíbulas por 
principio de limpieza; pero en esto quebrantan la ley. 
También es una señal de autoridad y libertad entre ellos 
como entre los turcos. Jamas pasa la navaja por el ros- 
tro del gran señor, al paso que todos los de su servi- 
dumbre en el serrallo están afeitados como en muestra 
de su esclavitud. 

«No sucede lo mismo con los bigotes que pasan por 
inmundos en el rigor Je la ley. Tolérense en los mili- 
tares que tienen la barba afeitada , y aun les son nece- 

(1) Cantar de los cantares, V, 11: S. Mateo, XXVI, 
7: S. Marcos, XIV, 3: Josefo , Anliq. , 1. VIH, cap. 2. 

(2) La palabra hebrea que se traslada generalmente 
por barba, es zdqdn <fpT) , y propiamente significa la barba. 
En cuanto á scdfdm que se traduce igualmente por 
labio superior ó bigote , juzgamos que expresa la barba t 
y que las raices scdfdm, sinónimo de scdfdn l^DÚ» que 
significa cubrir , tiene afinidad con sdfdn {\£ÜI y tsdfan 

, verbos cuyo sentido viene á ser el mismo. 
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sarros asi como é loa jóvenes que no crin» barbas para 
mostrar que son hombrea 

»En aquel país seria la mayor señal de infnmia cor- 
tar la barba á on hombre, asi como en Francia el azo- 
tarle y ponerle ta marca. Hay personas que preferirían 
la muerte á este género de infamia. 

»Las mujeres y lo* niños besan las barbas de sus 
maridos y de sus padres cuando se acercan*! saludarlos. 
Los hombres se las besan unos á otros por los dos lados 
cuando se saludan en la calle ó llegan de algún viaje. 

»Una de las principales ceremonias^en las visitas de 
cumplimiento es echar aguas de olor en las barbas y 
perfumarlas después con el humo del palo de aloes, que 
les da un olor suave y muy agradable (1).» Si se cotejan 
los diferentes textos de la Escritura donde se hace 
mención de la barba, fácilmente se verá que casi no 
han variado los usos y costumbres de los orientales en 
este punto como en otros infinitos. 

En cuanto al ángulo ó extremidad de la barba que 
estuba prohibido á los hebreos corlarse en señal de due- 
lo, como hacian ciertos pueblos idólatras, no es fácil 
determinar el verdadero sentido de esta expresión. En- 
tre las diferentes explicaciones que se han dado, prefe- 
rimos la de los intérpretes que la traducen por pelos 
de las mejillas 6 patillas. 

La Escritura reprende algunas veces á las mujeres 
israelitas que se daban afeites en la cara y se teñian los 
ojos de negro. Con algunas citas tomadas de los viajeros 
que han visitado el Oriente, comprenderemos perfecta- 
mente esto. Hablando Niebuhr de las mujeres de Sana, 
Taar y Moka dice: «Se pintan de negro hasta el bordé 
de los párpados con el mineral de plomo preparado, lla- 
mado kochhel. No solo ensanchan las cejas, sino que se 
hacen otros adornos negros en la cara y las manos , pa- 

■ 

(1) Memorias del caballero d'Arvieux , t. 3 , pag. 20i 
á 219. Compárese II de tos Reyes , X , & á 10 , XIX, 25, 
XX , 9 : Isaías , Vil , 20 , XV, 2 : Salmo CXXXII , 2. 
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ra cuyo efecto se pican la piel y echan unos polvos que 
se introducen de modo que no se borran jamas aquellas 
figuras , teniendo todo esto por belleza*» D'Arvieux 
nota ademas que las princesas y otras damas árabes se 
hacen unos puntitos negros é los lados' de la boca , de 
la barba y de las mejillas, que les sirven de lunares, y 
tiran una línea negra al ángulo de los ojos para que 
aparenten str mas grandes y rasgados. Chardinhace una 
observación análoga respecto de las señoras de Per- 
sia (1). Por último Shaw después de describir el ador- 
no de cabeza dejas damas moras añade: «Mas creerían 
que todavía faltaba una cosa esencial á su ornato, si no 
se tiñeran los párpados con lo que se llama alkahol (2), 
que son los polvos del mineral de plomo. Esta opera* 
cion que se hace mojando en los polvos un punzoncito 
de madera del grueso de una pluma de escribir y pa- 
sándole luego entre los párpados sobre la pupila, nos 
ofrece una imagen viva de lo que quiso decir el profeta 
Jeremías en esta expresión: Y pintares tus ojos con el 
afeite de antimonio (3). Cualquiera conoce que el color 
obscuro que se llega á dar de este modo á los ojos, agra- 
cia singularmente á toda clase de personas. Es indudable 
que este uso es muy antiguo , porque á mas de los pa- 
sajes de la Escritura ya alegados, de donde aparece que 
se conocía entonces esa moda, en el libro IV délos 
Reyes, cap. IX, y. 30 en que se dice que Jezabel adere- 
zó con afeites su rostro, el original lee que adornó ó se 
pintó sus ojos con polvos de mineral de plomo (4). 

♦ 

(1) Niebuhr , Descripción de la Arabia, t. 1, pag. 93 
y 94 : Memorias del caballero tfArvieux, t. 3, pag. 297: 
Chardin, Viajes etc. , t. k, pag. 13. 

(2) Transcribimos las palabras arábigas según las ha- 
llamos en los autores que se citan, dejando el cuidado de 
corregir todos los defectos á los lectores que tienen algún 
conocimiento de la lengua arábiga. 

(3) Jeremías , IV, 30. 

(4) Shaw, t. 1, pag. 382* y 383: el texto trae 
rro^ Dteri; lo cual signiñea literalmente: y ella pre- 
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§. VI. Del calzado (1). 

Se ha disputado mucho sobre si los hebreos andaban 
calzados ó descalzos. Bochart defiende que por lo co- 
mún iban descalzos y solo se calzaban para caminar , y 
conflrma su opinión con que Moisés mandó á los he- 
breos calzarse para comer el cordero pascual (2), como 
hombres que iban de camino. Cita este pasaje de Ju- 
veoal, el cual dice que los judíos celebran sus Jteslas 
descalzos: W 

Observanl uli fe ti a mero pede tabbola reges (3). 

Advierte también que la reina Berenice, hermana 
de Agripa, se presentó en este estado ante el tribunal 
de Festo para interceder por los judíos (4). Pero Bineo 
que ha hecho las mas profundas investigaciones sobre 
esta materia, sienta pOT el contrarío que los hebreos 
andaban ordinariamente calzados y solo iban descalzos 
en circunstancias extraordinarias, por ejemplo en tiem- 
po de lulo ó de penitencia (5). En efecto si vemos sa- 
lir de Jerusalem á David descalzo y con el rostro tapa- 
do durante la rebelión de Absaloo (6), es por espíritu 
de penitencia. Si los judíos en el día de la solemne ex- 
piación y en las exequias están sentados en el suelo y 
descalzos (7), es solo para manifestar su dolor. Dios pro- 
hibe á Ezequiel despajarse y hacer el duelo de su es- 
posa que acababa de morir, porque una de las señales 

• * • . s I 

» • '4'.. ■ » « I * 

paró ó compuso su rostro con el pouch , es decir , el an- 
timonio. ' • 

(1) £1 fondo de este párrafo está tomado del P. Cal- 
met (Diserta t. 1, p. 367), porque nos parece que ha tra- 
tado perfectamente la materia. 

Í2) Exodo, XII, 11. 

(3) Juvenal, sátira 6. 

(4) Josefo, De bello judaico , K II, c. 15« 

(5) Bynaeus, De calcéis hebraorum, 1. I, c, 1 , art. 7. 
(6 11 de los Reyes, XV, 30. 

(7) Buxtorf. , Synagog. , c. XXXV : Jonat. ad Uvit., 
XVI , 29: Brown, De vtst. sacerd., 1. I, c. 3. 

t. *9. C 
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ordinarias de duelo en estas ocasione* era ir descalzo (1). 
Isaías recibe orden de Dios de descalzarse j quitarse 
las Testiduras para mostrar de uo modo mas expreso 
la fu tora cautividad de Egipto y de la tierra de Cus; 
luego lo ordinario era ir calzado y vestido (2). 



lió la xarza ardiendo (3) y Josué al ángel que 

(4), uno y 



se le apareció cerca de Jericó (4), uno y otro 
calzados, pues el ángel les dijo que se quitaran las 
dalia* porque era santo el lugar por donde cami 
Los waelitas no carecieron en el desierto de calzado 
ni de vestido» como se io hace notar el Señor (5). Moi- 
sés en las beudiciooes que da á las tribus de Israel, pre- 
dice á Aser que el hierro y el cobre serán su calza- 
do (6). Los hebreos para expresar que se pasa uo río á 
pie enjuto dicen que se pasa calzado (7). Contando, Eie- 
quiel los beneficios de que colmó Dios á su pueblo, á 
quien representa bajo la imagen de una esposa , no se olvi- 
da de decir que le ha dado uo calzado precioso (8). Cuan- 
do el hijo pródigo vuelve á la casa de su padre , le vis* 
ten primero una túnica nueva, le ponen un anillo en el 
dedo y le dan calzado (9). Seo Pedro dormido en la 
cárcel tenia al lado las sandalias (10). Cuando un 



no oo quería casarse con la i iuda de su 
había muerto sin sucesión, se acercaba esta I él delante 
de los ancianos congregados , le quitaba de los pies el cal* 
zado y le escupía á la cara diciendo: Asi se hará con el 
hombre que oo edifica la casa de su hermano (11). Para 

(1) Ezequiel , XXIV , 17 y 23. 

(2) Isaías, XX, 2. 

(3) Exodo, III, 5. 
(i) Josué, V, 16. 

5 Deuteronom. , XXIX , 5. 

6 Ibidem,XXXlll,25. 

(7) Isaías, XI, 15. 

(8) Ezequiel, XVI, 10. 

(9) S. Lucas, XV,». 
{ 10) Hechos de los apóstoles , XII , 8. 
(11) Deuter.,XXV,9. 
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manifestar que uno se tenia por infinitamente inferior 
á cualquier persona era como proverbial esta expre- 
sión: Yo no soy digno de llevar ó de$a(ar sti calza- 
do (1). También lo era el decir que no se había recibido 
ti calzado para expresar una cosa de vil precio (2). Y 
Aroós para exagerar la crueldad de los de Damasco y 
Samaría dice que vendieron los pobres por calzado, es 
decir, que los vendieron é bajo precio ó los entregaron 
á la esclavitud por una friolera (3). 

Todos estos hechos prueban bastante á lo que pare- 
ce el frecuente uso del calzado entre los hebreos. Por 
lo tanto Jahu dice con rozón á nuestro juicio que aun- 
que los pobres no llevaban calzado» el uso de las san- 
dalias era bastante común para que los hombres graves 
no anduviesen descalzos sino mientras duraba el luto so- 
lamente. Verdad es que algunos antiguos (4) y muchos 
modernos (5) dicen que nuestro Salvador no gastó jamas 
calzado y siempre iba descalzo; y es preciso convenir que 
en el Evangelio no se lee que le gastase , á no que se 
lome como una prueba de lo contrario lo que dice san 
Juan Bautista: Yo no soy digno de llevar ó de sacar su 
calzado (6). Pero san Juan Crisó&tomo, san Agustín, 
Pablo de Burgos, Tomás Cayetano, Toledo, Barradlo, 
Benedicto, Balduino y Bineo sustentan que Jesucristo 
llevaba calzado (7). No es probable que en una cosa tan 

(1) S.Mateo, 111,11: S. Marcos, I, 7: S.Lucas, 
111, 16: S. Juan, 1,27. 

(2) Eclesiástico , XLVI , 22. 
(3 Amós, II, 6, VIH, 6. 

(4) Hieronyin. , Ad Eustoch., De custodienda virgini- 
tate, col. 35. Discipuli sine calceamentorum onere, et 
vinculis pellium ad praedicationem novi Evangelii desti- 
nantur , et milites, vestimentis Jesu sortedivisis, caligas 
non habebant , quas tollerent. Nec enim poterat habere 
Dominus quod prohibuerat scvsris etc. 

(5) lta Dionys. Carthus. Bonavent. Lyran. Tostat. 

(6) S. Mateo, 111, 11. 

(7) Chrysost. Ad popul. antioch. homil. 6. August., 



Digitized by Google 



-84- 

indiferente como estii se apartóse el Salvador.de la cos- 
tumbre de su nación. Y S. Marcos dice expresamen- 
te (1) que el divino maestro permitió á sus apóstoles 
llevar un par desaudalias cuaudo iban de camino» y so- 
lo les prohibió llevar dos ó mas como aparece del texto 
de S. Mateo (2). Sin embargo puede ser que los he- 
breos no anduviesen siempre calzados por casa, porque 
es sabido que en los países cálidos como el Egipto y la 
Judea anda la gente comunmente descalca dentro de ca- 
sa. Es cierto que los sacerdotes «ataban siempre des- 
calzos en el templo (3). Los esclavos y cautivos andaban 
asi aun fuera de la casa y hasta en el campo (4). San Pe- 
dro en la cárcel estaba descalzo (5). La esposo de los 
Cantares se excusa de levantarse porque se ha lavado 
los pies (6). No hablo de la costumbre de sentarse á la 
mesa descalzos: asi estaban Jesucristo y sus apósto- 
les (7), porque en su tiempo comían los hebreos reclina- 
dos en unas camillas* Mas el uso antiquísimo de lavar los 
pies á los que volvían del campo (8), prueba que al llegar 
á casa se quitaban las sandalias. La costumbre de andar 
descalzo por la casa y aun fuera de ella se practicó 
largo tiempo en Lacedemonia, Atenas, Roma y en casi 
todo el Oriente, y la aprobaron mucho algunos padres 
antiguos como Clemente Alejandrino y Tertuliano (9). 

serm, olim 42 de SS. c. 6 , nune $erm. 101 , in noy. edrt. 
p. 532. Balduin. De calceo anliq. c. 26. Bynaus, De 
calceo hebr. , 1. 1 , c. 1 , n. 9 y 10. 

(1) S. Marcos , VI , 9. 

(2) S. Mateo , X , 10. 

(3) Exodo, XXX, 19. Rabb. Greg. Nyss. tu Cant. 
Theodor. in Exod. III , 4-, 7. Alii passim. 

(4) II Paralip. , XXV111 ,15: Isaías , XX , 4. 

(5) Hechos de los apóstoles , XII. , 8. 

(6) Cantar de los cantares , V , 3. 

7) S. Lucas , VII , 38 : S. Juan , X1U , 5. 

(8) Génesis, XVIII , 4* XIX, 2, XXV , 32, XLIII, 
24 : Jueces , XIX , 21 : II dé los Reyes, XL, 8. 

(9) Clem. Alex. Pedag. , I. II, c. 11 : Tertul. De pal- 
lio : Luciano tn Philop. 
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Parece por lo que dice Luciano que muchos antiguos 
cristianos practicaban esta costumbre. 

Bineo cree que el calzado de los primitivos hebreos 
era de cuero (1), y trata de probarlo ya por las piezas 
de las sandalias de los gabaonitas (2) que supone fueron 
de esta materia , ya por el frecuente uso de las pieles 
entre los antiguos, ya en fin por el bajo precio del cal- 
zado (3), que había pasado é ser proverbial entre ellos, 
como hemos advertido mas arriba. Pero puede repli- 
carse á sus razones. El texto no habla de que el calzado 
de los gabaonitas fuese de cuero, sino de que estaba 
remendado con pedazos de cuero. Los pasajes de Amds 
que cita Bineo para mostrar el vil precio del calzado* 
los emplea Geier para probar que no era tan bajo (4); 
y hoy que gastamos zapatos de cuero, no los miramos 
como una cosa de vil precio. Se diré: esto es tan despre- 
ciable como unes zapatos viejos; pero no simplemente 
como unos zapatos. Es cierto que la Escritura no expre- 
sa en ningún lugar la materia del calzado de los hom- 
bres: en Egipto se hacían del junco llamado papiro y 
en España de atocha. Herodíano dice que los que se 
metían á profetizar en Siria y Fenicia llevaban sanda- 
lias de lino (5)> 

Asi no pondré dificultad (dice el P. Calmet)en ad- 
mitir que los hebreos usaron de lino, junco, cuero» 
madera ú otras materias para el calzado ó las sandalias 
según la proporción, porque yo creo que las sandalia» 
eran muy comunes por la razón de hacerse frecuente 
mención en el texto de correas de encima del pie , de 
cintas que cerraban y sujetaban el pie. Los militares 
llevaban un calzado guarnecido de hierro ó de cobre, co- 
mo se ve por lo que dice Moisés á los de la tribu de Aser> 

♦ 

(1) Bynams , De cale. hebr. , 1. 1 > cap. 2. 

(2) Josué, IX, 5. 

(3) Amós ,11,6: VIH , 6 : Ecles. , XLVI , 22. 
(fc) Geier. , De luctu hebr. , pag. 293. 

(5) Herodianus , I. V, cap. 13. 
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que él hierro y el cobre serian su calzado {i). Goliat 
tenía unos borceguíes de cobre que le cubrían el pie y 
la parte anterior de la pierna (2fy. Los griegos llevaban 
botas de cobre en el sitio de Troja (3), Hesiodo da á 
Hércules entre sus armas unas botas de cobre ó de 
latón (4). 

Las sandalias de las mujeres eran generalmente mas 
ricas y elegantes que las de los hombres» y no era un 
calzado enteramente cerrado como el de nuestros zapa- 
tos , porque no hubiera podido entonces descubrirse el 
pie (5). Eran unos borceguíes á la fenicia, que dejaban 
ver el pie y parte de la pierna, cuya blancura se real- 
zaba con el brillo de la púrpura. Judit llevaba proba- 
blemente unas sandalias de estas cuando se presentó 
delante de Holofernes, porque la Escritura dice que su* 
sandalias se llevaroo los ojos del general enemigo (6). 
Plutarco ha sentado que el sumo sacerdote de los judíos 
se presentaba en el templo con unos magníficos borce- 
guíes en los días solemnes (7) ; pero le desmienten la 
Escritura, que no habla nunca de calzado al enumerar 
las vestiduras sacerdotales, y los rabinos y santos padres, 
que enseñan que los sacerdotes de la antigua ley servían 
siempre descalzos en el templo del Señor. 

Se cree que los hebreos no gastaban medías, y la 
principal razón de esta opinión es la práctica constante 
que tenían de lavar los pies á sus huéspedes, porque 
aunque llevaban sandalias que defendían el pie de las 
piedras y de cualquier otro objeto que pudiera lasti- 
marlos, no los preservaban del polvo que se pegaba á los 
pies y las piernas. Ademas se advierte que en cuanto se 

(1) Deuteron.,XXX,25. 

(2) I de los Reyes, XVII , 6. 

(3) Homero , passim. XaXxoxvn/x&as A'%a»v?« 

(4) Hesiod. Hercul. scutum, v. 122. Kw/uSas ópíXÁXxoto 

(5) Cantar de los cantares, Vil , 1. 

(6) Judít,X,3,XVI, 11. 

(7) Plutarco , Sympos. , I. IV. 
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quitaban el calzado ó las sandalias, quedaban entera- 
mente descalzos. Así se sentaban á la mesa en los últi- 
mos tiempos y entraban en el templo y andaban en 
tiempo de luto (1). Era costumbre general de los demás 
pueblos de Oriente llevar desnudas las pierna* y cal- 
zarse las sandalias sin medias. Las mujeres iban lo mis* 
moque los hombres. Todas las razones que acabando 
proponerse militan también «respecto de ellas, y ade- 
mas hay una particular y mas perceptible, y es que lie- 
vaban en las piernas unos collares ó anillos preciosos, 
como se ve por el cap. III, v. 16 de Isaías. Ya hemos 
advertido con referencia á los Cantares que los pies de 
la esposa se veían por entre las correas de sus sandalias. 

Ignoramos qué calzado indica Ecequiel (2) con el 
nombre de tahasch (Wtn). Los autores de las antiguas 
versiones creyeron que este término hebreo expresaba 
un color, y en consecuencia le trasladaron unos por 
azul y otros por púrpura ; pero los talmudistas y casi 
todos los rabinos defienden que se debe entender de un 
animal, el tejen (3J. 

§. VIL De oíros varios adornos. 

A mas de los vestidos y adornos de tocador de que 

(1) Misna in Massechet. Berach , cap. 9 : Maimón, tu 
Balac Beth fíabbechira, cap. 7. 

(2) Ezequiel , XVI , 10. 

(3) Gesenio después de decir en su Lexicón hebraicwn, 
pag. 1052 que la primera opinión se funda solo en una 
simple conjetura, añade que la segunda estriba 1.° en la 
autoridad de los talmudistas ; 2.° en la analogía de las 
lenguas , porque tokhas (^¿ó* y dokhas significan 
en árabe focas; 3.° en la etimología, porque WD puede 
venir muy bien óe háschá TW'U descansar; lo cual cuadra 
perfectamente ya á los tejones que están como dormidos 
seis meses del año , ya á las focas que no gustan menos 
del descanso ; b.° en que es indudable que las pieles de 
estos animales pudieron servir para hacer un calzado 
elegante , asi como cubiertas para el tabernáculo sagrado. 
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ocabaroos de hablar en los párrafos anteriores, la Es- 
critura menciona otros torios objetos que componían 
mas ó menos el ornato de los antiguos hebreos, como el 
báculo , el sello» los anillos, collares &c. 

1. Entre los antiguos las personas de nota llevaban 
por distinción un báculo hecho de un modo particular: 
era una especie de cetro, que en los últimoi tiempos 
quedó reservado para loa «reyes y principes soberanos. 
Mas en el principio su uso era mucho mas común, por- 
que los padres de familia , los jueces y en general todas 
las personas superiores en clase y categoría llevaban es- 
te báculo como señal de distinción. Homero, Heródoto 
y St rabón dan fé que existia estB costumbre entre los 
griegos y babilonios (1), y el Génesis prueba que estaba 
£n vigor entre los hebreos desde los tiempos mas re- 
motos (2). 

2. Ghardin describiendo el lujo de los persas dice: 
«A mas de las sortijas que se ponen los hombres en los 
dedos, llevan las personas rica* unos paquetes de siete, 
ocho y mas en el seno, colgadas de % un cordón pasado 
por el cuello, donde están atados sus sellos y un bolsi- 
llo. Todo esto junto se pone* entre la chupa y la túnica* 
y de allí los sacan cuando quieren estampar el sello en 
algún escrito (3).» Este uso nos explica el lugar del 
Génesis en que se dice que Tamar pidió á Judá su se- 
llo y su cordón (4) , y el del Cantar de los cantares en 
que el esposo ruega á la esposa le ponga como un 
sello sobre su corazón y su brazo (5). Las eipresiones 
quitarse de la mano, poner sobre la mano, que la Es- 
critura emplea exclusivamente siempre que habla de 
anillos, parece prueban que entre los antiguos hebreos 

(1) Homero, lliada, 1. II, v. 46 yl86, 1. XVIU, 
v. 556: Odisea, 1. II, v. 37 etc.: Heródoto, I. I, 
cap. CXCV: Strabon, 1. XVI. 

2) Génesis, XXXVIII, 18. 

3) Ghardin, Viajes, t. 4, pag. 23. 

(4) Génesis, XXXVIII, 18. 

(5) Gantar de los cantares, VIII , 6. 
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no se llevaba el anillo metido en el dedo, como se in- 
trodujo luego la costumbre en cusí todos los pueblos, 
sino en el dorso de la mano, ya se atase con un cordón, 
ya se hiciese esta clase de dije bastante ancho para que 
pudiera caber la mano. Lo que da mas peso á esta opi- 
nión es que teniendo los hebreos asi como los griegos 
términos propios en su lengua para expresar los dedos, 
ningún escritor del antiguo y nuevo testamento los 
empleó cuando hubo de hablar de anillos (1). 

Cuando un príncipe quería elevar á uno á la pri- 
mera dignidad, le ponia el anillo real en la mano, ya 
como un símbolo de la autoridad que le otorgaba, ya á 
fin de que le usase para seltar las cartas, decretos, 
despachos &c. que tuviese que expedir en adelante en 
calidad de primer ministro (2). 

3. Hablando Chardin de las galas de las mujeres de 
Persiadice: «Se ponen airones de pedrería en la cabeza, 
pasados por la cinta de la frente, 6 unos ramilletes de 
flores en defecto de piedras. Atan una insignia de pie- 
dras a la ctntilla que Ies cuelga entre las cejas , y por 
cima de las orejas se prenden una sarta de perlas que 
pasa por debajo de la barba. Las mujeres en diversas 
provincias se meten también uu anillo por el canon iz- 

(1) Dice Warnekros: Die Ringe an den Finger bies- 
sen niV3tp und waren ein fast alien nationen gemeins- 

chaftlicher Schmuck [Entvourf der Hebr. Alterthümer, 
seit. 495). Nosotros no seguimos su parecer en lo que 
toca á los hebreos , y tenemos por mas exacto á Scholz 
cuando dice: Es war von jeher im Orient üblich Ringe 
an den hsenden zu tragen (Handbueh der biblischen Ar~ 
chceologie, seit. 348). En cuanto á la palabra que 

tiene la mayor analogía con dedo , no es uñar di- 

ficultad real para nuestra opinión , porque en ultimo re- 
sultado se puede considerar DpDlO como simplemente 
atado á la muñeca y cayendo encima de los dedos, sin 
que por eso hubiese entrado en alguno de ellos. 

(2) Génesis/XLI, 42: Ester, 111, 10, VIH, 2. 
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quierdo déla nariz, y queda colgando como un pendien- 
te. Este anillo es delgado y bastante grande para que 
quepa en el dedo del medio, y en la parte inferior hay 
dos perlas redondas con un rubí redondo entre dos pa- 
sados por dentro. Las esclavas particularmente ó hijas 
de ellas llevan casi todas estos anillos» y tan grandes 
en algunos lugares que se mete el dedo pulgar; pero 
en Ispahan no se horadan la nariz las naturales de Per- 
sia. Peor hacen las mujeres de la Caramania desierta, 
que se horadan la nariz por arriba y pasan un anillo, al 
cual atan una sarta de piedras que les cubre todo un 
lado de la nariz. He visto muchas asi en Laz, capital 
de aquella provincia , y en Orrauz. A mas de los dijes 
de la cabeza llevan las señoras persas unos brazaletes 
de dos y hasta tres dedos de ancho y muy flojos. Las 
personas distinguidas llevan sartas de perlas. Las don- 
cellas no tienen comunmente mas que unas manillas de 
oro del grueso de un herrete de agujeta con una piedra 
preciosa en el lugar donde se cierra. Algunas llevan es- 
posas de la hechura de estas manillas; pero esto no es 
tan común. Sus collares son cadenas de oro ó de perlas 
que se cuelgan al cuello y les caen por bajo del pecho, 
donde va prendido un gran frasco de agua de olor. Al- 
gunos de estos son anchos como la mano. Los comunes 
son de oro, y los otros están cubiertos de piedras pre- 
ciosas, y todos con agujeros y llenos de una pasta negra 
muy ligera compuesta de almizcle y ámbar (1).» £1 ca- 
ballero d'Arvieux nota que las mujeres árabes se ador- 
nan las piernas con anillos por cima del tobillo: los de 
las mujeres del vulgo son de marfll , cuerno y algún 
metal ordinario, los de las princesas de oro y los de las 
señoras de plata. Añade que los anillos de las señoras 
están huecos, y dentro se meten unas piedrecitas ó hue- 
sos de fruta y pedazos de cristal, para que al andar me. 
tan ruido y los criados advertidos se pongan á su obli- 
gación. Por último dice que las negras del Senegal y de 
Guinea meten unos cascabeles y campanillas de plata 
(1) Chardin , Viajes, t. k, p» H y 15. 
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ó cobre (1). Niebuhr pintando el tocado de la mujer 
de un jeque del valle Faran cerca del monte Sinai 
dice entre otras cosas que llevaba en los pies unos ani- 
llos de plata muy gruesos» y añade que las labraderas 
de Egipto y las mujeres ordinarias de Kahira llevan 
grandes anillos al rededor de los brazos y los pies y que 
las doncellas se atan á veces campanillas en los pies (2). 
Si se cotejan los diferentes pasajes de la Escritura , don- 
de se habla de las galas de las mujeres, fácilmente se 
descubrirán todos los adornos de que tratan los viajeros 
citados , y se verá que las mujeres de los hebreos no se 
pagaban menos del lujo ni eran menos afectadas que las 
de los otros pueblos de Oriente. Bastan para demostrar- 
lo el cap. III de Isaías y varios lugares de los Can- 
tares. Sin embargo hay que observar que algunos ador- 
óos de estos f por ejemplo los collares, no estaban re- 
servados exclusivamente á las mujeres (3). 

4. En todo tiempo han creido los orientales en la 
influencia de los astros asi como en la virtud de los en- 
cantos y en general en la eficacia de cualquier arte mági- 
ca: así que inventaron los amuletos como preservativos. 
Mas estos y los talismanes no se quedaron simplemente 
en un objeto de superstición, sino que se convirtieron 
eo adornos de lujo. «Casi todos los árabes* dice Niebuhr, 
se atan por cima del codo algunos amuletos cosidos en 
cuero ó una piedra engastada en plata (4).» D'Arvieux 
observa también que los amuletos en que tienen mucha 
fé ios árabes y los turcos, son ciertos pasajes del Coran 
escritos con letra menuda en papel ó pergamino; pero • 
que á veces en lugar de estos pasajes llevan ciertas pie- 
dras ¿ las que atribuyen grandes virtudes (5). 

(1) Memorias del caballero dfArvieux, t. 3, p. 299 
y 300. 

(2) Niebuhr , Viajes, t. 1 , p. 133 y 134. 

(3) Véase Génesis , XLI t 42 : Daniel , V , 7. 

(fc) Niebuhr, Descripción de la Arabia , p&rt. 1 , c. 16, 
p. 92. 

(5) Memorias del caballero d'Arvieux, t. 3, p. 247. 
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En cuanto á los amuletos que se usaban entre los 
hebreos, Isaías en el cap. III, v. 20 habla délos lehás- 
ehím (oTOrfr), Q M habían» llegado á ser un objeto de 
lujo para las mujeres. Schroeder , á quien siguen otros 
muchos, pretende que los lehdscMm tenían la forma ó 
llevaban la figura de la serpiente, y la razón en que se 
funda es que significando esta palabra en árabe serpien- 
te (á la letra lamiendo, lambens) , ciertamente tiene el 
migmo sentido. en hebreo, y que ademas la costumbre 
de llevar las mujeres árabes unas serpientes pequeñas 
por amuletos confirma su opinión (t). Sin negar noso- 
tros que los leháschím de los hebreos fuesen tales ador- 
nos» diremos que la prueba de la etimología dada por 
Schroeder parece tanto menos sólida cuanto que ta pa- 
labra lavdhisc (v^j*) no es el nombre ordinario y 
vulgar que significa en arábigo serpiente, sino un tér- 
mino puramente poético, y que ademas la significa- 
ción de murmurar oraciones , palabras mágicas, encan- 
tos, que evidentemente se halla en el verbo hebreo /d- 
hásch, no permite al parecer recurrir á un dialecto 
extraño para interpretar de un modo violento un tér- 
mino que tiene su explicación mas natural en el mismo 
idioma á que corresponde. 

También se pueden considerar como una especie 
de amuletos de los hebreos los lótáfótk (rv&tfttt) * de 
que se habla por primera vez en el cap. XIII , v. 16 del 
Éxodo, aunque ya se indican en el v. 9 bajo el térmi- 
no genérico de zikkárón (fn3T). es decir, monumento, 
memoria. Habiendo tomado ios judíos á la letra lo que 
dijo Dios á sus padres cuando les recomendó que no 
perdiesen nunca de vista su salida milagrosa de Egipto, 
sino que la conservasen como un signo sobre su brazo 
y como un tóláfóth entre sus ojos , inventaron los iéfil- 
lín Cp^Dri) ó instrumentos de oraciones, que el texto 
griego del nuevo testamento y la Vulgata llaman filac- 
terios, de un término usado eolre los antiguos pagqnos 

(1) Schroeder, De vestitu mulier. hebr., p. 164. y si- 
guientes. »«.\ i*» 
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para expresar toda dase de preservativos ó de caracte- 
res que llevaban encima coo la esperanza de librarse de 
los peligros ó enfermedades. Ye aquí cómo describe 
los tefillin León de Módena: «Se escriben en dos trozos 
de pergamino coo tinta hecha á propósito y en letras 
cuadradas estos cuatro pasajes con mucha exactitud 
en cada trozo*: Escucha, Israel, <3fc; el segundo: Y 
será si obedeciendo obedeces áfc. ; el tercero: Santifica» 
me todo primogénito ¿fe; y el cuarto: Y será cuando 
el Señor te haga entrar ¿fe. (1), Estos dos pergaminos 
se arrollan juntos en forma de un volumen puntiagudo, 
que se mete en una piel de becerro negra: después se 
pone sobre un pedazo cuadrado y duro de la misma 
piel de un dedo de ancho, de donde pende una correa 
de la misma piel del ancho de un dedo y de codo y me- 
dio ó cosa asi de largo. Ponen estos tefillin en el doblez 
del brazo izquierdo, y la correa después de hacer un 
nudíto en forma de yod W da vueltas al rededor del 
brazo en línea espiral y viene á remalar en la punta 
del dedo del medio; lo cual llaman ellos (efilld schalle- 
yád fr^t) r&&rih es decir la tefittd de la mano. En 
cuanto al otro escriben los cuatro pasajes de que aca- 
bo de hablar, en cuatro pedazos de vitela separados, de 
que forman un cuadrado juntándolos, y en él escriben 
la letra $fin (UA- luego ponen encima un cuadradito 
de piel de becerro duro como el otro, de donde salen 
dos correas semejantes en Cgura y longitud á las pri- 
meras. Este cuadrado se pone enmedio de la frente, y 
las correas después de ceñir la cabeza forman un 
nudo por atrás en figura de la letra dalet CD» y luego 
vienen á parar delante del estómago. Llámenle tefilld 
Khelhrósch WKTW nten), es decir 7o tefilla de la ca- 
beza (2). » 

• 

(1) Estos cuatro pasajes están sacados del Deu tero- 
no mío , VI , 4 á 9, XI , 13 á 21 , y del Exodo cap. XIII, 
1 á 16. 

(2) León de Módena, Ceremonias y costumbres de los 
judíos, p. 1, c. 11 . 
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5. Las palabras reí OMTO y maróth (JTttHD) signifi- 
can espejos. San Cirilo de Alejandría dice que en Egip- 
to era costumbre, sobre todo entre las mujeres, llevar 
un espejo en la mano izquierda cuando iban al tem- 
plo (1): sin duda de ahí se introdujo la costumbre de 
los espejos que llevaban las mujeres hebreas en tiempo 
de Moisés. Sea de esto *lo que quiera , los espejos no 
servían en lo antiguo de adorno en las casas como mas 
adelante. Nadie ignora que antiguamente se hacian es- 
pejos de toda clase de metal: asi es fácil de explicar 
lo que se dice en el Exodo (2) , a saber, que el mar 
de bronce con su basa se hizo de tos espejos de las mu* 
jeres, y la expresión los cielos dispuestos á manera dé 
un espejo de metal fundido, de que usa Job hablando 
del firmamento (3). 

En lugar de vidrios usaban los antiguos piedras, 
que aunque transparentes no dejaban ver los objetos 
exteriores sino de un modo confuso y con cierta obs- 
curidad (4). De esta especie de piedra se ha de enten- 
der la palabra speculum y en griego esoplron (eWrpov), 
de que habla san Pablo en su primera epístola á los 
corintios (5). 

6. Los hartttm, de que se trata en el libro IV de 
los Reyes (6) y en Isaías, expresan ciertamente unas 
bolsas ó talegos. Parecenos que prescindiendo de todas 
las demás pruebas alegadas por Schroeder é favor de 
esta significación (7) el pasaje del libro de los Reyes 
no puede dejar ninguna duda. 

* ■ 

i) Ciril. Alex., De adorat. in spir. 9 1. 1, 1. II, p. 64. 
(2) Exodo, XXXVIII, 8. 

3) Job, XXXVII, 18. En cuanto á la palabra CNW 
que se traslada también por espejos, hemos hablado en 
la página 71. 

(4 Plinto , Historia natural , 1. XXXI V, c. 18. 

(5) Epist. I á los corintios , Xlll , 12. . 

(6 IV de los Reyes, V, 23. 

(7 Schroeder , De vest. mulkr. hebr. , p. 267 y si- 
guientes. 
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• • * * 

* 

CAPITULO VIH. 

» 

DE LOS MANJARES Y COMIDAS DE LOS ANTIGUOS 

HEBREOS. 

Importa mucho saber todo lo que se refiere á la 
manutención y modo de comer de los antiguos hebreos, 
por cuanto la Escritura babla á menudo de estas cosas 
y hace infinitas alusiones á ellas. Nos ha parecido que 
podríamos abarcar todo cuanto lienti relación con las 
costumbres de los antiguos hebreos sobre este punto, 
tratando por separado primero de los manjares y luego 
de las comidas. 

artículo i. 

De los manjares. 

Los escritores sagrados no se contentan con citar 
los nombres de los manjares, sino que hablan, pero 
muchas veces en términos obscuros, ya de los diferen* 
tes modos de condimentarlos, ya de los instrumentos 
mismos que se empleaban para ello. Esto nos obliga á 
decir unas cuantas palabras, no solo de la naturaleza 
de los manjares que comían los antiguos hebreos, sino 
de cuanto contribuía directa é indirectamente á la pre- 
paración y condimento de aquellos. 

§. I. De las diferentes especies de manjares. 

1. Aunque la Escritura nos dice muy poco de la 
vida y costumbres de los primeros hombres, nos infor- 
ma sin embargo que en cuanto fueron criados les seña- 
ló Dios por alimento las plantas y frutos de los árbo- 
les (1), y que después del diluvio dió ademas á Noé 
para el mismo uso todo lo que tenia movimiento y vida 

(1) Génesis , 1 , 29. 
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sobre la tierra, prohibiéndole solamente comer ia car- 
ne con su sangre, es. decir, la carne viva (1). Siendo los 
frutos de la tierra y la carne de los animales loa man- 
jares mas naturales, no es extraño que loa hebreos, asi 
como los otros pueblos, se hayan alimentado siempre 
de ellos. No obstante como én los climas cálidos las 
carnes son por lo general nocivas á la salud, ae sacaba 
mas Comunmente el alimento del reino vegetal , aun- 
que añadiendo la leche de los animales que se emplea- 
ba en diferentes usos. 

2. Shaw dice en sus Observaciones sobre los rei- 
nos de Argel y Tunex: «También es una fortuna para 
estos pueblos que el trigo no cueste ordinariamente un 
año con otro mas que de quince á diez y ocho sueldos 
la fanega, porque los habitantes de este país, como ge- 
neralmente todos los orientales, comen mucho pan, j 
se calcula que de cada cuatro personas tres se mantie- 
nen únicamente de él ó bien de cosas hechas con ha- 
rina de cebada ó trigo (2).» Lo que añade este viajero 
y han dicho también otros muchos, á saber, que la Es- 
critura menciona á menudo el pan como el principal j 
único alimento de los hombres, merece una observa- 
ción, y es que ha solido hacerse una falsa aplicación de 
la voz hebrea lehem C3*fo, visto que en los mas de los 
pasajes de la Biblia donde se encuentra, significa ali- 
mento en general, y que cuando Un escritor «agrado la 
toma en un sentido particular, rara vez es en el de 
pan propiamente dicho. 

3. El agua debió ser indisputablemente la única 
bebida usada entre los primeros hombres, como lo es 
aun bey entre tas personas del común en la Arabia (3): 
sin embargo el vino, en hebreo yayfnO^» sube hasta 
el tiempo de Noé. Parece que no le usaban mucho los 
patriarcas que vivían errantes, porque no se habla de 

(i) Génesis, IX, 3 y 4. 

h) Shaw, t. 1, p. 384. 

(3) Niebuhr , Detcripcionde la Arabio, part. 1, c. 13, 
p. 74. 
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él en el banquete que dio Abraham á los ángeles hos- 
pedados en su tienda bajo la figura de viajeros; y si 
Temos beber vino á Isaac, es como por extraordina- 
rio (1). Mientras estuvieron los israelitas en Egipto, no 
bebían probablemente vino, aunque allí estaba en mu- 
cha estima, porque había muy pocos terrenos donde 
se pudiera cultivar la vid. Aquel licor estaba reservado 
al rey y á los magnates. Mientras habitaron en el de- 
sierto, si se proporcionaban vino era para las libaciones 
sagradas (2), y su uso estaba especialmente prohibido 
¿ los sacerdotes que debian desempeñar su ministerio 
en el tabernáculo (3). Mas como esta prohibición no 
era una ley general , los hebreos no se abstuvieron nun- 
ca del vino, y aun vemos en todas las épocas de su 
historia que le bebían muchas veces hasta con exceso. 
De ahí las repetidas y bellísimas figuras que sacaron 
de la embriaguez los autores sagrados. 

Los hebreos tenían tíos clases de vino: el dulce, 
que se llama también nuevo, y el añejo ú ordinario que 
se llamaba yayin £1 dulce, lirósch tttrrwn) > era 
de tres especies. La primera se hacia con uvas medio 
secas al sol que se ponían en el lagar para exprimir el 
licor: la segunda era del mosto cocido hasta que se 
quedaba en la mitad; y la tercera del vino mezclado 
con miel. Ya hemos visto en el t. II, p. 285, que los 
hebreos guardaban el vino en cántaros y pellejos: ahora 
añadiremos que también acostumbraban tener vinos 
de diferentes calidades (4) y no beberle coo agua, como 
se practica generalmente en Oriente: £ lo menos asi 
lo da á entender cou bastante claridad Isaías, cuando 
anunciando á Jerusalem los males que deben caer so- 

(1) Isaco seni vini aliquid erat, quo vires peculiari 
quadam occasione reficeret, quodque adeo regionis inco- 
lis sibi comparaverit (Génesis, XXVII, 25). Pareau, An- 
tiquit. hebr. , p. 4, c. 3, §. % n. 33. 

(2) Exodo , XXIX , 38 á 40. Deuter. , XXIX , 5. 

(3) Lev., X, 9. 

(4) S. Juan , II , 10. 

t. 49. 7 
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bre ella le predice que su dinero se convertirá en es- 
¡Aiwa y su tino se mezclará con agua (1). Mas si los 
hebreos no echaban agua en el vino, mezclaban á fe- 
ces ciertos aromas con él para darle mas vigor. 

£1 término hebreo hemer OSTft se entiende gene- 
ralmente de un vino fermentado; pero nos ha pareci- 
do quede ningún modo admite esta significación en los 
dos lugares donde se encuentra eu el texto sagrado (2): 
el único sentido que puede atribuírsele en ambos 9 es 
el de abundancia (3). 

A mi parecer puede asegurarse que después del vi. 
no la cerveza fue U bebida mas antigua y mas gene- 
ralmente usada. En efecto servía de bebida común y 
ordinaria eo las mas comarcas del Egipto, y se usaba 
en Grecia y parle de Italia desde tiempos muy an- 
tiguos. Sin duda es una bebida de este género la que se 
expresa en hebreo por schéchár COTP)> término que no 
vemos usado en el antiguo pueblo de Dios basta que 
salió de Egipto (4); pero que eo lo sucesivo se aplicó á 
otros licores que embriagan. Los árabes dan aun en el 
dia el nombre de scekar á una especie de vioo 

hecho de dátiles que estiman mucho. 

Otro licor usado entre los antiguos hebreos era el 
kámets (ycn) ó especie de vinagre que se hacia con el 
vino ó la cerveza (5). El caldeo hace de esta palabra una 
especie de salsa (6). Otros la toman por una bebida 
compuesta de agua y vinagre, que usaban con mucho 
gusto los segadores, porque refresca á la par que conv 

(1) Isaías, I, 22. 

(2) Deuteronomio , XXXII, lfc: Isaías, XXVII , 2. 

(3) Hasta la etimología es favorable á nuestra in- 
terpretación , porque fuera de que en caldeo el verbo 
"ÜTt significa amontonar , hacinar , los nombres hebreos 

"Tcri y Ti£n quieren decir montón, hacina; lo cual üh» 

cloye evidentemente la idea de cantidad, abundancia. 
(fc) Números, VI, 3. 

(5) Ibid. 

(6) Rut, II, 14. 
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forta. G rocío, Serorio y Gornelio á Lapide le explican 
de un vinillo llamado en latín lora ó posea , de que se 
hace mucho consumo en Italia y España durante la 
siega , y se compone con el orujo de la uva echado en 
agua antes de ponerle en el lagar. Los soldados romanos 
bebían este licor (1), y varios intérpretes creen que es 
el mismo que propinaron al Salvador cuando estaba 
pendiente de la cruz (2). A propósito de esto advierte 
Juhn que los talmudistas dan también el nombre de vi- 
no al vinagre, y que por este principio se ha de expli- 
car el v. 34, cap. XXYII de san Mateo (3). 

4. Aunque la carne de los animales era uno de loa 
manjares ordinarios de los hebreos como ya hemos di. 
cho; les estaba prohibido comer animales que tienen la 
pezuña de una sola pieza ó los que tienen la pata hen- 
dida y no rumian: asi no comian liebre, ni puerco &c. 
La misma prohibición habia respecto de las aves de ra- 
piña, loa reptiles (4), los animales cogidos y tocados 
por otro impuro, ó los que habían muerto de muerte 
natural, los pescados sin escamas ó sin aletas y cierta 
parte posterior del anca de los animales, cuyo uso está 
permitido: esto último era en memoria de la misma 
parte del muslo de Jacob que hirió el ángel cuando lu- 
chaba con él (5). La ley de Moisés no había hecho esta 
última prohibición, y solo la costumbre la introdujo en- 
tre los judíos , los cuales no podían comer tampoco ni 
la sangre, ni el sebo de los animales , ni el gran lóbulo 

(1) Lips. , De milit. rom. , 1. V, dialog. 16. 

(2) S.Mateo, XXVII, 48. 

(3) En efecto el griego trae ogos, vinagre, y la Vulga- 
ta vinum : en el v. ambos leen vinagre , y en el pasaje 
paralelo de san Marcos (cap. XV, v. 23) vino. Pues estas 
contradicciones aparentes se concilian perfectamente por 
medio de la observación de Jahn. 

(k) Al tratar de los animales en el cap. 2 , art. 2 del 
t. II dimos á conocer aquellos cuya carne estaba prohibi- 
da á los hebreos. 

(5) Génesis, XXXH , 25 y 33. 



Digitized by Google 



-100- 

del hígado, ni los ríñones. La misma prohibición se 
extendía á un cabrilillo cocido en la leche de su madre 
4 y á todo lo que se había ofrecido á los ídolos , á toda 
especie de alimento que hubiese tocado el cuerpo de un 
animal muerto ó se hubiese contenido en una vasija des- 
tapada ó no alada por arriba en el caso de haberse ha- 
llado en la tienda ó el aposento de un moribundo ó de 
un muerto. Por último estaba prohibido á los israelitas 
el pao fermentado y toda suerte de levadura; pero úni- 
camente durante la solemnidad de la Pascua 9 es decir, 
por solos ocho días (1). 

§. II. De ¡a preparación de ciertos manjares. 

Dice Niebuhr hablando del alimento de los habitan- 
tes de la Arabia : «Los árabes tienen diversos modos de 
cocer el pan. En la nave que nos transportó desde 
D¿jidda á Loheia había un marinero encargado de ma- 
chacar todas las tardes la cantidad de durra necesaria 
para un dia , y lo hacia en una piedra cuya superficie 
era algo honda, con otra larga y redonda. De esta hari- 
na formaba una pasta y luego unas tortas planas. Entre- 
tanto se calentaba el horno, que no era mas que una jarra 
grandísima vuelta boca abajo, de unos tres pies de alto, 
sin fondo, dada todo al rededor de greda y armada so- 
bre un pie movedizo. Cuando este horno estaba bien 
caliente, se arrimaban la pasta 6 las tortas por dentro 
hácia los lados de la jarra sin quitar la lumbre y se 
tapaba todo: después se comia aquel pan caliente, que 
en Europa apenas hubiera parecido á medio cocer. Los 
árabes del desierto usan de una plancha de hierro para 
cocer sus panes ó tortas. Algunas veces ponen una bola 
de pasta sobre leña ó estiércol de camello seco, la ta- 
pan bien con esta lumbre para que la penetre el calor, 

(1) Compárese Exodo, XXXIV, 15 y 26: Levítico, XI ? 
1 á 38: Num., XIX, 15: Deuter., XII, 16 y 23, XIV, 
21 : I epíst. á los corintios, VIH , 9 á 10. 
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y luego quitan las cenizas y se Ta comen caliente. En 
las ciudades tienen horno como los nuestros y pan de 
trigo de la Ggura de nuestras tortillas; pero rara ves 
bien cocido (1)» Shaw en sus Observaciones sobre los 
reinos de Argel y Túnez da las siguientes particularida- 
des, que no son menos útiles para aclarar muchos pasajes 
déla Escritura: «En las ciudades y lugares donde hay 
hornos públicos se hace «omunraente fermentar el pan; 
mas no asi entre los beduinos: estos en cuanlo tienen 
amasada la harina hacen unas tortas delgadas y las cue- 
cen sobre las ascuas ó en un tajen (2). Tales eran lo» 
panes (Exodo» XXIX, 2: Josué, V, 11)» los buñue- 
los (I Cron., XXII 1, 29) y las tortas sin levadura 
(Jueces» VI» 19 y 21), de que se habla en la Escritura» 
del mismo modo que los buñuelos que hizo Tamar pa- 
ra su hermano Aro non (II d.e Samuel, XIII, 8),^y las 
tortas que hizo Sara (Génesis» XVIII, 6). En las mas 
de las familias cada cual muele el trigo y la cebada que 
necesita , á cuyo efecto hay dos piedras manuales, y se 
da vueltas á la de arriba con un mango de modera ó de 
hierro. Cuando la muela es grande ó se quiere despa- 
char pronto, tiay dos para darle vueltas. Como esta fae- 
na es propia de las mujeres aun en el dia, y para ayu- 
darse se ponen de ordinario una en frente de otra de 
modo que quede la piedra enmedio, puede servir esto 

(1) Niebuhr, Descripción de la Arabia, part. J, 
cap. 13 , pag. 74 y 75. 

(2) El tajen es una vasija de barro muy plana y pare- 
cida á una sartén , que sirve no solo para este uso , sino 

Í>ara otros varios. Todo lo que se cuece ó frie en ella se 
lama también tajen. Esta palabra tiene mucha analogía, 
asi en cuanto al sonido como á la significación , con el 
Tnyawj (Hesiquio dice towvoy) t teganon ó tagenon de loa 
griegos. Estefano dice en su Thesaurus , pag. H60 
y 1461 : Tárrv;y appellant rb ¿v my-áw fyrAév, Llaman ta- 
genon lo que está cocido en el teganon. Si tu ofrenda 
fuere de torta cocida en una plancha (los Setenta ponen 
¿no T¿ravjv), será de harina amasada con aceite sin le^ 
tadura. 
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para conocer la exactitud de la expresión de Moisés 
cuando habla de la esdata que está en el molino (1), 
y la fuerza de estas palabras de nuestro Señor Jesucris- 
to: que dos mujeres estarán moliendo en el molino , y la 
una será cogida y la otra dejada (2). Ateneo nos ba 
transmitido una expresión de Aristófanes, en que se 
menciona una costumbre obser?ada aun hoy por las 
mujeres de los beduinos, que es estar cantando todo el 
tiempo que dura esta faena (3).» 

Estas relaciones aclaran mucho, como acabamos de 
decir, una multitud de pasajes de laBiblia en que se 
trata del mantenimiento de los hebreos. Asi hallamos 
en medóchd y machtésch WrCD) » especie de mor- 

tero, el instrumento para moler el grano de que habla 
Niebuhr. El lannour non), que tiene el mismo nom- 
bre ep arábigo, no es ciertamente otra cosa que la espe- 
cie de horno descrito por el mismo viajero; y podemos 
suponer con toda verisimilitud que ia vasija de bar- 
ro muy plana citada por Shaw con el nombre de 
tajen corresponde al mahabalh (rDTTC) de los hebreos. 
En cuanto al pie movedizo, es decir, la basa sobre que 
Niebuhr representa montado el horno , creemos que se 
expresa por la palabra kirayim (2*^3)» puesta en el dual» 
sin duda porque este utensilio de los hebreos descansa- 
ba en dos pies, como las trébedes en tres. 

Las dos muelas de que habla Shaw, se expresan 
igualmente en hebreo por el dual rehayim tt3TP>»y se 
distinguen por dos palabras diferentes: una de ellas 
(imn, tahti) indica la de arriba, y la otra pm. recheb) 
la de abajo. Conviene advertir que antes de inventarse 
los molinos de agua y de viento se usaba generalmente 
de molinos á brazo, y los malhechores y esclavos, en 
especial los desobedientes y rebeldes, eran condenados á 
mover en la prisión pesadas piedras de molino para 



(1) Exodo , XI , 5. 

(2) S. Mateo, XXIV, U. 

(3) Shaw, t. 1, pag. m y 385. 
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moler el grano. Cuenta el historiador Sócrates que en 
tiempo de Teodosio había anas cárceles en Roma , don* 
de los criminales estaban condenados á este suplicio. 
Como por lo mismo había venido á ser vil é ignominiosa 
esta faena» se imponía algunas veces á los enemigos 
vencidos y prisioneros para humillarlos (1). 

Entre los hebreos no había panaderos públicos, óftm 
, como no los hay ni aun hoy en muchas regiones 
del Oriente. Las mujeres eran las que hacían el pan: 
asi vemos á Sara amasar la harina y hacer las tortas que 
se sirvieron á tos tres ángeles; y Samuel advierte á los 
israelitas que el rey que quieren tener, podrá coger 
sus hijas para que le hagan pan (2). Sin embargo los reyes 
tenían panaderos, como puede verseen el cap. XXXVII» 
v. 21 de Jeremías, é indudablemente hablaba de estos 
el profeta Oseas en el eap. Vil , v. 4 á 7. Yernos asi 
mismo que en Egipto solo se habla de panaderos del 
rey (3). 

Entre los hebreos se cocia comunmente el pan to- 
dos los dias, y eran unas especies de tortas ó galletas 
secas, delgadas y quebradizas (4). Las había de tres cla- 
ses: unas amasadas con aceite, otras fritas en aceite y 
otras simplemente untadas de aceite. El uso de tos panes 
sin levadura , llamados matslsólh (FVvXft) ó ázimos y co- 
cidos debajo de ta ceniza, era muy común; y una prue- 
ba inequívoca de que eslimaban en mucho todas estas 
especies de pan y eran para ellos un manjar exquisito, 
es que los ofrecían en el templo del Señor. Los hebreo* 
comían también lentejas, habas, cebada, trigo &c, sim- 

(1) Sócrates, Hist. eccles., 1. V, cap. 18. Compárese 
Exodo, XI, 5, XII, 29: Jueces, XVI, 21: Isaías XLVII, 
1 y 2. 

(2) Génesis , XVIII , 6 : I de los Reyes , VII , 1& 

(3) Ibidem, XL,2. 

(h) La forma redonda del pan se deduce generalmen- 
te de la palabra tD ; pero esta tiene un sentido muy di- 
f érente. 
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pleraente tostadas en parrillas , y en consecuencia da- 
ban á estos alimentos el nombre de qdii (t^p, wVp)> 69 
decir tostado. 

En cuanto á la preparación de la carne, antigua- 
mente era ignorado el secreto de dejarla manir sigua 
tiempo antes de comerla, como ha observado Goguet. 
«Deseoso Abra ha m de regalar á los ángeles, dice este 
autor , corre á su rebaño , escoge una ternera y se la 
da á un esclavo para que la mate y la ponga á cocer 
inmediatamente (Génesis, XV11I 9 7). Isaac queriendo 
comer caía dice á Esaú que tome el arco y las Hechas 
y á la vuelta le prepare un plato de lo que baya podi- 
do coger (XXVII, 3 y 4). Bebecca para engañarle ma- 
ta sin tardanza dos cabritos y se los pone en ia mesa 
(ibidem , v. 9) (1). » , • 

- w ■ ^ 

$. III. Del condimento de los manjares 

Gomo la sencillez formaba el carácter distintivo de 
la9 primeras edades, era también muy sencillo el modo 
de comer. Por eso en el primer ejemplo que acabamos 
de citar, esto es, en el banquete que d¡6 Abraham á 
k)9 tres ángeles que le visitaron en el valle de Mambré, 
no se observan salsas, ni guisos, ni aun caza. Sin em- 
bargo no tardó en introducirse la a Ge ion é los manjares 
exquisitos y delicados , como puede juzgarse por las pa- 
labras mismas que dirigió el anciano Isaac á Esaú ex- 
hortándole ¿ que se hiciese digno de sus bendiciones: 
Taina , le dice, tus armas , la aljaba y el arca, y sal 
fuera ; y cuando hubieses cogido algo en la caza , haz- 
me un plato como sabes que yo le quiero y trae para 
que coma (2). Pero lo que sigue prueba todavia mejor 
que ya se usaba sazonar los manjares de diferentes ma- 
neras, porque Rebecca que había oido este discurso y 
tenia ánimo de poner á Jacob en lugar de Esaú, le 

(1) Del origen de las leyes etc., U2, 1. VI, c. 1, p. 312. 

(2) Génesis, XXVII, 3 y 4. 



Digitized by Google 



— 105 — 

mandó coger los dos mejores cabrita del rebaño y los 
compuso de modo que Isaac se engañó y los tomó por 
caza (1). , 

No se advierte en la Escritura el uso de las espe- 
cias: el condimento ordinario era la sal, la miel, el acei- 
te y la leche. La esposa de los Cantares no habla en su 
banquete mas que de frutas, miel, leche y vino (2). 
La miel entraba en casi todas las salsas y aun hoy *e 
usa mucho en la Palestina, donde e9 muy común. En 
todos los casos hay que abstenerse de juzgar á los he- 
breos en este punto como en todos los demás conforme 
¿ nuestros gustos y costumbres, y mas bien se los debe 
comparar ó los persas, de quienes dice Chardin: «En 
cuanto al modo de guisar y condimentar nunca se puede 
alabar bastante porque es muy sencillo. En sus mesas no 
se conocen los guisos, los menudillos de aves, las en- 
saladas, las carnes saladas y adobadas. El condimento de 
los manjares es también muy templado: nada de pi- 
mienta molida, poca sal, poco ó nada de ajo, en una 
palabra nada de cuanto se apetece con tanta ansia en- 
tre nosotros y se emplea con tanta profusión para ex- 
citar el apetito (3). » Asi los hebreos se limitaban lo 
mas comunmente á comer la carne cocida y asada. 

Como la sal es uno de los ingredientes que se ha 
usado siempre en el condimento de los alimentos, y su 
virtud particular es preservar los cuerpos de la cor- 
rupción; vino á ser entre los orientales el símbolo de 
una amistad inviolable, de la conservación y de la sabi- 
duría; y la expresión alianza de sal quiere decir una 
alianza firme y perpetuamente durable (4), 



(1) Génesis, XXVII, 9 y 25. 

(2) Cantar de los cantares, V, 1. 

(3 Chardin , Viajes, t. fc, p. 29 y 30. 

(fc) Levítico , 11 , 13 : Números , XVIII , 19 : S. Ma- 
teo, V, 13: S. Marcos, IX, M: Epist. á los colosen- 
ses, IV, 6. 
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ARTICULO II. 

De las comidas.. 

Las comida» se pueden considerar con respecto á 
la hora en que se hacían, las prácticas que se observa- 
bao eg ellas» las mesas y asientos, el modo de comer y 
en 611 la solemnidad con que á veces se celebraban» 
conviniéndolas en verdaderos banquetes. 

§. I. De la hora de la comida y de las prácticas que 

en ella se observaban. 

1. La hora ordinaria de la comida era fás doce de 
la mañana, como observa el P. Calmet, Eri efecto en- 
tonces mandó José servir á sus hermanos la comida (1). 
El autor del Eclesiastés declara desgraciado ¿ aquel 
país cuyos príncipes comen por la mañana (2), y el 
profeta Isa fas dice: ¡Ay de los que os levantáis de ma* 
ñaua para ir en pos de la embriaguez y beber hasta 
la tarde para calentaros con el vino (3)/ Por ultimo 
acusado san Pedro de estar embriagado se justiOca di- 
ciendo que no es mas que la hora de tercia , es decir 
las nueve de la mañana según nuestro modo de con- 
tar. Estando el mismo apóstol en la azotea de Simún 
el Zurrador quiso bajar para ir á comer á las doce 
del día (4). Los ángeles se presentaron junto á la tien- 
da de Abraham á la misma hora, y el patriarca les 
dijo al convidarlos que solo por tomar un refrigerio 
podian haber llegado á ia morada de su siervo (B). En 
el Evangelio se habla distintamente de la comida y la 
cena; por donde juzgamos que regularmente se hacían 

(1) Génesis, XLI1I, 25. 

(2) Eclesiastés, X, 16. 

(3) Isaías, V, 11. 

(k>) Hechos de los apóstoles ,11, 15, X, 9 y 10. 

(5) Génesis, XVIII, 1, 2 y siguientes. 
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dos comidas al dia (1); pero la de la mañana era mas 
bien lo que llamamos una colación que una verdadera 
comida. Aun hoy entre los turcos no se sirven carnes 
y arroz hasta al rededor de las cinco de la tarde. Chnr- 
din después de decir que los turcos hacen tres co- 
midas al dia añade: «Los persas no hacen njas que 
dos: la primera es de frutas, lacticinios y dulces. To- 
do el año tienen melones y durante ocho meses uvas? 
el queso, la cuajada y la nata no les faltan jamás, co- 
mo tampoco los dulces. Ye ahí comunmente los man- 
jares de la comida que hacen entre diez y doce de la 
mañana, excepto los dias de convite que sirven platos 
de cocina. Su cena se compone de potajes , de frutas y 
yerbas, de asa3o hechp en él horno, en la sartén 6 en 
el asador» de huevos, legumbres y arroz (2).» Los 
dias de ayuno los judíos no comian mas que una vez á 
la caída de la tarde. 

La razón por que aquellos pueblos dejaban para 
la coida de la tarde la comida mas fuerte, es porque ef 
excesivo calor del mediodía en aquellas regiones di- 
minuye el apetito y quita el buen humor. 

2. Los hebreos se lavaban siempre las manos an- 
tes de comer. El Evangelio hace mención de la obser- 
vancia supersticiosa de esta costumbre (3), que por 
otra parte era muy útil ¿ causa del modo ordinario de 
comer , como veremos después. 

Antes de comer se rezaba, y creemos advertir al- 
gún vestigio de esta loable costumbre en el libro I de 
los Reyes, cap. IX, v. 13. Mas en tiempo de Jesucris- 
to se observaba al principio y al fin de la comida : el 
padre de familia bendecía la mesa y daba gracias al Se* 
ñor antes de levantarse. No sabemos precisamente en 

(1) S. Lucas, IX, 37, XIV, 12. 

(2) Chardin, Viajes, t. 4, p. 29. 

(3) S. Mateo, XV, 1 á 3: S. Marcos, VII, 2 á h. 
Dice Shaw que éntrelos beduinos y kabilos nadie des- 
de el mas pobre hasta el bajá mas opulento deja janías 
de lavarse las manos antes y después de comer. 
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qué términos estaban concebidas estas oraciones; pero 
la fórmula citada en los Talmudes viene á ser asi: 
Bendito seas tú, nuestro Dios y Señor , rey del mundo, 
que produces el pan de la tierra. Bendito seas tú tifc. 
que criaste el fruto de la viña. No solo los judíos» sino 
los turcos y los árabes han observado siempre religio- 
samente esta costumbre de orar al principio y ai fin de 
la comida, como lo prueban los testimonios de cuantos 
han viajado por Oriente. 

En cuanto al modo de colocar á los convidados, nota 
el P. Calmet que cuando se sentaban muchas personas 
á una misma mesa, el asiento priocipal era la cabecera 
de esta hácia la pared en el fondo de la sala: que este 
es el lugar que dió Samuel á Saúl anteíque le hubie- 
se ungido y consagrado, y el que ocupaba Saúl en su 
familia después que fue rey (1). Probablemente alude 
á este lugar distinguido el autor del libro de los Pro- 
verbios, cuando dice: In loco magnorum ne steleris; me- 
lius est enim ut dkatur tibí: ascende huc, quám ut hu- 
milieris coram principe (2). Bien sabido es con qué ener- 
gía clama Jesucristo en el Evangelio contra los orgu- 
llosos fariseos, que queriendo á imitación de los filóso- 
fos pasar por los mas dignos y esclarecidos buscaban 
siempre con solicitud el primer lugar (3). 

* 

§. II. De la mesa y los asientos. 

En la Escritura no se advierte ninguna indicación 
precisa acerca de la materia y forma de las mesas de 
los hebreos; pero podemos formarnos una idea cabal 
y exacta, á lo menos hasta cierto punto, por las que 
se ven hoy en Oriente. «La mesa de los orientales, di- 
ce Niebuhr, es conforme á su modo de vivir. Como se 
sientan en el suelo, extienden un gran mantel en me- 

(1) I de los Reyes, IX, 22, XX, 25. 

(2) Proverbios , XXV, 6 y 7. 

(3) S.Lucas, XIV, 7. 
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dio del aposento, para que no se desperdicien los peda. 
io# que caen ni manchen la alfombra. Sobre el mantel 
ponen una mesita de la altura de un pie nada mas, y 
en ella se colocan los platos con los manjares.» Añade 
el mismo viajero que loa árabes no gastan servilletas, 
cucharas, tenedores n¡ cuchillos. Idénticas observado* 
nes hacen Shaw y d'Arvieux, el cual advierte ademas 
que las mesas de los emires, jeques y otras personas 
distinguidas no coosisten mas que en una gran pieza 
de cuero, que se cierra con cordones como una bolsa. 
En lugar de servilletas se pone un mantel muy largo, 
y todos los que están al rededor de la mesa le extien- 
den sobre sus rodillas. Los convidados se colocan de 
manera que las espaldas del uno miran al pecho del 
otro, y todos tienen la mano derecha hácia donde es- 
tán los platos, y la izquierda solo sirve para apoyarse 
hácia afuera (1). 

Parece que antiguamente se sentaban los hebreos 
ála mesa. Es verdad que Amós (2), Tobías (3) y Eze- 
quiel (4) hablan de camillas; mas como ha observado 
juiciosamente el P. Calmet, esta costumbre no era ge- 
neral, porque se halla la de sentarse ¿ la mesa en al- 
gunos autores de la misma época ó posteriores. Sin 
embargo puede decirse que era muy antigua entre 
los persas, y en tiempo del Salvador bastante común y 
general. Ordinariamente habia en la sala de comer tres 
ó mas camillas según el número de convidados, y de 
ahi vinieron los nombres de triclinium y architricli- 
nus. Se reclinaban sobre el codo izquierdo con la cara 
vuelta hácia )f mesa, y como estaban colocados unos 
debajo de otros, el segundo convidado tenia la cabeza 
sobre el pecho del primero, el tercero sobre el pecho 

(1) Niebuhr, Descripción de la Arabia, p. 1, c. 13, 
p. 76: Shaw, t. 1, p. 386: Memorias del caballero d*Ar- 
xieux , t. 3, p. 282 á 285. 

(2) Amós, VI, k y 7. 

(3) Tobías, 11, 3. 

(í) Ezequiel, XXIII, 41. 
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del segundo y asi consecutivamente. De este modo se 
explica lo que se dice en el Evangelio, á saber, Ve 
san Juan descansaba en el teño de Jesucristo (i). 

No vemos que en los convites comiesen ias tnuje-r 
res con los hombre*. En efeeto la Escritura no nos 
dice que Sara asistiese a los banquetes que dio Abra ha m 
á los tres ángeles, ni Rebecca al de Eliezer. Tampoco 
se ven mujeres en el que dió José á sus hermanos en 
Egipto, ni en el que dió Samuel a Saúl y á los ancia- 
nos de Israel, ni en los de Saúl á que asistía David, 
ni generalmente en aquellos á que fue convidado Je- 
sucristo. Si se presentaban era únicamente para ser- 
vir. Sin embargo los babilonios y los persas no tenían 
esta costumbre, y los hebreos mismos se eximían de 
ella, á lo meno8en los convites de familia (2). 

(1) S. Juan , XIII , 23. Rosenmuller opina que tam- 
bién se debe entender asi aquel pasaje en que dice san 
Lucas que Lázaro estaba en el seno de Abraham : « Quae 
hlc Christus de $inu Abrahami dicit, non debent simpli-r 
citer, sed ex consuetudine istorum temporum, quam se- 
cutas est,et ex usitato tum de rebus disserendi modo 
intelligi. Nempé gaodia post hanc vitam tune teipporis 
sub convivji specie haud rarb describí solebant. In con- 
vivas autem solebant dilectissimi in sinu ejus reeumbe- 
re, qui convivii princeps esset (Joannis Xül , 23). Indi- 
catur ergo hlc summus Lazari nonos, ut qui ih illa bea*- 
ta sede proximus hsereret Abrahamo, cujus eximían* fi- 
dem et in malis perferendis coiistantiam esset imitatus. 
Fecit Jesús quod faceré solent et debent doctores por 
pulares, quierudiendi causá verba ad Dopuluj» focten/- 
tes , ad saaculi sui mores , horaiiiumqu^audjeatiuni der 
$cendunt (Scholiain Luc, XVI, 22).» 

(2) Inde á máxime remota ffitate mulleres non una 
pum viris comediase videntur ; sed in sadis parte sibi ¿asíg- 
nala, flic erat avitus omnium orientalium rao* , k qnp 
tamen interdum recedebant habiJonü et persea (Dan., 
V, 2, 3, Q. Curt., V, 1, 37 et 38, Justiu. , Vil, 3, Col., 
XLI, 3, 2) et nonnumquam ob peculiares causas ipsi 
hebneí (t. Sam. 1, 4 et 5). Confer. queque Job I, k (Pa- 
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$. III. Del modo de comer. 

Hemos visto en el párrafo anterior que los orien- 
tales no usaban de cucharas, tenedores oí cuchillos para 
comer. Es verdad que en el libro primero de los Beyes» 
cap. II, v. 13 y 14 se habla de tenedores, mazleg 
obXQ); pero no se hacia uso de ellos en la mesa, sino 
solo para sacar la caroe de las ollas. Por lo demás el 
modo como comen hoy los orientales, puede darnos una 
idea del de los antiguos hebreos. Shaw dice describien- 
do las comidas y bebidas de los beduinos y kabilos: 
«El uso de los cuchillos y cucharas no está muy reci- 
bido entre ellos, porque cuecen ó asan tanto los man- 
jares, que no hay necesidad de hacerlos tajadas. Su 
caicassowe, su pilloe y otros platos de esta especie que 
nosotros comeríamos con cuchara, se sirven tibios, asi 
como todos los demás en general; de suerte que todos 
los convidados meten á un tiempo la mano derecha en 
el plato, sacan con los dedos lo que necesitan para un 
bocado , hacen ima bol i ta -en la palma de la mano y se 
lo tragan.» D'Arvieux observa también que los 4 ra bes 
cogen toda suerte de manjares con la mano en lugar 
de tenedores, y qae no usan de cuchillos porque todas 
las viandas están cocidas basta el punto de poder par- 
tirse fácilmente coo los dedos. Niebuhr añade que 
aquellos pueblos saben manejar tan bien la mano, que 
pueden fácilmente pasara sin cuchara hasta para co- 
mer sopas de leche (1). 

En muchos parajes del Oriente se sirven á un 
tiempo los manjares que se han de comer. Asi lo dice 

♦ 

reau, Antiquit. hebr., p. 4, c. 3, §. 3, n. 45). Añadire- 
mos con los intérpretes que la Virgen María asistió á 
las bodas de Cana" porque probablemente se celebraban . 
las de algún pariente suyo. 

(1) Shaw, t. 1, p. 386: Memorias del caballero 
dkrvieux, t. 3, p. 283 y 284: Niebuhr, Descripción de 
la Arabia, p. 1, c. 13, p. 73. 
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Chardio de los persas en particular, y añade que esto 
se practica aun en la mesa del rey. Tpdo induce á 
creer que lo mismo sucedía entre los hebreos. En los 
tiempos antiguos el príncipe del convite trinchaba los 
manjares y hacia plato á cada convidado, cuidando 
siempre de servirle con mas abundancia á aquel á 
quien quería distinguir de un modo particular (1); pe- 
ro mas adelante prevaleció el uso de comer todos in- 
distintamente en el mismo plato, que existe aun hoy 
entre los orientales. 

Guando se sentaban los convidados á la mesa, se sa- 
caba el vino de los pellejos para llenar unos cántaros, y 
en estos se metían las copas y tazas, que probablemen- 
te eran en el principio de madera ó de asta de buey (2), 
y á veces de oro y plata como mas adelante. En los 
grandes convites la persona mas distinguida presenta- 
ba á todos los convidados una copa ♦ de la que bebían 
sucesivamente uno tras otro; costumbre que dió lugar 
á los escritores sagrados para usar muchas veces por 
figura la palabra cáliz en lugar de suerte, porción (3). 



Como aquel á quien ocurre un acontecimiento feli¿» 
desea que le acompañen en su alegría ; es muy natural 

(1) I de los Reyes, I, 4 y 5, IX, 22 y 2i. Compá- 
rese Heródoto, 1. VI, c. 57. Citamos este pasaje única- 
mente para probar que el príncipe del banquete distri- 
buía por sí las porciones á los convidados; pero no para 
demostrar, como se hace generalmente, que José sirvió 
á Benjamín una porción de vianda cinco veces mayor que 

á sus hermanos. El término hebreo HtiÚttp que se tra- 

duce por porción, portio c¿6¿, significa presente, asi 
como en el 11 de los Reyes, XI, 8, Ester, II, 18, 
Jeremías, XL, 5, Amós, V, 11. 

(2) Ateneo , t. 11. 



(3) S. Mateo, XXVI , 27: Salmo LXXIV, 9: Isaías, 
Ll,22: Jeremías, XXV, 15: Eiequiel, XXIÜ, 32. 



§. IV. De los banquetes. 
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y por lo mismo antiquísima la costumbre de convidar 
á sus parientes y amigos á comer. Mas Moisés la con- 
virtió en ley. «Ademas de los diezmos destinados á la 
tribu de Leví, dice Cellerier, debía sacarse otro de 
las fértiles heredades de los hebreos (1). Pero la ley 
que sacaba este segundo diezmo al labrador, se le res- 
tituía inmediatamente con la condición de emplearle 
en goces sociales, morales y benéficos. De cada tres 
años dos debia servir para celebrar banquetes de ac- 
cioo de gracias en la época de las fiestas solemnes. 
Estos banquetes tenían dos efectos: hacer alegre y 
abundante la mansión de Jerusalem y el tiempo de las 
festividades religiosas, y reunirá menudo en una mis* 
ma mesa á los hebreos de diversas tribus. El tercer 
año tenia el segundo diezmo otro destino; pero se en- 
caminaba igualmente y con mas eficacia todavía á pro- 
ducir por medio del júbilo el mutuo cariño y la paz. 
Gastábase también en convites de acción de gracias; 
mas estos se celebraban en el suelo mismo donde se 
habían* recolectado los frutos y en la morada del pro- 
pietario, y debían ser convidados sus vecinos pobres 
con el levita, el esclavo , el forastero y probablemente 
el mercenario, aunque en la ley no se hace mención 
terminante de él. Sin duda el legislador se complace en 
asociar los banquetes al culto, y de intento acostumbra 
á su pueblo á solemnizar asi las fiestas sagradas. En 
efecto aquellos se seguiap precisamente á los sa- 
crificios voluntarios con que se celebraban las solemni- 
dades religiosas. A poco tiempo debieron considerarse 
los banquetes como un elemento necesario de la fiesta 
y del culto, y acompañaron ¿ la festividad de los sába- 
dos, las neomenias y todas las épocas consagradas por la 
religión, aun ¿ taita de los sacrificios*eucarfsticos. Asi 
lo quería el legislador (2).» El uso de los banquetes 

(1) Deuter., XII, 5 á 7, 17 y 18, XIV, 22 y 29, 
XVI, 10 y 11, XXVI, 12 y 13. 

(2) Cellerier, Espíritu de la legislación de Moisés, 
i.2,pag. 118, 119 y 121. 

t. fr9. 8 
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y convites consagrado por una ley tan terminante; se 
conservó entre los hebreos con Ja mayor Gdelidad. Eran 
celebrados con música , festejos , cánticos y perfumes, 
como suele suceder aun boy en Oriente (1). Al principio 
consistía únicamente la magnificencia de los banquetes 
en la abudancia de comida qtie se presentaba á los-con-* 
vidados. Mas adelante se introdujo la multitud y varíe* 
dad de los manjares; pero lo principal érala carne y espe- 
cialmente el vino. La palabra hebrea mischlé (nrW'Pk que 
se traslada por banquete, significa á la letra el tiempo en 
que se bebe. En los banquetea se pasaba las mas veces 
toda la noche bebiendo con menosprecio de las leyes 
sagradas. De ahí las vehementes invectivas de los após- 
toles san Pedro y san Pablo contra estas reuniones, que 
llaman kómoi fáfioi) (2). 

Gomo en estos festines todo respiraba júbilo, sa- 
tisfacción y contento, los escritores sagrados los hicie- 
ron una imagen de la dicha y la prosperidad; de suerte 
que el ser excluido de ellos figuraba en su lenguaje la 
infelicidad y las calamidades. También nos represen- 
taron bajo la misma imagen el reinado próspero y glo- 
rioso del Mesías. Esta metáfora eré ademas tan conocí* 
da y vulgar, que los Seterita y la Vulgata han confun- 
dido mas de una vez las expresiones gozo y regocijarse 
con banquete y reunirse en banquete (3). Hasta en el 
nuevo testamento la voz regocijo , chara (%of¿), se usa 
igualmente por banquete (4). 



(Vj Isaías, Vy 12, XXIV, 7 y 9: Amós, VI, 4 á 6: 
Salmo XXII, 5, XL1V, 8: S. Lucas, XXXVII, 38. 

(2) Epíst. á los rom. , XIII , 8 , y á los galatas , V, 
$1 : I de S. Pedro, IV, 3. Compárese el libro de 1* Sa- 
biduría, XIV, 23, y el II de losMacabeos, VI, 4. 

(3) Salmo LXVII, 4: Ester , IX, 18 y 19. 

(4) S.Mateo, XXV, 21 y 23. 
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CAPITULO IX. 

I 

DE LA SOCIEDAD DOMÉSTICA ENTRE LOS ANTIGUOS 

HEBREOS. 

Bajo este título comprenderemos aquí todo cuanto 
se refiere al matrimonio, á los hijos que 300 fruto de 
él , á la patria potestad y á los esclavos. 

- • ■ . . ' 

ARTÍCULO I. 

. Del matrimonio. 

Lo mas importante que nos dice la Escritura tocan- 
te al matrimonio* puede fácilmente reducirse ¿ las Ins- 
tituciones dirigidas contra la corrupción y desenfreno 
de las costumbres , la poligamia ó poligtnia, la elección 
de esposos 9 el leviralo, los desposorios» las bodas, las 
concubinas ó mujeres de segundo orden , el adulterio, 
la esposa sospechosa de infidelidad y el divorcio. 

$. h De las instituciones dirigidas contra la corrupción 

de las costumbres. 

t' ■ ' * 

Dice muy bien Cellerier: «Con la corrupción de 

las costumbres no hay familia, ni afectos domésticos, 
ni vida tranquila é íntima , porque en lugar de la con- 
fianza y la paz no se hallan mas que el misterio y la 
perfidia en el hogar doméstico (1).» El matrimonio, tal 
como le instituyó Dios en el origen del mundo, coude- 
naba bastante toda especie de desorden y desarreglo de 
las costumbres: asi es que los patriarcas virtuosos su- 
pieron siempre preservarse de ellos. Sin embargo 
creció tanto la corrupción general , que aun an- 

(1) Celjerier, Espíritu de la legislación de Moisés, 
t.2,pag.212. 
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tes de Moisés no solo se hacia gala de monstruosas In- 
famias , sino que hasta las impurezas mas abominables 
hablan llegado á formar parte del culto religioso délos 
idólatras (1). Para precaver pues estos desórdenes en 
un pueblo ignorante, á quien podían seducir fácilmente 
su* apetitos sensuales y groseros, asi como el ejemplo 
de los cananeos habitantes en la Palestina ó vecinos á 
ella , ordenó el sabio legislador que los israelitas no 
consintiesen prostitutas» y qué fuese apedreada y que- 
mada la hija de un sacerdote si se entregaba ¿ la pros- 
titución. Y por temor de que algunos sacerdotes débi- 
les ó incitados de la avaricia y seducidos por el ejem- 
plo de las otras naciones fuesen tentados de introducir 
estas infamias hasta en el culto divino, prohibió seve- 
ramente recibir el salario de la prostitución en el san- 
tuario. En cuanto á la seducción Moisés la castigó con 
la mas completa reparación posible, obligando al seduc- 
tor ¿ un resarcimiento pecuniario para con el padre 
de la víctima, precisándole á casarse con la mujer sedu- 
cida, negándole el privilegie de repudiarla en todos los 
dias de su vida, y dejando al padre de la ofendida el dére- 
chode la repulsa. Finalmente para afirmar el pudor, que 
es la mejor guarda de la castidad de las mujeres , pro- 
mulgó una ley que mandaba apedrear delante de la 
casa paterna á la esposa que habiéndose dado por vir- 
gen fuese convencida de rnentira (2). Mas estás leyes» 
por sabias y severas que fuesen, no pudieron evitar la 
mas vergonzosa prostitución entre los hebreos, sobre 
todo en tiempo de k)s reyes idólatras. 

§. II. De la poligamia, de la elección de esposos y 

del LEV! RATO. 

* ■ ■ 4 ■ » 

1. La unión indisoluble de un solo hombre con una 

(1) Génesis , XXXVIII , 21 y 22 : Números , XXV, 
1: Deuter., XX1I1, 18. 

(2) Exodo, XXII, 16 y 17: Levítico XIX , 29, 
XXI, 9: Deuter., XXII, 28 y 29, XXIII, 2, 17 y 18. 
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sota mujer ó la monogamia está prescrita por la insti- 
tución primitiva del matrimonio. Lamecb fue el prime- 
ro que traspasó esta ley establecida por el Criador, ca- 
sándose con dos mujeres, Ada y Sella (1), y en lo suce- 
sivo imitaron su ejemplo muchos de sus descendientes. 
Noé y sus hijos que se contentaron con una sola, tuvie- 
ron pocos Imitadores. Lo que prueba que la mayor 
parte de los judíos eran polígamos en tiempo de Moisés, 
es que en el empadronamiento de que se habla en el 
cap. III de los Números» de seiscientos tres mil qui- 
nientos y cincuenta varones los primogénitos subían al 
considerable número de veintidós mil doscientos seten- 
ta y tres. Hubiera sido imposible al legislador de los 
hebreos abolir una costumbre tan inveterada sin abrir 
te puerta á mayores males» la fornicación y el adulte- 
rio. Sin embargo para contenerla en justos límites 1.° re- 
cordó á los judíos que la monogamia era de institu- 
ción divina, citando la época en que habia sido violada 
por primera vez: 2.° les manifestó los inconvenientes, 
disputas y disensiones que resultan comunmente de la 
poligamia (2), y que tau frecuentes son en Oriente 
según el testimonio de los viajeros: 3.° prohibió á los 
futuros monarcas de los hebreos la multitud de muje- 
res: 4.° puso entre las impurezas legales que duraban 
un dio entero , el estado de un hombre que se habia 
acercado á su mujer (3); con cuya disposición no era 
fácil que ninguno tuviese mas de cuatro mujeres. Esto* 
obstáculos sabiamente puestos & la poligamia por Moi- 
sés la disminuyeron grandemente con el tiempo. 

2. Se ve por varios pasajes de la Escritura que los 
padres de familia eran los que escogían los esposos. 
Cuando un joven deseaba casarse con una doncella, se 
lo decía á su padre, quien pedia la mano á los padres 
de la novia (4). Este uso existe aun entre los árabes, 

(1) Génesis , II , 24 , IV, 19. 

(2) Ibid., II, 18 á 24, IV, 19, VI, 4álO,XXX r lá3. 

(3) Levítico, XV, 18. 

(k) Génesis , XXXIV, 13 : Exodo, XXI , 9 : Deuter. , 
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porque d'Arvfeux dice describiendo las costumbres de 
estos que cuando un joven ve 6 una doncella y la halla 
de su gusto, ruega á su padre que la pida para él, y los 
padres se ven y convienen en el precio de la hija (1). 
Por una antigua costumbre , que no está escrita en 
ninguna parte, pero que resalta de la historia misma 
de los hebreos , los hermanos , á lo menos el mayor, 
hacían un importante papel en el casamiento de tus 
hermanas, y aun parece que era necesario su consenti- 
miento asi como el del padre (2). 

Para que los hebreos no cayesen en la idolatría les 
prohibía la ley contraer ninguna unión con los cana- 
neos. Esdras y Neherofas extendieron esta prohibición 
á todas las naciones extrañas, porque podían hacer 
correr el mismo riesgo á los hebreos. Estaba prohibida 
á los sacerdotes toda unión no solo con una prostituta 
ó una mujer que hubiese sido forzada , sino también con 
la repudiada por su marido; y el sumo sacrificador en 
particular no podía siquiera casarse con una viuda (3). 
A falta de hermanos heredaban las bijas, y en este ca- 
so estaban obligadas á casarse coa un hombre de sa 
tribu y su pariente mas cercano, para que no saliera la 
herencia de la tribu ni de la familia (4). 

3. El ltviralo % en virtud del cual el hermano ó el 
pariente mas próximo en el orden de consanguinidad 
debía casarse con la viuda de su hermano ó de su pa- 
riente muerto sin sucesión, atribuir legalmente al di- 
funto su hijo primogénito y transmitir también á este 
la herencia de aquel , es una ley mucho mas antigua 
que Moisés, como se ve por el cap. XXVIII del Géne- 
sis. Parece que se introdujo entonces á causa del escaso 
número de mujeres , que al principio solo se proporcio- 

XXII, 16 : Jueces, XIV, 2 á 4: I á los corintios, VII, 6. 

(1) Memorias del caballero oVArtieux , pas. 303. 

(2) Génesis , XXIV, SO . XXXIV, 13 á 17. 

(3) Exodo, XXXIV, 15 y 16 : Deuter. , VII, 3: 
Esdras , IX , 2 á 12 , X, 3: Nehemías , XIII , 23. 

(4) Números, XXVII, 1 á 11 , XXXVI , 1 á 12. 
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naban á costa de dinero (1): de ella resaltaba que la es* 
posa del difunto tocaba á su hermano ó á su mas próxi- 
mo pariente como un objeto de herencia. El fin de es- 
ta disposición era uo solo fomentar la población, sino 
también librar á las viudas del oprobio anexo 6 la es- 
terilidad y transmitir á la posteridad el nombre del di- 
funto (2). Asi es que la viuda tenia el derecho de soli- 
citar este casamiento. Moisés no quiso abolir esta eos- 
tumbre de los judíos; pero como á veces era gravosa 
y tenia sus inconvenientes , la modificó por su misma 
ley en los términos necesarios para quitar la sujeción y 
el peligro de ella y no menoscabar la libertad de los 
matrimonios. En efecto permitió que el que rehusase 
en tal case casarse con la viuda, lo declarase en la plaza 
pública delante de los jueces, teniendo licencia la viuda 
para quitarle el calzado, escupirle en el rostro y decir- 
le: Asi se hará con el hombre que no edifica la casa de 
su hermano; y se llamará su nombre en Israel la easa 
del descalzado , como vemos en el Deuteronomio (3) y 
en Rut (4). Fácil era resignarse á sufrir este insulto de 
una mujer despreciada antes que exponerse ¿ un ma- 
trimonio que repugnaba y del que se temian incon- 
venientes. 

§. III. De los desposorios; de las bodas y de las 

concubinas. 

i. Los desposorios, en hebreo erésc (üns)> eran un 
contrato hecho ante testigos entre el padre y los her- 
manos uterinos de la esposa por un lado y el padre del 
esposo por otro. £1 objeto era no solo la unión de los 

(1) Génesis, XXIX, 18 á 27, XXXIV, 11 y 12: 
Josué, XV, 16: I de los Reyes , XV111 , 23 á 26 : 11 de 
los Heves 111 14. 

(2) Génesis, XVI, 2 á 4, XIX, 30 á32: Idolos 
Reyes, 1,6: Depter. , XXV, 6 y 8. 

(3) Deuter.,XXV, 7ál0. 

k) RuMV,7yg. T , . , . 

* 
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cónyuges, sino todo lo relativo á los presentes que se 
habían de hacer á los hermanos uterinos y la cantidad 
que se habia de pagar al padre de la esposa. A Teces 
era esta dotada por su padre ; pero como por excep- 
ción (1). Los rabinos enseñan que los desposorios se ce- 
lebraban mucho tiempo antes que las bodas, por ejem- 
plo seis meses ó un año; sin embargo esta costumbre 
no era general , pues habiendo pedido Tobías á Sara por 
mujer se ajustó y celebró el casamiento en el mismo 
acto (2). Gomo quiera que sea , desde el dia en que se 
celebraban los desposorios se consideraba como ajustado 
el matrimonio y la mujer recibía el título de esposa, 
aunque no habitase todavía con su marido. Por eso 
cuando después de los desposorios se negaba el esposo á 
contraer definitivamente el matrimonio , estaba obliga- 
do a dar libelo de repudio á la mujer , y también si 
esta por su parte habia delinquido con otro hombre, era 
tratada como adúltera (3). 

Siendo compradas las mujeres á precio de dinero, 
sus maridos las miraban generalmente como esclavas; 
costumbre que se ha perpetuado en una gran parte del 
Oriente según el testimonio de todos los viajeros. Sin 
embargo no era raro que algunas influyesen en el ánimo 
de sus maridos y tuviesen mucha autoridad sobre ellos (4). 

2. Llegado el dia de la boda el esposo preparaba en 
su casa un banquete , y vestido eon las vestiduras nup- 
ciales y acompañado de jóvenes de su edad y de músi- 
cos y cantores pasaba á casa de la esposa: esta ataviada 
con las galas mas brillantes, ceñida á la cabeza una 
corona (de donde se llamaba corónala) y acompañada 
de doncellas de su edad seguía con toda pompa á su es- 
poso. En tiempos menos antiguos cuando la esposa se 
trasladaba á casa de su esposo, que era de noche, la 

(1) Josué , XV, 18 y 19 : I de los Reyes , IX , 16. 

(2) Tobías , VII , Uy siguientes. 

(3) Seldenus, De uxor. hebr. , 1. II , cap. 1. 

(4) 1 de los Reyes , XXV, 19 á 30 : III de los Reyes, 
XI, 2á5,,XlX,ly2, XXI, 7 y 8: Amos, IV, 1. 
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alumbraban con antorchas, como refieren fes talmu- 
distas, y parece indicarlo el Evangelio (1). Los hom- 
bres se eotregaban á todo el regocijo del banquete, y 
las mujeres se sentaban á otra meta en el gineceo. Al 
fin de la comida se deseaba á la recien casada una di- 
latada descendencia : en esto solamente consistía la ben- 
dición nupcial (2), cuya solemnidad se aumentó des* 
pues (3). Por último la esposa que había permanecido 
constantemente tapada, era conducida al tálamo nup- 
cial. Tales eran las ceremonias que en los libros santos 
se expresan con estas- palabras: Sponsam domutn <ie- 
dueere , uxoretn accipere, convenire &c. (4). 

3. La palabra concubina significa por lo común en 
los autores latinos una mujer que sin estar casada vive 
conyugalmente con un hombre; mas en los escritores 
sagrados la voz püeguesch 6 pilleguesch WATfii se 
toma en un sentido muy diferente y expresa una mu- 
jer legitima, pero de segundo orden é inferior á la se- 
ñora de la casa. Lo que distinguía á las concubinas es 
que sus bodas no se celebraban con la solemnidad y 
ceremonias que acabamos de describir. Su matrimonio, 
aunque legítimo, pues que no se podían negar los de- 
rechos de esposa á la concubina, y no era permitido 
venderla (5), se hacia con un simple consentimiento 
mutuo. A veces los mismos padres de motu propio 
daban una esclava por concubina á sus hijos para 
evitar que se entregasen al libertinaje; pero esta 
concubina debía ser considerada por ellos como su hija 
ó nuera (6). Los judíos abusaron muchas veces excesi- 

(1) S. Mateo, XXV, lá 12. . . 

2) Rut, IV, 11 á 12. 

3) Tobías, VII, 15. 

k) Véase Génesis, XIX, 27: Jueces, XIV, 11 ál7, 
22: Tobías, XI, 12: Isaías, LXI , 10 : I de los Maca- 
beos, IX , 37 á ¿7: S. Mateo, IX, 18. Compárense las 
Memorias del caballero cTArmeux, t. 3, p. 204 á 208. 
5) Deuter. , XX , 10 á 12. 
6 Exodo , XXI , 9 y 12. 
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vn mente de la ley que les permitía tener concubinas* 
para mantener una multitud de elfos; pero este abuso 
fue Siempre condenado» como le condenan aun hoy en 
Oriente todos los hombrea cuerdos. Jesucristo abro- 
gando la poligamia destruyó en el mismo hecho el 
uso de las concubinas. V- ; 

§. IV. Del adulterio, de la esposa sospechosa y del 

•divorcio* 

El adulterio se ha mirado siempre en los diferentes 
pueblos del mundo como un crimen horrible que me* 
recia severo castigo. Ignórase cual era el que le estaba 
reservado al principio entre los hebreos, y únicamente 
9e sabe que habiendo llegado á noticia de Judá que su 
nuera Ta mar habia cometido adulterio , mandó entre- 
garía ¿ las llamas (1) ; pero deeste hecho solo no se pue- 
de deducir una costumbre establecida. Entre los anti- 
guos egipcios se castigaba este crimen en el hombre con 
mil azotes ¿ y en la mujer cortándole la nariz. La ley de 
Moisés imponía la pena de muerte, pero sin determi- 
nar cuál. Este silencio de las leyes en un punto ten 
importante proviene sin duda de que la costumbre 
misma, habia fijado el género de suplicio de los adúl- 
teros: la tradición de los judíos en tiempo de Jesucris- 
to induce á creer que era ser apedreados, porque pro- 
poniendo los fariseos al Salvador una cuestión respec- 
to de una mujer sorprendida en este delito, le dijeron: 
Hcec mulier modd deprehensa est i n adulterio; in lege 
aulem Moyses mandavü nobis hujusmodi lapidare (2). 
No obstante suponiendo que el suplicio ordinario de 
los adúlteros fuese el de ser apedreados, aparece del 
cap. XXIII, v. 25 de Ezequiel que a la mujer adúl- 
tera se le cortaban la nariz y las orejas. En cuanto á 
1 * . • > * j * * * • * ■ - - \ 

(1) Génesis^ XXXVIII, 2fc. . N 

(2) S. Juan, VIII , k y 5. Compárese Filón, De legi- 
bus specialibus. ... ; 
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la ley que miraba á una esclava desposada (1), andan 
muy divididos los intérpretes acerca de su verdadero 
sentido; sin embargo nosotros opinamos que el con- 
junto del texto es favorable é los que como el autor 
de la Vulgata atribuyen el castigo tanto al hombre 
como ó la mujer; pero creemos ol mismo tiempo que 
la voz biqqórelh (rnpS) significa en general pena y no 
un azote hecho con correas de becerro. 

2. El objeto de la ley de que se habla en el libro de 
los Números (2), era hacer que los esposos descubrie- 
sen los adulterios ocultos de sus mujeres. Mandábase 
pues que la mujer sospechosa de este delito fuese con- 
ducida al sacrifícádor por su marido: que llegada al 
tabernáculo con la cabeza descubierta y de pie delante 
del altar afirmase con juramento su inocencia , le* 
niendoen las manos la ofrenda déla zelotipia: que este 
juramento acompañado de horribles imprecaciones, á 
que la mujer respondía amen, se pusiese por escrito y 
luego se borrase con aguas amargas que bebía aque- 
lla. Entonces es cuando según la promesa de la ley 
estas aguas se volvían un veneno terrible para la mu- 
jer perjura, al paso que no causaban ningún daño éla 
esposa veraz y fiel. Notemos de paso que Moisés debía, 
estar muy seguro de su inspiración para atreverse á 
promulgar esta ley , porque si no hubiese producido su 
efecto, en breve hubiera caido en un descrédito y menos- 
precio tal, que indefectiblemente hubieran refluido sobre 
todas las demás leyes. Parece que la intención de Moi- 
sés fue sustituir esta ceremonia, que por sus singula- 
res circunstancias era terrible, á otros ritos mas anti<- 
guos y crueles, y evitar que los judíos que probable- 
mente los habían presenciado en Egipto, atentasen á 
la vida de sus mujeres cuando sospechaban de ellas. 
Es sabido que desde los tiempos mas remolos recur- 
rían los pueblos de Oriente á pruebas extraordinarias 

(1) Levítico, XIX, 20. 

(2) Números, V, 11 á 31. . 
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como las del hierro hecho ascua y el agua hirviendo 
para descubrir los delitos que no podían inquirirse de 
otro modo. Estas pruebas se usan todavía en la China 
y tuvieron séquito en Europa en los siglos de ignoran- 
cia. Ahora bien el juramento prescrito por la ley de 
Moisés era un medio excelente ya para desvanecer los 
celos de los maridos, ya para precaver y descubrir los 
adulterios clandestinos, ya para disminuir el número 
de los divorcios. En efecto le acompañaban lanías cir- 
cunstancias capaces de infundir terror , que era preci- 
so que la acusada, a no tener un descaro imperturba- 
ble, confesase su crimen antes que resolverse á pres- 
tarle. Con todo na aparece que se exigiese muy á menu- 
do este juramento tan fatal para los maridos y para las 
mujeres, aun estando inocentes. Los talmudistas cuentan 
que fue abrogado cuarenta anos antes de la destrucción 
de Jerusalem, atendiendo á que el adulterio se había he- 
cho comuu entre los mismos maridos y que Dios debía 
quitar la eficacia de esta prueba, cuando los maridos 
eran reos del mismo delito que sus mujeres (1). 

3. «En el tiempo que precedió á la ley de Moisés, 
dice el P. Cal me t, la historia nos presenta pocos ejem- 
plares de divorcio* Abraham repudió a su esclava Agar, 
ó mujer de segundo orden, á eausa de su insolencia, y 
retuvo ¿ Sara, aunque era estéril (Génesis, XXI, 4). 
Onkelos y el parafrasta hierosolimitano, á quien siguen 
una porción de rabinos, creen q\ie las quejas y murmu- 
raciones de Aaron y María contra Moisés (Números, 
XII , 1) se fundaban en que este había repudiado á su 
esposa , que unos quieren fuese Tarbia, hija del rey de 
Etiopia , cuyo casamiento con Moisés nos refiere Josefo 
(Antiquit., I. II, cap. V), y otros suponen era Sefora. 
Mas puede asegurarse que no es oi lo uno ni lo otro y 
que Moisés no se divorció nunca. Verdad es que envió 
á Sefora en casa de Jetro (Exodo, IV, 26), pero solo 
temporalmente, y se reunió con ella en cuanto se la 

* * 

(1) Compárese el cap. VIII, v. 3 á 9 de $. Juan. 
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llevó so «negro al campamento del Sinai (ibld., XVIII, 
6> Con todo no cabe duda de que antes de la ley estaba 
eo práctica el divorcio 7 los hebreos se hallaban acos- 
tumbrados á esta libertad, pues el hijo de Dios nos 
asegura que Moisés la toleró entre ellos solamente 
por la dureza de su corazón (san Mateo, XIX, 
8) y por evitar mayores males (1)» Asi tengase en- 
tendido que Moisés encontró establecido el divorcio 
entre los israelitas cuando les dió un código de 
leyes, 7 añadiremos que entonces estaba admitido 
generalmente en todo el Oriente. Los antiguos hebreos, 
como hemos notado mas arriba, compraban las muje- 
res con quienes se casaban, y se persuadían por tomis- 
mo á que tenian una autoridad absoluta sobre ellas y 
podían repudiarlas á su voluntad. De ahí vino el uso 7 
hasta el abuso del divorcio, llevado hasta el ei tremo 
entre los judio». Queriendo Moisés poner un dique á 
este torrente , solo pudo hacerlo de un modo indirecto, 
y trató de sentar por principio según el Génesis que 
el matrimonio era indisoluble por su primitiva institu- 
ción (2). En efecto era tal la fiereza de las costumbres 
de los judíos, que si un hombre no hubiese podido 
apartarse por el divorcio de la esposa á quien aborrecía, 
do hubiera temido recurrir al homicidio. No pudiendo 
pues Moisés destruir el mal, hizo lo que pudo para ate- 
nuarle , y puso restricciones á la facultad que tenia el 
marido de repudiar á su mujer. Asi mandó 1.© que el 
divorcio se podría verificar sin la intervención de un 
juez; pero que no seria válido sin un libelo de repudio 
escrito por el marido, quien debía entregarle á la 
mujer antes de despedirla de su casa: esta cláusula 
precavía los efectos súbitos de un movimiento de ira: 
2.° que no pudiera ser tomado otra vez la mujer re- 
pudiada 7 casada con otro. Esta disposición so dirigía á 

(1) Calmet , Disert. , t. i , pag. 387 7 388. 

(2) Génesis, U, 34: Miqueas, II, 9: Malaquías, 
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impedir que los maridos recurriesen con demasiada li- 
gereza á semejante extremo y á consolidar loa vínculos 
del segundo matrimonio: ademas el marido tenia fa- 
cultad de tomar otra vei á su mujer mientras no se 
habia casado con otro, es decir, antes que se hubiese 
manchado cohabitando- coa otro. Según el texto mismo 
de la lej un hombre podia repudiar á su mujer si des- 
eubria eo eila hercalh dábár TOT np$) » literalmente 
nudiias reí, una desnudei de cosa. Como esta expre- 
sión admite diversas interpretaciones , Be suscita rou eo 
tiempo de Herodes grandes disputas sobre la que se le 
debía dar. La escuela de Hillel defendía que el marido 
tenia derecho de repudiar á su mujer por cualesquier 
motivos, aun lóa menos graves» cuya opinión según 
Jahn no se opone á la ley de Moisés, que habia hecho 
depender el divorcio de la voluntad absoluta del mari- 
do; pero repugna á la moral, de que no había tratado 
el legislador de los hebreos eo aquella ley. Al contra- 
rio la escuela de Schammai euseñaba que los maridos 
no podian repudiar á sus mujeres sino por causa de 
adulterio ; le cual es conforme á la moral , dice el mis- 
mo Jahn ; pero no concuerda con la ley de Moisés que 
es puramente civil. Ahora bieu Jesús , continúa el crí- 
tico alemán, que 110 explicaba esta, sioo que la perfec- 
cionaba enseñando la moral , confirmó por su doctrina 
el sentir de esta última escuela (sao Mateo, V, 31 y 
32, XIX , 39). Sin embargo según la juiciosa observa. 
ck>n de Jaossens (1), una prueba de que Moisés qo 
permitió el divorcio por toda suerte de motivos india- 
tintamente, y que hasta habia determinado el caso en 
que podría ser autorizado , es la expresión misma her- 
vatk dábár , que solo se emplea para significar una ac- 
etan vergonzosa , en cuyo sentido la usa el mismo Jesu- 
cristo (2), y seria de todo punto superQua si Moisés ha- 

* 

(t) Jaossens, Hermenéutica sagrada, t. i, §. 26, 
num. 6i. ' 
(2) S. Mateo, XIX, 9. 
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biera tenido ¡atención de autorizar el divorcio por toda 
clase de motivos y sin querer determinar una causa sur 
ficiente. Por último, y también es observación de Jaos? 
seos, el divorcio autorizado por toda clase de motivos, 
aun los mas leves» es un mal en sí, y se opone directa- 
mente al Gn del matrimonio por confesión de todos; 
¿cómo pues hemos de creer que Moisés que había di- 
cho que el matrimonio era indisoluble (1), no hubiese 
tratado de evitar estq abuso del divorcio y aun lo hu- 
biese permitido por su ley? De todas estas • razones 
puede deducirse que Moisés no permitió el divorcio mas 
que en el caso de adulterio. Sin embargo como toda la 
cuestión dependía del marido y no se exponían las can* 
gas del divorcio en el libelo que entregaba á su mujer, 
y como esta no tenia derecho de recurrir al juez; es 
forzoso convenir en que pudo verificarse el divorcio 
injustamente ó por leves motivos; mas contra la volun- 
tad del legislador (2). 

ARTÍCULO n. 

De los hijos. 

Entre las cuestiones que pudieran ventilarse sobre 

11) Génesis , H , 25. 

(2) La Escritura no nos da la fórmula del libelo de 
divorcio : la que emplean los rabinos está concebida en 
estos ó parecidos términos: «El..... dia de sábado á 
tantos del mes de...*, año Untos de la creación del mun- 
do, aquí y en esta ciudad , yo Jacob, asi llamado, hijo 
de Isaac , de mi propia voluntad y sin ser de ningún modo 
competido he querido despedir y despido y repudio á la 
que hasta este dia ha sido mi esposa , y le doy facultad 
y licencia de ir á donde bien le parezca y contraer matri- 
monio con cualquier otro hombre, sin que nadie pueda 
ponerle impedimento; en cuyo testimonio le he entrega- 
do el presente libelo de repudio, cédula de dimisión y 
certificado de divorcio según la costumbre de Moisés y 
de Israel.» . . 
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los hijos de los hebreos considerados en la sociedad do- 
méstica , las tres principales son el nacimiento, la cir- 
cuncisión y la educación. 

§. I. Del nacimiento de los hijos. 

En este párrafo no nos limitaremos á hablar del 
instante mismo del nacimiento de los hijos , sino que 
diremos ademas dos palabras acesca de las circunstan- 
cias que tienen relación con él« 

1. Dice Ceilerier : «Lo que influía en la población 
de los hebreos , aun mas que todas las otras institucio- 
nes, era la honra y distinción que acompañaban é la 
fecundidad, y el oprobio que acarreaba en la opinión 
nacional el celibato ó la esterilidad. La historia de los 
hebreos con sus esperanzas y promesas propendía como 
sus instituciones á producir este efecto. La descenden- 
cia de Abraham debía ser tan numerosa como las are- 
nas del mar. Desde luego una dilatada familia fue un 
beneflcio de Dios y un título de gloria en Israel, y la 
falta de sucesión un castigo del cielo y una ignominia. 
Cada familia debía ser continuada por sus descendien- 
tes y conservada con el nombre de su fundador , que 
subía á las primeras edades de la nación. A este nombre 
iban aparejados una herencia inalienable y muchas 
veces gloriosos recuerdos; todos los miembros de la 
familia unida á. aquel nombre y herencia considera- 
ban como una gran desgracia que se extinguiese ó se 
disminuyese siquiera. Si un padre moría sin. hijos , la 
ley daba á 9ú$ deudos medios legales de adoptarlos á su 
sombra y se lo prescribía como un deber (l). 

2. D'Arvieux dice en la descripción de las costum- 
bres de los árabes que cuando paren las princesas, son 
asistidas, aunque no hay parteras de profesión, porque 
todas las mujeres saben este oficio ; pero que las del 

(i) Gellerier, Espirita de la legislación de Moisés, 
t. 2,pag.35. 
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común no necesitan el auxilio de nadie y paren donde 

las coge , sea en el campo ó en su casa : que pocos ins- 
tantes después del parto, que siempre es fácil , atan el 
ombligo del recien nacido, cortan loque sobra y van á 
lavarse con el niño á la fuente ó al rio mas cercano. No 
fajan ni ponen mantillas á los niños, sino que los colocan 
sobre una estera enteramente desnudos ó á lo mas ta. 
pados con unos paños (1). Si se comparan los diversos 
textos de la Escritura donde se trata de las mujeres 
parturientas, se hallará que sucedía poro masóme- 
nos lo mismo entre los hebreos. Solo un pasaje de Eze- 
quiel (2) da á entender que los judíos deshacían un 
poco de sal en el agua con que lavaban fl los niños, 
cuya práctica se comprende fácilmente, porque la sal 
era muy á propósito para dar Grmeza á la carne dema- 
siado tierna de los recien nacidos. 

3. El dia del nacimiento de un hijo, en especial de 
un varón , era una fiesta que se celebraba anualmente 
con un banquete (3) : asi es que la noticia mas grata y 
satisfactoria que podia darse á un padre, era la del na- 
cimiento de un hijo; de lo cual nos suministran una 
prueba Job y Jeremías en las maldiciones mismas que 
echan al dia en que nacieron (4). 

4. Cuando una mujer paria un hijo, quedaba impu- 
ra por siete diasy excluida del tabernáculo ó del templo 
durante treinta y tres. Mas si daba á luz una hija, su 
estado de impureza duraba catorce días y su exclusión 
del lugar santo sesenta y seis. Luego que se concluía el 
tiempo prescrito para su purificación, pasaba al taber- 
náculo ó al templo y ofrecía uu cordero de un año; pero 



(1) Memorias del caballero cTArvieux, t. 3, pag. 308 
y 309. 

(2) " Ezequiel , XVI , k. 

(3) Génesis , XXI , 6 , XL , 20 : Job , I , ' 4 : S. Ma- 
teo, XIV, 6. Compárese Heródoto , 1. I, cap. 133: 
Jenofonte, Ctropedia, \. I, cap. 3 y 9. 

(fc) Job , 111 , 3 : Jeremías , XX , 15. 
t. 49. 9 
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s¡ era muy pobre, presentaba dos tórtolas ó dos pi- 
chonea (1). 

§. II. De la circuncisión. 

1. Dios mandó á Abraham circuncidar todo varón 
á los ocho días del nacimiento, tanto el que hubiera 
nacido ert su casa, como el que hubiese sido comprado 
á precio de oro de cualquier extraño; y añadió que esta 
debia ser la señal de la alianza perpetua que hacia con 
él. £1 Señor reiteró el precepto de la circuncisión, ha- 
blando á Moisés en diferentes ocasiones (2). Asi la cir- 
cuncisión , especie de sello estampado en la carne misma, 
distinguía el pueblo hebreo de todas las demás nacio- 
nes y le recordaba incesantemente las promesas divinas. 
Mas á este On, que era el principal, pueden añadirse 
otros secundarios, como por ejemplo precaver el car- 
bunco, enfermedad que suele ser mortal en los países 
cálidos (3), y coadyuvar á la fecundidad del matrimo- 
nio y al incremento de la población. 

En cuanto ál origen de la circuncisión dicen algu- 
nos autores, y entre ellos Heródolo, Strabon y Diodoro 
de Sicilia, que los hebreos la tomaron de los egipcios; 
pero su aserción es de todo punto gratuita; aun mas» 
Artapan citado pot Eusebio asegura que Moisés fue 
quien ste la dió á conocer á los egipcios (4). Sea lo que 
quiera de esta cuestión , tos hebreos son el único pue- 
blo en quien la circuncisión fue obligatoria para todos 
los varones y se le prescribió como acto de religión. Asi 

(1) Levítico, XII, 1 á 8: S. Lucas, II, 22. Compá- 
rese Dílherrus, De cacozelia gentil, c. 2: Diógenes 
Laert. in vita Pythag orce , 1. VIII , c. 1. Gensorinus, De 
die natali, c. 11, p. 10: Spencer, De leg. hebr. rit. I. I, 
c. 11 , sec. 3, p. 185. 

(2) Génesis, XVII, 10: Exodo, XII, 14, 48: Leví- 
tico, XII, 3. 

(3) Heródoto, 1. II, c. 45: Josefo, contra Apion., 
1. II, c. 13: Filón, De circumeisione . 

(4) Eusebio , Pr&par. evang., 1. IX, c. 28. 
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es que en todas las épocas de su historia tuvieron á 
honra y gloria el distinguirse de todas las naciones por 
este signo característico. De ahí es también que los que 
renegaban de su religión se esforzaban á borrarle de 
sí, como vemos en el libro I de ios Macabeos (1). 

No habiendo ordenado nada la ley acerca del minis- 
tro y del instrumento de la circuncisión, vemos que la 
práctica entre los judíos modernos el padre á otro pa- 
rieute, ó un cirujano, ó cualquier otra persona elegi- 
da para el caso. Ordinariamente se usa de un cuchillo 
ó de una navaja. Sefora, mujer de Moisés, empleó una 
piedra cortante para circuncidar á su hijo Eliezer, y 
del mismo instrumento se valió Josué para los israeli- 
tas que no habían recibido la circuncisión en el de- 
sierto (2). 

2. Antiguamente se daba un nombre á los niño» asi 
que nacian; mas después de instituida la circuncisión 
se les puso siempre al tiempo mismo de practicar esta 
ceremonia. Con respecto á los nombres conviene notar 
que han sido siempre significativos entre los orientales 
y que sobre todo al principio pendía sü significación de 
circunstancias del momento relativas á las personas ó 
<ie algún suceso particular. Muchas veces estos nom- 
bres entre los hebreos, asi como entre los pueblos idó- 
latras se sacaban de los de la divinidad, a los que se 
anadia un epíteto: otras eran proféticas. En los últi- 
mos tiempos se tomaban los nombres antiguos; y como 
los orientales los cambian muy fácilmente aun por los 
motivos mas leves, vemos en la Escritura una multitud 
de personajes que tuvieron varios. Mas una de las cir- 
cunstancias especiales en que mudaban de nombre era 
cuando pasaban al servicio de los reyes ó príncipes, ó 
los elevaban estos á alguna dignidad. Los orientales 
añaden á su nombre propio los de su padre, abuelo, 

• 

(1) Génesis, XXXIV,! k: Josué, V, 9: Jeremías, 
IX, 24 y 25: I de los Macabeos, I, 16: Josefo, Antiq., 
1. XII , c. 6. 

(2) Exodo , IV , 25 : Josué , V , 3. 
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bisabuelo &c para poder distinguirse de las demás per- 
tonas del mismo nombre. 

3. El primogénito, eo hebreo bechór r*C2í- era co» 
munmente el hijo mas querido. Antes de Moisés po- 
dían los padres é su antojo trasladar los derechos del 
primogénito a otro hermano menor; pero aquel sabio 
legislador les quitó tal facultad á causa de los abusos 
y tristes resultados que producía casi necesariamente. 
Hablando Cellerier de esto dice: a Las preferencias en- 
tre las mujeres las ocasionaban también entre los hijos 
y el caprii no y la pasión eran el origen de frecuentes 
injusticias. £1 legislador lo remedió, haciendo inamovi- 
ble el derecho de primogenítura y prohibiendo quitár- 
sele al hijo mayor para concederle al de una mujer 
preferida (1).» Aun en el caso que no hubiera ha- 
bido injusticia, esta traslación de derecho era capaz de 
introducir la discordia entre los hermanos por la im- 
portancia misma del derecho de primogenítura, porque 
á él iban anexas especialmente 1.° la preeminencia so- 
bre toda la familia (2), 2.° doble porción en la heren- 
cia paterna (3), 3.° la dignidad de sacrificador (4), 
4.° la bendición paterna, que llevaba consigo la prome- 
sa de la semilla en que debían ser benditas todas las 
naciones de la tierra (5). Por último también era de- 
recho del primogénito heredar el trono de su padre 
cuando este era rey. Asi que solo poruña excepción fun- 
dada en una disposición especial de la divina providen- 
cia nombró David á Salomón por sa sucesor, aunque 
no fuese su hijo. primogénito. Estas gracias y privilegios 
daban el mayor precio al derecho de primogenitor*; 
por eso los escritores sagrados usaron del término pri- 

(1) Cellerier, Espíritu de la legislación de Moisés, 
t. 2. p. 131. Compárese Deuter. XXI, 15 á 17. 

(2) Génesis , IV , 7 , XLIX , V y 8 : II Paralip. XXI, 3. 

(3) Deuteronomio, XXI, 17: 1 Paralip. V, 1 y 2. 
(i) Números, VIH, 14 á 17. 

(5) Génesis, XXVII, 35 v 36: Epíst. á los hebr., 
XI, 21, 39. 
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tnogénito para expresar lo mas grande y noble que hay 
en una cosa» en una palabra para hacerle una especie 
de superlativo (1). 

§. 111. De ¡a educación. * 

En el principio tas madres mismas criaban á sus hi- 
jos, de suerte que solo se buscaba una nodriza cuando 
morían aquellas ó se veian absolutamente imposibilita* 
das de laclar á sus hijos: esto hacia que la nodriza es- 
timada y atendida se considerase como una segunda 
madre. Andando los tiempos» cuando las costumbres 
perdieron de su primitiva severidad , se recurrió ét ve- 
ces a las nodrizas sin haber tales motivos (2); mas no 
puede decirse cuánto tiempo duraba la lactancia. La 
madre de los Macabeos dice ¿ su hijo menor que le ha 
criado con su leche tres años (3)» y de este pasaje han 
inferido algunos que ese era el término ordinario de la 
lactancia entre los hebreos; pera otros no ven ahí mas 
que una extremada ternura que movía á ciertas madres 
á dar de mamar á sus hijos por tanto tiempo (4). Como 
quiera que sea» el banquete que celebró Abrahara 

(t) Compárese lsafas , XIV , 30 : salmo LXXXVH1, 
28: Job, XVIII, 3: Epíst. á los rom. VIH, 29: á los 
colosenses, I, 15 y 18: á los hebreos, XII, 13: Apoca- 
Jipsis I, 5 y 11. 

(^¡¿Génesis, XXIV, 59 , XXXV, 8 : IV de los Re- 
yes TaI, 2. 

(3) II de los Macabees , VII , 27. 

(4) Quaüs mos infantes diu lactandi obtinuit constan- 
ter in Oriente , ut Mohammedes dúos annos íntegros de- 
fin iendos judicaret (Coran., II, 234, coll. XLVI, 15); 
talcm apud hebreos omni tempore obtinuisse nemo du- 
bitet, ac videntur etiam matres haud rarb suavissimum 
hoc officium ultra trium annorum spatium produxisso 
(Coll. I, Sam.I, 24, Salm. VIH, 3: Joel, 11, 16). Trinm 
certé annorum perspicua mentio ÍH2 Machab. Vil, 27 
(Pareau , Antiq. hebr. , p. 4 , c. 6 , §. II , n. 20). 
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cuando fue destetado Isaac (1), autoriza para creer que 
el dia del destete de ios hijos era de fiesta y regocijo 
para las familias. 

En Oriente es costumbre generalmente observada 
tener á los niños varones en la habitación de las muje- 
res hasta la edad de cinco años para que los cuiden su» 
madres , y hasta entonces no pasan bajo la tutela in- 
mediata de su padre, quien por sí mismo ó por media 
de maestros tes da una instrucción y educación propor- 
cionadas á su condición y estado. Niebuhr pintando el 
carácter de tos árabes dice entre otras cosas: «Dejan 
á sus hijos hasta la edad de cuatro 6 cinco años en el 
harem, es decir, en manos de las mujeres, y en ese 
tiempo se divierten los niños como los nuestros en Eu- 
ropa. Mas luego que salen de las manos de las mujeres, 
es preciso que se acostumbren á pensar y hablar con 
gravedad, y aun á pasar dias enteros al lado de su pa- 
dre, á no ser que este pueda darles maestro (2).» Pro- 
bablemente era lo mismo entre los hebreos. En cuanto 
á sus estudios debían tener mas particularmente por 
objeto el conocimiento de las leyes de Dios (3). Los 
príncipes y magnates tenían maestros en sus casas que 
educaban é instruían ¿ sus hijos á la vista de ellos (4). 
Al principio casi se limitaba la educación a la agricul- 
tura y al cuidado de los ganados, y en los último* 
tiempos de la república se instruía generalmente á los 
niños en las artes y profesiones mecánicas. No vemos 
que hubiese entre los hebreos antes de ser destruida su 
república por los romanos escuelas propiamente dichas» 
donde se reuniesen los niños de todas condiciones para 
recibir la educación é instrucción, porque lasque se 
llaman escuelas de los profetas, no eran mas que la reo- 

- 

(1) Génesis, XXI, 8. 

(2) Niebuhr, Descripción de la Arabia , part. 1, cap. 6. 

pag. 39. 

(3) Deuteronomio , VI , 20 á 25 , XI , 19. 

W IV de los Reyes, X, 5: 1 Paralip. XX Vil, 32: 
I á los corintios, IV , 15: á los gálatas, 111 , 2i. 
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níon de una clase particular de jóvenes escogidos y des- 
tinados a suceder a sus maestros, quienes los formaban 
en consecuencia para el ministerio profélico. En cuanto 
á las sinagogas y academias particulares que se estable- 
cieron entre los judíos en los últimos tiempos, allí solo 
se trataba de las materias religiosas, como ya hemos 
notado en otro lugar. 

La educación de las niñas varia en Oriente según 
la condición y calidad de las persones; pero es costum- 
bre tan invariable como universal que las doncellas 
educadas por sus madres permanezcan siempre con 
ellas en la habitación de las mujeres, que no se presen- 
ten nunca en las concurrencias públicas, y que ni aun 
salgan de casa sin necesidad. Varios pasajes de la Escritura 
prueban que tal era la condición de las doncellas y en 
general de todas las mujeres entre los hebreos, porque 
si las vemos fuera de su casa, es cuando van á buscar 
agua, guardar los ganados ó darles de beber. Shaw 
describiendo las costumbres de los árabes hace la si- 
guiente observación: «Mientras que los maridos holga- 
zanes están descansando y tomando negligentemente el 
fresco y los mancebos y doncellas guardan los rebaños, 
las mujeres casadas están ocupadas todo el día en tra- 
bajar al telar, moler trigo ó hacer la cocina. Aun hay 
mas : á ta caída de la larde cuando salen las qm 
tan á sacar agua (Génesis, XXIV, 11), toman ellas 
un cántaro ó un pellejo , y atándose á la espalda sus 
niños- de pecho van á buscar agua á dos ó tres millas 
de su habitación (1).» Sin embargo no sucede lo misma 
k todas las mujeres , porque las que pertenecen á una 
clase distinguida , suelen hallar el medio de compensar 
esta soledad reuniendo en su harem cuantos goces pue- 
den discurrir el lujo y la molicie (2). 

(1) Shaw , t. 1 , p. 395k Compárese salmo CXXVII, 
3: Proverbios, VII, 10 á 12: Génesis, XXIV, 15, XXIX, 
9 y 10: Exodo II, 16: I de los Reyes, IX, 11: S. Juan 
1 w t 7» 

(2) Pareau dice hablando de las mujeres de los be- 
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■ 

- 

ARTÍCULO III. 

» 

De la patria potestad. 

* 

§. I. De la autoridad paterna en general. . 

En la sociedad doméstica de los hebreos era muy 
importante la autoridad paterna, porque como era cos- 
tumbre que los hijos y tos nietos habitasen la morada 
de su padre y su abuelo, trabajaban por cuenta de es- 
tos y tos obedecían como siervos sumisos. Asi corres* 
pondian al padre la propiedad territorial , la facultad 
de decidir los derechos políticos y hasta la potestad de 
disponer á su arbitrio de. la vida de sus hijos. En efecto 
es cosa sabida que tas mas de las leyes antiguas aban- 
donaban enteramente los hijos á los caprichos de los pa- 
dres , y este derecho absoluto existia hasta entre los 
primeros patriarcas (1) : ni podía ser de otra manera en 
una época en que formando las familias otros tantos 
estados independientes eran los padres á un tiempo los 
jueces y soberanos. Asi es que cuando se hubo multi- 
plicado el pueblo hebreo y las tribus reunidas no for- 
maron mas que un solo estado, Moisés redujo la po- 
testad ilimitada que tenían los padres sobre los hijos. 
Permitió sí al padre vender sus hijos como podía ven- 
derse él mismo; pero prohibió venderlos á otros que 
¿ los hebreos; lo eual les proporcionaba una esclavitud 
mas blanda y menos humillante. Ademas esta venta no 
era absoluta ni irrevocable. Moisés no otorgó tampoco 
al padre el derecho absoluto de vida y muerte como 
hicieron otros legisladores: lo mas que le permitió cuan- 

breos: «Cseterüm quo magis ¡n re lauta erant, eo ínter 
se vivebant hilariüs, pro more foeminarum orientaUum: 
ut separata haec vita non tantüm infelix habenda sit, quám 
nobís videatur (Ezech. XXIII, 41 , 42) (Antiq. hebr. 
p. 4, c. 6, §. 3, n. 25).» 
(i) Génesis, XXI , 14 , XXXVIII , 24. 
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do tenia los mas justos motivos de queja do alguno de 
ellos, era acudir á los jueces para que estos los castigasen. 
Pero por otro lado el sabio legislador aseguró á los 
padres el respeto de sus hijos con severos reglamentos, 
porque mandó que los golpes, las injurias y las maldi- 
ciones que recibiesen los padres de sus hijos fuesen 
castigadas con pena de muerte (1). Ademas la autoridad 
paterna estaba consagrada por las leyes fundamentales 
de la constitución misma del estado (2). Esta ley conce- 
bida en los siguientes términos: Honra á iu padre y á 
tu madre para que vivas largos años en la (ierra que 
te ha preparado el eterno tu Dios , prescribía á los hi- 
jos asistir á los autores de sus dias en sus necesida- 
des (3). La autoridad paterna era mirada con el mayor 
respeto: asi es que la bendición de un padre se consi- 
deraba como un beneficio inapreciable , y su maldición 
como una desgracia real. 

♦ 

§. II. De los testamentos. 

El testamento al principio consistía en la simple 
declaración verbal que hacia un padre de su última vo- 
luntad á presencia de testigos y verisímilmente de los 
herederos, y hasta mas adelante no se adoptó la cos- 
tumbre de extenderle por escrito. Aunque los padres 
tenían una autoridad absoluta sobre todo cuanto poseían, 
como acabamos de ver en el párrafo anterior, y por 
consiguiente podían disponer de ello á su arbitrio; por 
una costumbre que rara vez admitía excepción (4), los 
hijos heredaban con exclusión de las hijas, y el primo- 
génito tenía doble porción en la herencia. La ley de 
Moisés respetando esta costumbre la modificó y dispuso 
que pudieran heredar las hijas que no tuvieran her- 

(1) Deuter. , XXt , 18, 19 y 21 : Exodo XXI , 15 y 
17: Levítico, XX, 9. 

(2) Exodo, XX, 12. 

(3 S. Mateo, XV, 5 y 6: S. Marcos, VII, 11 á 13. 
(4) Isaías XV, 16 y 19 : Job, XLU, 15. 
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manos; pero con la condición de casarse en su tribu; 
cuya cláusula impedia que unos extraños viniesen á ser 
dueños del suelo (1). El padre en virtud de su potestad 
discrecional podía á su arbitrio dar parte en la he- 
rencia á los hijos de sus concubinas ó mujeres de se- 
gundo orden , ó bien hacerles legados particulares (2). 
Vemos en el libro de los Jueces que Jeflé se queja co- 
mo de una injusticia por haber sido echado de la casa 
paterna privándole de loda herencia (3). Si un padre 
mor i a sin dejar hijos sus bienes pasaban á los parientes 
mas cercanos según la ley de Moisés; pero Pareau nota 
juiciosamente que esta disposición parece anterior á 
dicha ley (4). Siendo excluidas las mujeres del derecho 
de heredar, no podían las viudas entrar en posesión 
de los bienes de la familia á la muerte de sus maridos, 
á no ser que estos lo hubiesen estipulado en su testa- 
mento. Los herederos del difunto se encargaban de 
mantener ¿ la viuda; mas cuando no querían ó no po- 
dían hacerlo, volvía esta ¿ la casa de su padre (5). Los 
escritores sagrados y en especial los profetas suelea 
clamar con vehemencia contra el desamparo de las viu- 
das, á quienes ponen comunmente en la misma clase 
que ¿ los huérfanos. 

ARTÍCULO IV. 

Dt los esclavos. 
§. I. De los medios que conducían á la servidumbre. 
La servidumbre que vemos en el Génesis ser ante- 

(1) Números, XXVII y XXXVII. 

(2) Génesis, XXI, 8 á 21 , XXV, i á 6, XLVIII, 21 
y 22,XL1X, iá27. 

(3) Jueces, XI, 1, 3 y 7. 

(h) Si nulli omnino líber i , hereditas ad prolimos de- 
yolvebatur cognatos secundüm constitutionem mosaica m 
(Num., XXVII , 1, 11, XXXI, 1, 10), atquehoc i p su ra 
fere videtur k plerisque antea observatum fuisse (Anttq. 
helrr.y p. h, c. 5, §. 2, n. 19). 

(5) Génesis , XXX VIII , 1 1 : Rut , 1 , 8. 
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rior al diluvio (1), dió tanto mayor importancia á las 
sociedades domésticas, como que las hizo otros tantos 
estados soberanos, aunque pequeños. Algunos patriar- 
cas, á la manera que mas adelante los opulentos ciu- 
dadanos de Grecia y Roma, tuvieron basta veinte mil 
esclavos, los cuales podían considerarse como sus va- 
sallos. Entre los hebreos era licito tener esclavos de 
ambos sexos, bien naturales ó extranjeros; pero coa 
la condición de hacer circuncidar ¿ todos los varones. 
Los únicos extranjeros que estaba prohibido tener por 
esclavos, eran Jos cañoneos, por razones que daremos 
mas adelante. El artificio de que usaron con los israe- 
litas los habitantes de Gabaon, Cafira, Beroth y Ca- 
riatiarin, precisó a Josué á reducirlos ¿ la esclavitud y 
fueron destinados al servicio del templo (2). 

Acerca del primer origen de la esclavitud no pue- 
de hacerse otra cosa que aventurar conjeturas: mas 
fácil es decir cómo se venia á parar á ella, que era 
1.° por el cautiverio, de donde probablemente trae 
su origen; 2.° por la imposibilidad de pagar sus deu- 
das; 3.° por la insolvencia después de haber sido con- 
denado á restitución en causa de hurto; 4.° por los 
raptos furtivos, cuando unos bandidos vendian á un 
hombre libre ó le retenían como esclavo, cuyo crimen 
castigaba la ley con el último suplicio si era un hebreo; 
5.° por la desgracia de ser hijo de padres esclavos: los de 
esta clase se llamaban los hijos de la esclava , los hijos 
nacidos de la casa; 6.° por la venta, ya fuera que un 
hombre libre acosado de la necesidad se vendiese él 
mismo, yaque siendo esclavo fuese vendido por su 
amo. Los esclavos comprados por dinero se llamaban 
comunmente miqné keséf (fpD PDpC) ó posesión de di- 
nero, porque en efecto la esclavitud se mantenía en 
especial por el tráfico. 

Aunque la ley habia determinado que el precio 

(1) Génesis, IX, 25. 

(2) Josué, IX, lá 27. 
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medio de un esclavo fuese de treinta siclos (1); su va- 
lor en el comercio era determinado por la constitu- 
ción, idoneidad, sexo, edad &c. 

§. II. De la condición de los esclavos entre los hebreos. 

Los esclavos no podían adquirir ni poseer nada: 
todo el fruto de su trabajo correspondía al amo, el 
cual en recompensa debía socorrer todas las necesida- 
des de aquello"». Como le producían doble que los mer- 
cenarios, estaba interesado en multiplicarlos cuanto 
mas podia: asi es que los obligaba á casarse, porque los 
hijos nacidos de estos matrimonios eran de derecho 
sus esclavos. Estos, criados en la casa, tenían un ren- 
dimiento filial para con el amo, y los patriarcas con- 
taban bastante con la fidelidad de ellos para entregar- 
les armas. Las ocupaciones mas ordinarias de estos 
siervos involuntarios eran las labores del campe y la 
guarda de los ganados. El mas fiel y hábil hacia el ofi- 
cio de mayordomo y vigilaba á sus compañeros, les se- 
ñalaba tarea y les distribuía la ración, á no ser que la 
madre de familia reservase para si este cuidado. Otros 
estaban encargados á veces de educar é los hijos de stt 
amo ó destinados mas particularmente al servicio per- 
sonal de este: alguna vez también era elegida una es- 
clava para dar hijos á su señor. 

En ninguna parte fueron tratados tos esclavos con 
tanta humanidad como entre los hebreos. Al principio 
la virtud de los patriarcas Ies hizo suave y llevadero el 
imperio absoluto que tenían sobre ellos, y mas adelan- 
te Moisés pensó con tanta solicitud en su suerte, que 
las sabias leyes promulgadas por él redujeron Jos amos 
roas duros casi á la imposibilidad de abusar de sti 
poder. Asi se los mandaba tratar á los esclavos con la 
mayor humanidad posible: si mataban á uno de estos 
infelices, debían ser tratados como homicidas y sufrir la 

(1) Exodo , XXI , 32. 
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pena de tales (1)» é no que el esclavo sobreviviese uno 
ó dos dias á las heridas, porque en ese cafo no podía 
presumirse la intención de dar la muer le y servia de 
castigo la pérdida del enclavo. Los que habían perdido 
un ojo ó un diente por la brutalidad de su amo, que- 
daban libres de derecha No podían ser obligados a tra- 
bajar en ninguna faena ni el sábado ni los demás dias 
de fiesta: estaban convidados forzosamente á la mesa de 
su amo cuando el banquete legal de los segundos diez- 
mos; y podían comer en todo tiempo ya las frutas que 
cogían, ya los alimentos que preparaban. El amo esta- 
ba obligado á casar ó sus esclavas, a no que prefiriese 
tomarlas por mujeres suyas 6 dárselas ¿ uno de sus 
hijos. Cuando tos esclavos eran hebreos de origen, solo 
se podían retener Ais años: al séptimo había obliga- 
ción de manumitirlos con un don que bastase para re- 
mediar sus primeras necesidades; pero la mujer debía 
completar sus seis años de esclavitud, si el marido al 
tiempo de su manumisión llevaba menos de seis años 
de casado. Un liberto se llamaba hofschí (ntfSrD- 

Solía suceder que un esclavo rehusaba la libertad ó 
por afecto á su amo, ó por no haber llegado aun la época 
de la manumisión de su propia familia. En este caso que- 
riendo la ley que quedase bien probado que aquel hom- 
bre continuaba en la esclavitud por su plena voluntad, 
exigía que repitiese delante del juez su resolución de 
do recobrar la libertad. Publicada asi esta renuncia de 
un modo oficial, le horadaban las orejas en el dintel de 
la puerta y le colgaban una especie de pendientes, sig- 
no de servidumbre perpetua. Los esclavos de esta cla- 
se no podían ser vendidos á los extranjeros. Si aconte- 
cía que un esclavo de otra clase , pero hebreo de ori- 

(1) Exodo , XXI , 20. En la Vulgata se lee : Crtmt- 
nis reus erit; y en el texto hebreo: vindicaba ur , cuya 
locución expresa la mayor venganza posible. El saman- 
ta no trae morte moriatur> que es el sentido que han 
dado siempre á este pasaje los doctores judíos. 
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gen, hubiese sido Tendido á un extranjero domiciliado 
en la Palentina * podían rescatarle ya sus deudos ó 
amigos, ya él mismo, pagando su libertad en propor- 
ción al tiempo que le quedaba aun que servir : podía 
rescatarse él mismo, porque la ley le permitía hacer 
algunos ahorros. £1 año del jubileo proporcionaba una 
manumisión obligatoria y gratuita á todos los esclavos 
hebreos de origen. 

La ley no atendía solamente á la suerte de los es- 
clavos de la nación, sino que declaraba que si llegaba 
á refugiarse en Palestina un esclavo de otra nación, 
seria tratado y mirado como un huésped, y nunca se 
accedería á su entrega. 

$. III. De la condición de los esclavos en los otros pueblos. 

A pesar del cargo que hace Jeremías a los judíos 
de ser duros para con sus esclavos (1), es indudable 
que los trataban con la mayor blandura en comparación 
de los otros pueblos. Sin hablar mas que de los griegos 
y romanos recordemos solamente la bárbara Criplia. 
la caía de los ilotas, el vivero de lampreas de Tedio 
Polion y los horribles tormentos con que eran castiga- 
dos millares de esclavos por el delito de uno solo. Entre 
los hebreos no vemos rebelarse á estos contra sus amos, 
al paso que en las repúblicas paganas eran casi anuales 
estas insurrecciones , y es porque los gentiles no les da- 
ban ningún descanso, no tenían ningunas leyes que los 
protegiesen, no los admitían á sus Gestas ni al ejercicio 
de su culto, rarísima vez les permitían casarse, se re- 
servaban el gasto de sus ahorros, y por la menor falta 
les imponían los castigos roas horribles. Todavía puede 
juzgarse del modo cruel con que eran tratados, por 
Jas cento camere que se encuentran acá y acullá en Ita- 
lia, por las ruinas de los calabozos donde eran hacinado* 
todas las noches aquellos infelices. Apeóos puede uno 

(1) Jeremías, XXXIV, 8 á 18. 
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entrar en ellos á rastra: de trecho en trecho hay unas 
hendeduras que casi no tienen dos pulgadas, para bajar 
el tabique movedizo que los separaba , y en aquellos 
soterraneos no hay ni una ventana, excepto un redu- 
cido agujero del grueso del brazo para que penetren al- 
gunos átomos de aire y para que el celador pueda me- 
ter el palo y castigar al que haya hablado con sus 
compañeros. 

Las pocas manumisiones que se concedían, no eran 
mas que beneficios á medias: el título de liberto, notho$ 
(w&s), que habia que tomar en lodos los instrumentos, 
era una injuria, excepto en los últimos tiempos que se 
habían multiplicado tanto las demás ignominias, que nadie 
podía ruborizarse de haber sido esclavo. ¡Qué diferen- 
cia de la suerte de los hebreos restituidos á la libertad, 
que recobraban todos los derechos de ciudadanos, y 
no era permitido echarles en cara su antigua ser. 
vidumbre! 

Las ideas que acabamos de manifestar sobre la es- 
clavitud y la diferencia que habia entre los esclavos de 
los hebreos y los de las demás naciones, servirán para 
que entendamos mejor todo cuanto nos dicen los escri- 
tores sagrados del nuevo testamento acerca de la serví- 
dumbre, y las bellas comparaciones que sacaron de los 
diversos estados de esclavitud, manumisión y libertad. 

CAPITULO X. 

DE LAS COSTUMBRES , USOS Y CEREMONIAL DE LOS 

ANTIGUOS HEBREOS. 

De cuantas materias se tratan en la arqueología no 
hay otra mas curiosa é interesante que la de los usos y 
costumbres, y añadiremos la del ceremonial, porque 
la etiqueta hace un papel importantísimo entre ios 
orientales, y no podríamos apreciar bien el sentido de 
infinitos pasajes bíblicos si no tuviéramos alguna noción 
de aquel. 
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ARTÍCULO I. 



De las costumbres y usos de ¡os antiguos hebreos. 

Por mas diferencia que haya entre usos y costumbres 
8¡ se consideran en la rigurosa precisión de los términos, 
como han venido á ser sinónimos en muchas lenguas j 
particularmente en la francesa , los confundiremos aquí 
reuniendo bajo un mismo punto de vista objetos que 
realmente son distintos. 

$. I. Del carácter de los hebreos. 

Los orientales se han parecido siempre eo general 
tanto bajo el respecto del bien como bajo el respecto 
del mal; sin embargo la verdad es que el caraeter de 
los hebreos tenia algo de particular y se distinguía por 
virtudes y defectos peculiares suyos. Seguramente sería 
muy diücil justificar á los judios de los vicios que fe 
censuran en los asiáticos , la arrogancia, la molicie y el 
amor al lujo y al fausto; pero no es menos cierto que 
eu muchos períodos de su historia los vemos sencillos en 
sus costumbres, modestos en la prosperidad , admira- 
bles por su fé religiosa , llenos de franqueza , fieles é su 
palabra y notables por su humanidad y justicia y la 
apacibilidad de su carácter. También es verdad que en 
todos tiempos hubo entre ellos muchos imitadores de 
las costumbres de.los patriarcas, que tenían sus delicias 
en vivir en la inocencia y dedicarse á la guarda de tos 
ganados y al cultivo de los campos. Aquel pueblo pas- 
tor y agricultor sabia hacerse guerrero en la ocasión, 
y no fue solamente en tiempo de David y los Macabeoe 
cuando desplegó el valor mas heroico para vengar sus 
injurias y defender su independencia. No obstante es 
preciso decir que los magnates en general solían os- 
tentar las apariencias de la benevolencia y afecto, úni- 
camente para engañar, oprimir y hacer exacciones. 
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como ee lo reprenden los profetas. Los vicios roas co- 
munes y en cierto modo propios de la nación (tal era 
el extremo á que hablan llegado) eran la indocilidad y 
la pertinacia : añádase su propensión á la idolatría has- 
ta la época del destierro. Aquí se contiene este frenesí» 
porque bajo el gobierno de los Macabeos solo una parte 
pequeña de la nación se abandonó al culto de los falsos 
dioses. 

Para juzgar bien del carácter de los hebreos no «e 
ha de estudiar en la historia de los últimos tiempos» 
porque entonces las interpretaciones sofisticas habían 
pervertido enteramente el sentido de las leyes de Moi- 
sés: aun quedaba la letra de estas; pero su espíritu es- 
taba muerto por decirlo asi. Entonces fue cuando la 
mayor parte de la nación siguiendo falsas guias mere- 
ció verdaderamente los títulos de pueblo falaz y perju- 
ro» que convienen en darle los escritores sagrados y 
profanos (1). Su conducta en la última guerra contra 
los romanos puso el sello á la infamia de su carácter. 

§! IL De la cultura de las costumbres. 

Los hebreos guardaban una exquisita urbanidad en 
todas sus relaciones domésticas y sociales » según nos lo 
atestigua la Biblia á cada página» siendo esto mucho 
mas fácil para ellos por cuanto la ley de Moisés se lo 
prescribía como un deber (2). Mas para juzgar de la civili- 
dad de aquel pueblo no hemos de comparar sus usos y 
costumbres con los nuestros» porque el ceremonial de 
las naciones varia casi tanto como sus trajes é idioma. 
Asi debemos recordar que la exageración es uno de los 
caracteres distintivos de la civilización oriental, y no 
tomar á la letra sus expresiones, ni sus actitudes y 
ademanes. Ademas ¡cuán exagerados somos también 

♦ 

(1) Tácito , Hist. , 1. V, cap. 5: Epíst. I á los tesa- 
lonicenses, II, 15: á los efesios, 11, 14. 
|2) Levítico, XIX ,32. 
t. 19. 10 
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nosotros bajo este respecto! Sí los hebreos se tratan de 
mi señor , mi dueño , muy excelente , kratiste, (xpár/rTí), 
como en tiempo de Jesucristo, ¿no tenemos nosotros el 
equivalente de esta exageración en las palabras su mas 
humilde y obediente servidor? Tampoco se ha de dar 
mayor importancia y realidad á la expresión se postró 
ó prosternó en tierra: este estilo apenas significaba mas 
que el nuestro de descubrirnos la cabeza y hacer una 
cortesía para saludar á alguno. Con todo se debe adver- 
tir que en tiempo de Jesucristo el título de rab &*i)> 
rablA 031 era honorífico y estaba reservado ¿ los 
doctores. 

Por lo demás los orientales han perseverado fieles 
hasta en nuestros días á las reglas de civilidad que ve* 
naos practicadas en el Génesis y que refieren igualmen- 
te Heródoto y otros escritores antiguos; y sobre este 
punto principalmente podemos decir de estos pueblos 
en general lo que afirmaba Shaw de los beduinos en 
particular: «En cuanto á los modales y costumbres de 
los beduinos es de observar que han conservac(p muchos 
usos de que se hace mención eu la historia sagrada y 
profana , de suerte que fuerá de la religión puede de- 
cirse que es todavía el mismo pueblo que dos ó tres mil 
años há (i).» 

§. III. De los regalos y presentes. 

1. En Oriente han sido siempre los regalos uno de 
los vínculos mas fuertes de las relaciones sociales. Unas 
veces eran un homenaje de respeto ó de amistad y otras 
una muestra de distinción. Este estilo de hacer do- 
nes que sube á la mas remota antigüedad y anuncia 
unas costumbres primitivas tan apacibles como amables, 
se observó siempre con fidelidad entre los hebreos se- 
gún podemos juzgar fácilmente por su historia (2). La 

4 

(1) Shaw, t. 1, pag. 390. 

(2) Génesis , XXXUI , XLV , 21 á 23: I de los Re- 



Digitized by Google 



-U7- 

costumbre de no presentarse jamas ante los príncipes 
sin ofrecerle* algún don se había hecho una obligación 
para los hebreos cuando se presentaban delante de su 
monarca Jehová (1). Los mismos reyes se los enviaban 
reciprocamente asi como los hacían á aquellos á quienes 
querían honrar. Esta última especie de presentes se 
expresaba casi siempre con el término malián (^tt?) y 
en el femenino tnalídná (TW£)- Los antiguos profetas 
do rehusaban de ordinario los presentes que se les ofre- 
cían; pero después que los falsos profetas se dejaron 
sobornar con dones, no quisieron ya recibirlos los ver- 
daderos. En todos tiempos se consideraron como infa- 
mes los dones destinados á sobornar á los jueces, en 
hebreo schóhad CITW)» que no se han de confundir con 
los primeros. 

2. Los presentes eran proporcionados á las facul- 
tades del que los hacia, mas bien que á la condición 
del que debía recibirlos, porque ante todas cosas se te- 
nia en cuenta la buena voluntad. Los pobres ofrecían 
á los ricos y magnates las cosas mas sencillas y los man- 
jares mas comunes, no tanto para ellos cuanto para sus 
criados, como se practica aun en Oriente (2) En gene- 
ral se regalaba todo lo que puede ser útil , oro, plata, 
vestidos, armas, manjares &c; pero los reyes y gran- 
des casi no ofrecían otra cosa á sus ministros, á los em- 
bajadores, extranjeros, sabios &c. que vestiduras mas 
ó menos preciosas según la dignidad de la persona. En 
palacio había un salón llamado melláhá (nnrfc»), donde 
se guardaban estas vestiduras. La muestra mas insigne 
de estimación que podía dar un rey á uno, era desnu- 
darse de su propio vestido para regalársele. Los prínci- 
pes modernos de Oriente hacen con frecuencia regalos 
de este género, y el que le recibe está obligado á po- 

yes, IX, 7: III de los Reyes, XIV, 2 y 3: IV de los 
Reyes, V, fc2, VIII, 8 y 9: Conf. S. Mat. II, II. 

(1) Deuteronomio , XVI , 16 y 17. 

(2) 1 de los Reyes, XXV , 27. 
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nerse inmediatamente aquel vestido y rendir homenaje 
al príncipe que se le ha dado ó enviado. Antiguamente 
los reyes solían regalar vestidos á sus huéspedes al tiem- 
po que iban á sentarse á la mesa (1). 

Es de notar que en el día como en lo antiguo se 
llevan en triunfo hasta el palacio del príncipe los pre- 
sentes destinados para los reyes y magnates. Por leve 
que sea este don, se conduce á lomo en una bestia de 
carga ó á brazo en unas parihuelas ricamente engaten 
nadas (2). 

§. IV. De la conversación f de ¡os baños y de la siesta 

■ 

1. Las visitas de los antiguos orientales eran casi 
tan raras como las de los pueblos del Asia moderna. 
Cuando querían conversar se citaban las mas veces á 
la entrada de la ciudad en una plaza cubierta de som- 
bra y con asientos al rededor, que solo se destinaba á 
estas reuniones de vecinos y amigos. Las ciudades de la 
Mauritania tienen aun piara* de esta clase. Allí con- 
currían todos los ociosos del pueblo para ver la gente 
que pasaba y enterarse de tos asuntos del comercio y 
de la justicia, porque cerca de allí estaban los merca, 
dos, y tribunales. La conversación no era una pasión 
para ellos; sin embargo es cierto que su carácter dia- 
taba mucho de la taciturnidad de los asiáticos del dia (3). 

Para poder conjeturar que tenían mas vivacidad 
basta saber que los antiguos orientales no se privaban 
del vino. Sabemos á lo menos por varios pasajes de la 
Escritura (4) que los hebreos gustaban del baile, el can- 

(1) Génesis, XLV, 22: IV de los Reyes, X, 22: 
Apocalipsis, 111, 5. Compárese Jenofonte , * Ciropcdia- 
VIII, 8 : Homero , Jliada , XXIV , 226 y 227. 

(2) Jueces , 111 , 18 : IV de los Reyes , VIH , 9. 

(3) Shaw , t. 1 , p. 387 y 388 : Memorias del caballe- 
ro d'Arvieux, t. 3, p. 190 y 192. 

(4) Isaías , XXX , 29 : Jeremías , XXX , 19 : Amós, 
VI,4y5. 
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to y ta música. El paseo que en nuestros costumbres se 
cuenta por una distracción agradable, no podía serlo pa- 
ra éllos en atención al clima que habitaban. En todas 
parles se muestran los orientales muy condescendientes 
para con aquellos con quienes conversan, y casi no co- 
nocen la contradicción. Aun cuandoechasen de ver que 
son engañados, apenas se atreverían á hacer una leve 
objeción (1). Los términos mas duros para expresar su 
desaprobación son estos: basta, bastante (2). La injuria 
mas atroz que podían hacer á uno los hebreos, era tra- 
tarle de scátán (pflte) ó adversario y de nd6d/ 6 
insensato; pero este término tenia en su concepto la 
significación de impío, de malvado. No hay cosa mas 
distante de la lisonja ni mas noble que su modo de apro- 
bar : tú lo has dicho ó has hablado positivamente. Si he* 
mos de creer á Arida , citado por Jahn, esta fórmula 
se ha conservado en el Líbano. 

Dice d'Arvieux: «Los árabes miran coma una gro- 
sería ó un desprecio sonarse las narices ó escupir de- 
lante de las personas á quienes se debe respeto ó consi- 
deración. Aunque necesiten hacerlo cuando fuman, se 
abstienen ó tragan la saliva y no se suenan.» Niebuhr 
advierte que en aquel pueblo cuando un hombre enco- 
lerizado escupe delante de otro, es una injuria tan gra- 
ve, que este se venga en el acto mismo si se siente con 
fuerzas para ello (3). Este uso justifica hasta cierto pun- 
to la opinión de los que traducían la expresión del 
cap. XXV, v. 9 del Deuteronomio yáraq befdndv 
(p"n YOSD) por escupir delante de él en vez de escupir á 
la cara. 

2. Los calores de la Palestina hacían casi necesa- 
rios los baños. Asi vemos que en lodo tiempo se usaron 

■ 

(t) Memorias del caballero d'Arvieux en el lugar ci- 
tado. 

(2) Deuteronomio, III, 26: S. Lucas, XX, 38. 

(3) Memorias del caballero d'Arcicux y t. 3, p. 197 
y 198: Niebuhr, Descripción de la Arabia, part. 1 , c. 6 A 
p. 42. 
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entre los hebreos. También eran objeto de las prescrip- 
ciones legales; por lo cual debemos suponer que desde 
Moisés á lo menos se establecieron baños públicos en 
la Palestiua, tales como se ven hoy en lodo el Oriente. 

3. Es sabido que el dormir la siesta es para los 
orientales una costumbre casi tan agradable como la de 
bañarse: pues también existía entre los. hebreos, y la 
prueba la tenemos en la misma Escritura (1). En este 
sentido entienden muchos la expresión cubrir sus pies, 
que se halla en el libro de los Jueces, cap. III, y en el 
I délos Reyes, cap. XXIV, v. 4, aunque en rigor 
admita esta locución otro sentido. 

§. V. De los pobres y mendigos. 

m 

Jahn, Parea u, Warnekros y otros muchos presu- 
men que se deben distinguir los pobres de los mendi- 
gos y que en los salmos es donde se h ibla por la prime- 
ra vez de los mendigos, desconocidos hasta entonces en 
la república de los hebreos. Efectivamente es cierto que 
en el salmo XXXVI, v. 25 se hnbla del desgraciado 
que busca el sustento, mebaqqesch Idhem (ETH^'p^Dh y 
en el salmo CVtlI de los indigentes que piden, schiéhu 
P ero I a v <>z ebyón IfTON) empleada por Moisés 
y los escritores posteriores ¿no signi6ca mas hieo po- 
bre, indigente que mendigo, como lo ha trasladado la 
Vulgata. mag de una vez? A nuestro juicio el sentido 
primitivo de este término hebreo es mendigo que a/ar- 
ga la mano, y el de pobre, indigente no es mas que 
secundario é incluye las dos ideas de mendigar y ca- 
recer de lo necesario, aunque en la realidad de las cosas 
esto es primero que aquello, y los escritores sagrados 
pudieron alguna vez usbt' ebyón , prescindiendo de la ¡dea 
de mendigar. Ademas David de ningún modo presenta 
los mendigos como una clase nueva , sino que por el 

(1) II de los Reyes, IV , 5, XI , 2. Compárese S. Ma- 
teo, XIII, 20. 
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contrario habla de ellos como si existieran largo tiempo 
había. Añádase que después de aquel rey hubo siempre 
mendigos éntrelos hebreos, y nuestros adversarios con- 
vienen en ello; ¿y qué otra palabra que ebyón emplearon 
los autores sagrados para expresarlos? Diremos ade- 
mas que muchas locuciones hebraicas, tales como el gri- 
fo lastimero del ebyón, el ebyón dando gritos, y sobre to- 
do, echar, apartar delavia pública al ebyón (1), prue- 
ban claramente que este era el término propio para 
significar un mendigo, y que por consiguiente cuando 
le usa Moisés en el Exodo y sobre todo en el Deute- 
ronomio, esa es la idea que va aparejada á él (2). Sea 
de esto lo que quiera, en tiempo de Jesucristo cuando 
parece que fueron muchísimos los mendigos, se senta- 
ban en las plazas públicas, á las puertas de los ricos, á 
la entrada del templo y verisímilmente á la de las sina- 
gogas. Aun no se los veía ir de puerta en puerta como 
hoy; mas conviene advertir que en Oriente lo hacen 
mucho menos que en Europa. 

Jorge Rosenmuller dice en sus Escolios al nuevo tes- 
tamento, refiriéndose á los viajeros, que los pobres en 
Oriente piden limosna a son de trompeta, y Jahn ad- 
vierte que entre los musulmanes en particular ciertos 
santones llamados kalendar ó karendal la piden igual- 
mente tocando la trompeta ó la bocina. Pues la expre- 
sión salpizó («raXTr/^w) de que usó san Mateo en el ca- 
pítulo VI, v. 2 hablando de la limosna, supone que 
existia esta costumbre en tiempo de Jesucristo, solo 
que hay que dar necesariamente un sentido transitivo 
al verbo griego, y en consecuencia traducirle por ha- 
cer tocar la trompeta-, pero otros muchos verbos grie- 

(t) Salmo XII, v. 6,LXXI,12. 

(2) La palabra viene del verbo que expresa 

propiamente la idea de inclinarse hacia un objeto : pues 
esta significación tiene sin disputa mas analogía con la 
idea de mendigo, es decir, el que alarga la mano , que 
con la de indigente , egcnus , inops. 
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gos tienen sin duda este sentido en el nueva testamento» 
No es inútil una observación de Pareau, á saber, 
que la generosidad para con los pobres que cultivaron 
siempre con gran conato los orientales, lleva entre 
ellos el nombre de justicia > como que á sus ojos es la 
virtud principal. 

§. VI. De la conducta para con los extranjeros y de 

la hospitalidad. 

i. ' Uno de los deberes que Moisés recomienda á 
los hebreos mas cuidadosamente y por las razones mas 
eficaces, es la humanidad para con los extranjeros. 
]Qué ejemplos tan persuasivos les présenla en el Gé- 
nesis! ¡Y cuán fácilmente debían comprender este de* 
ber los hebreos que por tanto tiempo habían estado 
extrañados de su patria l 

La ley distinguía dos elases de extranjeros: los que 
siendo verdaderamente extraños ó hebreos no tenían 
domicilio (tóschdb 2Wiri), y los que no siendo hebreos 
tenían domicilio en Palestina (guér "U). Mas á pesar 
de esta distinción quería que se cumpliesen con ellos 
los mismos deberes, y bajo este respecto les concedí* 
los mismos derechos que á los indígenas. {Admirable pri- 
vilegio en una época en que la voz extranjero era si- 
nónima de bárbaro y muchas veces de enemigo en 
cualquier otra nación! La ley, no contenta con pro* 
tegerlos, atendía á su bienestar con una especie de so- 
licitud y les dejaba la propiedad de las espigas coidas, 
del racimo de uvas ó de las aceitunas todavía verdes y 
de la gavilla olvidada en el campo israelita (1). Es 
verdad que David y Salomón los sujetaban á ciertas 
faenas; pero en esto no hacían mas que obrar con la 
mayor benignidad según el derecho común. Desgracia- 
damente los hebreos al fin se apartaron mucho del espí- 
ritu de su legislador, y en tiempo de Jesucristo habían 

(1) Levítico, XIX, 10: Deuter. , XXIV, 19 á 21. 
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llegado al extremo de no dar el nombre de prójimo 
(réah 9 2P) roas que á solos sus amigos, eximiéndose asi 
de todos los deberes para con él, que tan claramente 
prescribe la ley de Moisés (1). 

2. La hospitalidad se ha ejercido siempre de un 
modo afectuoso entre los orientales» y la de los árabes 
en particular ha pasado ó ser proverbial. «En todo 
tierflpo se ha alabado la hospitalidad de los árabes, di- 
ce Niebuhr, y yo creo que los modernos no ejercitan 
menos esta virtud que BU9 antepasados (2).» Shaw ha- 
ce la misma juslicia á este pueblo sobre su modo de 
tratar á los extranjeros. « El mas ilustre señor no se 
avergüenza de ir á coger un cordero de su rebaño y 
matarle, mientras que su mujer se apresura á prepa- 
rar la lumbre y las cosas necesarias para guisarle. Co- 
mo aquí se acostumbra aun andar descalzos ó solo 
con sandalias, se sigue el antiguo uso de ofrecer agua á 
los extranjeros ffuando llegan, para que se laven los pies, 
y siempre se la presenta el amo de la casa felicitando* 
Jos por la bien venida. El es el que se muestra el roas 
oficioso de toda la familia , y dispuesta y servida la co- 
mida , le da cortedad de sentarse á la mesa con sus 
huéspedes y se mantiene en pie al lado de ellos mien. 
tras comen para servirlos (3).» El viajero inglés al des- • 
cribir asi la hospitalidad*que él mismo habia recibido 
entre los árabes, pinta pincelada por pincelada la que 
antiguamente ejerció Abraham con los tres huéspedes 
á quienes acogió en su tienda. 

También es una costumbre constante en Oriente 
no hacer preguntas á los huéspedes sobre s\i viaje &c. 
antes que tomen algún alimento; y el lugar en que son 
acogidos es para ellos un asilo sagrado que eslá obli- 
gado á defender el amo contra lodo asalto, porque uno 

(1) Levítico , XIX, 8. 

(2) N iebuhr , Descripción de la Arabia , part. 1 , c. 11 , 
p. 67. 

(3) Shaw , Viajes , t. 1 , p. 292 y 293. Compárese 
Génesis, XV11I, i á9, XIX, 1 á 3: S. Lucas, Vil, kk. 
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de los derechos de la hospitalidad es dar esta seguridad 
á los huéspedes (1). 

En lodo el Oriente no hay posadas ni hospederías 
propiamente dichas para los viajeros, sino solo gran- 
des paradores para las carabanas , donde son alojados 
gratuitamente ó á lo menos por muy poco precio los 
que van en estas y los demás pasajeros. En los tiempos 
antiguos eran poco comunes estos paradores: asi* no 
ser que un viajero fuese recibido por algún particular, 
tenia que pasar las mas veces la noche al raso en las 
calles; lo cual es muy frecuente en los países cálidos; 
mas era costumbre que las personas distinguidas tuvie- 
sen la urbanidad de ofrecer su casa á aquellos foraste- 
ros errantes en las plazas, como hicieron Abraham y 
Lot (2). Por eso los autores sagrados recomiendan con 
tanta eficacia este acto de hospitalidad, sobre el cual 
insiste expresamente san Pablo entre otros en su epís- 
tola á los hebreos (3), y funda en esp&ial su exhorta- 
ción en la honra que tuvieron algunos huéspedes de 
hospedar ángeles sin saberlo. 

Gomo uno de los deberes esenciales de la hospita- 
lidad era lavar los pies á los extranjeros, según acaba- 
mos de ver, se usaba de esta expresión para significar 
la misma hospitalidad (4). 

ARTÍCULO II. 

Del ceremonial de los hebreos. 

Las prácticas que se observaban en el ceremonial 
de los hebreos, considerado bajo el respecto de las an- 
tigüedades domésticas, conciernen principalmente al 

f 1] Génesij? , XIX , 3 á 8 : Jueces , XIX , 16 á 24. 

(2) Véase S. Lucas , II , 7, X , 34 y 35 ; y compárese 
Memorias del caballero d'Arvicux, t. 3, p. 179 y si- 
guientes. 

(3) Epíst. á los hebreos , XIII , 2. 

(4) S. Juan, XIII, 5: Epíst. áTimot., V, 10. 
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modo de saludar y al de hacer y recibir las visitas y 
los honores públicos. 

1. Del modo de saludar. 

El saludo y la despedida eran una especie de ben- 
dición, y por eso bendecir suele lomarse por saludar, 
despedirse. Asi eran fórmulas muy ordinarias de sa- 
lutación estas: El Eterno le bendiga, la bendición de 
Dios sea sobre ti, Dios sea contigo ó te ayude; pero la 
mas común era esta: la paz sea contigo (1), y corres- 
pondía al xoúípz de los griegos y al salve y ate de los ro* 
manos. El saludo fenicio, vive feliz, mi señor, solo le 
dirigían los hebreos á sus reyes. Los usos actuales de 
los orientales son una expresión Bel de los ademanes y 
actitudes de los antiguos judíos para saludarse. Estos 
ademanes variaban según la dignidad de la persona sa- 
ludada; pero cualquiera que fuera su clase, lo prime- 
ro era poner la mano derecha sobre el corazón é in- 
clinar la cabeza. Los árabes se alargan mutuamente la 
mano, la levantan como si quisiesen besarla, besan 
después la suya y la llevan á la frente. Cuando uno y 
otro son de clase distinguida, se dan á besar mutuamen- 
te la mano. Después de nuevas salutaciones se cogen re- 
cíprocamente la barba y la besan 9 y este es el único 
caso en que sea lícito tocar la barbo (2). Los hebreos 
hacían absolutamente lo mismo, y algunas veces 9e be- 
saban también las mejillas. Los árabes á ejemplo de 
los hebreos se informan de su salud, dan gracias a 
Dios de encontrarse y repiten hasta diez veces sus ade- 
manes y formas de salutación. A causa de la prolijidad 

(1) El término schdlóm (ofat», q ue ordinariamente 
se traduce por paz, significa toda suerte de prosperi- 
dades. 

(2) Chardin, Viajes, t. 3, p. 421 : Shaw, t. 1, pági- 
na 390 Y 391: Memorias del caballero d'Artieux, t. 3, 
p. 215: Niebuhr, Descripción de la Arabia, p. 1, c. 22, 
p.70á72. 
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de este ceremonia! no debiao saludarse las personas en- 
cargadas de alguna comisión urgente (1). Parece que 
entre los árabes no consiente el uso que los hombres 
saluden á las mujeres en público. Dice Ñiebuhr que un 
hombre no saluda jamas á las mujeres en público , y aun 
cometería una indecencia si las mirara de hilo en hilo: 
por el contrario las mujeres muestran gran solicitud 
por cumplir este acto de urbanidad con los hombres. 
Puede suponerse verisímilmente que lo mismo era en- 
tre los antiguos hebreos* porque no vemos por la Es- 
critura que acostumbrasen los hombres saludar á las 
mujeres, y aun parece que se índica lo contrario eu el 
cap. XXIV, v. 64 del Génesis, donde se cuenta de 
Rebecca lo que refiere Nicbuhr de las mujeres árabes de 
las cercanías del Sinai. Los orientales moderaos no en- 
cuentran jamas á un señor sin inclinarse casi hasta el sue- 
lo y abrazar las rodillas ó una punta de la capa de aquel, 
que llevan luego á la frente. Si es un príncipe ó un rey» 
se tienden cuan largos son en el suelo, ó á lo menos 
doblan las rodillas para abrazar la tierra ó los pies de 
aquel. Esto no es mas que repetir lo que hacían los 
hebreos, como lo atestigua su lengua, porque tienen 
términos diferentes para expresar inclinar la cabeza* 
inclinarse profundamente , doblar la rodilla , postrarse 
y pegar el rostro contra el suelo. Los griegos expresaban 
esta postración por la voz proskuntln (ir^xmnh) y los 
latinos por adorare ; pero en ambos pueblos estos tér- 
mioos significaban los homenajes debidos únicamente 
á la divinidad. 

§ II. De las visitas. 

En Oriente se hacen las visitas con una especie de 
solemnidad, y el ceremonial está dispuesto con la mas 
delicada discreción. El que va á visitar anuncia su 
llegada, ya llamando al amo de la casa, ya tocando á 
la puerta. Esta llamada es lenta, asi á fin de dar tiempo 

(1) Lib. IV de los Reyes, IV, 29: S. Lucas, X, h 
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al dueño de ella para que se disponga á recibir la visi- 
ta, como para que puedan retirarse las mujeres á sus 
aposentos. «Cuando un árabe, dice Niebuhr, recibe á 
uno en su casa, este tiene que esperar á la puerta hasta 
que el dueño de ella advierta por la palabra tarxh (que 
significa despejad) á todas las mujeres que le acompa- 
ñan', que se retiren á su habitación propia (1).» Varios 
pasajes de la Escritura prueban que entre los hebreos 
había igual costumbre (2). 

Guando la visita esá un señor ó magnate, requiere la 
etiqueta que se le pida audiencia y se le lleven presen- 
tes; práctica admitida en todo el Oriente. Conseguida 
la audiencia , el que hace la visita se dirige con la ma- 
yor pompa: el recibimiento tiene algo de triunfal: se 
derraman sobre su cabeza aeeites exquisitos , se que- 
man aromas y se le prodigan todas las señales posibles 
de distinción (3). 

^M'* ~<< : ' ARTÍCULO III. 

De los honores públicos. 




)cas circunstancias hay en que los orientales os- 
mas magnificencia que cuando se celebra la en- 
trada solemne de un rey ó un magnate en una ciudad: 
el mismo fausto despliegan cuando un embajador es re- 
cibido por primera vez en la corte. El pueblo se preci- 
pita de tropel para asistir á estas entradas triunfales: 
abrense las pocas ventanas que dan á la calle y que es- 
tan cerradas siempre: llénense de gente las azoteas de 
las casas: se riegan las calles , se siembran de flores y 

(1) Niebuhr, Descripción de la Arabia, part. 1, 
cap. 12 , pag. 72. 

(2) Lib. IV de los Reyes, V, 9: S. Mateo, VU, 7: 
Hechos de los apóstoles, X , 17 y 18. 

(3) Véase Chardin, 1. III, pag. 425 y 426: Memorias 
del caballero d'Arvieux, t. 3, pag. 219, 324 á 328. Com- 
párese Proverbios , XXVII , 9 : Daniel , II , 46 : S. Ma- 
teo, XXVI, 9: S. Juan, XII, 3. 
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ramaje y se cubren de alfombras : ponense braserillos 
llenos de aromas en todas las esquinas y á la entrada de 
las mas de las casas: se oyen en toda la carrera palmadas, 
aplausos y vítores no interrumpidos, queriendo al parecer 
la gente resarcirse con estas multiplicadas aclamaciones 
del silencio con que en cualquier otro caso hay que recibir 
al príncipe. Precede á la comitiva una banda de músicos, 
luego vienen los ministros, las dignidades de todos los 
órdenes y los criados de la real casa, y cierra la marcha 
el monarca. Todos los de la comitiva montan preciosos 
caballos riquísimamenle enjaezados. El rey queden otro 
tiempo era llevado en un carro resplandeciente de oro y 
exquisitos paños, cabalga también en caballo (1). Jahn 
dice que en Asía se tributa un honor casi semejante no 
solo á los que abrazan la secta de Mahoroa , sino ¿ los 
niños que han aprendido perfectamente el Coran, por- 
que corren la ciudad montados en un soberbio caba- 
llo, precedidos de una banda de músicos y acompaña- 
dos de todos sus condiscípulos que hacen resonar el aire 
con sus aclamaciones. Esta costumbre da alguna luz 
para entender varios pasajes de la Escritura , como el 
cap. XLI , v. 43 del Génesis , el cap. VJ , v. 7 á .9 de 
Ester y el cap* X, v. 5 á 10 del primer libro de Samuel. 

CAPÍTULO XI. 

DE LAS ENFERMEDADES DE LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

No intentamos tratar aquí todas las cuestiones que 
se refieren a las enfermedades dominantes entre los an- 
tiguos hebreos. Como nuestro objeto principal es dar á 
conocer la parte de las antigüedades de aquel pueblo, 
necesaria para la inteligencia de los libros santos; creere- 

(l} Compárese Génesis XLI, 42: II de los Reyes, 
XV, 1, XVI, 15: III de los Reyes, I, 5, 40, XVIII, 
46: IV de los Reyes, IX, 13 : Isaías LU, 11: Zacarías, 
IX, 9: 1 Paralip., XV, 27 á 29: S. Mateo, XXI, 
7 y 8. 
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mos haberle conseguido en lo que toca á esta materia 
diciendo dos palabras de las enfermedades en general y 
dando algunas noticias de ciertas afecciones morbosas 
menos conocidas. 

AUTICÜLOI. 

| f( De las enfermedades en general. 

§. 1. Del corto número de enfermedades. 

^Juiciosamente dice Niebuhr que los árabes en ge- 
neral viven con tanla regularidad,*que rara vez están en- 
fermos. Esta observación puede hacernos comprender 
hasta cierto punió por qué se habla tan pocas veces de 
las enfermedades propiamente dichas en los libros san- 
tos: en efecto los hombres de las primeras edades, aje- 
nos de grandes pasiones y teniendo un régimen de vida 
simple y uniforme, debieron adolecer de pocas enfer- 
medades. En los siglos siguientes se aumentaron estas á 
medida que se apartaron los hombres de la inocencia y 
simplicidad primitivas : hicieronse periódicas las epide- 
mias; y cada clima y cada pais comenzaron á ser afli- 
gidos de plagas particulares. Cualquiera debe conocer 
aun sin estar versado en la materia que tajes debieron 
ser los efectos de la influencia de la temperatura y de 
las producciones propias de cada región. Dos causas ade- 
mas contribuían principalmente ¿ que fuesen raras las 
enfermedades entre los hebreos, ¿ saber, el aire salu- 
dable de su clima y las leyes tan sabias de Moisés diri- 
gidas a conservar la salud. Mas Próspero Alpino que 
examinó cuidadosamente las afecciones morbosas de 
Egipto y de las otras regiones del mismo clima, observó 
que las mas comunes eran las oftalmías , la lepra , el 
frenesí, los dolores de las articulaciones, las hernias, 
los cálculos de los ríñones y de la vejiga, la tisis, las obs- 
trucciones del hígado y del bazo, la flaqueza de estóma- 
go, las tercianas, los causones ó fiebres ardientes, las 
éticas y las pestilenciales. 
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§» II. De la opinión de los hebreos tocante á las 

enfermedades. 

Dice el P. Calmet, de quien tomamos el fondo de 
este párrafo ♦ que los hebreos se persuadían en general 
á que las enfermedades son un castigo enviado por 
Dios (1). Su historia misma era muy á propósito para 
mantenerlos en esta opinión , porque cuando eran heri- 
dos de muerte ó de algún mal físico, sucedía ordina- 
riamente en seguida de haber cometido un crimen ó 
una ofensa cualquiera*contra la divinidad. No bien pecó 
Adara cuando le condenó Dios á la muerte.* Asi que 
Abimelech roba á Sara, es castigado por el Señor (2). Sin 
hablar de Her y Onan, hijos de Judá, cuyo crimen es 
seguido inmediatamente del castigo (3), apenas hubo mur- 
murado contra Moisés su hermana María, se le cubrió el 
cuerpo de lepra (4). Por otro lado Ozías, rey de Judá, 
los filisteos, los betsamitas , Oza , David y el rey Joram 
pecan contra Dios, y no tarda en sobrevenirles el castigo 
del cielo. Asi que Job es oprimido de calamidades y 
afligido de enfermedad, infieren sus amigos que es reo 
de algún gran delito. Por último á cada página del an- 
tiguo testamento se halla que el Señor es quien hiere y 
cura y quien mata y da la vida. Se ve ademas que es 
dueño de la vida y la muerte» de la salud y la enfer- 
medad: que amenaza afligir á los judíos con enfermeda- 
des incurables si son infieles y desobedientes; y que les 
promete la salud y la curación cuando le sean fieles. 

No menos se advierten estos sentimientos en el nue- 
vo testamento, y Jesucristo parece que los confirma en 
muchos lugares donde recomienda que no pequen á los 
que ha sanado, indicando con eálo que la causa de su 

* 

(1) Calmet, Disert. , t. 1, pag. 337. 

2) Génesis, XX, 3 y 7. 

3 lbid , XXXVUI,7y 10, 
(k) Números , XII , 10. 
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enfermedad no es otra que su mismo pecado (I). Esta 
creencia de los hebreos era fundada , y debemos admi- 
tir como milagrosas todas las enfermedades que nos 
présenla la Escritura como tales; pero los judíos pudie- 
ron equivocarse y realmente se equivocaron ¿ veces, 
aplicando con demasiada generalidad este principio, 
porque sin hablar del ejemplo de los amigos de Job 
Jesucristo nos ofrece otro que no tiene réplica. Ha- 
biéndole preguntado sus discípulos: Maestro, ¿quién 
pecó para que esU naciese ciego, él ó sus padres? 
Respondió Jesús : ni pecó estt\ ni sus padres , sino es pa- 
ra que se manifiesten las obras de Dios en él (2). Con 
lo cual los sacó del error en que estaban. 

- 

ARTÍCULO II. 

De ¡as enfermedades en particular. 

§. I. De la lepra y la peste. 

1. Es un hecho indudable que la lepra trae su origen 
de los climas cálidos. Los autores mas graves convienen 
igualmente en que nació en Egipto ó en aquella parte 
del Asía bañada por el Mediterráneo y el mar Rojo. 
Xo tendría pues nada de extraño que algunos hebreos 
hubieran sido inficionados de ella á su salida de Egipto; 
pero lo que debe admirar es que unos escritores tan 
graves como Strabon, Tácito y Justino hayan repelido 
los desvarios de Mane ton y A pión diciendo que los he- 
breos habían sido ex pulsos de Egipto porque estaban 
inficionados de aquella enfermedad. No obstante algu- 
nos modernos han osado reiterar esta calumnia a pesar 
de las sólidas refutaciones de Josefo. Mas ¿cómo supo- 
ner que los reyes de Egipto que tanto empeño tenían 
en multiplicar la población, hubiesen echado á mas de 

1) S. Mateo, IX, 2 á 4 : S. Juan , V , U. 

2) S. Juan , IX , 2 y 3. 

t. 49. 11 
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dos millones de vasallos porque estuvieran inficionados 
de una enfermedad eodémica? Ademas ¿cómo se ex- 
plica que Faraón se resistiese tan prolija y tenazmente 
á la partida de los hebreos y los persiguiese luego que 
salieron? 

La lepra no es una enfermedad cutánea únicamente, 
sino que ataca el tejido celular, se introduce en los 
huesos, la medula y todas las articulaciones, corroe las 
extremidades de los miembros, se extiende poco ¿ poco á 
todo el cuerpo, y por último le mutila y pone en el esta- 
do mas horrible. Este mal es externo solo por su mani- 
festación; pero nace y toma incremento en las partes 
internas del cuerpo para manifestarse afuera. A veces 
es lento en aparecer; pero luego se encruelece con mas 
furia. Un niño puede mantener el germen de la lepra 
hasta la pubertad y un adulto por tres ó cuatro años. 
Su primer período puede durar muchos años y el últi- 
mo mucho mas largo tiempo. Algunos leprosos de na- 
cimiento han vivido hasta cincuenta años, y otros que 
la habían contraído después de nacer pasaron una vida 
miserable durante veinte años. Esta enfermedad se ma- 
nifestaba muy benignamente en los hebreos: los pri- 
meros signos no eran mas que unos puntitos casi im- 
perceptibles, que en breve se convertían en unas costras 
ó encamas al principio blancas y luego negruzcas y con 
un cerco rojizo. Mas estos puntos concentrados primera- 
mente al rededor de los ojos ó de las narices se iban 
extendiendo poco á poco á todo el cuerpo hasta que no 
quedaba ya nada de la piel , y aun se caían enteramen- 
te los cabellos y todos los pelos inficionados de tan 
horrible enfermedad. Con todo los dolores no eran muy 
agudos; pero habia suma debilidad, abatimiento j 
tristeza. La lepra bieo declarada tenia cuatro grados 6 
complicaciones: la elefantiasis propiamente dicha , cu- 
yos signos eran la parálisis del sistema muscular y la 
destrucción lenta de todas las articulaciones, \* elefan- 
tiasis blanca , la lepra negra [vitíligo nigra ó psora) y 
la lepra encarnada (alopecia). 
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Suele suceder que muere inopinadamente el enfer- 
mo; mas no muere la lepra con él , porque se perpetua 
en sus descendientes hasta la tercera y cuarta genera- 
ción. El simple contacto, el hálito, la aproximación 
bastaban muchas veces para comunicar el veneno , y 
esto explica las leyes de Moisés dirigidas á separar al 
leproso de la sociedad común. Los sacerdotes, que des- 
empeñaban el oficio de médicos, estaban encargados de 
visitará los leprosos, y velaban por el cumplimiento 
de las leyes relativas á ellos. Había varias clases de le- 
prosos, y cuando se aplicaban los remedios á tiempo, no 
eran siempre inútiles (1). 

2. La peste es una enfermedad tan conocida que no 
nos detendremos á describirla: viene del Egipto y de 
otros países limítrofes de la Palestina, y ve ahí por qué 
los libros santos hacen ton frecuente mención de esta 
plagn. Si hablamos aquí de ella, es únicamente para res- 
ponder á la objeción que hacen los incrédulos contra el 
prodigio de la destrucción del ejército de Sennaquerib 
en una sola noche. Como el texto sagrado no nos dice 
de qué género de* muerte perecieron los ciento ochenta 
y cinco mil hombres del rey de Asiría, no hay ningún 
inconveniente en suponer que fue déla peste; pero una 
peste tan repentina y terrible no es mas que una cau- 
sa segunda, y en su aparición consiste el milagro que con 
Oesa el mismo Heródoto , aunque su narración vaya 
envuelta en circunstancias fabulosas discurridas por los 
egipcios para atribuirle a su rey, sacerdote de Y tu- 
cano (2). 

§. Ií. De algunas oirás enfermedades. 

. 1. La enfermedad de Saúl era evidentemente un 
castigo divino; mas en cuauto á su naturaleza están di*» 
vididas las opiniones. Según unos era un furor atrabi- 

(1) Véase Niebuhr, Descripción de la Arabia, part. 1, 
cap. % , art. 6 , pag. 191 á 195. 

(9) Véase Menoquio, Comment. ad IV Itegum, 
XIX, 35. 
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Mario ó una melancolía interrumpida de cuando en 
cuando por raptos frenéticos y según otros ana manía 
ya fija , ya variable. Con este último nombre la llama 
san Juan Crisóstomo (1). 

Los mas de los padres y comentadores creen qne el 
espíritu malo que atormentaba á Saúl era el demonio, 
y el texto mismo de la Escritura (2) no permite á 
nuestro juicio hacer ninguna otra interpretación. Sin 
embargo al sustentar esta opinión no negamos que la 
melancolía tuviese también alguna parte en el eslado 
de aquel principe, y aun es muy natural admitir que 
la causa inmediata de su mal era la melancolía y que 
intervenía el demonio agitando y aumentando este hu- 
mor negro, á que parece haber estado muy sujeto el 
temperamento de Saúl. Asi la música, disipando la me- 
lancolía , obraba también, aunque indirectamente , so- 
bre la acción misma del demonio. Es sabida la influen- 
cia de la música en todas las afecciones de esta clase, 
y no sería difícil encontrar muchos ejemplos en la vida 
común. 

2. Los hdfolim ó (como quieren algunos) hofálim 
mbüS) Y lo» lehórim de que se habla en el Deu- 

teronomio (3) y en el I libro de los Reyes ó de Samuel 
en las Biblias hebreas (4), tienen la misma significa- 
ción y expresan sin disputa una enfermedad ; pero los 
traductores é intérpretes no convienen en la naturaleza 
de ella. Por nuestra parte miramos como mas probable 
la- opinión de los que sientan que por estas palabras de- 
ben entenderse las almorranas, la fístula y los deroas 
tumores que salen en el ano. Como quiera, este mal era 
tan viólenlo y causaba unos dolores tan agudos á loa 
que le padecían, que los hacia dar grandes gritos y has- 
ta Ies ocasionaba la muerte. 

(1) Chrysost. , Homil. í de David et de Saúl. 

(2) I de los Reyes, XVI , 12 á H. 

(3) Deuteron. , XXVIH , 27. 

(4) I de los Reyes , V , 6 y siguientes, íl , 17. 



Digitized by Google 



3. Leemos en el libro II del Paralipomcnou (1) que 
el profeta Elias escribió á Jorám para anunciarle de 
parte de Dios que una vez que había renovado los crí- 
menes de la casa de Acab, el Señor descargaría gran, 
des calamidades sobre su pueblo, sus hijos, sus muje- 
res y cuantos le pertenecían, y que él sufriría mil do- 
lores y una enfermedad que le destruiría poco á poco 
los intestinos. La Escritura nos maniGesta que habiendo 
justificado el hecho el oráculo divino, fue acometido 
Jorám de una enfermedad en la que perdía cada dia 
una parte de sus intestinos , y que no terminé su mal sino 
con la vida. Ahora bien esta enfermedad era ciertamen- 
te una disentería; pero de un carácter muy particular. 

4. La mola (mola ventosa) no es en verdad una en- 
fermedad particular, sino mas bien el caso ordinario en 
que una mujer siente todos los síntomas de la preñez y 
los dolores del parto para echar una masa informe de 
carne y sír> vida. Asi si hacemos aquí mención de ella es 
solo para facilitar la inteligencia de algunos pasajes déla 
Escritura; porque de la misma manera que los auto- 
res sagrados comparan muchísimas veces la prosperidad 
que viene después de prolijos padecimientos, al estado 
de una^mujer que goza de las delicias de la maternidad 
después de los dolores del parto; también suelen com- 
parar los dolores seguidos de otros mas acerbos al es- 
tado de la mujer , que creyendo estar verdaderamente 
preñada tiene ua parto falso (2), 

CAPITULO XII. 

DE LA MUERTE, SEPULTURA Y LUTO ENTRE LOS 

ANTIGUOS HEBREOS* 

ARTÍCULO I. 

De la muerte. 
Bajo este título comprendemos no solo et instante 

( 1) 11 del Paralípomenon , XXI , 12 á 19. - 

(2) Véase el cap. XXVI, v. 18 de Isaías, y compá- 
rese el salmo Vil, v. 15. 
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en que cesa uno de vivir, sino también todas las parti- 
cularidades que 8e refieren á aquella última hora y 
las circunstancias que la acompañan. 

§. I. Del fallecimiento. 

Entre los antiguos hebreos se expresaba el exhalar 
el último aliento, espirar por el verbo gávah (SU); mas 
volver á hallar á sus padres, ser admitido al lado de los 
suyos no eran solamente unas expresiones empleadas 
¿ fío de atenuar lo que tiene de duro la palabra morir 
para los oídos del hombre, sino que se las dictaba un 
sentimiento profundo da la inmortalidad del alma. A 
sus ojos la vida era un viaje a la verdadera patria: 
se creían peregrinos en la tierra, j la muerte debía 
ser el fin de su destierro y la puerta que los intro- 
ducía en las mansiones eternas. Hasta mas adelante 
no se emplearon las expresiones dormir, reposar jun- 
to á sus padres ó sus antepasados, para signiGcar mo- 
rir. Yernos igualmente que si los mas se formaban es- 
tas imágenes consolatorias déla muerte, otros se la re- 
presentaban como un enemigo formidable , on cazador 
armado de venablos que tiende sus redes y busca al 
hombre para hacerle presa. Los poetas sagrados la 6- 
guraban como un rey terrible y le daban un palacio so* 
terraneo (sekeól, ^rtf), donde reinaba tanto sobre los 
monarcas como sobre los vasallos. 

Cuando moría alguno, "su! parientes ó amigos le 
cerraban los ojos. Esta costumbre existia no solo entre 
los antiguos hebreos, sino también entre los griegos, y 
vino á ser un deber sagrado para los cristianos, como lo 
prueba un pasaje de san Ambrosio donde llora el santo 
doctor la muerte de su hermano Sátiro (1). 

(i) Denique proximé cüm gravi quodam ? atque uti- 
nam supremo urgerer occasu , hoc solum dolebam , quod 
non ipse assideres lectulo, ac YOtivum míhi enm sancta 
sorore partitus officium morientis oculos digitis tuis el au- 
deres... O immites et áspera manus, que cíausislis ocu- 
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La costumbre de dar á los moribundos el ósculo de 
despedida cuando espiraban , pudo existir en varios pue- 
blos antiguos. Pero*el pasaje del cap. L , v. 1 del Gé- 
nesis do es en sentir nuestro una prueba suficiente de 
que se observaba también entre los israelitas, aten- 
diendo á que José que amaba con tanta ternura á su 
padre, y cuyo amor debió aumentarse con las bendi- 
ciones particulares que acababa de recibir del mismo, 
pudo echarse sobre el rostro de él, y abrazarle por un 
impulso de su ternura, mas bien que por cumplir un 
uso recibido. 

§. II. Del amortajamiento. 

El modo de amortajar á los muertos variaba según 
su condición. Cuando era un hombre del pueblo,' no se 
hacia mas que lavar el cadáver y amortajarle antes de 
darle sepultura; pero si era una persona de distinción, 
se multiplicaban los sudarios y fajas para envolver el 
cadáver, que luegoquedaba expuesto por algún tiempo 
en una cama de respeto entre flores olorosas ó entre 
aromas y especialmente la mirra y el aloes. Todas estas 
diligencias las practicaban los parientes y amigos del 
difunto. Los personajes ilustres y los hombres opulentos 
eran embalsamados como lo fueron Jacob y José. Ks 
probable que el método de embalsamar de los hebreos 
fuese poco mas 6 menos el mismo que el de los egip- 
cios. Después de extraer los intestinos por una incisión 
hecha en el costado izquierdo y los sesos por las narices 
con un instrumento de hierro corvo se llenaban estas 
cavidades de betún (mumid), mirra, canela y nitro, y 
en seguida se amortajaba el cadáver envolviendo todo» 
los miembros en largas fajas de lienzo. Esta operación 

los, in quibus plus videbaml O durior cervix, quae tani 
lúgubre onus consolabit licet obsequio gestare potuisti! 
(Orat. de morte Satyr. apud Menochium, De republicá 
hebreeorum, I. VIII, c. 4, sub (incm). Compar. Génesis, 
XLVI,>: Tobías, XIV, IV. 
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no duraba menos de treinta á cuarenta días (1). El 
cuerpo embalsamado se colocaba en un ataúd que re- 
presentaba por fuera la figura humana: los ataúdes de 
embalsamamiento eran de madera de sicómoro. No 
siempre eran conducidos á las bóvedas sepulcrales: al- 
gunos se conservaban en la casa del difunto arrimados 
casi de pie contra la pared, y en tal estado permane- 
cían á veces siglos enteros (2). 

■ 

ARTICULO II. 

De la sepultura. 

En este artículo tenemos que examinar en qué 
consistían las exequias y cuáles eran lea sepulcros de 
los antiguos hebreos. 

S- I. De las exequias. 

En todos tiempos y en todos los pueblos se han 
mirado como sagrados los últimos oficios que se pres- 
tan á los difuntos. Eu todas partea y siempre ha sido 
una ignominia dejar expuesto un semejante suyo i 
que le devoren las fieras y las aves de rapiña , á no ser 
que el muerto hubiese merecido en vida este acto de 
desprecio y se quisiese aterrar á los crimínales con se- 
mejante ejemplo. Cuando los profetas desean animar á los 
hebreos á que se porten bien en el combate y quieren 
disuadirlos de sus pecados ,*nada les parece mas elo- 
cuente que anunciarles que Dios destina sus cuerpos 
para que seao pasto de los aoimales montaraces y de 
las aves de rapiña. 

Los hebreos se distinguen entre todos los pueblos 
antiguos por su afecto á los parientes difuntos. Ea 

# 

(1) Génesis, L, 2 y 3. 

(2 Exodo, XIII, 19. Compárese Génesis, L,2*y 
25: Josué, XXIV, 32. 
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tiempo de los patriarcas les daban ordinariamente se- 
pultura á pocos días de la muerte; pero durante su 
mansión en Egipto la dilataban cuanto les era posible, 
y esto nos explica la sabiduría de las prescripciones le- 
gales de Moisés acerca del enterramiento. El sabio le* 
gislador , extendiendo la impureza por el contacto de un 
cadáver hasta el séptimo día 9 solo se había propuesto 
precaver los°resultados peligrosos de la putrefacción de 
los cadáveres. Estas leyes produjeron el efecto que Moi- 
sés esperaba, y poco á poco se acostumbraron los he- 
breos á eoterrar los muertos en cuanto transcurría el 
tiempo necesario para que constase«del fallecimiento. 
Los parientes solos practicaban todas las diligencias del 
entierro, como transportar el cadáver, bajarle á la se- 
pultura &c.: # los ataúdes únicamente se usaban para 
los cuerpos embalsamados: los demás se envolvían en 
un sudario y eran conducidos en angarillas. La comiti- 
va fúnebre se componía de los parientes y amigos del 
difunto. Cuando se quería dar mas aparato al entierro, 
se llevaban plañideras asalariadas y músicos que loca- 
ban sonatas tristes £ lúgubres, imitando los sollozos (1). 
El pueblo tenia por un deber el acompañar el entierro 
de los príncipes y magnates que habían merecido su 
amor y agradecimiento. 

■ 

§. II. De los sepulcros. 

1. Conforme á las leyes de Moisés el sitio destinado 
para la sepultura común estaba fuera de las ciudades y 
lugares; costumbre que aun está en vigor en Oriente, sin 
mas excepción que respecto de los sepulcros de los reyes 
y de los que han merecido bien desús conciudadanos. 
«Excepto unas pocas personas que son enterradas en el 
recinto de los templos, dice Shaw, todas las demás 

(1) Jeremías, IX, 17 y 18: Amos, V, 16 y 17: san 
Mateo, IX, 23: Josefo, De bello jud., 1. 111, c. 15. 
Compárese Shaw, t. 1, p. 396. 
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son conducidas á cierta distancia de las ciudades y tu* 
gares, donde hay un terreno espacioso destinado para 
la sepultura de los muertos. Allí cada familia tiene su 
sido señalado, que está cercado de tapia como un 
huerto, y descansan tranquilamente los huesos de sus 
antepasados hace muchas generaciones; porque cada 
cadáver se coloca en una sepultura distinta y separada, 
y se levanta una losa á la cabeza y otra (f los pies con 
el nombre déla persona enterrada: el espacio entre 
dos sepulturas está plantado de flores y cercado todo 
al rededor de piedras ó enteramente de ladrillos. Los 
sepulcros de los «principales ciudadanos se distinguen 
ademas por unos aposentos cuadrados (1) ó por unas 
cúpulas y especie de cimborios construidos encima. Co- 
mo hay mucho cuidado de conservar limpjos y blancos 
estos^ sepulcros y tapias, se ve cuán exacta es Ja com- 
paración de nuestro Señor cuando decia: ¡Ay de vos- 
otros, escribas y fariseos hipócritas! porque os aseme- 
jáis á los sepulcros blanqueados , que por fuera parecen 
hermosos á los hombres; mas dentro están llenos de 
huesos de muertos y de toda inmundicia (S. Mateo, 
XXIII, 27) (2). Entre los hebreos la sepultura ordi- 
naria de los reyes era el monte Sion. Las familias aco- 
modadas tenían sepulcros particulares, y el sitio de 
ellos «e escogía con preferencia en los huertos y para- 
jes sombríos. Como no podían tener todos tal propor- 
ción, había cementerios generales ó á lo menos destina* 
dos para ciertas clases de la sociedad. La mayor honra 
que podía uno recibir después de su muerte era ser 
enterrado en el sepulcro de sus padres, y por consi- 
guiente era una ignominia ser privado de él. Esto ex- 
plica por qué unas veces se entregaban á los enemigos 
sus muertos y otras se les negaban. De ahí resulta lam- 

(1) Probablemente habla S. Marcos de esta clase de 
aposentos, cuando dice en el cap. V, v. 3 que el ende- 
moniado tenia su morada en los sepulcros, » 

(2) Shaw, t. l,p. 367 y 3C8. 
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bieo por qaé se hace mención de que tal muerto fue 
enterrado en el sepulcro de sus padres; y advertiremos 
que esta distinción se negaba á los leprosos. Igualmen- 
te eran privados de la regia sepultura los malos mo- 
narcas; y el ser enterrado clandestinamente sin comi- 
tiva ni duelo era el mayor deshonor; lo cual se llamaba 
la sepultura del asno (1). 

2. Todavía se encuentran en la Palestina y sus in- 
mediaciones, pero especialmente al norte de Jerusnlem, 
algunas bóvedas sepulcrales abiertas en la peña viva ó 
construidas en tierra en forma de cavernas, y se llaman 
las sepulturas reales. Los sepulcros de esta clase tienen 
escalones para bajar y se componen de tres á siete com- 
partimientos ó divisiones. En la pared exterior había 
una abertura, por donde se podía bajar el cadáver á 
cada uno de aquellos aposentos f y la entrada principal 
estaba cerrada ya con obra de fábrica, ya con una sola 
losa arrimada á la boca. Estas cuevas ó bóvedas soterra- 
neas se llamaban unas veces mehárá (TTOE)> otras schou- 
ha (TffW), schihá (¡"ITP^», otras bór ITO)» y otras qebtr 
COp). nombre que es común ¿ toda clase de sepulturas. 

Los personas del pueblo eran enterradas simple- 
mente en una hoya, como se practica aun en casi lodo el 
Oriente. 

Algunas circunstancias han dado lugar á suponer 
que los hebreos ¿ ejemplo de muchas naciones enterra* 
ban oro, plata y otros objetos preciosos con los muer- 
tos; pero esta suposición carece de fundamento. Solo 
se ponían á veces junto al guerrero las armas que ha- 
bía usado (2), ó las insignias de la dignidad real junto 
á los reyes. Asi se encontraron estas en el sepulcro de 
David cuando Herodes mandó abrirle; á cuyo propósito 
hace Jahu la siguiente observación: «Si como dice Jo* 
sefo, Juan Hircauo halló un tesoro en el sepulcro de 
t David, ciertamente no era otro que el tesoro del tem- 

(1) Jeremías, XXII, 16 á 19, XXXVI, 30. 

(2) Ezequiel, XXXI 1,27. 
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pío, que se enterró en aquel sitio en tiempo de Antioco 
Epifanes.» 

3. En todas las épocas de la historia de los hebreos 
desde Jacob hasta Jesucristo se habla de matstsébá 
(rDXft) ó monumento tumular; mas no se han de con- 
fundir los sepulcros arábigos con los hebreos: los prime* 
ros no son mas que unos montones de piedras, los cua- 
les entre los hebreos solo se destinan á los que han 
muerto apedreados. Los verdaderos sepulcros hebreos 
no se componen mas que de una gran losa «labrada j 
esculpida. Eslas lápidas sepulcrales suben á la mas re- 
mota antigüedad, y todavía se hallan muchas en Orien- 
te. Es sabido que los sepulcros egipcios unas veces es- 
tan construidos en forma de pirámide, y otras en la de 
obelisco ó columna. De esta especie los hay muy anti- 
guos en toda la Siria. Lo mismo sucede con algunos 
otros sostenidos por cuatro columnas y terminados en 
bóveda ; pero estos pertenecen en parle á los musul- 
manes y sirven para sepultar á sus mas santos perso- 
najes. El sepulcro de los Macabeos en Modín estaba 
adornado de armas y figuras de naves ó manera de los 
de los guerreros valientes. Puede verse su descripción 
en el primer libro de los Macabeos (1) y en Josefo (2). 

Según la observación del P. Calmet no concuerdan 
los intérpretes sobre si antiguamente se quemaban los 
cadáveres, á lo menos en algunos casos extraordina- 
rios. Varios pasajes de la Escritura prueban al parecer 
que se ejecutó asi con el cuerpo de algunos, antiguos 
reyes de los hebreos antes de ponerlos en el sepulcro. 
Los habitantes de Jabes de Galaad quemaron los cuer- 
pos de Saúl y de sus hijos que habían arrebatado de 
encima de los muros de Bethsan (3). El de Asa se colocó 
sobre su lecho lleno de aromas y ungüentos muy fra- 
gantes y le quemaron (4); y se nota que no se dispeuhó 

« 

(1) I de los Macabeos, XIII, 27. 

(2) Josefo, Antiquit., I. XIII , cap. 11. 

(3) 1 de los Reyes, XXXI , 12. 
(>*) II Paralip., XVI, 14. 
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ln misma distinción á su nieto Jorám (1). El profeta 
Jeremías predice á Sedee ía 8 que morirá en paz y se le 
harán los últimos oficios, y que le quemarán como que- 
maron á sus predecesores (2). Amós describiendo una 
mortandad que debía asolar á Jerusalem, dice que aun 
cuando hubiere diez hombres en una familia morirán 
todos t y su próximo pariente los cogerá y los quemará 
para llevarse los huesos fuera de la casa (3). Mas á 
pesar de estos testimonios sostienen muchos que los ca- 
dáveres de los hebreos no eran quemados nunca ó lo eran 
muy rara vez; y que los ejemplos que se han citado de- 
ben entenderse de los aromas y tal vez de los muebles 
y vestiduras que se quemaban encima ó al lado de los 
cadáveres, y no de estos. Es verdad que el caldeo y algu- 
nos rabinos lo han entendido asi; pero parecen demasiado 
claros los textos para negar absolutamente que se que* 
masen á lo menos alguna vez los cadáveres, no hasta 
reducirlos á cenizas, sino solo hasta que el fuego 
consumía las carnes» y luego ser colocaban en el sepul- 
cro los huesos con las cenizas (4). 

ARTICULO 111. 

Del duelo. 

* 

Gomo entre los hebreos se hacia duelo no solamen- 
te á la muerte de sus deudos y parientes, sino también 
en otras circunstancias extraordinarias, hemos creído 
deber tratar aquí de estas dos especies de duelo. 

§. I. Del duelo privado. 

1. Las descripciones que nos hacen los viajeros del 
duelo fúnebre de los orientales, son casi increíbles. El 

(1) IIParalip.,XXI, 19. 

(2) Jeremías, XXXI V, 5. 

(3) Amós, VI, 9 y 10. 

(4) Calmet, Dtsert. , t. 1 , pag. 303 y 304. 
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cuidado de anunciar la muerte de un pariente parece 
reservarse á las mujeres , que prorrumpen jnmediata- 
mente en gritos lastimeros, unas veces solas» jotras 
acompañadas de todos los asistentes* ya continuada- 
mente, ya interrumpiéndolos para comenzar de nuevo con 
mas vehemencia ó con mas moderación. Los ademanes 
son aun mas expresivos que los lamentos: golpeanse el 
pecho, los brazos y la cara, se arrancan los cabellos, 
se rasgan los vestidos, se tiran en el suelo una y otra 
vez, corren, se paran, y enmedio de estos movimien- 
tos y gritos trágicos la plañidera mas elocuente ó el 
cantor mas hábil permanece inmóvil y recita ó canta 
e) elogio del difunto. Las mujeres, no contentas con ha- 
ber llorado á este en la casa mortuoria , van á continuar 
sus lamentos soBreel sepulcro. El dolor de los hombres» 
aunque en general se manifiesta con menos viveza, no 
deja de ser 6 veces vehementísimo. Pues estas descrip- 
ciones son con corla diferencia conformes á la idea que 
nos da la Escritura del «dolor que mostraban los judíos 
en la muerte de sus parientes. 

2. Entre los muchos signos de luto de los antiguos 
hebreos se distingue especialmente el de ir con las ves- 
tiduras rasgadas, á lo menos la de encima , y aun en e! 
dia existe en Persia la costumbre de llevarla rasgada 
desde el cuello hasta la cintura. Los otros signos eran 
ir descalzo y con la cabeza descubierta , taparse la par- 
te inferior de la cara con la capa , cortarse la barba ó 
por lo menos dejarla en desorden. En tales circunstan- 
cias estaba prohibido el perfumarse con esencias y acei- 
tes de olor, bañjrse y conversar con nadie: dormían 
sobre la ceniza, se cubrían de ella la cabeza y la arro- 
jaban al aire. A esto hay que añadir el ayuno, la abs- 
tinencia de vino, la privación de asistir a los banque- 
tes y oirás que seria prolijo enumerar. La ley prohibía 
únicamente arrancarse las cejas y arañarse el rostro (1). 

3. Varios pasajes del antiguo y nuevo testamento 

(1) Levítico , XIX , 28 : Deuter. , XIV, 1 y 2. 
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prueban que era estilo hacer visitas de pésame á los 
parientes del difunto en el tiempo del duelo (1). 

4. También era costumbre de los hebreos asi como 
de muchos pueblos antiguos celebrar un solemne con- 
vite después de las exequias. Los amigos de la casa 
enviaban presentes y asistían á la comida para consolar 
á los parientes y obligarlos á tomar algún alimento» 
suponiendo que en su aflicción no cuidarían bastante 
de sí mismos. De ahí vienen estas expresiones: el pan 
del dolor , la copa del consuelo (2). 

5. También se advierte entre los antiguos hebreos 
la costumbre de poner carne y vino sobre los sepulcros 
de los muertos. «Todos saben, dice el P. Calmet, que 
£ste uso era muy común entre los paganos, y que tam- 
bién lo fue entre los cristianos. Entre estos y aun entre 
los judíos eran unas comidas de caridad instituidas 
principalmente en favor de los pobres: san Agustín 
abolió esta -costumbre en Africa (3).» 

6. £1 duelo duraba por lo común siete días para 

Génesis XXXVII, 35: II de los Reyes, X, 2: 
II Paralip., VII, 22: S. Juan, XI, 3i. 

(2) II de Jos Reyes, III, 35: Jeremías, XVI, 4, 
5 y 7: Ezequíel , XXIV, 16 y 17: Oseas, IX, 4 : Josefo, 
De bello jud. ,1. II , cap. 1, initio. — En cuanto á la lo- 
cución □'Oiti üHb nos inclinamos bastante á trasladarla 
por el pan de los afligidos, de los que están. en el duelo, 
tomando D\5iN por un participio plural del verbo HijS 

IT» 

que significa ciertamente gemir, dar suspiros y sollozos, 
como lo prueban dos pasajes de Isaías (111, 26, XIX, 8), 

prescindiendo de la afinidad de este verbo con PUHi p3JN 

etc. ; pero no se nos oculta que la 1 en D'OIN se opone á 
nuestra explicación , la cual nos parece por otra parte 
preferible. 

(3) Calmet , Disert. f 1. 1 , pag. 306 y 307: Chrysost. , 
Eomil. XXXVII in Math.: August., Confcss. , 1. VI, 
cap. 3. 
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los simples particulares y Ireinla para los príncipes y 
grandes. Decimos por lo común, porque la Escritura 
nos ofrece muchos ejemplos de la variación muy des- 
igual del duelo (1), 

7. Shaw dice en sus Observaciones sobre los reinos 
de Argel y Túnez que en los dos ó tres primeros meses 
siguientes á la muerte de uno van las mujeres de su 
parentela á llorar una vez á la semana sobre el sepul- 
cro y celebrar los banquetes fúnebres ó parerUaiia (2). 
Entre los hebreos existia una costumbre semejante, 
porque leemos en el Evangelio que habiendo salido 
María, hermana de Lázaro, é recibir á Jesucristo, los 
judíos que estaban juntos en su casa para consolarla la 
siguieron creyendo que iba á llorar al sepulcro de su 
hermano. 

§. II. Del duelo público. 

1. Menoquio definió muy bien el duelo público 
cuando dijo: «El duelo público es el que mira no á una 
familia particular, ¿¡no á todo un pueblo, y se .verifica 
cuando una calamidad pública obliga en> cierto modo á 
dar públicamente muestras de dolor, por ejemplo cuan- 
do mueren reyes ú hombres ilustres que lian merecido 
bien de su patria; lo cual aconteció con Moisés, Aaron, 
Josué, Judil y otros personajes. Por último el duelo 
público se verifica siempre que se ha sentido ó teme 
sentirse alguna desgracia (3).» Asi se tomaba el luto ó 
duelo lo mismo por una calamidad que se temía, que 
por un suceso funesto ocurrido ya. Todas las plagas y 
sentimientos , como una esterilidad, una peste, el ham- 
bre, la guerra, los reveses, la ignominia de un indi- 
viduo de la familia, en una palabra todas las circuns- 
tancias en que se trataba de aparecer penetrado de un 



(1) Génesis, XXXVII , 35, L, 3 y 10: I de los Re- 
yes , XXXI , 13 : Judit , XVI , i0. 

(2) Shaw, t. 1 , pag. 368. Compárese S. Juan, XI, 31. 

(3) Menoquio , De re publicó hebr. , I. VIH, cap. 7. 
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tito dolor, eran causa de duelo. Asi vistióla nación 
tantas veces luto por las predicciones de los profetas: 
asi David afligido por la rebelión de su hijo iba descalzo, 
se cubria el rostro y era imitado de todos los que le 
seguían (1), 

2. Las señales del luto público eran poco mas ó me- 
nos las mismas que las del particular. Manifestába- 
se con llantos, gritos, sollozos, ayunos solemnes &c: 
ademas parece que el dolor era general, que se cerraban 
las casas, que se interrumpía el curso de los negocios y 
que entregada toda una ciudad á un lúgubre silencio 
presentaba la imagen de una soledad horrible. Puede 
verse en Isaías y Jeremías (2) el aspecto que ofrecía una 
ciudad de lulo entre los hebreos. 

SEGUNDA SECCION. 

ANTIGÜEDADES POLÍTICAS. 

En los cuatro capítulos que forman esta segunda 
sección, trataremos de la república de los hebreos, de 
los reyes, de los ministros y otros magistrados del pue- 
blo judio, de los juicios y penas y del arte militar. 

CAPITULO I. 

DEL GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS HÉBHE09. 

Para formarse una idea cabal del gobierno de los 
antiguos hebreos hay que considerarle principalmente 
en dos épocas de su historia, la de los patriarcas y la 
de Moisés. 

ARTÍCULO I. * 

Del gobierno patriarcal. 

La razón sola basta para enseñarnos que el primer 
gobierno de todos fue el paternal, y la primera socie- 

(1) II de los Reyes , XV, 30. 

(2) Üaías , III , 26 , XXIV, 10 : Jeremías , XIV. 
x. h9. 12 
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dad la familia. La multiplicación de estas do destruyó 
al pronto la autoridad del que era la cabera natural de 
ellas : el primogénito de estas familias debió conseriar 
aun cierto ascendiente sobre sus hermanos menores; 
pero poco á poco este imperio de la edad y de la expe- 
riencia perdió parte de su fuerza , y empezaron algu- 
nas familias declarándose independientes, es decir, que 
brotaron causas de anarquía en la sociedad. No podia tar- 
darse en reconocer los abusos de tal estado de cosas: asi se 
sintió en breve la necesidad de una cabeza. Es probable 
que esta se eligiese ó aceptase al principio espontánea- 
mente; pero también lo es que mas tarde se sujetaría 
la elección á ciertas formalidades* £1 gobierno patriar- 
cal nacido del paternal tenia toda la blandura y formas 
de este. La cordura , la edad, el buen orden de la casa 
y quizá también el número de los hijos y nietos eran otros 
tantos títulos que daban aquel manda Las sabias leccio- 
nes recibidas y la gratitud conservaban al hijo la autori- 
dad del padre, y esa es la razón por que vemos la auto- 
ridad patriarcal hereditaria en la misma familia. El 
amor de la justicia y algunas costumbres que pasaron á 
ser leyes, componían únicamente los derechos y deberes 
de los superiores é inferiores. 

Asi la familia tuvo al principio al padre por cabeza, 
y mas adelante formando las familias una tribu acep- 
taron ó eligieron el hombre mas á propósito para go- 
bernarlas: por último las tribus multiplicadas eligieron 
un caudillo común sin dejar de conservar los sujos 
particulares. De ahí nacieron tres autoridades indepen- 
dientes en sus respectivas atribuciones; pero unidas 
entre sí por la reciprocidad de los derechos y de los 
deberes relativos al bien general. No podiendo los cau- 
dillos hacerlo todo p or sí se auxiliaron de los" escribas, 
en hebreo schólertm Onur^> cuyo principal cargo era 
conservar las genealogías y todo lo concerniente al es- 
tado civil. Estos escribas adquirieron en lo sucesivo tan 
grande autoridad, que vinieron á ser unos verdaderos 
magistrados en el gobierno. 
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Es de notar que loa hebreos durante su man 
Egipto eran independientes de los Faraones bajo cier- 
tos respectos 9 y conservaron todas las formas del go- 
bierno patriarcal, lo mismo poco mas ó menos que 
vemos a los árabes gobernarse por sus propias leyes, 

tr^rosT 108 ^ 0lr ° ,ad ° 6 Un ° S «*«■■» «- 

ARTÍCULO II. 

Del gobierno fundado por Moisés. 

Todo cuanto tenemos que decir sobre el gobierno 
de Moisés puede muy fácilmente reducirse á dos capí- 
tulos principales, que son la ley fundamental de esta 
constitución y la forma misma de gobierno. 

§. De la ky fundamental del gobierno de Moisés. 

El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, que 
destinaba á los descendientes de estos patriarcas para 
conservar su culto siempre puro é intacto sobre la tier- 
ra, quiso que la ley fundamental por la que debía re- 
girse su pueblo, fuese que no hay masque un solo Dios 
verdadero, criador y conservador de todas las cosas 
y que él solo merece ser adorado; y para asegurar 
mejor el cumplimiento y conservación de este princi- 
pio fundamental se declaró él mismo rey de los he- 
breos y tomó los medios mas eOcaces de apartarlos da 
la idolatría. En efecto por poco que fijemos la atención 
en el código de Moisés, veremos sin dificultad que 
de esta ley fundamental arrancan todas las pres- 
cripciones y preceptos tan multiplicados y variados que 
contiene, y allí también van todos á parar. 

1. Asi el Dios de Israel, haciendo á los hebreos de- 
positarios de su religión y su culto, se declara rey de 
ellos por el órgano de Moisés. El pueblo le acepta , le 
proclama por decirlo asi, y le presta solemnemente 
juramento de obediencia y fidelidad. Desde entonces 
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vienen á ser como directas é inmediatas las relaciones 
entre este Dios rey y su pueblo: los relámpagos y true- 
nos anuncian su presencia en el Sinai: las leyes de la 
nueva república son promulgadas entre las nubes; y 
sus prodigios acreditan ¿ Moisés como su lugarteniente 
é intérprete. Revestido de este alto cargo el caudillo 
hebreo de un modo tan visible expone las leyes que 
le dicta el espíritu divino , y les da la sanción de los 
premios y castigos. Todo de aquí adelante recuerda á 
los hebreos que Dios es su rey , y que por estos dos 
títulos reúne ambas autoridades civil y religiosa. La 
tierra de Canaan que deben conquistar es declarada la 
tierra del Dios rey , y su conquista no les dará mas que 
el título de colonos hereditarios de Dios. La tienda sa- 
grada será juntamente el templo de su Dios y el pala- 
cio de su rey: la mesa donde se depositan el pan y el 
vino de la ofrenda santa» será al mismo tiempo la ofren- 
da real: los sacerdotes y levitas, ministros del rey di- 
vino y por esta calidad encargados de los asuntos civi- 
les asi como de todo lo concerniente al culto , recibirán 
los primeros diezmos debidos a Dios , único dueño de 
todas las tierras. 

Siendo pues el Señor á un tiempo rey de los hebreos 
y de la Palestina se consideraba la idolatría de los habi- 
tantes extranjeros ó ciudadanos no solo como una im- 
piedad, sino como una rebelión contra el soberano le- 
gítimo, y como tal era castigada con el último supli- 
cio. La misma pena estaba reservada para todo el que 
predicaba la idolatría, é igualmente para los encantado- 
res, nigrománticos y cuantos se daban á estas prácticas de 
ios gentiles, consideradas como actos de idolatría, es de- 
cir, de rebelión. Era tal la severidad de las leyes rela- 
tivas á este crimen de lesa majestad, que obligaban ¿ 
los israelitas é denunciar á los jueces el hermano ó la 
hermana, el hijo ó la hija, el esposo ó el amigo mas 
querido que hubiese tratado de arrastrarlos á la ido- 
latría (1). 

(1 ) Deuteronomio , XIII , 6 á 12. 
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2. Rodeados los hebreos de pueblos idólatras por 
(odas partes no hubieran podido familiarizarse con ellos 
sin arriesgar la pureza de su religión. Asi es que su 
legislador se esforzaba á darles unas costumbres par- 
ticulares que los obligaban á vivir aislados; mas como 
era de temer que esta separación degenerase en odio 
contra las naciones extrañas, la ley les recomienda ex- 
presamente 8mar ¿ todos los hombres, aun los extran- 
jeros (1), recordándoles que si han recibido de arriba 
mas beneficios que aquellos idólatras no es por sus mé- 
ritos. No obstante no era absoluta la prohibición de te- 
ner estrechas relaciones con los idólatras: podían a jus- 
tar alianza con todos los pueblos extranjeros , excep- 
to con los siguientes que eran comarcanos: 1.° los ca- 
naneos y los filisteos , pueblos dados ¿ los crímenes mas 
horribles como la idolatría , las monstruosas supersticio- 
nes de toda especie, los sacrificios de víctimas humanas 
y de sus propios hijos , la mas grosera deshonestidad, 
unas crueldades inauditas &c: en esta proscripción no 
estaban comprendidos parte de los fenicios, porque se 
hallaban fuera de la tierra prometida: 2.° los amale- 
citas ó cananeos de la Arabia pétrea, porque se habían 
aprovechado de las enfermedades y fatigas de los israe- 
litas enmedio del desierto para acometerlos sin razón y 
degollarlos desapiadadamente, y ademas iban de continuo 
é talarlas fronteras meridionales de la Palestina: 3.° los 
moabitas y ammonitas: no había necesariamente guerra 
con ellos; pero no se los admitía en ninguna alianza y 

(1) Creemos deber advertir que el hebreo reah 0T1) 
traducido en la Vulgata (Levítico , XIX , 18) por amicus, 
debe tomarse en el sentido de proximus ó prójimo, no 
solo en este lugar, sino siempre que se trata del precepto 
de amor á los hombres. La misma Vulgata lo ha traduci- 
do asi en muchos pasajes, y también le dieron el sentí- 
do de prójimo los Setenta, Jesucristo en el Evangelio 
(S. Mateo, XXII, 39, y S. Marcos, XII, 31), 8. Pablo 
(Epíst. á los romanos XIII , 9, y á los gálatas, V, ík) y 
Santiago (II, 8). 
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se les negaba el derecho de ciudadanía. El motivo de 
esta exclusión era que habían rehusado vender víveres 
á los hebreos después de haberles dado paso por su ter- 
ritorio, y concertados con algunas tribus roadianitas 
habían querido que los maldijese el profeta Balaam y 
los habían instigado á la idolatría. 4.° Los* mad ¡a ni las y 
los amorreos, que eran también enemigos declarados; 
pero al cabo fue ocupado su país é incorporado en par- 
te á la Palestina. Fuera de eslos pueblos se podía ajus- 
tar alianza con todos los demás. Asi David y Salomón 
mantuvieron relaciones de amistad con algunos reyes 
idólatras, y los Macabeos, príncipes tan religiosos, con- 
cluyeron tratados con los romanos. Si los profetas cía- 
man en mas de un lugar contra las alianzas que con- 
traían los israelitas con las naciones extrañas; no es 
precisamente porque estuviesen en contradicción con 
las leyes de Moisés, sino porque eran perjudiciales á la 
nación. Los hechos probaron cuán justos y legítimos 
eran sus lamentos. 

§. II. De la forma del gobierno de Moisés. 

Nuestro objeto en este párrafo no es de ningon mo- 
do dar una definición rigurosa del gobierno que fundó 
Moisés, ni de consiguiene examinar si le conviene me- 
jor el nombre de democracia que de aristocracia. Nos li- 
mitaremos á una simple relación de lo mas particular 
que en él se advierte. 

1. £1 mismo Dios era el rey de los hebreos, 
acabamos de ver en el párrafo anterior. Bajo este 
narca un caudillo, su virey y lugarteniente, gober- 
naba la nación conforme á las leyes : la mandaba en 
tiempo de guerra, la juzgaba en el de paz, y castigaba 
con pena de muerte á los que no obedecían sus precep- 
tos (1). Asi Dios solo, representado por el arca santa, era 
■ el jefe soberano de los hebreos, y tanto Moisés como 

(i) Josué, 1 , 16 á 18. 
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sus sucesores no eran mas que unos mediadores entre 
el Dios rey y su pueblo. 

2. Sin embargo este régimen teocrático no cambió 
todas las instituciones patriarcales: los caudillos de las 
tribus, las cabezas de familia y los escritores ó genea- 
lógicas conservaron parte de sus atribuciones. Moisés 
según e) consejo de Jetro se contentó con nombrar al* 
gunos ciudadanos distinguidos por sus virtudes y cons- 
tituirlos jefes, unos de mil, otros de ciento, otros de 
cincuenta y otros de diez personas, para juzgar todas las 
causas menores (1). La apelación en los mayores y difí- 
ciles llegaba hasta Moisés, y después de él al caudillo 
de la república. No hay duda que los jueces superiores 
tomarían asiento al lado de los caudillos principales* 
Todos estos próceres dispersos en las primeras ciuda- 
des formaban el senado y gobernaban toda la 'comarca. 
Una tribu era representada por todos sus magnates reu- 
nidos y la nación entera por los caudillos de las tribus 
juntos. 

Los levitas, cuyo oficio era hereditario, vinieron á 
aumentar el número de estos caudillos del pueblo. En 
calidad de ministros del Dios rey no solo entendían en 
todo lo concerniente al culto, sino en muchos negocios 
de la vida civil. La importancia y las dificultades de su 
ministerio les habían granjeado grandes privilegios y 
hecholos el blanco de la envidia; pero la milagrosa 
venganza que cayó sobre Coré, Dalán y Abirón, pro- 
tegió á aquella tribu sagrada contra las maquinaciones 
de los envidiosos. Por otro lado siendo los levitas , asi co- 
mo los sacerdotes, ricos, sabios y respetados, pudieron 
haber concebido planes ambiciosos; mas según obser- 
va juiciosamente Guenée, aünque superiores á los de- 
mas por la dignidad de su ministerio y sus aventaja- 
das luces quedaron en cierto modo dependientes, pues 

(1) Nosotros opinamos con muchos críticos que los 
números mil , ciento etc. expresan mas bien personas 
que familias , como sientan otros. 
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por una ley expresa (Números, XVIII, 20 y 21) son 
excluidos absolutamente y para siempre de la repartí* 
cton de tierras. 

3. Hay una cosa digna de notarse en el plan de go- 
bierno de Moisés, y es que cada tribu vivía indepen- 
diente bajo de sus caudillos particulares. Si varias tri- 
bus tenían altercados, los ventilaban por las vías de la 
conciliación y el arbitrazgo, ó bien hacían que las asis- 
tiesen otras tribus indiferentes en la cuestión. A pesar 
de esta aparente independencia había un vínculo co- 
mún que las unia á todas entre sí y hacia de ellas un só- 
lo pueblo. Este vínculo se formaba de la comunidad de 
origen por Abraboro , Isaac y Jacob , de la esperanza 
común en las mismas promesas, de la necesidad de de- 
fenderse mutuamente, de la creencia en el mismo Dios, 
de la posesión del mismo templo y de la unidad pro- 
ducida por el mismo sacerdocio. Ademas las tribus se 
vigilaban unas á otras, se aconsejaban, y si lo exigía el 
bien general, hasta recurrían é las armas para reducir 
al deber las que se habian separado de él (1). 

4. Cuando se trataba de intereses de entidad co- 
munes ¿ todas las tribus, se reunían todos los caudillos 
de estas en junta general , presididos por el juez ó jefe 
de la república y en su defecto por et sumo sacerdote. 
Parece que esta junta se celebraba ¿ la puerta del sa- 
grado tabernáculo ó en otro lugar famoso por algún su* 
ceso. En la Palestina había mensajeros encargados de 
convocar a los individuos de esta junta; pero mientras 
los hebreos estuvieron acampados en el desierto, se ha- 
cia la convocación simplemente al son de las trom- 
petas por el ministerio de los sacerdotes. Probablemen- 
te no eran estas juntas las únicas que se celebraban. 
Aquellas á que no debían asistir mas que los caudillos 
de las tribus, se anunciaban con una sola trompeta, y 
con dos cuando se trataba de reunir á los principales 
caudillos de la nación y muchas veces á todo el pueblo. 

(1) Josué, XXII , 9 á 34 : Jueces , XX , 1 y siguientes. 
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Sin embargo puede decirse que la representación na- 
cional no se componía mas que de los principales cau- 
dillos de las tribus y cabezas de las familias. Los ge- 
nealogistas, á lo menos en tiempo de Moisés, estaban 
encargados de la promulgación de los decretos acorda- 
dos en esta junta, que trataba igualmente de los nego- 
cios interiores y exteriores, de la paz y de la guerra, 
de las alianzas, de la elección de los generales de 
ejército y mas adelante hasta de la de los reyes. Re- 
cibía también el juramento del monarca y le juraba fi- 
delidad y obediencia en nombre del pueblo. Sin em- 
bargo mientras Dios fue el único rey de los hebreos» 
á él solo se le prestaba juramento, y las mujeres y los 
jóvenes no estaban exentos de dar este testimonio de 
sumisión. Aquel senado tenia en general una autoridad 
ilimitada; no obstante sus resoluciones se sujetaban á 
veces ¿ la ratificación del pueblo. 

5. La teocracia de los hebreos no era una ficción 
como en otras muchas naciones, sino que era real y 
palpable, porque vemos al divino monarca de los he- 
breos darles leyes civiles, juzgar sus cuestiones, res- 
ponder á sus preguntas, hacer amenazas, castigar á 
los infractores de la ley de un modo milagroso , pro- 
meter profetas y enviar ministros de sus decretos, en 
una palabra reinar y gobernar verdaderamente en be- 
neficio de la religión que instituyó; de suerte que* to- 
das las leyes civiles propenden solo á. conservar y ha- 
cer florecer la religión , al paso que en todos los demás 
pueblos esta no fue nunca sino un medio de mante- 
ner la moralidad y la felicidad publica. 

6. Los hebreos en todas las épocas de su repúbli- 
ca se arreglaron constantemente al modelo del go- 
bierno de Moisés, cuando quisieron reducirla ó la exac- 
ta observación de las leyes. Asi aunque no siempre se 
descubra su acción en los tiempos agitados y turbulen- 
tos, sin embargo puede decirse que no cesó de existir 
jamas. En efecto muerto Moisés gobierna Josué la na- 
ción con el sumo sacerdote y los caudillos del pue- 
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blo (1), y todos le prometen la misma obediencia que 
á su predecesor, amenazando de muerte á los que fue* 
ren rebeldes ¿ sus órdenes (2). Bajo los mismos jueces 
no se alteró nada en la esencia, porque aquellos hom- 
bres extraordinarios que suscitaba Dios de cuando en 
cuando para gobernar y libertar su pueblo, no tuvieron 
nunca una autoridad universal para los juicios , ni una 
potestad amplia sobre toda la nación. Solo regían la 
parte del país que habían emancipado y que los reco- 
nocía; pero en el ínterin las otras comarcas ó eran 
independientes» ó yacían en la esclavitud. Por lo tanto 
hablando Carpzov de estos jueces, nota que tenían una 
potestad mas amplia que Moisés y Josué; pero que por 
lo mismo abusaban á veces de su autoridad, como por 
ejemplo Gedeon cuando hizo un efod é inclinó asi el 
pueblo a la idolatrfa (3). Mas el mismo Gedeon nos 
suministra una prueba indisputable de la existencia del 
gobierno de Moisés bajo de los jueces, porque habién- 
dole ofrecido los israelitas la suprema potestad para él 
y sus descendientes, no la quiso admitir, diciendo que 
correspondía al Eterno (4). Por 6n el gobierno de MoU 
sés en cuanto teocrático no cesó con la institución 
de la monarquía, porque la primera elección se hizo 
por suerte, para que el mismo Dios manifestase el 
nombre del que debia ser su lugarteniente y hacer 
observar sus antiguas leyes. Habiendo Saúl desmereci- 
do esta honra por su conducta , le fue arrebatada la 

(1) Josué, I, 10. El texto hebreo lee OííinBfcF, 
schóteré hdhdm , literalmente los escritores del pueblo, 
es decir, los genealogistas , de quienes hemos hablado en 
el número fc. 

(2) Ibid., IX, 15, XIX, 1 y 2, XXIII, 2, XXIV, 1. 

(3) Jueces, VIH, 24 y siguientes. Muchos intérpre- 
tes defienden que Gedeon no abusó de su potestad en es- 
te lance, y que fue causa sí, pero muy ¡nocente, de la 
idolatría. En efecto á nosotros no nos parecen perento- 
rias las razones en que se funda su acusación. 

(i) Ibid., VIH, 22 y 23. 
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corona , y eLScñor encargó á Samuel que se la ofrecie- 
se ¿ David como para recordar al pueblo que Dios era 
siempre su verdadero rey» y que los que llevaban el tí- 
tulo de (ales no eran en realidad mas que ministros de 
él (1). Asi es que Dios continuó hasta el fin del reino 
de Judá dándose el nombre de legislador, juez y rey, 
y tratando como sus lugartenientes á todos los monar- 
cas que le gobernaban. Si no conservó la silla de su 
imperio en el de Israel, y su autoridad fue desconocida 
muchas véces por los reyes; no dejó nunca de vengar- 
la de un modo patente. Ademas la ruina de estos dos 
reinos prueba hasta la evidencia que él tenia en la ma- 
no el cetro de la soberanía (2). 

Dios cumplió todas las promesas que había hecho 
á Moisés en los diez y seis siglos que gobernó á los is- 
raelitas. Este pueblo fue colmado de prosperidades 
mientras se mantuvo fiel á las leyes que habia jurado 
observar; pero cuando las quebrantó, cayeron sobre él 
todas las calamidades. La historia de los hebreos puede 
resolverse asi: sucesión de fidelidad y de prosperidad, 
larga serie de infidelidades é infortunios. El lenguaje 
de los profetas, conforme con el de la historia, recuer* 
da sin cesar esta inconstancia de los hebreos por las 
promesas ó las amenazas que les hacen, según que son 
dóciles ó rebeldes á las leyes divinas. 

Dios, gobernando asi á los hebreos, es decir, pre- 
miándolos y castigándolos según lo merecían, hizo siem- 
pre visible su poder, y de esta suerte se conservó en- 

(1) Dice Pareau: « Israelitas quidem , cúm regnum 
peterent humanum , Jehovam ipsum rejiciebant regem, 
solamque spectabant suam conditionem externam ; reli- 
gionis vero nullam habebant rationem (I Sam., VIH , 7). 
At Jehova tamen de eorum peculiari , quod sumpserat, 
regimine minimé destitit (I Sam. X, 17 á 25, XII, 22) 
(Antiq. heb. t p. 3, s. 1, c. 3, §. 3, n. 33).» 

(2) Isaías, XXX1U, 22: I de los Reyes, XU, 12 
á U: Salmo V, 2, LXVLI, 25: l del Paralip. , XXVI11, 
5, XXIX, 23: II del Paralip. IX, 8, XIII , 8. 
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tre ellos un culto santo, hasta que el anunciado por 
tantos profetas y prometido de tantas mineras vino á 
instituir otro mas santo todavía y á fundar un imperio 
mucho mas dilatado y durable. 

CAPITULO II. 

DE LOS REYES , MINISTROS Y MAGISTRADOS ENTRE 

LOS ANTIGUOS HEBREOS. 

ARTICULO I. 

De los reyes. 

Bajo este título comprendemos no solo lo que toca 
á la persona de los reyes, sino todo lo que forma las 
insignias y atributos de la dignidad real. 

§. I. De lo que toca á la persona de los reyes. 

1. La inauguración de los reyes entre los hebreos 
se expresa comunmente por la palabra unción f porque 
el sumo sacerdote derramaba oleo sobre la cabeza de 
ellos al consagrarlos. La Escritura no dice que fuese 
obligatoria esta ceremonia de la consagración, y en 
efecto parece que no se practicó mas que con Saúl, 
David y Salomón, y mas adelante con Joas, cuyos de- 
rechos al trono podían no parecer indisputables. La 
legitimidad de los demás reyes se juzgaba sin duda es- 
tablecida con bastante solidez por la consagración del 
jefe de su dinastía. La inauguración de los reyes de 
Israel se diferenciaba de la de los de Judó en algunos 
puntos: asi no usaban de oleo en atención á que solo 
se encontraba en Jerusalem el oleo santo. Vemos á Ies 
profetas ungir á algunas personas; pero este ungimien- 
to no era mas que una simple acción simbólica, que 
anunciaba únicamente al que la recibía estarle prome- 
tido el trono (1). 

(1) I de los Reyes, X, 1, XVI, 13. 
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El sumo sacerdote hacia la consagración de los re- 
yes al principio en una plaza pública y mas adelante 
en el templo. £1 monarca era el ungido ó el Cristo de 
Jehová asi que se derramaba sobre su cabeza el oleo 
santo, y solo entonces le ceñían la diadema y le daban 
el cetro. Después le leían la ley particular del reino y 
los deberes que prescribió Moisés para los caudillos del 
pueblo, haciéndole jurar que reinaría conforme é es- 
tas leyes. Los caudillos de las tribus le prestaban su- 
cesivamente juramento de obediencia y fidelidad tanto 
en su nombre como en el del pueblo, y se postraban de- 
lante de él para mostrarle su respeto. Entonces la co- 
mitiva se ponía en marcha y atravesaba la ciudad yen- 
do delante un coro de músicos y detras un gentío in- 
numerable , cuyos vivas al rey resonaban en el aire. 
Muchos pasajes de la Escritura haceu alusión á esta 
marcha triunfal. Todos los grandes del reino acompa- 
ñaban al nuevo monarca hasta palacio, donde senta- 
do en el trono recibía los plácemes y enhorabuenas 
de aquellos y los convidaba ordinariamente á un es- 
pléndido banquete*. No se hallan todas estas particula- 
ridades en la consagración de Saúl, porque no habia 
aun trono, ni cetro, ni diadema. 

2. Los monarcas hebreos no se hacían invisibles y 
casi inaccesibles á sus vasallos Como los mas de los re- 
yes de Oriente. En vez de castigar con pena de muer- 
te al que se presentase á ellos sin haber sido llamado 
como en Persia (1), solían dejar abiertas ¿ todos las 
puertas de su palacio y daban audiencia á los ciudada- 
nos mas humildes. No por eso dejaba de ser su presen- 
cia una dicha y un feliz presagio para el pueblo. Siem- 
pre que salían de su palacio llevaban una lucida comiti- 
va , y cuando visitaban las provincias, iba delante un 
correo encargado de que se les preparase un recibi- 
miento conforme ¿ su excelsa dignftad. Aunque á ve- 
ces se habla eu la Biblia de carros reales , es induda- 

(1) Estér, IV, 11. Compárese Heródoto , 1. III, c.fc8. 



Digitized by Google 



- 190 — 

ble que los monarcas hebreos viajaban comunmente 
montados en asnos ó en machos. 

Los reyes de Asia han gustado siempre de distin- 
guirse por la magnificencia de la mesa. Su vajilla por 
lo ordinario de oro era antiguamente uuo de los obje- 
tos principales del lujo regio. Sus multiplicados banque- 
tes sobresalían por la variedad y prodigalidad de los 
manjares; sin embargo parecerán menos asombrosas las 
descripciones que de ellos se conservan, sí consideramos 
que casi todos los individuos de la servidumbre real se 
mantenían con lo que quedaba de la mesa del prínci- 
pe. Comunmente amenizaban estos banquetes algunos 
músicos y bailarinas; pero no tenían cabida en ellos 
otras mujeres excepto en la Babilonia. En Persia asis- 
tía la reina sola; mas se retiraba cuando los hombres 
empezaban á calentarse con el vino (1). Lo que hemos 
dicho que la servidumbre real se mantenía de los pla- 
tos sobrantes de la mesa de los monarcas, nos explica 
por qué en las fiestas solemnes se distribuían al pueblo 
parte de los manjares puestos sobre el altar de los sa- 
crificios. Este era un modo simbólico' de recordar á los 
hebreos que Dios era su verdadero rey. Para manifes- 
tarles también que solo tenian los relieves de su mesa 
se quemaban las partes mas preciosas de las ofrendas 
y se derramaba sangre al pie del altar. 

3. Los mas de los reyes cifraban parte de su gloria 
en levantar palacios y edificios sagrados, abrir sepul- 
cros en piedra viva, plantar jardines y fortificar y her- 
mosear las ciudades; pero en este particular su cona- 
to se fijaba principalmente en las capitales (2). 

4. La majestad real tenia algo desagrado, y la re- 
ligión la protegía con particularísima solicitud. Todo 

(1) Daniel, V,2,3'y23: Estér, I, 9. Compárese 
Quinto Curcio, 1. %, c. 5 y Heródoto, 1. I, c. 199. 

(2) I de los Reyes , XI , 5 : 11 de los Reyes , V , Q i 
11, Vil, 1 á 2: 111 de los Reyes, Vil, l'á 12: Job, III, 
14. Compárese Isaías, XL1V, 26, LVIII, 12, XLI, 4: 
Ezequiel , XXX VI , 10 , 33 : M alaquias ,1,4. 
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crimen de lesa majestad era castigado de muerte. Solo 
en el reino de Israel vemos regicidas, porque allí era 
mayor la perversidad. Los nombres de que usaban co- 
munmente los hebreos para expresar el rey, son: Adón 
(fn^)» es decir, señor, dueño; melech {^¡yc) & re Vi wes- 
chiah Yehóvd (TTrPrWD), literalmente el ungido del 
Eterno* Estas calificaciones generales de los reyes en- 
tre los hebreos nos recuerdan que varios pueblos usa- 
ron de estos términos genéricos para significar á los so- 
beranos. Así entre los romanos eran los Césares, en el 
Egipto moderno los Tolomeos, entre los amalecitas 
Agag 9 entre los Glisteos Abimelech, en la Sirio Adad ó 
Hadad 6 Ben- Hadad &c. En el lenguaje de los poetas 
sagrados se llaman los reyes los pastores, los esposos 
de su ciudad, la cual es á su vez la esposa del rey, 
una virgen, una madre, una viuda &c. Siendo Dios el 
rey de los hebreos se le atribuyen los mismos títulos: 
asi es el esposo de la ciudad y la ciudad es su esposa: 
cuando esta es infiel y se vuelve hécia los ídolos, se ha- 
ce adúltera , prostituta &c. 

5. En el principio los primeros reyes ó si se quiere 
lo9 primeros caudillos de las sociedades estaban al mismo 
tiempo encargados de mandar los ejércitos, administrar 
justicia y dirigir el culto debido á la divinidad. Asi ve- 
mos por ejemplo á Melquisedech rey y sacrificador del 
Altisimo y á Jetro caudillo y sumo sacerdote del país 
de Madian. De ahí es que la palabra cóhén ^O) se to- 
ma por magistrado en la Escritura aun en tiempo de 
David (1). Piro después de la ley de Moisés el sacer- 
docio entre los hebreos corresponde solamente é la tri- 
bu de Leví y á la familia de Aaron. Sin embargo como 
los reyes en calidad de lugartenientes de Dios estaban 
encargados de mantener el cumplimiento general de 
las leyes atendían bajo este concepto á las cosas del cul- 
to y hacían ejecutar las disposiciones relativas al mis- 
il) Véase II de los Reyes, VIII , 18 , y compárese I 
Paralip. , XVI11 , 17. 
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mo. En cuanto á la latitud de su potestad hace Ike- 
dío la juiciosa observación siguiente: «El rey gozaba 
de grande autoridad; pero la dilataría mas allá de ios 
límites justos el que diese la significación de derecho 
del rey á las palabras mischpat hammelech Cpsn tD*WD) 
(I Sam., VIII, 11), porque esta expresión solamente 
denota el modo cómo* se portará, es decir, el abuso ti- 
ránico que hará de su potestad. Por otro lado varios ju- 
díos la limitan mucho cuando sientan que no solamen- 
te no podia nada el rey á no ser por el pontífice y el 
sanhedrin, sino que este tenia facultad de mandarle 
azotar por diferentes motivos (1). Asi para formarse 
una ¡dea cabal y exacta de hasta dónde llegaba el poder 
de los reyes entre los hebreos, se ha de acudir á las 
fuentes puras de la Escritura, y debe hacerse atenién- 
dose exclusivamente á lo que ellas enseñan: porque en 
esta materia no podemos referirnos ni á los rabinos 
que han dado una descripción quimérica de su grao, 
sanhedrin, ni á los usos y costumbres de los otros pue- 
blos del Asia, donde gozan los monarcas de una auto- 
ridad despótica que no podía permitirles la naturaleza 
misma del antiguo gobierno hebreo. En efecto los mo- 
narcas de este pueblo á pesar del respeto y veneración 
que se les profesaban, estaban muy lejos de .tener una 
autoridad ilimitada , pues ademas de comprenderlos las 
prescripciones de la ley se hallaban sujetos á leyes parti- 
culares (2). Por eso vemos en la Escritura que cuando 
se eximían de estas para entregarse á la arbitrariedad, 
los profetas en calidad de enviados de DA, que era el 
soberano de la nación, no dejaban-jamas de hacerles los 
cargos mas severos coa toda libertad. 

§. 1L De las insignias y atributos de la majestad real. 
1. Los reyes gastaban unas vestiduras particulares 

* 

(1) Conr. Iken. , Antiq. hebr, , p» 2 , c. 3 , §. 15 y 16. 

(2) Deut. , XVII , 14 á 20. 
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que los distinguían de los deroas y eran notables no 
anto por la forma, cuanto por la riqueza y primor de 
las te as. La púrpura, ornamento de los monarcas en 
casi todos los pueblos, lo era ciertamente de los de 
Jos hebreos. El manto real sobresalía por su extraordi- 
naria amplitud y la mitra por la riqueza, cantidad y 
elegante disposición de las piedras preciosas. Sobre esta 
mitra ajustaban los reyes su diadema (1), que llevaban 
en lodo tiempo, asi como los collares y brazaletes. Con- 
viene advertir que la palabra corona (ha(árá) se toma 
ó veces en la Escritura para expresar figuradamente 
todo lo que sirve de ornato y da dignidad (2). 

2. El trono tenia absolutamente la figura de nues- 
tros sillones ; pero era tal su altura que necesitaban los 
pies un apoyo (seabellum). Asi era el trono de Salo- 
roon. Los adornos eran de marQI y oro: los brazos es- 
taban sostenidos por unos leones, emblemas de la ma- 
jestad real, asi como las seis gradas que había para su- 
Ljr ; Parece 9 u e antes de la fundación de la monarquía 
tenia el sumo sacerdote una silla de igual ó semejante 
ngura (ó). No es inútil manifestar que la voz trono 
suele tomarse figuradamente en los escritores sagrados, 
y significa la potestad y la soberanía. Como los reyes 
hebreos no eran masque los lugartenientes de Dios, su 
trono se llama muchas veces el trono del Eterno. Tam- 
bién ge atribuye á Dios un trono por otro título que 
el de rey de los hebreos, es decir, porque todo lo go- 
bierna. Entonces se dice que este trono esté sostenido 
por los querubines. Tal vez se loman estas imágenes de 
los querubines esculpidos en la tapa del arca santa, que 

^JiJf diadema se "ama en hebreo nezer OM) y ha- 
tdrd <mu». La primera palabra de estas significa lite- 
ralmente señal de distinción, y la segunda un adorno que 
se eme , corona. Véase lo que dijimos sobre la mitra ó 
diadema en el art. 4, cap. Vil. 

3l! XVlí 6 XIX> 9: Pr0Verb -> X11 ' *» X1V > 2*> XVI, 

(3) I de íos Reyes , 1 , 9. 

t. 49. 13 
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figuraban el trono de Dios, asi como el arca represen- 
taba el escabelo de él. Igualmente se han de tomar en 
sentido figurado estas expresiones: que el cielo es el 
trono y la tierra el escabelo de Dios. 

3. Es probable que el modelo del cetro (schebeth, 
\2¡yü) fue el cayado. Los reyes en Homero son unos 
pastores de pueblos , y 9u cetro no es mas que on bá- 
culo adornado de sortijas y clavos de oro. En la sagra- 
da escritura un rey es asimismo un pastor, y Ezequiel 
no les da otro cetro que un largo báculo de palo (1). 
Estos cayados reales remataban eo un globo, como nos 
lo muestran los mármoles de Persépofi». El cetro de 
Saúl era un venablo, é igualmente le llevaban algunos 
reyes de las edades mas remotas en decir de Justina 
Los escritores sagrados suelen usar de la palabra cetro 
como de un símbolo de la dignidad real ó del ejercicio 
de la potestad; y por consiguiente un cetro recto ex* 
presa en su lengua un gobierno justo. 

4. Los mas de los reye9 de los hebreos tenia o una 
multitud de mujeres en sus palacios, como es costum- 
bre en Oriente ; pero para muchos no eran sino uo ob- 
jeto de lujo. Salomón fue quien se olvidó mas de la ley 
de Dios en esta parte. La manutención de tan grao nu- 
mero de mujeres era la carga mas pesada para el real 
erario, porque no pudiéndose hacer eunucos entre los 
hebreos (*2), había que ir á comprarlos á peso de oro 
en las otras naciones. El sucesor de un monarca here- 
daba las mujeres de este; pero debían de ser para él 
como extrañas. Por eso habiendo querido Adonis» ca- 
sarse con Abisag, que había sido de David, fue casti- 
gado con pena de muerte por tal intento, aunque Abi- 
sag se había mantenido pura é intacta en tiempo de 
este príncipe (3). 

5. En cuanto á las rentas de los reyes debió haber 

(1) Ézequiel . XIX , 11. 

(2) Levit. . XXII , 24: Deuter. , XXIII , 1. 

(3) III de los Reyes, II , 13 y siguientes. 
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entre los hebreos una ley de hacienda particular y unos 
estatuios que determinaseo lo que debía darse al mo- 
narca; pero no habiéndose conservado esta ley, ignora- 
mos completamente á cuánto ascendían sus rentas. So- 
lo podemos decir con algún fundamento que el real 
erario se llenaba 1,° con los donativos voluntario? 
2.° con los rebaños del patrimonio real, 3.° con los 
producios de los campos, verjeles y olivares del mis- 
mo, que se aumentaban incesantemente con el desmon- 
te de los lugares incultos y la conflscaciou por delito 
de estado, 4.° con un tributo en metálico ó en frutos, 
tal vez el diezmo. Este tributo es tan positivo, que á 
Ja muerte de Salomón que le había aumentado, pidió 
el pueblo se rebajase (1), y los profetas no cesaron de 
levantar su enérgica voz contra todos los reyes que le 
imponían sin necesidad (2). 5.° Los despojos mas pre- 
ciosos de los pueblos vencidos y el tributo en metálico 
ó en frutos que se les imponía: 6.° los derechos per- 
cibidos de los mercaderes naturales y extraños. 

ARTÍCULO II. 

De los ministros y magistrados. 

Para formarnos una ¡dea tan exacta como sea po- 
sible de los oficios de ministro y magistrado entre los 
hebreos, hay que distinguir los tiempos, porque no 
fueron los mismos eu las diferentes épocas de su his- 
toria. 

§. I. De los ministros y magistrados lajo de los reyes. 

Bajo de estos dos nombres hemos comprendido los ofi- 
ciales de toda especie que tenían un oficio y titulo cual* 
quiera, ya en la corte, ya en los ejércitos de los mo- 
narcas hebreos. 



III de los Beyes , XII , 3 y 4. 
Isaías, 111, 12: Miqueas, JII, 1. 
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1. El P. Calmet, á quien seguimos en este párra- 
fo, observa juiciosamente que los hijos del rey solían 
ser los primeros ministros de su padre (1). £1 heredero 
presuntivo llevaba muchas ventajas á sus demás her- 
manos: Salomón por ejemplo se sentó en el solio an- 
tes de la muerte de su padre; y se ha creído descubrir 
por la duración de los reinados de los monarcas de Is- 
rael y de Judá que algunos fueron asi asociados al trono 
por sus padres. Sea de esto lo que quiera, los hijos que 
habían de suceder inmediatamente á su padre en el 
gobierno del estado, llevaban de antemano el tren de 
un rey (2). 

2. Los reyes tenían como todos los monarcas 
orientales una corte numerosísima. La primera digni- 
dad de palacio era la de intendente ó mayordomo de la 
casa real (3), que tenia alguna analogía con la de pro> 
posüus magni palatii de la corte de Constantinopla y 
majordomus de los antiguos reyes de Francia. Las in- 
signias de aquellos intendentes ó mayordomos parece 
fueron una llave que llevaban sobre el hombro, un ce- 
ñidor y un vestido magníficos, el nombre de padre de 
la casa de Judá y un lugar distinguido en las jun- 
tas (4). Sobna, investido de esta dignidad, es también 
llamado sóchen (p°)> que significa tesorero (5). 

3. £1 oficio de mazkír O'DTC) ó canciller era sin 
contradicción uno de los primeros empleos de la corte; 
pero no podemos señalar con exactitud sus funciones, 
aunque una de las principales era al parecer escribir y 
conservar las memorias de estado y la historia de cuan- 
to sucedía cada dia á los reyes de los judíos: en efecto 
su nombre significa autor de memorias. Tal vez de la 

(1) IV de los Reyes, X, 13 y 14: 1 Paralip., XVIII, 
17 : II Paralip. , XXII , 8 : Calmet, Disert. , t. 1, p. 608 
y siguientes. 

(2) II de los Reyes, XV, 1 : III de los Reyes ,1,5. 

(3) II Paralip., XIX, 11. 
(*) Isaías, XXII, 21 y 22. 
(5) Ibid., XXII, 15. 
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mano de estos oficíales vinieron las memorias, Verla die- 
rum, de que tantas veces se hablo en la historia sagrada (1). 

4. Los secretarios del rey van ordinariamente jun- 
tos con los cancilleres en la Escritura. Conocense tres 
clases de escribas ó secretarios pníJO. sóferim): los 
unos eran simples escribanos que extendían los contra- 
tos y otros instrumentos públicos en los negocios de los 
particulares. Los segundos eran unos escritores que co- 
piaban y explicaban los libros sagrados: estos eran los 
sabios y doctores entre los hebreos. Los terceros eran 
los escribas ó secretarios del rey, de quienes se habla 
aquí: extendían las cédulas, decretos y edictos del rey, 
llevaban los registros de las tropas, ciudades, rentas y 
gastos de este, y servían en los ejércitos y en el gabi- 
nete; por donde puede juzgarse cuan amplios eran su 
poder y autoridad. Se aposentaban en palacio, y pare- 
ce que en la habitación del secretario del rey era donde 
se reunían ordinariamente los principales magistrados 
de justicia y de policía (2). En el libro IV de los 
Reyes se habla del secretario del caudillo del ejémto, 
que adiestra á los soldados en la guerra , ó mas bien 
los hace ir á la guerra, ó que lleva registro de las 
tropas de la nación (3). Isaías habla del o6cio que te- 
nían de llevar registro de las torres y fortalezas del 
reino (4). En el libro de Ester se hace también men- 
ción de los escritores de Asuero, que escribían los de- 
cretos y edictos de este monarca (5). 

(1) El P. Calmct cree que por mazHr y que él traduce 
el que tratadla memoria, vale mas entender los avisado- 
res de los heraldos, oficiales á quienes llamaban los per- 
sas los ojos y oídos del rey; y que entre los egipcios acom- 
pañaban siempre á los monarcas y no los dejaban ejecu- 
tar ninguna acción contraria á las leyes. Mas no hay 
ningún inconvenienle en suponer que los dos oficios cor- 
respondían á las atribuciones del mazktr de los hebreos. 

(2) Jeremías, XXXVI, 12. 

(3) IV de los Reyes, XXV, 19. 
(W Isaías , XXXIll , 18. 

15) Ester, 111 , 12, VIH, 9. 
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5. En la Escritura se habla á menudo del segundo 
ó vicario del rey. Difícil es determinar cuáles eran las 
prerogativas de esta primera dignidad ; pero no puede 
dudarse que fuesen grandísimas. El segundo del rey se 
sentaba inmediatamente debajo de él • y ejercía en to- 
do el reino y sobre todos los empleados una autoridad 
poco diferente déla del mismo príncipe. Como los mo- 
narcas orientales se presentaban poco en público y casi 
todos los negocios se trataban por una persona inter- 
media; es muy creíble que el segundo del rey era en 
este concepto poco mas ó menos lo que el primer mi- 
nistro del reino entre nosotros , y que no se hacia nada 
importante dentro ni fuera, en que no tuviese mucha 
parte. En la persona de Holofernes, que era el segundo 
del rey de Nínive Nabucodonosor , vemos cuál era el 
valimiento y poderío de esta clase de ministros, á quie- 
nes se miraba como reyes y que tenían todo el exte- 
rior esplendor de tales. 

6. Había también en la corte de los reyes de Judá 
é Israel unos sacerdotes y profetas* á quienes por par- 
ticular distinción se llamaba sacerdotes y profetas del 
rey, ya porque habitasen de ordinario en la corte y 
cerca del príncipe, ya porque se ocupasen principal- 
mente, unos en ofrecer sacrificios y orar según la de- 
voción particular del monarca, y otros en consultar al 
Señor sobre las cosas en que queria aquel ser ilus- 
trado. 

7. El nombre de consejero , en hebreo yóhéts (Y*W 
y en caldeo yahél to>>), dice cuanto pudiéramos añadir 
nosotros para explicar esta dignidad. El número de 
consejeros de los reyes de Persia eran siete, como se 
ve en los libros de Esdras y Ester (1). Se llamaban los 
ojos del rey, y no podía el príncipe revocar los decre- 
tos dados después de la deliberación y por consejo de 
aquellos siete oficiales (2). 

(1) Esdras, VII , 14 : Ester, 1 , 14. 

(2) Ester, I, 19 : Daniel, VI, 8 y 13. 
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8. Como la agricultura y la economía eran apre- 
ciadas entre los hebreos , los reyes tenían administra- 
dores de sus campos, arbolados, viñas , olivares, ma- 
nadas de asnos, camellos, bueyes, cabras y ovejas. 
Otros vigilaban á los operarios que trabajaban para el 
rey, ya fueran vasallos que prestasen servidumbre al 
monarca , ya esclavos que trabajasen para este. Ade- 
mas había mayordomos de los tesoros ó riquezas del 
rey 9 es decir en el lenguaje de los hebreos, de las bo- 
degas de vino y aceite y de los graneros de trigo del 
patrimonio real. 

9. Hemos visto mas arriba que entre las rentas de 
los reyes figuraban los tributos , pues habia intenden- 
tes ó administradores encargados de recaudarlos. Mas 
tengase cuenta de no confundir el tributo propiamente 
dicho con las cargas y servidumbres personales que los 
vasallos estaban obligados á prestar á sus principes, 
siendo tanto mas fácil la equivocación, cuanto que la 
palabra hebrea mas (3&)> traducida ordinariamente por 
tributo, expresa casi siempre esa especie de servidum- 
bres personales. 

10. Los oGciales de boca del rey están bien marca- 
dos en tiempo de Salomón; pero parece que sus suce- 
sores no se hallaron en estado de imitar esta suntuosi- 
dad y magnificencia. Tenia aqoel monarca doce mayor- 
domos , que proveían la real casa de todos los víveres y 
géneros necesarios. Servían cada uno un mes, y resi- 
dían en los diversos distritos de Israel, para que no fue- 
se vejado el pueblo y estuviese mejor servida la mesa 
del rey, promediando asi los tiempos y lugares de don- 
de se sacaban las provisiones de boca. 

11. Los últimos criados de la casa real eran los eu- 
nucos , que venían á ser como los ayudas de cámara y 
los lacayos. Como se acercaban libremente a la persona 
del rey, tenían mucho poder y solían alcanzar grandes 
empleos. Isaías amenaza de parle de Dios al rey Exe- 
quias que entregará su posteridad ai rey de Babilonia 
y reducirá á sus descendientes á servir de eunucos en 
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la corte de Babilonia ; empleo l>¡en humillante para 
unos principes (1). £1 cumplimiento de e9ta profecía se 
vid en la persona de Daniel* Ananías, Misael y Aza~ 
rlas (2). En el libro IV de los Reyes hay un etiuuco 
del rey Sedecías que tenia el mando de las tropas, y 
en el mismo lugar se habla de los criados que veían la 
cara del rey (3): probablemente eran unos eunucos que 
servian en la cámara real. Por último se da el nombre 
de eunucos ¿ los porteros de los príncipes, que distin- 
guimos de los soldados armados puestos para custodiar 
las puertas de palacio. Los eunucos porteros ó guardas 
del umbral de la puerta según la letra del hebreo es- 
taban principalmente á la puerta de las habitaciones j 
de la cámara del rey. 

12. Las guardias armadas que custodiaban k per- 
sona del monarca y las puertas de palacio, tenían unas 
funciones mas nobles é importantes, y se señalan 
mucho mas en la Escritura. Este empleo no se enco- 
mendaba sino á aquellos sugetos de un valor y fidelidad 
acreditados. Á mas de esta guardia habia cada mes del 
año veinticuatro mil hombres dispuestos para acudir 
cerca de la persona del rey (4) y marchar si fuese ne- 
cesario á donde se juzgara conveniente. Cada tropa de 
estas era mandada por un capitán de valor y nota de en- 
tre los héroes que se habian distinguido en diferentes 
acciones. Solo se distinguen en los reinados de David y 
Salomón : sus sucesores reducidos ¿ límites mas estre- 
chos rebajaron probablemente este número de veinti- 
cuatro mil hombres al mes. El rey Josafat mantenía 
una multitud de tropas en Jerusalem y á la mano, 
como dice el texto (5); pero en vez de doce jefes no se 
cuentan ma9 que cinco. La Escritura nos habla (6) de 

(1) Isaías, XXXIX, 7: IV de los Reyes, XX, 18. 

(2) Daniel, 1,6. 

(3) IV de los Reyes , XXV, 9 y 19. 
(*) 1 Paralip. XXVII , 1 y siguientes. 
(5 II Paralip. , XVII , 13 y siguientes. 
(6) III de los Reyes, XIV, 26 y siguientes. 
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los corredores que hacinn guardia delante de la puerta 
de palacio en tiempo de Roboam, y le acompañaban cuan- 
do iba al templo, llevándolos trescientos escudos de 
bronce que había sustituido á los trescientos de oro 
mandados hacer por Salomón y arrebatados por Sesac. 
Por último en el Cantar de los cantares se trata de 
sesenta esforzados que guardaban el lecho del esposo 
teniendo la espada sobre el muslo (1). Jenofonte des- 
cribe la guardia de los persas que había escogido Giro 
para custodia de su palacio, de un modo que puede dar 
alguna idea de lo que practicaban los reyes de los ju- 
díos. A mas de los porteros eunucos y las guardias que 
pueden llamarse interiores y de que se ha hablado ya, 
habia siempre diez mil persas armados de lanzas ó dar- 
dos, que custodiaban de dia y de noche su palacio y le 
escoltaban cuando se presentaba en público. Les dió los 
vestidos mas magníficos que pudo inventar , y cuando 
salía de palacio, las guardias asi de á pie como de á ca- 
ballo se formaban á los dos lados del camino, los gine- 
tes pie á tierra y con las manos fuera de las mangas 
como es costumbre en el país: ademas una especie de 
alguaciles que llevaban unos látigos, daban golpes á los 
que se acercaban demasiado ó interrumpían la marcha; 
y luego que echaba ¿ andar el carro del rey le acom- 
pañaban con armas los cuatro mil hombres de su guar- 
dia, dos mil á cada lado. Detras del carro iban otras 
trescientas guardias con palos, en seguida dos mil lan- 
ceros y en pos de estos cuatro cuerpos de caballería 
persiana de diez mil ginetes cada uno, ¿ mas de las 
otras tropas y caballos de las diversas naciones (2). Los 
corredores se llamaron probablemente asi por su agili- 
dad y por la obligación que lenian de correr para co- 
municar las órdenes del rey. 

13. En el ejército de los hebreos después del rey 
se seguía el príncipe de la milicia, que podemos llamar 

(1) Cantar de los cantares , III , 7 y 8. 

(2) Ciropedia, 1. VII y VIII. 
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el generalísimo. El mismo nombre daban aquellos á los 
generales de los otros pueblos. Le autoridad de estos 
oficiales se extendía á todas las tropas del rey que mar- 
chaban á campaña; pero no á las que estaban destina- 
das á la custodia de este; lo cual 6e descubre con bas- 
tante claridad en los reinados de David y Salomón. 

14. Los príncipes de las tribus se hallaban también 
en el ejército á la cabeza de las tropas de sus distritos. 
A veces se los llama príncipes de los padres ó de las 
familias , ó principes de Israel Es muy probable que 
ellos mandaban inmediatamente toda la tribu, y crea* 
ban sus oficiales subalternos, como que tenían mascaba) 
conocimiento. Estos caudillos de las tribus eran capita- 
nes en la guerra , jueces y magistrados en tiempo de 
paz y consejeros del príncipe, asi en las cosas sagradas 
como en las civiles. 

15. Después del general y en grado inferior ¿ él 
se seguían los jefes de mil ó tribunos , los capitanes de 
cien hombres, los jefes de cincuenta y los decuriones. 
El ejército se dividía por tribus, porque entonces to- 
dos los que podían tomar las armas y eran elegidos pa- 
ra ir á la guerra, marchaban á ella. Las tribus estaban 
divididas en diversos cuerpos de mil hombres según las 
familias y las ciudades de su morada en cuanto era po- 
sible; y estos cuerpos de mil hombres eran mandados 
por un oficial de la tribu, ciudad ó familia , al que es- 
taban subordinados los capitanes de que hemos habla- 
do. Por lo común las compañías no tenían mas de cin- 
cuenta hombres, como aparece por lo que sucedió á 
aquellos capitanes de cincuenta hombres que fueron 
enviados diferentes veces á Elias para obligarle á que 
se presentase al rey Ocozias (1). Todos estos oficiales 
se nombran en los libros de Moisés, y se conservaron 
en tanto que la nación se gobernó por sí misma : otra 
vez aparecen bajo de los Macabeos (2). 

(1) IV de los Revés, 1 , 9 y siguientes. 

(2) Exodo , XVIÍI , 25 : Dcuter. , 1 , 15 : 1 de los Ma- 
cabeos , III , 55. 
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Entre los persas á mas de los generales del ejército 
había jefes de diez mil, jefes de mil ó quiliarcas, cen- 
turiones y decuriones. Él jefe de los diez mil era el que 
creaba sus quiliarcas, centuriones y decuriones según 
dice Heródoto (1). 

16. Moisés habla en el Exodo de los schálischfm 
tiWhW) <l ue h 8 bí a en el ejército de Faraón (2) , y se ha- 
ce mención de ellos en la historia de David y Salomón, 
en Ezequiel cuando habla de los caldeos, y en Daniel bajo 
el reinado de Baltasar de Babilonia y de Darío el Me- 
do (3). Es incierta la significación rigurosa de schálís- 
chím, aunque se deriva de la raíz bien conocida schá- 
lósch o* lre$. Los Setenta la han trasladado por 
trisfalai (r^TÍT&.i) , que ofrece la misma obscuridad que 
el hebreo. Sin embargo puede conjeturarse con alguna 
verisimilitud que se trata de unos oficiales que ocupa- 
ban el tercer lugar en el reino, y de unos guerreros 
escogidos que montaban en número de tres en los carros 
para pelear. 

17. Ya hemos hablado (número 4) de los escritores 
de los ejércitos que llevaban los registros de las tropas 
y oficiales del rey , y probablemente estaban encarga- 
dos de designar en cada tribu y ciudad de Israel los 
que debían ir á la guerra y los que debían eximirse; 
porque entonces no era voluntaria la milicia. El prín- 
cipe mandaba á todo su pueblo ó á una parte de él que 
le siguiese á la guerra, y los escribas tenían siempre 
la dirección de estas reclufas de tropas. Comunmente 
llevaban un cetro ó bastón por distintivo de su digni- 
dad (4). Se advierte que también los habia en la anti- 
gua corte de Persia. 

18. En los primeros tiempos cuando el rey iba al 

(1) Heródoto,!. Vil , c. 81. 

(2) Exodo, XIV, 7. 

(3) II de los Reyes, XXIII , 8 y siguientes : III de 
los Beyes, IX, 22: Ezequiel , XXIII, 15: Daniel, V , 7 
y 29, VI, 2. 

(4) Jueces, V, 14. 
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ejército en persona, era á pie como el soldado raso; pe- 
ro tenia á 8U lado uno ó mas escuderos , en hebreo nóscé 
kélim (o»Vd KfcO) j e8 decir, portador de armas: en efec- 
to los escuderos eran los que llevaban Ia9 armas del 
rey. Luego que los reyes empezaron á ir á la guerra 
montados en carros, no se advierte ya esa especie de 
oficiales: solo llevaban detras un carro vacío de pre- 
vención por si se rompía el que montaban. 

19. Los schóterím de que hemos hablado al 
tratar de la forma del gobierno de Moisés, desempeña- 
ban algunas veces los cargos de la judicatura, y muchas 
ejercían el oficio de heraldos ó pregoneros y aun el de 
alguaciles y porteros de estrados: los había en el tem- 
plo y en la corte de los reyes (1). El empleo de estos 
últimos estaba sujeto al de los quiliarcas y capitanes 
de cien hombres, como aparece por la disposición de 
los oficiales y tropas que servían sucesivamente cerca 
de Salomón, en número de veinticuatro mil al mes: por 
lo común van unidos á los escribas ó sóférim. 

20. Los tabbáhím (DTDW) que no cita el P. Cal- 
met en su disertación, y que significan literalmente de- 
golladores, expresan en la Escritura unos cocineros y 
guardias pretorianas, á cuyo cargo estaba la ejecución 
de las sentencias de muerte dadas por el rey. Probable- 
mente eran los mismos oficiales llamados kdri (HD) y 
kerélhi OXTO), cuyas palabras significan ex ler minador es. 

• 

ARTICULO III. 

De los magistrados durante el cautiverio y después de el. 

1. Preciso es que la distribución por tribus y fa- 
milias hubiese echado hondas raices en las costumbres 
de los hebreos, pues que resistió á las invasiones de 
la monarquía y. hasta á la interrupción de la naciona- 
lidad. Vemos á los hebreos en el destierro constituidos 
casi como en la Palestina con cabezas de familia, cau- 

(1) I Paralip., XXIII,*, XX Vil, 1. 
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dillos de tribus y ano supremo que concentra en su 
mano la autoridad y fuerzas de la nación. Los vence- 
dores respetaron casi siempre estas ficciones de los ju- 
díos, que les hacían menos amarga la ausencia déla pa- 
tria. Asi los hebreos tuvieron un príncipe de la cau- 
tividad en Asiría con unos magistrados particulares, un 
alabarca, eínarca 6 genarca en Egipto, un arconle 
en Siria y hasta un vestigio de constitución bajo de 
los romanos. San Pablo para persuadir a los cristianos 
á que imitasen esta manera de asociación, les repren- 
día qu«? litigasen sus causas ante el pretor mas bien 
que sujetarlas á árbitros (1). 

2. Cuando la Judea estuvo de nuevo en decadencia, 
algunas provincias nombraron tetra reas. Ye aquí la 
historia de esta dignidad que trae su origen de las Ga- 
llas. El rey de Bitioia para contentar al ejército galo 
4jue habia hecho irrupción en el Asia, le dió la provin- 
cia que se llamó Galacia del nombre de aquellos. Es- 
tos pueblos se dividieron en tres tribus, y cada tribu 
se gubdividió en cuatro distritos ó comarcas. Formá- 
ronse tetrarqufas, cuyos jefes ó tetrarcas estaban su* 
bordinados é un rey. El título de te Ira rea, que al 
principio solo expresaba el jefe de la cuarta parte de 
un país, tomó luego una significación mas general y se 
dió al primer magistrado de una nación, que rendía 
vasallaje á un rey ó emperador. Tales fueron Herodes 
Antipas y Filipo, cuya autoridad en él gobierno era 
absoluta á pesar de su dependencia de los Césares. Mas 
su dignidad era menos elevada que la de los etnarcas, 
respetados como reyes, aunque no les fuese licito to- 
mar el título de tales. 

3. La Judea, reducida á provincia romana pri- 
meramente después del etnarcado de Arquelao y luego 
después del reinado de Herodes Agripa fue gobernada 
j)or un procurador, que el nuevo testamento llama ege- 

(1) Epist. I á los corintios, VI, i á 7: Hechos de 
los apóstoles, XXIII, 2fc. 
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mon (nri/xwv, dux) y Josefo epiíropos {vmTymos, procii~ 
rador). Estos gobernadores se sacaban unas veces de 
los caballeros romanos y oirás de los libertos del em- 
perador: Félix y Festo eran dos libertos. No los nom- 
braba el senado, sino el Cesar, que disponía por sí solo 
de los gobiernos de las provincias fronterizas. Estaban 
encargados de recaudar los tributos, de administrar 
justicia y sosegar las revueltas. Algunos dependían del 
procónsul mas inmediato, como los procuradores de la 
Judea que estaban sujetos al gobernador de Siria; pero 
no por eso era menos amplia su autoridad, pues goza- 
ban del derecho de vida y muerte. Los procuradores 
de Judea hacían que los auxiliasen los judíos para la 
recaudación de los tributos; pero rara vez recurrían á 
ellos para la dirección de los otros negocios. Disponían 
de seis cohortes, cinco establecidas en Cesárea, residen- 
cia ordinaria del procurador, y la sexta en Jerusalem, 
en el palacio de Herodes y la ciudadela Antoniana, 
desde donde dominaba el templo. En las festividades 
solemnes se trasladaba el procurador á Jerusalem para 
poder vigilar mejor por sí mismo. 

4. La recaudación de los tributos de las provincias 
se arrendaba á los caballeros romanos en pública Bu- 
basta ; por lo cual se les daba el nombre de publícanos, 
en griego archüelónai ó telónarchai (ápxmxáva/ 6 
TeXtwxpxa/). Sus subarrendatarios ó cobradores particu- 
lares se llamaban telónai. Los judíos solían tomar es- 
tos subarriendos; por cuya causa se les daba también 
el nombre de publícanos. Tenían sus oficinas en los 
puertos y á orillas de los caminos para vigilar la lle- 
gada ó tránsito de las mercaderías sujetas á pagar de- 
rechos de entrada ó guia. Habíanse hecho odiosísimos 
por sa severidad y exacciones, y en la Judea erao cla- 
sificados entre los pecadores públicos. Por eso esqui- 
vaban los fariseos toda comunicación con ellos, y acri- 
minaban á Jesucristo que asistiese á 6us banquetes. 
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CAPITULO III. 

M 101 JUICIOS Y DB LAS PENAS ENTRE LOS ANTIGUOS 

HEBREOS. 

ARTICULO I. 

De los juicios. 

Los juicios se pueden considerar con respecto á los 
jueces y tribunales, al tiempo y lugar en que se admi- 
nistraba justicia, y á las formalidades jurídicas. 

■ 

§. I. De los jueces y tribunales. 

1. Según las leyes de Moisés en cada ciudad debía 
haber jueces que tenían también jurisdicción sobre los 
lugares comarcanos. Podia apelarse de su sentencia y 
aun llevar desde luego las causas graves al juez ó jefe 
de la república, ó en su defecto al sumo sacerdote, y 
mas adelante al rey , el cual en ciertas causas mayores 
tomaba el parecer del sumo sacerdote. Este estado de 
cosas se restableció á la vuelta del destierro y duró 
hasta la época de los Macabeos, en que se instituyó un 
tribunal supremo, de que se hace mención por la pri- 
mera vez en tieppo de Hircano II, y que por mas que 
digan los rabinos no tenia nada de común con el con- 
sejo de los ancianos de Israel , instituido por Dios pa- 
ra auxiliar a Moisés en el gobierno del pueblo. 

2. Este tribunal, establecido en tiempo de los Ma- 
cabeos, es conocido con el nombre de sanhedrin ó Su 
nedrin (1), y se componia según unos de setenta y un 

(1) La palabra sanhedrin u^^TTOC) es un nombre cor- 

• • • 

rompido del griego synedrion (ewétyiov), que significa una 

junta de personas sentadas. Según Tito Livio los mace* 
donios daban el nombre de synedri á sus senadores. 
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jueces» Incluso el preside ule (1). La primera dignidad 
de él era la de ró$ch W*W ó jefe, que también se lla- 
maba hannásci ttPtoan)» es decir, el mas excelso f el 
príncipe ó presídeme. Este presidente era casr siempre 
el sumo sacerdote, y á derecha é izquierda de él se 
sentaban los dos vicepresidentes ó primeros asesores. 
El primero se llamaba abi bélh dhi (no OK^T), el pa- 
dre de la casa del juicio, y el segundo hahachám Gmn). 
ó el sabio. Los otros asesores formaban tres órdenes: 
1.° el de los principes de los sacerdotes (áfXUiptíV) ó jefes 
de los veinticuatro órdenes sacerdotales: 2.° el de los 
uncíanos (irpseZÚTgfoi) , compuesto de los caudillos de las 
tribus y cabezas de familia ; y 3.° el de los escribas y 
sabios (?pa/¿/¿ar£7s). Los príncipes de los sacerdotes eran 
los únicos asesores de derecho: los de los otros dos ór- 
denes entraban únicamente por via de elección en el 
sanhedrin. El P. Galmet después de hablar del presi- 
dente añade: «Los demás senadores estaban geniados 
* en semicírculo á la izquierda del príncipe según Mai- 
món id es, ó mas bien se colocaban unos á la derecha y 
otros á la izquierda de aquel en forma de semicírcu- 
lo (2).» Todas las apelaciones y las causas mas graves 
competían á la jurisdicción de este tribunal, que se- 
gún los talmudistas tenia también el derecho de juzgar 
de la misión real de los profetas. En tiempo de Jesu- 
cristo los romanos habían limitado mucho la autoridad 
del sanhedrin. Es verdad que podia aun imponer pe- 
nas; pero solo el gobernador romano tenia derecho de 
hacerlas cumplir. San Eslevan no fue apedreado por 
sentencia del sanhedrin, sino á consecuencia de un tu- 
multo del pueblo. Herodes Agripa fue quien condenó 
á muerte á Santiago, hermano de san Juan. El sumo 
sacerdote Anano mandó (es verdad) apedrear á Santia- 
go, parieute de Jesucristo; pero fue en ausencia del 

(1) Véase el tratado Sanhedrin en Sureuhusio, t. i, 
p. 21* y 215. 

(2) Calwet. , Distrt. , t. I, p. 197. 
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gobernador y do obstante la desaprobación de los ju- 
díos (1). 

3. Había también según los talmudistas otro tribu- 
nal compuesto de veintitrés jueces, que conocían de las 
causas menos graves é importantes. Llamábase el san- 
faedrin menor y estaba establecido en cada ciudad: era 
simplemente el de la sinagoga de que se habla en san 
Juan (2) y en la epístola de san Pablo á los de Cono- 
to (3)* y no trotaba mas que de causas religiosas , ni 
podia imponer otras penas que la de treinta y nueve 
azotes. Es probable que Jesucristo aludiese á este tri- 
bunal cuando dice (4) que el que se enojare con su 
hermano será reo de juicio, y parece referirse al gran 
sanhedrin que hemos descrito en el número 2, cuando 
habla del concilio ó consejo. 

4. £1 tribunal de tres días de que se hace mención 
en el Talmud , era un simple arbitrazgo á que se recur- 
ría en ciertas causas dudosas. Pareau dice que estos 
juicios de árbitros se celebraban desde tiempo de Moi- 
sés y aun antes según el cap. XXI , v. 22 del Exodo 
y el cap. XXXI, v. 11 y 28 de Job (5). 

§. II. Del tiempo y lugar en que se administraba la 

justicia. 

1. Varios pasajes de la Escritura (6) inducen á 
creer que las causas se ventilaban por la mañana en los 
tribunales. El Talmud prohibe juzgar de noche cuando 
se trata de crímenes que merecen la pena capital ; sin 
embargo se podía remalar de noche una causa que ha- 
bía durado todo el dia. Igualmente prohibe emplear un 

(1) Josefo , Antiq.y 1. XX, c. 8. 

(2) S. Juan, XVI, 2. 

(3) Epíst. II á los corintios, XI , 24>. 
(k) S. Mateo , V, 22. 

(5) Pareau, Antiq. hebr. , part. 3, sec. I, cap. 4, 
§. 3, n. 20. 

(6) Jeremías, XXI , 12 : Salmo C , v. 8. 

t. 49. n 
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solo y mismo día en la vista de la causa , sentencia y 
ejecución, y prescribe que esta se remita por lo menos 
al día siguiente ; precaución y formalidades que oo se 
observaron en el proceso de Jesucristo. Por último el 
Talmud se opone á que se juzgue en días de sábado y 
otros festivos. 

2. Siendo la publicidad uno de los mas fuertes ba- 
luartes contra la corrupción é iniquidad de los jueces» 
se habían colocado los tribunales á la entrada de las 
ciudades» es decir , en el sitio mas frecuentado y pasa* 
jero , pues allí estaban el mercado y los paseos públi- 
cos. Esta costumbre se observaba todavía después del 
cautiverio (1). Lo mismo sucedía entre los griegos: sus 
tribunales estaban en la plaza pública (¿rapa), don* 
de se celebraban también los mercados. 

§. III. De las formalidades jurídicas. 

^Antiguamente se juzgaba de un modo muy sumario 
en todas partes excepto en Egipto , donde el acusador 
y el acusado litigaban por escrito con derecho de mu- 
tua réplica (2), y el juez tenia delante el libro de la 
ley, como aun se usa en Oriente (3). Moisés dejando sub- 
sistir los juicios sumarios» que era costumbre vigente 
entre las tribus errantes» trató de dar á los jueces la 
idea mas sublime de su cargo» y los mandó severisima- 
mente evitar toda especie de parcialidad y desechar ios 
presentes de las partes. Uno de los mayores beneficios 
de sus leyes jurídicas fue no hacer á los padres de los 
acusados responsables de las penas corporales ó capita- 
les en que podían incurrir estos» como se practicaba eo 
los otros pueblos (4). Por desgracia los reyes infringie- 

• 

(1) Zacarías, VIII» 16. 

(2) Diodoro de Sicilia, 1. I, pag. 75. Conf. Job, 
XIV, 17, XXXI, 25. 

(3) Daniel , VII , 10. 

(¿) Exodo , XXIII , 7 : Deuter. , XXIV, 16. 
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ron con muchísima frecuencia esta ley imitándolos los 
jueces. Estas frecuentes prevaricaciones arrancan tantos 
lamentos á los profetas. Ve aquí algunas de las otras 
formalidades jurídicas: 1.° las dos portes se ponían 
delante de los jueces, que estaban sentados sobre una 
alfombra y asistidos de un escribano: si hemos de creer 
á los judíos había en el sanhedrin dos escribanos, el 
uno situado á la derecha de los jueces para escribir 
las absoluciones , y el otro que estaba á la izquierda 
para las condenaciones: 2.° el acusado se ponía á la 
izquierda del acusador (1), y se presentaba (á lo menos 
después del destierro) con traje de luto cuando la acu- 
sación era grave: 3.° los testigos, á quienes se hacia 
prestar juramento, eran los únicos abogados de la acu- 
sación y la defensa. Las partes prestaban también ó 
veces juramento. Se necesitaban á lo menos dos testigos, 
y tres incluyendo el acusador: eran oídos separadamen- 
te; pero en presencia del acusado. Los documentos de 
convicción, los contratos de compra ó venta &c. po- 
dían producirse como argumentos de cargo ó descargo. 

4. ° Parece <fae se recurría también á la suerte; pero 
solo con el consentimiento de ambas partes: antigua* 
mente se consultaba la suerte sagrada ó el oráculo por 
el urim y el tummim (2) para descubrir los acusados: 

5. ° la sentencia se pronunciaba inmediatamente des* 
pues de la ví*ta de la causa , y al mismo tiempo se 
daba la orden de ejecutarla. 

1) Compárese el cap. XXV, v. 33 á 46 de S. Mateo. 

2) Como en cualquier parte se hallan disertaciones 
sobre el urim y el tummim, nos limitaremos á advertir que 
estas palabras en el texto hebreo , yendo precedidas del 
artículo determinativo, expresan unos objetos ya existen- 
tes y perfectamente conocidos de los hebreos para quie- 
nes escribía Moisés que las cita, y que tomadas en el 
sentido propio y rigurosamente literal significan luces y 
perfecciones ; lo cual viene á ser lo mismo que la traduc- 
ción de los Setenta , revelación y verdad* 
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ARTÍCULO II. 

De las penas. 

Los diferentes géneros de castigo que se imponían 
á los delincuentes, y de que se trata en la Escritura, 
pueden reducirse fácilmente á dos clases: las penas cor- 
porales y las de otra naturaleza. 

§. I. De las penas corporales. 

Los libros santo9 hacen mención de una multitud 
de suplicios que se usaban entre los antiguos hebreos. 
Lo que vamos á decir está tomado en el fondo de la 
disertación del P. Calmet sobre los suplicios de que se 
habla en la Escritura. 

1. Tenemos por mas probable la opinión de los crí- 
ticos que afirman que entre los antiguos hebreos era 
común , lo mismo que entre los demás pueblos, la cos- 
tumbre de crucificar á los hombres vivos. ^Prueba irre- 
cusable de esto es el famoso pasaje del salmo XXI: 
Atravesaron mis manos y mis pies y contaron (odas mis 
huesos (1). No menos terminante está el profeta Zaca- 
rías cuando dice que en el día del juicio mirarán á aquel 
á quien clavaron: Aspicient ad me f quem confixerunt (2). 
Por último Jesucristo en el Evangelio y san Pablo en 
sus epístolas representan á menudo la perfección de la 
vida cristiana bajo la idea de una crucifixión; lo cual 
supone que el crucificar era una cosa conocida y común 

(1) Todos los esfuerzos de los judíos modernos y de 
los expositores racionalistas de nuestros días no pueden 
debilitar la autoridad de este pasaje, ni la del texto siguien- 
te de Zacarías. En otra obra tendremos ocasión de vindi- 
car estos oráculos proféticos que se refieren al Mesías, 
de las violentas impugnaciones que han sufrido en estos 
últimos tiempos. 

(2) Zacarías, XII, 10. 
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entre aquellos á quienes hablaban. Si los judíos no hu- 
biesen conocido por el uso el suplicio de la cruz, ¿hu- 
biera sido inteligible el modo de explicarse el Salvador, 
cuando decia que el que no toma su cruz para seguirle 
no es digno de él, y que el que quiera ser su discípulo, 
debe tomar su cruz y seguirle (1)? ¿Quería engañar á 
sus apóstoles y hablarlos en enigma, cuando les anun- 
ciaba que el hijo del hombre iba ó Jerusalem para ser 
azotado y crucificado (2)? ¿Hubieran entendido los ju- 
díos á san Pablo, cuando decia que losque sonde Jesu- 
cristo han crucificado su carne con todos sus malos de- 
seos (3): que los malos cristianos crucifican en cierto 
modo segunda x>ez á Jesucristo por sus pecados (4); y 
que él está crucificado al mundo, como el mundo está 
crucificado para él (o)? Todos estos modos figurados de 
hablar ¿no dicen visiblemente relación con una cosa 
conocida, usada y practicada entre los hebreos como 
entre los otros pueblos? 

En cuanto á los textos del Deuteronomio y del Gé- 
nesis (6) que se alegan para demostrar que el reo era 
muerto antes que le colgasen del madero, sin tratar de 
explicarlos como el P. Calmet (cuya explicación nos 
ha parecido muy poco fundada) diremos que no prueban 
nada en favor de nuestros adversarios: que el pasaje del 
Deuteronomio pudiera ser cuando mas dudoso; pero 
que el del Génesis es una demostración indudable de 
nuestro parecer (7). Hay otros varios pasajes de la Es- 

(1) S. Mateo, X, 38, XVI, 24. 

(2) Ibid. XX, 19, XXVI, 2. 
3) Epíst. á los gálatas, V, 24. 
V) Epíst. á los hebreos, VI, 6. 

(5) Epíst. á los gálatas , VI , ih, 
6) Deuter., XXI, 22 y 23: Génesis, XL, 19. 

(7) Para justificar nuestro aserto habría que entrar 
en muy largas particularidades de filología, por cuanto los 
hebraizantes parece no han conjeturado jamas la reglado 
sintaxis á nuestro juicio infalible que sirve de fundamen- 
to á aquel. Nos reservamos hacerlo en otras obras. 
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tritura, en que hablándose de este suplicio se guarda 
uu silencio absoluto sobre la muerte que en opinión 
de nuestros adversarios precede necesariamente á 
aquel (1). Cuenta Josefa que habiendo Alejandro, rey 
de los judíos, mandado crucificar ochocientos vasallos re- 
beldes, personas de cuenta, dispuso que al pie de sus 
cruces y á su misma vista , como que vivían aun, fue- 
sen muertas sus mujeres é hijos (2). El suplicio de la 
cruz era muy común entre los persas, romanos, egip- 
cios y africanos. Estos últimos le habían tomado de los 
fenicios de quienes eran originarios, y se observa que era 
mas frecuente entre ellos que en ninguna otra parte. 
Sabido es que crucificaban á veces hasta los leones para 
contener el furor de estos animales con el castigo de sus 
semejantes. Todos estos pueblos enmedio de los diversos 
modos de crucificar que usaban, convenían en un punto» 
en poner los hombres vivos en la cruz; ¿y quién podrá 
persuadirse á que solos los hebreos se abstuviesen de 
crucificar é los hombres vivos, siendo tan conocidas su 
crueldad y su índole sanguinaria y violenta? 

En cuanto á los ejemplos que trae la Escritura 
de hombres muertos antes que se suspendiesen sus 
cadáveres, es fácil de ver que estos poquísimos ejem- 
plos ocurrieron en circunstancias particulares y forman 
verdaderas excepciones, asi como los romanos mismos 
se apartaron á veces de la costumbre de crucificar á los 
hombres vivos, tan introducida entre ellos (3). Sin em- 
bargo los libros santos nos suministran ejemplos de 
hombres muertos antes que se suspendiesen sus cadáve- 
res. La ley de Moisés quería que se descolgasen antes 
de la noche los cuerpos de los ahorcados (4), y esta ley 
se observó siempre fielmente; mas algunas veces por 

(1) Compárense Josué, VIH, 29: Números XXV, h: 
II de los Reyes XXI , 6 , 9 . 13. 

(2) Josefa, Anttquit., 1. XIII, c. 22; 

(3) Véanse los ejemplos citados en la Disertación del 
P. Calmet. 

(k) Deuter.XXI, 22 y 23. 
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causas particulares y para infundir mayor horror al 
crimen se dejaban en el patíbulo muchos dias y aun me- 
ses los cadáveres de los ajusticiados (1). Parece que el 
Sabio alude á esta costumbre cuando dice: Los cuervos 
de los torrentes arranquen el ojo del que se burla de su 
padre y desprecia el parto de su madre , y cómanle los 
hijos del águila (2). 

Los hebreos usan para significar la cruz ó la horca 
de la palabra héts (y?)> que expresa simplemente un ma- 
dero ó un árbol. Asi no puede probarse de un modo de- 
mostrativo que se usó entre los antiguos hebreos la cruz 
tal como nosotros la concebimos; con todo no dudamos 
que conocieron perfectamente la figura asi como el su- 
plicio de la cruz. Los mas antiguos monumentos, tanto 
los mármoles cuanto las medallas» nos representan la 
cruz de la manera que acostumbramos pintarla. Luciano 
acusa á la letra T de que por su figura dio ocasión á los 
tiranos de inventar la cruz para atormentar 4 los hom- 
bres. Los antiguos padres comparan unánimes la cruz 
de Jesucristo con la letra T; de suerte que no hay nin- 
gún motivo para dudar de esto. Unas veces era sujeta- 
do el reo á la cruz con cuerdas y otras con clavos. De 
este último modo fueron enclavados nuestro Salvador y 
los dos ladrones que murieron con él. Dispútase sobre 
el número de clavos con que fue enclavado Jesucristo : la 
opinión mas fundada parece la de que fueron cuatro. 
Por lo común se levantaba la cruz antes de enclavar en 
ella al paciente. 

Notemos para terminar este artículo que el supli- 
cio de la cruz entre los romanos estaba reservado á los 
esclavos, ladrones, asesinos y sediciosos. En esta última 
clase pusieron los judios á Jesucristo. La corona de es- 
pinas no pertenecía á la crucifixión, y si se le puso á 
nuestro divino Salvador, fue por una refinada crueldad 
y una insultante ironía. En los últimos tiempos los ju- 

(1) II de los Reyes, XXI , 8 y siguientes. 

(2) Proverbios,, XXX, 17. 
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dios para mitigar los dolores del crucificado le propina- 
ban un brevaje de vino mezclado con mirra que le em- 
briagaba. Asi se le ofrecieron á Jesucristo, que le rehusó 
y ya se sabe por qué. 

2. Entre los hebreos asi como entre los demás pue- 
blos la cárcel servia unas veces para custodiar simple- 
mente á los acusados ó sospechosos de delito, y 
otras era un castigo y castigo ignominioso y riguroso 
por las penas que la acompañaban. José, acusado 
injustamente por su ama, fue puesto en la cárcel 
y cargado de cadenas (1). El mismo tratamiento su- 
frieron dos oGciales del rey de Egipto. Sansón fue tra- 
tado con mayor crueldad todavía , pues le sacaron los 
ojos y le encerraron en un calabozo, donde le obligaban 
á dar vueltas á una piedra de molino (2). Los reyes 
cautivos eran por lo común cargados de cadenas y en- 
cerrados en una cárcel (3). De ordinario los presos cri- 
minales y los cautivos eran cargados de cadenas, y se les 
ponian grillos en los pies y argollas y esposas en el cue- 
llo y las manos (4). Habia diversas clases de cárceles: en 
unas se custodiaban los esclavos, y otras eran unos 
calabozos donde se encerraba á los criminales en la obs- 
curidad y la estrechez (5). Jeremías nos da idea de 
tres lugares diferentes donde fue sucesivamente encar- 
celado. Primero estuvo encerrado en el atrio de la car» 
cel, in atrio carceris, lugar abierto y público donde le 
visitaban sus amigos, y gozaoa déla misma libertad que 
los que estaban m libera custodia entre los romanos. 
Allí se celebró el contrato de compra del campo de su 
tio Hanameel en presencia de varias personas. Luego fue 
encerrado en el calabozo, in domum lacieí in ergasíulum f 

(1) Génesis , XXXIX , 20: Salmo CIV, 18. 

(2) Jueces, XVI, 21. 

(3) IV de los Reyes XVII, 4 , XXIII, 33: Jeremías, 
XXXIX 7 

(4) Eclesiástico, VI, 25, XXI, 22: Levít. XXVI, 
13: Jeremías, XXVII, 2. 

(5) Isaías, XXIV, 22, XLll, 7. 
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de donde hizo sacarle Sedecias para ponerle de nuevo en 
el atrio de la cárcel. Y como no cesaba de predecir la 
ruina de Jerusalem, mandaron los príncipes bajarle á 
una cisterna que había en el vestíbulo de la cárcel, í» 
lacum qui erat m vestíbulo carceris: bajáronle con cuer- 
das, y allí permaneció algún tiempo en medio del cieno 
y de la hediondez, porque la cisterna no tenia agua (1). 
Había diversas especies do grillos, esposas y cadenas 
para sujetar á los presos, cautivos y reos. A veces les 
ponían al cuello una especie de yugo, que consistía en 
dos piezas de madera bastante largas y anchas, en las 
que se hacia una muesca para que el reo metiera el cue- 
llo: los romanos le llamaban numella. De ahí esquelas 
cadenas y yugos son en el lenguaje de la Escritura un 
símbolo de cautividad. 

La materia común de las cadenas con que se sujetaban 
los píes y manos de los presos, era el bronce; de donde re- 
sulta que la expresión estar cargado de bronce en la Es- 
critura (2) equivale á tener los pies y manos con cadenas. 

3. Entre los suplicios con que fueron atormenta- 
dos los santos mártires del antiguo testamento, pone 
primeramente san Pablo (3) el íympanum ó timpanis- 
mo, sobre cuyo término han disputado grandemente 
los intérpretes. Nosotros creemos con muchos críticos 
y comentadores que el timpanismo consistía en atar el 
paciente é un poste y azotarle con varas. El santo már- 
tir Eleózaro, á quien parece aludir el aposto!, fue 
muerto á palos: ahora bien el autor sagrado que nos ha 
transmitido la historia de este martirio, usa de la misma 
palabra que san Pablo, es decir íympanum (4). Entre 
los turcos se usa aun un suplicio que tiene la mayor 

(1) Jer., XXXII, 2, 12, XXXVII, 15, XXXVIII, 6. 

(2) Jueces, XVI, 21: II de los Reyes, III , 34: IV 
de los Reyes, XXV, 7 : 11 Paralip. , XXX1I1, 11, 
XXXVI, 6: Jeremías, LII , 11. 

(3) Epíst. á los hebreos , XI , 35. 

(4) Compárese el cap. VI, v. 19 del II de los Má- 
cateos con el cap. XI, v\ 35 de la epíst. á los hebreos. 
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analogía con e! timpanismo según nosotros le entende- 
mos. Hacen tender al reo en tierra boca abajo y los 
pies levantados en alto y atados ¿un palo llamado 
[alicata, que sostienen los soldados. Le dan con un palo 
en la planta de los pies y aun en la espalda, y á veces 
le dan hasta quinientos palos. Lo ordinario es ciento» y 
rara vez sobreviven aquellos á quienes se dan mil. El 
juez presencia el suplicio, y con el rosario turco en la 
mano cuenta los palos que dan al reo. Después de eje- 
cutada la sentencia hace que le paguen su trabajo y 
recibe una piastra por cada palo (1). Loa romanos ha- 
cían asimismo tender en el suelo á los reos condena- 
dos é azotes ó palos. Suetonio dice hablando de Tibe- 
rio: Exploratorem vice* slralum humi, pene ad necem 
verberavü (2). Es muy probable que el tribuno roma- 
no que prendió á san Pablo en Jerusatem, quería impo- 
nerle este suplido. San Lucas dice (3) que habiéndole 
atado con correas mandó azotarle y atormentarle para 
saber por qué causa le aclamaban asi. Aun hoy el modo 
ordinario de dar los persas el tormento es á palos. 

4. La pena de azotes tiene bastante analogía con el 
timpanismo. Moisés ordena que cuando un hombre co- 
meta un delito digno de este castigo, los jueces le man- 
den tender en tierra y azotarle siendo el castigo pro- 
porcionado al delito; pero de modo que no excedan de 
cuarenta los azotes, para que tu hermano, áke el legis- 
lador , no quede indignamente maltratado átu pre- 
sencia (4). Aunque puede entenderse este texto de las 
varas ó patos con que se castigaba á los criminales, se 
explica comunmente de los azotes; y los doctores judíos 
aseguran que este era el suplicio mas ordinario y me* 

' (1) Véase Juan de MonUlban , Renato Turic y el Pa- 

dre Eugenio Roger, 1. 11, cap. 17, pag. 325 De la tier- 
ra santa. 

(2) Suetonio tfi Tiber. , cap. 60. 

(3) Hechos de los apóstoles, XXII, 25. CÍi $t irpw- 

(i) Deuter. , XXV, 22. 
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nos ignominioso que se usaba en su país; lo cual entien- 
den solamente de la pena de azotes impuesta y ejecuta- 
da en las sinagogas para expiar las culpas cometidas 
contra la ley , y no de la que decretaban los jueces por 
delitos que debían castigarse públicamente. Guando un 
hombre era condenado á azotes» le asian , le desnuda- 
ban desde los hombros hasta la cintura , y aun rasga- 
ban sus vestidos, es decir, que le rasgaban la túnica 
desde el cuello hasta los ríñones; práctica que era 
también común entre los romanos en Ja ejecución del 
mismo suplicio (1). Le azotaban en las espaldas con un 
látigo de cuero de buey compuesto de cuatro ramales y 
bastante largo para alcanzar hasta el pecho (2). Algu- 
nos pretenden que le daban seis azotes en la espalda y 
tres en el pecho, y asi alternativamente. El paciente 
estaba atado fuertemente de los brazos á una columna 
tan baja que tuviese él que inclinarse, y el que le azo- 
taba se ponía detras subido en una piedra. Durante el 
suplicio estaban presentes los tres jueces, y uno de ellos 
gritaba : Si no guardares todas las palabras de esta 
ley, aumentará el Señor tus plagas y las plagas de tu 
descendencia\3) : el segundo contaba los azotes? y el 
tercero exhortaba al lictor á cumplir su deber. Suponen' 
muchos que nunca se daban mas ni menos de treinta y 
nueve azotes, y que para obedecer la ley se sentaba mas 
ó menos la mano segnn In calidad del delito y la sen- 
tencia de los jueces. San Pablo nos dice que en cinco 
ocasiones diferentes le habían dado los judíos treinta y 
nueve azotes, y distingue muy bien este suplicio del 
de las varas (4). Había sufrido cinco veces el suplicio de 
los azotes y tres el de las varas: Ter virgis caesus sum (5). 

Las varas no eran tan gruesas como los palos ó pérli- 

♦ 

í 1) Hechos de los apóstoles , XVI , 22. 

(2) Véase Maimónides, fíalae Sanhedr., cap. 17. 

(3) Deuter., XXVIÜ , 58 y 59. 

(4) Epíst. 11 á los corintios , XI , 24. 

(5) Ibid.,v.25. 
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gas. Las sinagogas que estaban diseminadas por el im- 
perio romano» habian adoptado este último castigo co- 
mún á ios romanos; pero las de la Judea decretaban los 
azotes según la antigua costumbre. Los reos condenados 
á esta última pena eran azotados ordinariamente en la 
espalda , muchas veces en los costados y algunas en la 
cara (1). 

5. La decapitación era también un suplicio común 
entre los antiguos hebreos y se ejecutaba con espada 6 
hacha. # 

6. Asimismo figura la hoguera en las leyes de Moi- 
sés entre los suplicios corporales (2), y aun se halla un 
ejemplar en el Génesis en tiempo de los patriarcas (3); 
pero no se aplicaba siempre del mismo modo este cas- 
tigo, como puede verse por los diversos pasajes de la 
Escritura en que se trata de él (4). 

7. Uno de los castigos mas grandes é ignominiosos 
que tenian los judíos, era el privar de la sepultura. 
Josefa asegura que esta solo se negaba á los que se ha- 
bían dado la muerte (5), los cuales .eran enterrados por 
la noche después de haber estado expuestos todo el dia 
en un muladar. Jeremías predice al rey Joaquín, hijo 
de Josías (6) , que tendrá la sepultura de los asnos, 
es decir, que su cuerpo será abandonado en el campo 
para servir de pasto é los animales carnívoros. Con to- 
do es de notar que Moisés no prescribe este castigo 
contra ninguna clase de crímenes, y aun quiere que 
sean sepultados los que han sido crucificados por sus 

(1) Proverbios, X, 13, XXVI, 3: Josefa, de Ma- 
chab., cap 3: Eclesiástico, XXX, 12, XLII, 5: Miqueas, 
V, 1. Compárese S. Marcos, XV, 19. 

(2) Levítico, XX, 14. , 

(3 Génesis, XXX VIH, 24. 

(4) Daniel, 111, 21; 11 de los Macabeos, VII, 3: 
Jeremías, XXIX, 22: IV de los Reyes, XXUI, 16 
y 20. 

(5) Josefa, De bello, 1. 111, c. 14. 

(6) Jeremías, XXI l, 19. 
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delitos, sin que puedan egtar sus cadáveres mas de un 
dia en el patíbulo, á no que por alguna causa particu- 
lar se juzgue conveniente obrar de otra manera; mas 
aun este cuso no se halla expreso en la ley y es una 
explicación de loa sucesores de Moisés. 

8* £1 apedreamiento era una pena tan infamante 
como dolorosa. Varios ejemplos inducen á creer que 
por lo común se sacaba á los reos fuera de la ciudad 
para apedrearlos; pero como observa el P. Cttlmet, po- 
día muy bien no ser general esta costumbre, sobre to- 
do cuando se ejecutaba el suplicio por el juicio que lia- 
man de zelo loa hebfreo9 , sin aguardar la sentencia de 
los jueces. 

9. En la Escritura se distinguen algunos ejempla- 
res de personas precipitadas desde un peñasco ó una 
torre; pero este suplicio no parece haber sido nunca 
común entre los hebreos, ni impuesto por sentencia de 
los jueces: en efecto no vemos que le prescribiese la ley 
de Moisés, ni se practicase en ningún juicio regular. Lo 
mismo podríamos decir de otro suplicio semejante de 
que se habla en el cap. XYI1I de S. Maleo, y con- 
sistía en arrojar en lo profundo del mar 6 un hombre 
con una enorme piedra al cuello. Grocio y Le Clerc, es- 
cribiendo sobre el texto del evangelista, creen que tal 
suplicio se usaba solo entre los sirios: sí se usó entre 
los hebreos, fue únicamente desde que reinaron en la 
Judea loa reyes de Siria. 

10. El suplicio de la sierra era usado entre los an- 
tiguos. Valerio Máximo asegura que los tracios aserra- 
ban á veces por medio á un hombre vivo, y de las le- 
yes de las doce tablas aparece que asi eran castigados 
ciertos delitos. Sábese por Suetonio que el emperador 
Gayo Colígula condenó muchas veces a" algunas perso- 
nas distinguidas á ser encerradas en jaulas de hierro co- 
mo animales cuadrúpedos ó aserrados por medio: Aut 
medios serra disecuü. Parece que Daniel alude á este 
suplicio cuando dice á uno de los acusadores de Susano: 
Angelus Dei, accepld senleniid ab eo , scindet U w- 



dium (1). Mas el segundo libro Je los Reyes y en las B¡ 
blias hebraicas el segundo de Samuel está de todo pun- 
to terminante, porque nos manifiesta que habiéndose 
apoderado David de Rabbath, capital de ios a m móni- 
tas, mandó aserrar a (os habitantes (2). 

11. La Escritura nos dice en el libro de los Jue- 
ces (3) que volviendo Gedeon de perseguir á los madia- 
nita* oprimió las carnes de los principales ciudadanos de 
Soccoth con las espinas del desierto y los barqánhn 
(□^p"D)- Probablemente pondría gruesos maderos ó pie- 
dras sobre las espinns que cubrían á aquellos infelices 
para oprimirlos y quitarles la vida: A esto poco mas ó 
menos se reducía el suplicio que llamaban los romanos 
subcraie necare. Ponían al paciente bajo de un zario y 
cargaban encima gruesas piedras. Este castigo era co- 
mún no solo entre los romanos y cartagineses, sino en- 
tre los antiguos germanos. Los barqánim eran unas 
máquinas que servían para moler grano, del mismo 
modo que los harilsim (3 1 PTD que empleó David entre 
los suplicios impuestos á los habitantes de Rabbath (i). 

12. También era pena usada entre los hebreos la de 
cortar la cabellera á ciertos reos para imponerles uo 
castigo ignominioso y humillante, como dijimos mas 
arriba al citar los pasajes de la Escritura que alu- 
den á este uso. * 

§. II. De los otros géneros de penas. 

1. Entre los hebreos estaba en uso la excomu- 
nión. En efecto leemos en la Escritura que convocan* 
do Esdras en Jerusalem la junta de todos los judíos 
vueltos del cautiverio declaró que el que no asistiese 

(1) Daniel , XIII , 55. 

(2) El texto hebreo lee rT££D 0^*1 (vayydscem bam- 
meguérd) : literalmente y los puso á la sierra. 

(3) Jueces, VIII, 7. 

(i) Acerca de estos dos términos hebreos véase lo 
que se ha dicho en las páginas 270 y 271 del tomo II. 
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sería separado de su junta (1). Ahora bien no hay nin* 
guD inconveniente en que antes de Esdras se ejerciese 
la misma potestad y se decretase la mismo pena cuan* 
do habia lugar, pues que subsistían las mismas leyes y á 
veces habiu transgresores de ellas. La excomunión es* 
taba establecida en tiempo de Jesucristo, porque el Se- 
ñor predice á sus apóstoles que serán echados de las 
sinagogas (2). 

La excomunión según los rabinos consiste en la 
privación de algún derecho de que antes gozaba uno en 
la comunión ó sociedad de que es miembro (3). Esta 
pena es relativa ó á las cosas sanias, ó A las comunes, 
ó á unas y otras juntamente, y se impone por sen- 
tencia humana á consecuencia de alguna culpa real ó 
aparente y con esperanza de volver al uso de las cosas 
de que privó aquella sentencia. Los hebreos tenían dos 
especies de excomunión, mayor y menor. La excomu- 
nión mayor apartaba 8l excomulgado de la sociedad de 
todos los hombres que componían la iglesia, y la me* 
ñor solamente le separaba de una parte de esta socie- 
dad, es decir, de todos los de la sinagoga; de suerte 
que regularmente nadie podía sentarse junto á él á 
menos distancia que la de cuatro codos, excepto su 
mujer y sus hijos. El excomulgado no podía ser elegi- 
do para componer el número de diez personas que 
eran necesarias en ciertos asuntos: no se contaba con él 
para nada; y no podia comer ni beber con los demás. 

A la excomunión precede la censura. Esta se hace 
primero en secreto; pero si el culpable no se enmienda» 
la casa del juicio, es decir la junta de los jueces, lo 
intima con amenazas que se corrija. Luego se publica 
la censura en cuatro sábados, pregonando el uombre 

(1) IdeEsdraa'x, 8. 

(2J 5. Lucas, VI, 22: S. Juan, IX, 22, XII, 42, 
XVI, 2. Compárese Epist. á los corintios, V, 2 á 9: 
I á Timoteo , 1 , 20. 

(3) Véase Selden De synedriii, 1. I, e. 7. 
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del culpado y la naturaleza de la culpa para aver- 
gonzarle; y si persevera incorregible, es excomulga- 
do. Dice8e que Jesucristo alude á esta práctica cuando 
manda amonestemos á nuestro hermano en secreto en- 
tre él y nosotros: que luego lomemos algunos testigos, 
y por último demos parte ó la iglesia; y si á pesar de 
esto no vuelve á entrar en su deber, le miremos como 
é un gentil y publicano (1). 

Algunos distinguen tres especies de excomunión 
por estos tres términos, nidui , cherem y schamma- 
ta (2). El primero expresa la excomunión menor, el 
segundo la mayor y el tercero otra superior á esta, á 
la cual se quiere que fuese anexa la pena de muerte, 
sin que nadie pudiera absolver de ella. La excomunión 
nidui dura treinta días : el cherem es una especie de 
agravación de la primera y echa al excomulgado de la 
sinagoga y le priva de toda comunicación civil: por 
último el schammata se publica al son de cuatrocien- 
tas trompetas y quita loda esperanza de volver á la 
sinagoga. Pero Selden, Jahn &c. afirman que nunca 
hubo, hablando con propiedad, masque dos especies 
de excomunión entre los hebreos. 

La excomunión no excluía á los excomulgados \ de 
la celebración de las fiestas, ni de la entrada en el tem- 
plo, ni de las otras ceremonias religiosas. Los banque- 
tes que se daban en el templo en las festividades solem- 
nes, no pertenecían al número de aquellos de que esta- 
ban excluidos los excomulgados. £1 Talmud solamente 
dice que los excomulgados entraban en el templo por 
el lado izquierdo y salían por el derecho, siendo asi 
que los demás entraban por el derecho y salían por el 
izquierdo. Ve ahi las ideas de los rabinos sobre la ex- 
comunión. Enmedio de todas estas* observaciones que 
no tienen nada de cierto ni fundado en la antigüedad y 
en la práctica de los antiguos hebreos pueden encontrarse 

1) S. Mateo, XVIII, 15 y siguientes. 

2) Véase Bartolocci , BibL rab. , t. 3, p. 4M. 
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algunas cosas verdaderas; mas la crítica no nos sugiere 
ningún medio de distinguirlas. 

2. Los acreedores podían exigir una hipoteca ó una 
fianz» al deudor, y en este último caso había una com- 
pleta mancomunidad entre el deudor y su fiador. La 
ley que daba tan amplios derechos al acreedor, protegía 
también los intereses del deudor. Asi cuando el acree- 
dor se presentaba en casa de este para pedir una pren- 
da, debía quedarse de la parte de afuera, porque si entra- 
ba podía pedir lo que mejor le conviniese y privar al deu- 
dor de una cosa de primera necesidad. Si había recibido 
en prenda una piedra de moler trigo, una capa, un 
cobertor ó cualquier otro objeto de uso común , no po- 
día conservarle por la noche. Le estaba prohibido exi- 
gir el pago de su deuda en el año sabático, porque el 
descanso de las tierras dejaba sin rentas al deudor.- 
Por otro lado si este no pagaba, se vendía su heredad 
ó su casa. Si el deudor era insolvente y no tenia fiador, 
se le vendía como esclavo con su mujer é hijos. 

3. Cuando la transgresión de una ley había sido 
solo un efecto de la ignorancia y de la inconsideración, 
se podia evitar el anatema legal por los sacrificios que 
destinaba la ley al efecto. La pena por negar ú ocultar 
un depósito á los herederos consistía en la restitución 
de este mas un quinto de su valor á título de resarci- 
miento. Si el dueño del depósito ó sus herederos habían 
muerto ó eran ignorados, la restitución se hacia al su- 
mo sacerdote en calidad de ministro del Señor. 

4. Las multas se arreglaban por la ley, por jueces 
¿rbitros y tal vez por la persona ofendida. Asi la in- 
demnización por un perjuicio sujeto al derecho del ta- 
llón la determinaba la persona perjudicada: el venga- 
dor de la sangre (1) disponía por sí la reparación pecu- 
niaria que se había de exigir al dueño del buey que 
había dado la muerte á un hombre libre, con tal que el 

» * » 

(1) Respecto de la significación de este término véa- 
se el apéndice que va en seguida. 

t. fr9. 15 
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amo del an ¡mal hubiera sitio avilado para que le vigila- 
se. Si era un esclavo la persona á quien había matado el 
buey, la multa consistía en treinta «icios. El delito de 
herir ó asustar á una mujer preñada de modo que pa- 
riese antes de término, se castigaba con una multa 
concertada entre el marido de la mujer y un árbitro. 

5. Todo daño causado debía repararse, ya fuera 
efecto de hurto ó de fraude, y el ladrón y el engañador 
restituían á lo menos el duplo de lo que habían cogido 
ó sacado por medios ilegítimos. £1 hurto real no se con- 
sideraba siempre como tal, ó mas bien tenia diferentes 
erados. Asi el delito del ladrón se castigaba solo con la 
restitución del duplo del objeto robado si este estaba aunen 
su poder ; roas si por el contrario le había vendido ó 
destinado á otros usos, no pudiendo presumirse ya su 
intención de restituir, era obligado á volver cuatro 
ovejas por una oveja y cinco bueyes por un buey. La 
razón de esta diferencia era que pastando las ovejas en los 
desiertos estaban mas expuestas á la rapacidad de loa la- 
drones ó á la voracidadde las fieras, y que hurlar un buey 
era perjudicar á la misma agricultura. El ladrón insolven* 
te era vendido con su mujer é hijos. Solo era castigado con 
pena de muerte el robo de objetos puestos bajo el sello 
del anatema, es decir, el robo sacrilego. El que mata- 
ba por la noche (1) á un ladrón que trataba de entrar 
en una casa derribando una pared o* con fractura, que* 
daba impune , porque podía suponerse que el tal ladrón 
llevaba intención de asesinar; y como las tinieblas no 
permitían conocerle para denunciarle á la justicia, no 
quedaba otro medio de aterrar al criminal. 

6. Toda herida que ocasionase la imposibilidad tem- 
poral de trabajar, daba derecho á exigir del causante 
los daños y perjuicios proporcionados á la duración de 

(1) Exodo, XXII, 2. En el texto no se lee la palabra 
noche ; mas todo el contexto del discurso y en especial el 
versículo siguiente prueban con claridad que aquí se ha- 
bla de un ladrón nocturno. 
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la enfermedad. El derecho del taliori no era aplicable 
mas que cuando se podían suponer la voluntad de he- 
rir y la premeditación; pero entonces no era solo vida 
por vida , sino ojo por ojo, diente por diente , pie por 
pie &c. fcn virtud del mismo derecho del talion se 
aplicaba al testigo falso la pena reservada al delito que 
había delatado falsamente. S¡ la ley de Moisés no decre- 
taba ninguna pena de infamia contra los vivos, imponía 
por lo menos tres á ciertos muertos. En efecto el cada- 
ver de los apedreados era quemado: los rabinos supo- 
nen que se les echaba plomo derretido en la boca; pero 
no está justificada esta opinión. Otras veces se colgaba 
el cadáver de un árbol ó de una horca. Por último era 
apedreado el cadáver y se le cubría de un montón de 
piedras, para que sirviera de monumento al crimen 
castigado «si é infundiese terror á los que fueran ten- 
tados de cometerle. 



APÉNDICE AL $. II. 

De los ejecutores de la justicia. 

No vemos que hubiese verdugos de oficio entre los 
hebreos. Tampoco los tienen hoy los mahomelanos: los 
soldados ó los criados del juez son los que castigan y 
quitan la vida á los reos: están á la puerta del tribunal, 
y en el acto y ó presencia de los jueces ejecutan la pena 
á que han sido aquellos sentenciados (1). Asi entre los 
hebreos los condenados por homicidio eran ajusticiados 
por el pariente mas cercano del muerto , que por lo 
mismo se llnmnba góél haddám (cni i> M)y es decir, 
vengador de la sangre (2). Si se trataba de castigar un 

(1) Véase el P. Roger, Tierra tanta, 1. XI , cap. 12, 
pag. 325. v 9 

(2) Cuando se cometía un homicidio en el campo y 
se ignoraba su autor, se trasladaban al lugar del delito los 
ancianos y jueces de las ciudades comarcanas y decidían 
de qué ciudad distaba menos aquel. Los ancianos de esta 
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delito que había merecido el apedreamiento, los testi- 
gos tiraban las primeras piedras al reo y el pueblo le 
remataba. En tiempo de la monarquía la ejecución de 
las sentencias criminales se encomendaba 6 los soldados 
de la guardia del rey. A veces se usaba del mismo ce- 
ñidor de los reos para llevarlos al suplicio (1). Aunque 
los gobernadores romanos tenían helores, los soldados 
eran los que ajusticiaban los reos condenados á la cru- 
ciGxion, y les gustaba desempeñar este oGcio, porque 
les correspondían de derecho las vestiduras de los cru- 
cificados. 

En cuanto al góéi ó vengador de la sangre conviene 
advertir que á falta de tribunales regulares era una 
necesidad esta justicia individual, y que debió modiü- 
carse en cuaulo hubo jueces. Las circunstancias no per- 
mitieron á Moisés abolir enteramente este derecho 
privado; pero atajó sus abusos estableciendo seis ciu- 
dades de asilo, tres del lado acá y tres del lado allá del 
Jordán. De cada provincia arrancaba un camino que 
conducía á uua de dichas ciudades. Los homicidas po- 
dían refugiarse en ellas; sin embargo no eran un ver- 
dadero asilo mas que para el homicida por impruden- 
cia , para el que no habia hecho sino repeler una injus- 
ta agresión , ó para el que habia muerto á un ladrón 

última ciudad cogían entonces una ternera que no habia 
llevado nunca el yugo , iban á sacrificarla cerca de una 
corriente de agua que se llevaba la sangre de ella , y de- 
cían lavándose las manos con los sacerdotes asistentes: 
Nuestras manos no han derramado esta sangre, ni nues- 
tros ojos la han visto derramar. Sé propicio. Señor , á tu 
pueblo de Israel que has rescatado , y no hagas recaer la 
sangre inocente enmedio de tu pueblo de Israel (Deutcro- 
nomio , XXI, 1 á 9). Esta ceremonia, como advierte 
Jahn, estaba destinada no solo para manifestar la ino- 
cencia de los jueces y ancianos y su horror al homicidio, 
sino también para hacer constar con el sacrificio de la 
ternera el castigo que habia merecido el homicida. 

m Hechos de los apóstoles, XXI, 10 á 14 : S. Juan, 
XXI, 18. 
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antes de ponerse el sol. Llegados los refugiados á aque- 
llas ciudades , que eran las de los levitas y sacerdotes, 
comparecían ante un consejo, el cual instruía sumaria 
y entregaba el homicida al vengador de la sangre si 
el homicidio tenia los caracteres del crimen. Por aquí 
se evidencia que Moisés no solo no quiso dejar impunes 
á los asesinos, sino que abiertamente manifestó en 
cuánto eslimaba la vida humana , pues un simple ho- 
micidio por imprudencia era castigado con un destier- 
ro que duraba hasta la muerte del sumo sacerdote. En 
efecto hasta entonces no perdía el vengador de la san- 
gre sus derechos de venganza sobre el homicida por 
imprudencia. La ley era tan severa contra los verdaderos 
asesinos, que daba el derecho de aprehenderlos hasta 
al pie del altar y decretaba su muerte de un modo ab- 
soluto no obstante cualquier transacción contraria en- 
tre el homicida y la familia del muerto. Moisés dando 
á los hebreos una idea tan sublime de la vida del hom- 
bre fortificó el amor de ellos ¿ la existencia , y los pre- 
vino contra cualquier pensamiento de suicidio. 

CAPITULO IV. 

DE LA MILICIA ENTRE LOS HEBREOS. 

Probablemente el origen de la guerra fue este: al- 
gunas familias tuvieron reyertas seguidas de la pelea 
con otras : estos combates de familias hicieron venir á 
las manos ó las tribus, las cuales separándose y ateso- 
rando el odio y el rencor eligieron el campo de batalla 
por tribunal de sus disputns y discordias. El botín que 
hicieron los primeros vencedores, despertó la codicia de 
los mas esforzados : uniéronse los débiles precisados á 
defenderse: se conoció la necesidad de perfeccionar las 
armas artificiales y de pelear en este orden mas bien 
que en el otro; y la guerra vino á ser una ciencia y un 
arle. Los patriarcas posteriores al diluvio tuvieron que 
rechazar las frecuentes hostilidades de sus vecinos , y 
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no solo les fue preciso recurrir á la alianza de algunos 
pueblos amigos de la justicia y la paz para no ser infe- 
riores á sus enemigos , sino encomendar su defensa á 
los esclavos» que nunca usaron las armas mas que para 
aquel objeto. Luego que se multiplicaron sus familias, 
pudieron pasarse sin el auxilio de sus primeros de- 
fensores; pero siempre conservaron buena memoria 
de los antiguos servicios de estos. Ya estaba bien ade- 
lantado el arte militar , si hemos de juzgar por la muí* 
titud de arroa9 ofensivas y defensivas de que se habla 
en el Pentateuco. En general los hebreos no eran infe- 
riores en los combales á ninguno de los pueblos limí- 
trofes; pero bajo el reinado de David adquirieron una 
superioridad muy señalada. Este príncipe no hizo mas 
que aumentar el ejército regular formado ya por Saúl. 
Salomón añadió caballería y carros de guerra, y poco á 
poco se fueron arreglando los pertrechos y armamentos 
como ya lo estaba la parte personal , es decir , que se 
establecieron armerías. Después del destierro los Ma- 
cabeos pusieroo otra vez á los hebreos en un pie de 
guerra formidable; pero la Judea hubo de sufrir la 
suerte de los demás pueblos y ceder á la pujanza 
romana. 

A 6n de no omitir nada esencial en una materia tan 
vasta, que es indispensable saber bien para comprender 
el verdadero sentido de una parte considerable de la 
Escritura, trataremos sucesivamente de los soldados, 
de las armas y estandartes, de los ejercicios,, de los 
campamentos , de las marchas militares, de las expedi- 
ciones de guerra , de los cercos y fortificaciones y por 
último délas resultas de la victoria. 

ARTÍCULO I. 

De los soldados. 

Como ya hablamos de los oficiales eo el capitulo se- 
gundo, nos limitaremos á tratar ahora de los soldados 
en general. 
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§. I. Del alistamiento y recluta de los soldados. 

1. El P. Calmet dice respecto de la milicia de los 
hebreos : «Antiguamente no se vetan en Israel soldados 
de profesión, ni tropas asalariadas y mantenidas á 
costa de la nación: todos eran al mismo tiempo solda- 
dos y paisanos u hombres del campo dedicados ásu tra- 
bajo. Hasta el tiempo de David no se vieron algunas 
tropas regladas y mantenidas á expensas del príncipe 
(II de los Reyes» XXIII: 1 Paralip., XI, XXVII). 
Se lee¿en un lugar que el rey de Jud¿ compró ai de Is- 
rael cien mil hombres por cien talentos de plata (II Pa- 
ralip. , XXV, 6 y siguiente?); pero este dinero era para 
el príncipe y no para los soldados. Según la regla los 
que eran llamados á la milicia hacían la guerra á su 
costa: cada cual se proveía de arrans y víveres, y no 
tenia que aguardar otra recompensa que los despojos 
que pudieran cogerse al enemigo. Esta disciplina no se 
observó solamente en tiempo de Moisés, Josué y los 
Jueces, sino en el de los Reyes y después de la cauti- 
vidad en el de los Macabeos hasta el gobierno de Si- 
món, que fue príncipe y sumo sacerdote de su nación y 
tuvo tropas asalariadas y mantenidas (l Mncab. , XIX, 
32). Los historiadores nos dicen que la misma regla se 
seguía entre los griegos y romanos y probablemente en 
todos los demás pueblos de Oriente. (1).» Sin embargo 
aunque no hubiere tropas regladas, el empadronamien- 
to que se hizo el segundo año después do la salida do 
Egipto, y en el que determinó Moisés por orden mis- 
ma del Señor que debia ser alistado como soldado todo 
israelita que hubiese cumplido los treinta años, este em- 
padronamiento , repelimos, ejecutado probablemente 
por los caudillos de las tribus asistidos de los genea- 
logistas y renovado de allí á treinta y ocho años, iodu- 

(1) Disertación sobre la milicia de los hebreos, t. I, 
pág. 211. 
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re á creer que había siempre un ejército efectivo , di- 
vidido en varias categorías , de manera que en tiempo 
de guerra se sabia ya quiénes debían salir inmediata- 
mente á campaña y quiénes formar el ejército de reser- 
va. Bajo el reinado de David todo el pueblo estaba co- 
mo- regimentado, y fuera de algunas excepciones suce- 
dió asi bajo el gobierno de todos los reyes. Esto nos 
explica cómo podian levantar con tanta prontitud tan 
fuertes ejércitos. 

2. Como en todo tiempo existia el ejército en virtud 
de las matrículas de los genealogistas, estos últimos no 
tenían mas que revisarlas cuando llegaba la hora«de salir 
á campaña. Una vez determinado hasta qué edad llega- 
ba el llamamiento, los genealogistas estaban encargados 
de comprobar las exenciones que cada cual alegaba. Se 
hallaban exentos de derecho: 1.° los que habían edifica- 
do una casa y no la habían habitado aun; 2.° los que ha- 
bían plantado una viña -ó un olivar sin haber tenido 
tiempo de coger los frutos; 3.° los que se habían despo- 
sado con una doncella y no se habían casado aun ó no 
llevaban un año de matrimonio; 4.° los que á la hora 
del combate se sentían tímidos y sobrecogidos de ter- 
ror ; prudente condescendencia que evitaba que los co- 
bardes desanimasen á sus hermanos. 

§. II. De las divisiones del ejército. 

1. De lo que se dice en varios pasajes de la Escri- 
tura (1) aparece que el ejército de los hebreos forma- 
ba de ordinario tres cuerpos, que según la opinión de 
Jahn eran verisímilmente el ala derecha, el ala izquier- 
da y el centro. Otra división resulta al parecer de al- 
gunos lugares de los libros santos (2), y era por peloto- 

(1) Jueces, VII, 16: I de los Reyes, XI , 11: II de 
los Reyes, XVIII, 2: Job, I, 17. 

(2) I de los Reyes, VIII, 12: IV de los Reyes, 1 , 9 
á!4,19. 
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nes de cincuenta hombres. Por último se dividía el- 
ejército de modo que formase compañías de cien hom- 
bres, legiones ó regimientos de mil y cuerpos ó divi- 
siones de diez mil: en tiempo de David se componía el 
ejército de ciento ochenta mil hombres, divididos en 
doce cuerpos de veinticuatro mil cada uno, que hacian 
sucesivamente el servicio un mes. En tiempo de Josa- 
fat no formaba mas que cinco cuerpos de fuerza des- 
igual. 

La caballería, los carros de guerra y la infantería 
componían tres cuerpos diferentes, y la infantería esta- 
ba dividida por armas. Asi los vélites, armados de hon- 
das, venablos, arcos, espadas y en los últimos tiem- 
pos de un escudo ligero, estaban destinados á acosar al 
enemigo como tiradores. Los hastados, combatiendo 
con Machetes, lanzas y escudos pesados, formaban el 
cuerpo de batalla. Las tribus de Benjamín y Efraim 
aprontaban la mayor parte de los vélites. El ejército 
romano se dividía en legiones: cada legión formaba 
diez cohortes, cada cohorte tres manípulos, y cada 
* manípulo dos centurias; de suerte que una legión se 
componía de treinta manípulos ó seis mil hombres, y 
la cohorte de seiscientos, aunque es verdad que este 
número suele variar. En tiempo de Josefo las cohor- 
tes romanas en Palestina tenian mil hombres, y otras 
seiscientos peones y ciento y veinte ginetes. 

ARTÍCULO II. 

De las armas y estandartes 

§. I. De ¡as armas. 

A las armas propiamente dichas, tales como las 
ofensivas y defensivas, van naturalmente unidos la ca- 
ballería y los carros de guerra. 

1. Las armas defensivas que usaban los antiguos 
hebreos en la guerra eran: 1.° los escudos, palabra 
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lomada muchas veces en sentido figurado para signifi- 
car protección. Había varias especies de escudos: unos 
se llamaban máguén cpc)i otros isinná (TD'SC), otros só- 
herá (mnc) y otros schelátim <n*D7W Es diflcil señalar 
la forma respectiva de estos diferentes escudos; sin em- 
bargo los autores convienen en que el máguén era el 
pequeño y el Isinná el que cubría todo el cuerpo. Al- 
gunos opinan que sohérá formaba una media luna, por* 
que su nombre tiene semejanza con otras dos voces que 
significan la luna. Geseuio da el sentido de duros á los 
scheldlím, explicándolos por el arábigo (1). La materia 
de esta clase de armas era la madera ó el mimbre, el 
cuero y el metal que las cubría ó simplemente las 
guarnecía. Había cuidado de untarlas de aceite para 
que no las penetrase la lluvia. En tiempo de paz se 
guardaban en las armerías y aun servían para dtrorar 
las torres; pero en el de guerra no las abandonaban ja- 
mas los soldados. A la hora de la batalla cogían los es- 
cudos con la mano izquierda ♦ los apretaban unos con- 
tra otros y presentaban al enemigo una especie de mu- 
ro impenetrable. Si habia que dar un asalto, los levan- 
taban sobre sus cabezas y formaban el testudo, res- 
guardándose asi de los proyectiles que les disparaban. 
La pérdida del escudo era una infamia para el solda- 
do, asi como su gloria se calculaba por el número de 
ellos que habia cogido al enemigo. 2.° El casco encaja- 
ba en la cabeza de modo que no dejaba mas que la ca- 
ra Ubre, estaba coronado de un penacho, cuya materia 
no se halla bien determinada. Al principio solo los bas- 
tados llevaban cascos; pero roas adelante se dieron á 
los soldados de todas armas á ejemplo de los caldeos. 
Primero se hicieron de cuero y luego se guarnecían de 
hojas de bronce. Los escritores sagrados suelen tomar la 

(1) El siriaco sahró (HTC) significa luna, y el he- 
breo icaharónim (Q^TRD) lunas pequeñas. Dudamos que 
el verbo (sealit) signifique durus fu¡( 9 como afirma 
Gesenio. 
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polabra casco en el sentido metafórico y significa de- 
fensa. 3.° La coraza se componía las mas veces de dos 
piezas, la una destinada é preservar el pecho y la otra 
la espalda: únjanse ambas con unos broches. No era ra- 
ro ver algunas corazas como la de Goliat guarnecidas 
de hojas puestas unas encima de otras en forma de es* 
camas. Los hebreos empezaron a usarlas en el reinado 
de David. La coraza se toma igualmente por protección 
en el sentido figurado. 4.° Las escarcelas de cobre no 
aparecen en la Biblia mas que en la descripción de la 
armadura de Goliat (1). Como el término hebreo mitshd 
CTrXD) que la expresa, se deriva inmediatamente de 
meísdh (TVCO), es decir, frente; parece denotar que es- 
te calzado cubría solo la parte anterior de la pier- 
na; lo cual tal vez le distingue de otra espacie de 
borceguíes que llama Isaías séon (\^ü) (2). Pero sea 
lo que quiera de esta cuestión, que nadie es capaz 
de resolver de un modo satisfactorio, puede decirse 
que no estaba en uso esta arma defensiva entre los 
hebreos. 

2. Las armas ofensivas eran de dovelases: unas paro 
pelear cuerpo á cuerpo, y otras para combatir desde 
lejos. Las primeras eran: 1.° la maza y el hacha de 
armas, de que apenas se habla en la Biblia. 2.° Las es- 
padas ó machetes, que generalmente eran cortas, é ve- 
ces de dos filos, y se llevaban en la vaina. Se procuraba 
darles el mayor lustre y brillo; por lo cual se emplean 
en el sentido figurado para significar el rayo: en el me- 
tafórico centellean en la mano de Dios, están hartas 
de sanare: una calamidad, un tirano, un malvado se 
convierten en la espada vengadora de Dios &c; pero 
Ja palabra espada significa muchas veces ln guerra mis- 
ma como entre los árabes. 3.° La lanza, compuesta 
de una larga asta con un hierro á la punta. Ni su for- 
ma, ni su longitud estuvieron determinados de un mo- 

(1) I de los Reyes, XVII, 6. 

(2) Isaías, IX, k. 
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do fijo. La segundo especie de armas ofensivas, ó sea 
para combatir desde lejos, eran los venablos, el arco, 
las flechas, el carcax y la honda. 1.° Los venablos ser- 
vían á los vélites ó tiradores, y eran de madera arma- 
dos de un dardo. 2.° El arco y las flechas suben á las 
primeras edades: los arqueros hebreos, que eran mu- 
chísimos, pertenecían en especial á las tribus de Benja- 
mín y Efraim. La Escritura alaba igualmente á los de 
Persia, muy ponderados también por los autores pro- 
fanos» Los arcos eran de madera; sin embargo hubia 
algunos de hierro. Los primeros eran tan sólidos, que 
muchas veces tenían que hacer fuerza los soldados para 
armarlos. El arco se armaba apoyando en el suelo tioo 
de los extremos que se mantenía con el pie, y encor- 
vando é e\ otro con la mano izquierda , mientras que la 
derecha llevaba la cuerda al fiador. Esto nos explica la 
voz calcare, empleada para significar la tirantez del ar- 
co. Guando la cuerda de este era demasiado elástica, 
podia herirse con él el que le usaba : ese es el arcus 
dolosus del salmista. Para evitar que la humedad pro- 
dujese esa excesiva elasticidad se metían las cuerdas 
en una especie de bolsa. Fabricábanse estas cuerdas de 
cuero, crin de caballo ó tripa de buey. El arco se lle- 
vaba en el brazo ó en el hombro izquierdo. Las prime- 
ras flechas fueron de caña, y mas adelante se usaron 
unas varillas armadas de un dardo. Algunas expresio- 
nes figuradas no dan fundamento para creer que se en- 
venenasen; pero es cierto que se usaban para incen- 
diar, y por eso las vemos comparadas con los rayos. 
La aljaba ó carcax tenia la figura de una pirámitk vuel- 
ta al revés, y se llevaba á la espalda de modo que el 
soldado pudiera coger las flechas por cima del hombro. 
3° Una de las armas mas antiguas es la honda, mane- 
jada únicamente por los vélites. Solo con el continuo 
ejercicio podia adquirirse destreza en el manejo de esta 
arma, que era útilísima á los ejércitos. 

3. Leemos en el segundo libro del Paralipomenon 
(XXVI, 15) que 0¿ías, rey de Judá, hizo en Jerusa- 
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lem unas máquinas de invención particular (¿TO^fen, 
hisbenóth) para estar en las torres y en las puntas de 
las murallas y lanzar dardos y grandes piedras. Estas 
máquinas pudieran ser muy bien unas catapultas y 6a- 
listas, y tal ver unos arietes, cuyo nombre propio kd- 
rim (OTO) y el apelativo mehi qóbel 6^pW), es decir 
que hiere de frente, se usan en Ezequiel (1). Sea como 
quiera, la catapulta no era mas que un arco grande que 
se armaba y que disparaba á grandísima distancia fle- 
chas , venablos muy pesados y hasta vigas. La balista, 
que hacia oGcios de una honda enorme, arrojaba piedras 
¿ una distancia muy grande. Había tres especies de 
arietes, el ariete propiamente dicho, el suspendido y 
el rodado ó movible. £1 primero era llevado por los que 
le manejaban: el segundo se sostenía con cadenas y 
maromas; y el tercero tenia ruedas para conducirle 
y acercarle. La cabeza de la viga movible estaba guar- 
necida de hierro con el objeto de que diese en el mu* 
ro que se quería destruir. Una bóveda que se llamaba 
tortuga ó testudo, protegía á los trabajadores contra 
los tiros del enemigo. 

4. Como ya hemos hablado de la caballería nos 
contentaremos con decir que los Macabeos, teniendo solo 
que defender un pais montañoso, donde aquella arma 
es de muy poco auxilio , apenas atendieron roas que á 
la infantería, con la cual vencieron muy a menudo. 
Los caramanios se valían de asnos en tiempo de guerra, 
y es sabido que esta singular caballería no necesitó mas 
que presentarse para ahuyentar los caballos de Ciro, sin 
que pudiesen contenerlos los ginetes. Los elefantes, 
tan comuues después, no empezaron á servir en los 
ejércitos hasta el tiempo de Alejandro Magno. Las tor- 
res que llevaban encima , podiau contener hasta treinta 
combatientes. Estos animales prestaban ademas el auxi- 
lio de sus trompas , que manejaban con mucho acier- 
to, y mas cuando antes del combate se cuidaba de 

(1) Ezequiel , XIV, 2, XXVI, 9 
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embriagarlos con una mixtura de vino y mirra (1). 

5. Los carros de hierro ó armados de hoces, como 
observa el P. Calmet , eran una de las máquinas mas 
mortíferas que se emplearon antiguamente en la guer- 
ra. La Escritura distingue dos especies de carros de 
guerra: unos eran simplemente para que montaran los 
príncipes y generales, y otros, armados de hierro, eran 
para embestir y desordenar la infantería, en la que ha- 
cían mucha riza. Los mas antiguos de que tenemos no* 
ticia, son los que llevó Faraón contra los israelitas cuan- 
do salieron estos de Egipto, y que quedaron sumergí* 
dos en el mar Rojo. Había seiscientos; pero Moisés no 
nos dice si eran máquinas de guerra ó simples carruajes 
de montar. Los cananeos, filisteos y sirios usaban mu- 
cho estos carros; pero no aparece que los monarcas he- 
breos los empleasen jamas en la guerra. El único que 
tuvo un número considerable de ellos es Salomón; mas 
este príncipe no era guerrero, ni la Escritura le atri- 
buye ninguna empresa militar. El mismo P. Calmet 
advierte que varió mucho la forma de estos car- 
ros y que se hallan multitud de descripciones diferen- 
tes. Diodoro los pinta asi: «El yugo de cada uno de los 
dos caballos que tiraban del carro, estaba armado de 
dos puntas de tres codos de largas, que salían hácia 
adelante contra la cara de los enemigos. Al eje estaban 
atados otros dos hierros , vueltos hácia el mismo lado 
que los primeros; pero mas largos y armados dé hoces 
en los extremos.» Los carros de que habla Quinto Cur- 
do tenían alguna cosa mas que los descritos por Diodo- 
ro. El remate de la lanza estaba armado de picas con 
puntas de hierro. El yugo tenia por ambos lados tres 
especies de espadas que salían hácia fuera. Entre los 
rayos de las ruedas se habían puesto varios dardos que 
daban hácia fuera, y las llantas estaban guarnecidas de 
hoces que hacían pedazos cuanto encontraban. Dice Je- 
nofonte que estas máquinas estaban montadas sobre 

■ 

(i) I de los Macábaos , VI, 3'* y 37. 
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unas ruedas fuertes y capares de resistir á toda la vio- 
lencia del movimiento que debían sufrir. El eje era mas 
largo que de ordinario, para que el carro estuviese me- 
nos expuesto á volcar. El asiento del cochero era una 
especie de torrecilla de madera; pero muy sólida y de 
la altura de medio cuerpo. El cochero iba también ar- 
mado de todas piezas y cubierto de hierro todo el cuer- 
po menos los ojos. Como los carros de guerra eran de 
cuatro ruedas y mas fuertes y anchos que los ordina- 
rios» podían conducir muchos hombres armados de 
dardos y flechas, los cuales peleaban desde allí con ven- 
taja. Había otros carros donde no montaba nadie: solo 
que en cada uno de los dos caballos enjaezados montaba 
un ginele bien armado y dispuesto para pelear. Otras 
veces no habia mas que un caballo y un ginete. Estos 
carros consistían solo en dos ruedas y un eje , cargados 
de espadas y hoces que subían hacia arriba y salían há- 
cia fuera. Las hoces atadas al eje daban vueltas por 
medio de un resorte y destruían cuanto se encontraba 
dentro de la esfera de su movimiento. Habia á veces 
unos látigos, que movidos por ciertos muelles Ojos en la 
rueda ahorraban al ginete el trabajo de arrear á los 
caballos. 

$. II. De los estandartes. 

Tres palabras hay en hebreo para expresar los es- 
tandartes 6 banderas militares, que son deguel foyj), 
6th (DN) y n¿¿ (D3)> No puede determinarse con certeza 
la diferencia de los signos que estas palabras represen* 
tan. Muchos intérpretes creen que cada tribu tenia su 
bandera particular, expresada con la palabra óth 9 y que 
cada cuerpo compuesto de tres tribus tenia otra general 
y común á las tres , que se llamaba deguel y se distin- 
guía por el color. Según los rabinos Judá, Isacar y Za- 
bulón llevaban en su estandarte un león cilio eon esta 
leyenda : Levántese el Señor, y huyan de vosotros vues- 
tros enemigos. Rubén , Simeón y Gad tenían en su es- 
tandarte un ciervo con esta inscripción: Escucha, Is- 
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rael, el Señor tu Dios es el único Dios. Efrafm, Mana- 
sés y Benjamín llevaban un niño de realce con estas 
palabras: La nube del Señor estaba por el dia encima de 
ellos. Por último en el estandarte de Dan, Aser y Nef- 
talí se veia una águila y se leia: Vuelve, Señor , y ha- 
bita con tu gloria enmedio de las tropas de Israel. Los 
nés no eran una bandera portátil, sino una vara ó pér- 
tiga plantada en el suelo, como parece indicarlo un 
pasaje del libro de los Números, y servia de señal ó 
punto de reunión. Las mas veces se erigía en las coli- 
Das, y para que fuese mas visible había cuidado de fi- 
jar en la punta un pedazo de tela ó cualquier otra cosa 
que pudiese moverse con el viento. Frecuentemente 
tocaban llamada las trompetas al pie de este estándar- 
te fijo. • 

ARTÍCULO III. 

De los ejercicios , campamentos y marchas. 

$. I. De los ejercicios militares. 

El cazador debió ejercitarse en el manejo de las 
armas antes que el guerrero; pero no por eso deja de 
ser cierto que los ejercicios militares suben á la mas 
remota antigüedad entre los hebreos. Las expresiones 
aprender la guerra, instruirse en la guerra (discere 
bellum, edocli bellum) significan indudablemente ejer- 
citarse en el manejo de las armas &c. La gimnástica 
propiamente dicha, que es probable deba su origen á los 
griegos, fue introducida en Asia por Antioco Epifanes, 
y los judíos se dedicaron á ella con mucho empeño 
aun antes que Heródoto hubiese formado escuelas es- 
peciales de este arte. Los gimnasios de los judíos 
tenían sobre poco mas ó menos la forma de los de los 
griegos, tan conocidos que no necesitamos describirlos; 
y se practicaban allí los mismos ejercicios que en Gre- 
cia, es decir, el salto, el pugilato, el disco, la carrera 
ó pie , á caballo y en carro &c. Había atletas eotre los 
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judios cuatro siglos antes de Jesucristo. Los mas com- 
batían desnudos , excepto los que jugaban al disco ó 
guiaban los carros. San Pablo en sus epístolas hace mu- 
chas alusiones á los ejercicios gimnásticos, siendo fucil 
comprenderlas con solo el conocimiento de los de Gre- 
cia. Los antiguos hebreos no tenian mas que un juego 
peculiar suyo, que consistía en levantar una pigdra pe- 
sada : el que la levantaba mas alto, era proclamado 
vencedor. Por aquí se entiende y explica el pasaje en 
que Zacarías compara ¿ Jerusalem con una enorme 
piedra que cubre á todos los pueblos. Este ejercicio no 
era tan pueril como pudiera creerse, porqfle la fuerza 
de los brazos y de los ríñones no era un mérito des- 
preciable en un pais donde las cisternas del desierto, 
una de las propiedades mas preciosas, solamente podian 
conservarse tapando la boca con una pesada piedra. Co- 
mo quiera que sea , muchos judíos no dejaron de pro- 
testar contra la introducción de estos juegos , en que 
tan poco respetado era el pudor. 
. ■ • 

§. II. De los campamentos y marchas. 

1. Poco importan para nuestro propósito el origen 
y antigüedad de los campamentos: asi no trataremos 
mas qué del modo de acampar de los hebreos. El ta- 
bernáculo sagrado que era como la tienda real, ocupaba 
el centro del campo, y al rededor se colocabnn las de 
los levitas, en cierta manera guardias pretorianns del rey 
invisible , é cuya puerto h.ician centinela. La familia de 
Gerson estaba al occidente, la de Caath al mediodía y 
los sacerdotes al oriente, hácia donde miraba el taber- 
náculo. Un poco mas allá al oriente estab;m Judá, Isa- 
car y Zabulón, al mediodía Rubén, Simeón y Gad , al 
occidente Efraim, Manasés y Benjamín y al norte 
Dam, Aser y Neftalí. Formaba pues el pueblo cuatro 
divisiones i cada una compuesta de tres" tribus y con su 
estandarte particular, asi como le tenia propio cada 
tribu : por manera que cada cual debia colocarse en su 

t. 49. 16 
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división y bajo de su estandarte. Hay motivo de creer 
que los campamentos eran circulares como lo son los 
de las tribus errantes» y que el mismo orden se guar- 
dó en todas las ocasiones en que se hallaron el taberná- 
culo y el arca en el ejército. «Luego que el arca tuvo 
una morada mas fija en la tierra de Canaan, dice el 
P. Calmet , no vemos distintamente en qué disposición 
se hallada el campamento; pero es muy probable que la 
tienda del rey y del general estaba en el centro y ocu- 
paba el mismo lugar que el tabernáculo del Señor. Ha- 
biendo entrado David de noche en el campamento de 
Saúl halló 4 este dormido y todo su pueblo al rede* 
dor (1).» Esto no prueba precisamente que Saúl con* 
tra la costumbre general no tenia centinelas para guar- 
dar su campamento, como al parecer han creído algu- 
nos» sino solo hace ver que la guardia no era muy 
puutual y exacta según la juiciosa observación del sabio 
benedictino. Los reglamentos de sanidad del campa- 
mento consistían con especialidad en prohibir la entra* 
da á los impuros y prescribir á cada soldado que tu- 
viese una estaca pequeña para cabar la tierra y enter- 
rar cuanto pudiera ser ocasión de infección y de inmun- 
dicia (2). Es sabido que los turcos aun en el día hacen 
sus necesidades corporales fuera del campamento. Jo- 
sefa cuenta que los esenios guardaban esta ley de lim- 
pieza con un rigor que tenia algo de supersticioso (3). 

2. El orden en las marchas era análogo al de los 
campamentos. En cuanto se levantaba la nube que cu- 
bría el tabernáculo, tocaban los sacerdotes sus trompe- 
tas de plata» é inmediatamente recogían sus tiendas 
Judá» Isacar y Zabulón, y caminando del lado del orien- 
te se ponían en marcha. Al segundo toque llegaban del 
mediodía Rubén, Simeón y Gad, y también se ponían 
eu movimiento los levitas que llevaban todo el material 

1) Calmet, Disert., t. 1 , pag. 232. 

2) Deuter. , XXI11 , 13. 
(3) Josefa, De bello jud. , 1. II. 
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del tabernáculo y él arca de la alianza 9 de modo que 
Be hallasen siempre en el centro del ejército. Tocaban 
las trompetas tercera vez» y al punto venían del occi- 
dente Efraim, Manasés y Benjamín. A la cuarta señal 
la división del norte, Dan , Aser y Neftalí , seguía el 
mismo movimiento y formaba la retaguardia. Cada di- 
visión marchaba bajo de su bandera , y cada tribu bajo 
de su estandarte particular. 

ARTÍCULO IV. 

De las expediciones militares. 

Las expediciones militares de los antiguos hebreos 
se pueden considerar con respecto á los preliminares 
de la guerra, al orden que guardaban en las batallas, y 
á los combales que trababan. 

§. I. De los preliminares de la guerra. 

Los hebreos que antes de emprender una guerra no 
podían recurrir á los oráculos , los astrólogos y los ni- 
grománticos como los paganos, consultaban el urim y 
el tummim ó suerte sagrada. Desde David no cesaron 
jamas los reyes de llamar á sus consejos de guerra 
profetas verdaderos ó falsos , según ellos eran fieles ó 
perjuros al Dios de sus padres. Igualmente ofrecían 
sacrificios; lo cual se llamaba consagrarse á la guerra. 
Por lo común precedía una declaración formal de esta, 
y aun se procuraba traer las cosas al punto de una 
transacción. Ya fuese inopinada la agresión del enemi- 
go, ya se quisiera sorprenderle, en un instante podía 
levantarse toda la Palestina. Despachábanse mensajeros 
á todas partes: respondían de un monte á otro las se- 
ñales de reunión: las trompetas que entonces se toca- 
ban se entendían como la voz; de suerte que podía co- 
menzar la guerra en menos de uua semana. Las expe- 
diciones militares emprendidas en la primavera conti- 
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nuaban por el eslió; pero había tregua durante el 
invierno. Los orientales que miran la guerra como el 
juicio de Dios, consideran al vencedor como que acaba 
de ser absuelto y al vencido como condenado. De ahí es 
que en hebreo, arameo y arábigo se aplican á la victoria 
las palabras inocencia, pureza y justicia, y los térmi- 
nos contrarios se usan como sinónimos de derrota. Fre- 
cuentemente se alude á la misma' creencia cuando hay 
que hablar del auxilio que da Dios á los unos y rehusa 
á los otros. 

§. II. Del orden de batalla. 

Antes de marchar en busca del enemigo se cuidaba 
de aprestar los armas, dar de aceite los escudos y to- 
mar algún alimento, no fuera que durase mucho tiempo 
la batalla. Poníase luego el ejército en orden; pero no 
hay ningún indicio del que se guardaba. El P. Cálmet 
dice: «Ignórase cómo formaban los hebreos sus tropas 
en orden de batalla. La Escritura suele usar esta ex- 
presión : ordenar en batalla , ^disponer los escuadro- 
nes (1). En el libro I del Paralipomenoo se lee que 
cuando huía David en tiempo de Saúl, acudierou á él 
muchos esforzados ordenadores de batalla ó según la 
expresión del original que ordenaban las tropas como 
rebaños (2). En otra ocasión se dice (3) que habiendo 
marchado los sirios con innumerables tropas contra 
Israel, se acamparon enfrente de ellos loa israelitas 
como dos hatos de cabras. De la misma expresión 
usa Jeremías (4), cuando dice hablando de los asi- 
rlos que vendrán contra Sion pastores con sus reba- 
ños: levantarán sus tiendas en las inmediaciones, y ca- 
da uno de ellos apacentará el rebaño que tenga á mano. 

(1) Gén. , XIV, 8: Jueces, XX, 22: 1 de los Reyes, 
IV, 2, XVII, 21. 

(2) I Paralip. , XII , 38. 

(3 III de los Revés, XX, 27. 
(4) Jeremías, VI, 3. 
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Homero emplea la misma comparación para expresar 
cómo formaban los caudillos sus tropas en orden de ba- 
talla (1). 

«Lo que hay de cierto es que los antiguos orientóles ha- 
cían la guerra con muy poco orden, consistiendo todo mas 
bien en la impetuosidad, ardimiento, denuedo é intrepi- 
dez del soldado que en una disciplina rigurosa y metódica 
y en obedecer las órdenes y movimientos del general. Víe- 
ronse entre ellos efectos asombrosos de fuerza y valor; 
pero las mas veces dirigidos de un modo poco confor- 
me á las buenas reglas de la guerra (2). » Sin embargo 
nosotros opinamos que en virtud de varios pasajes de la 
Escritora puede conjeturarse que el ejército estaba or- 
denado poco mas ó menos en forma de falange. En las 
marcha», especialmente si habia que temer algún peli- 
gro, no se rompía el orden de batalla. Solo las nubes 
de polvo anunciaban la aproximación de un ejército , y 
ya estaba bien cerca cuando se veian relucir las armas. 
Antes de entrar en la refriega arengaban á los hebreos 
sus sacerdotes; pero luego se reservaron los reyes este 
honor. Si en las Olas del ejército habia un profeta, rara 
Tez se dejaba de ofrecer un sacrificio. Las trompetas 
sagradas de los levitas daban el toque de ataque. 

§. III. Del combale. 

Los hebreos tenían como los griegos su canto mar- 
cial y su grito de batalla. Asi se veia a los soldados de 
todas armas y de toda clase caer sobre el enemigo, 
gritando con todas sus fuerzas. Por estos multiplicados 
gritos y confusa vocería compararon los poetas sagrado^ 
un ejército batallando al estruendo del mar alborotado 
f de un torrente desbordado. 

La Biblia no describe ninguna batalla; pero es muy 

(1) Tofo B' w<r t* altroXicL m\<uft ouywv ainéikH ¡ív$pe$ 
# F r £Í<x SioLxpiviwTiv ¿ixiíy.i tofjú ptyiufu (Iliada B.) 

(2) Calmet, üiseri. , t. 1 , p. 214 y 215. 



-246- 

probable que los v él ¡tes acometieran los primeros como 
en todas las nacioues, siendo sostenidos por la falange 
que con lanza en mano se precipitaba sobre el enemigo 
¿ la carrera. Por eso sin duda pondera la Escritura la 
ligereza del soldado como una de sus mas preciosas cua- 
lidades. En la refriega el combate era casi siempre de 
hombre á hombre y de cuerpo á cuerpo; asi es 
que la fuerza era lo principal y se derramaba tanta 
sangre. 

La estratagema mas común era dividir el ejército 
en dos cuerpos y tener el uno en emboscada para que 
cayera á tiempo. En cuanto a. los ardides de guerra ad- 
vierte Jahn que se miraban como legitimo* aun los 
malos cuando se empleaban contra el enemigo; sin em- 
bargo solo se halla un ejemplar en la Biblia (1), y aun 
ese es reprobado y condenado con severidad (2): porque 
la acción de Jahel referida en el libro de los Jueces (3) 
no tanto es una perfidia, cuanto un error de esta mujer, 
que creyó cumplir un deber de conciencia matando al 
general de un lirano de una nación libre con quien 
estaba unida su familia. 

Los hebreos, cotao todos los orientales, se arrojaban 
¿ las filas enemigas con gran impetuosidad : si este pri- 
mer choque era desgraciado, volvían la espalda y se iban 
á rehacer á mas distancia para acometer de nuevo con 
mayor denuedo todavía. No obraban asi los romanos, pa- 
ra quienes era un deber no cejar jamas. San Pablo alude 
con frecuencia a este modo de resistir. 

p 

i 

ARTÍCULO V. 

■ 

- * » * 

Di los cercos y fortificaciones. 
. Como una de las partes del arte militar de los be- 

(1) Gén.,XXXIV,25ysig. 

(2) lbid.,XL!X,6y7. * 

(3) Jueces, IV, 17. 
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breos que importa conocer mucho, es la fortificación y 
cerco de las plazas, en atención á que el sistema de «ta- 
que y defensa de estas era entonces muy diferente del 
del día; tenemos por necesidad que consagrar á esta 
materia un artículo aparte. 

» « 

§. I. De ¡as fortificaciones. 

Es verisímil que las fortificaciones eu un principio 
no consistían mas que en un foso abierto al rededor de 
unas chozas levantadas sobre una colina: la tierra saca- 
da del foso formaba las murallas: algunas estacas ser- 
vían de vallado; y haciau de almenas algunos andamios 
armados para disparar mas fácilmente piedras al ene- 
roigo. Tal era sin duda la ciudad de Caín. En tiempo 
de Moisés y Josué ya tenian las ciudades altas murallas 
flanqueadas de torres; sin embargo hablando con pro- 
piedad hasta la época de la monarquía no hizo verdade- 
ros progresos la arquitectura militar. Entonces se for- 
tificaron Jerusalem y en especial el castillo de Sion según 
todas las reglas del arte, y hasta el templo se con- 
virtió en los últimos tiempos en una especie de ciuda- 
dela. Púsose guarnición permanente en las plazas fuer- 
tes y se establecieron armerías bien pertrechadas. Algu- 
nas plazas tenian hasta tres recintos de murallas, todas 
altas y gruesas, defendidas de parapetos, almenadas y 
flanqueadas de torres de trecho en trecho, sobre todo 
en las puertas. Las torres remataban en explanadas de- 
fendidas de parapetos con troneras. Delante de la ciu- 
dad habia á veces algunas torres aisladas* una especie 
de obras avanzadas: eran redondas y tenian tropas de . 
guarnición. Los profetas suelen compararse con los cen- 
tinelas de estas torres , que no se han de confundir con 
las casas de asilo de los pastores. Las murallas formabau 
de ordinario unas líneas quebradas, y estaban defendidas 
por muchos baluartes y rodeadas de anchos y profun- 
dos fosos que se llenaban de agua todo lo posible. En los 
últimos tiempos estaban cubiertas las puertas de plau- 
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chas de bronce ó hierro para que no pudiera prenderse 
fuego, y se cerraban con barras de hierro, cerrojos y 
hasta cerraduras. 

§. IT. De los asedio*. 

* 

Al acercarse el enemigo se colocaban centinelas en 
las torres, en lo alto de los collados, y por medio de 
señales ó de mensajeros se participaban de rato en rato 
los movimientos y operaciones del enemigo a los jefes 
y caudillos. Los medios mas ordinarios de apoderarse de 
una ciudad eran las sorpresas, las emboscadas, la trai- 
ción, los asaltos y el bloqueo; pero como la falla de 
máquinas á propósito para derribar las fortificaciones 
hacia muy largos los cercos regulares, solo se ponían ea 
los casos de necesidad. Antes de emprenderlos se propo- 
nía la rendición á los defensores de. la plaza , y cuando 
estos tenían ánimo de capitular, pasaban los magistra- 
dos al campo enemigo para concertar las condiciones 
de la capitulación. Por esta particularidad las expresio- 
nes salir de la ciudad (durante el asedio) significan irá 
capitular. Si se rechazaba la capitulación, al punto cer- 
raban los sitiadores todas las comunicaciones entre la 
plaza y las afueras formando una , dos ó tres líneas ; y 
daban el asalto en cuanto se les ofrecía buena coyuntu- 
ra. E¡n tiempo de Moisés eran ya conocidas las circun- 
valaciones y contra valaciones, pues habla de ellas ea el 
cap. XX del Deuteronomio. 

La larga duración de los cercos dió origen á las cir- 
cunvalaciones, Gomo eran de temer las salidas de los 
sitiados y los ataques de fuera, se abrió un foso por el 
lado de la ciudad y otro por el del campo, que era pa- 
ralelo al primero. Según duraban los asedios ó según 
los peligros de que habia que preservarse, se ensancha- 
ban los fosos, se hacian una especie de murallas cen 
la tierra sacada de aquellos, y quedaban tos sitiadores 
como en una ciudad. Con frecuencia aluden los autores 
sagrados á estas trincheras de bloqueo , que tanta daño 
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hacian á la plaza cercada. Sin embargo como estas obras 
no servían mas que para enhambrecer la ciudad, la cual 
por otra parte podía tener bastimentos para algunos 
años; hubo que discurrir un nuevo medio de apoderar- 
se de ella. Se levantaba pues enfrente de las murallas 
enemigas y á tiro de flecha una contramuralla, que do- 
mínase la ploza y sirviese para desalojar de las almenas 
á los arqueros y de consiguiente para adelantar el arie- 
te sin grande» pérdidas. Los sitiados por su parte nose 
estaban quietos, ni ociosos á vista del peligro. Derriba- 
ban á toda prisa las casas mas próximas al primer mu- 
ro de recinto, y empleaban estos materiales en cons- 
truir una nueva muralla. Si tenían en su poder algunos 
jefes del enemigo; los azotaban á vista de los sitiadores, 
¡esquitaban la vida, los sacrificaban y ponían á los cau- 
tivos en los sitios donde mas recio era el ataque. Los 
sitiadores, asi que eran dueños del primer muro, der- 
ribaban parte de él, mientras el grueso del ejército se 
abría brecha por el segundo. La expresión echar cuer- 
das á una ciudad y precipitarla en el torrente, que 
se lee en el libro II de los Reyes (XVII, 13), es una 
hipérbole, en la que parece aludir Cusai á la costum- 
bre que había antiguamente , cuando se asediaba una ciu- 
dad, de echar ganchos ó garfios de hierro con cuerdas 
¿ lo alto de los muros para arrancar los almenas y de- 
moler las murallas. Tavernier cuenta en sus Viajes que 
el rey de Mataron en Java intentó orrancar por medio 
de cadenas y maromas de coco una torre construida 
por los holandeses. 

ARTICULO VI. 

De las resullas de la victoria. 

§. I. Del trato de los vencidos. 

En los pueblos antiguos no era conocido el derecho 
de gentes que protegiera á los vencidos contra la rapiña 
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y ferocidad de los vencedores, y )& humanidad debía 
hacer los oficios de aquel. Por lo común el vencedor ge 
apropiaba los ganados» frutos, campos ♦ casas y hasta 
las mujeres é hijos del vencido y los vendía como escla- 
vos: hasta la violación le parecía entraren sus derechos. 
Si la espada perdonaba á los grandes y á los que eran 
capaces de fabricar armas &c. ; se los transportaba á loa 
países roas remotos. Sin embaí go alguna vez se dejaban 
á los vencidos sus leyes y príncipes, contentándose el ven- 
cedor con sujetarlos á un tributo y exigirles juramento 
de fidelidad. Pero si se rebelaban segunda ó tercera vez, 
no tenían que esperar misericordia. Lo primero qoe 
hacían loa vencedores era desnudar completamente i 
íos cautivos, y en tal estado toa conducían al lugar se- 
ñalado para su servidumbre. En una ciudad tomada por 
asalto eran pasados á cuchillo todos los hombres y ven- 
didas á vil precio las mujeres y los niños. Estos dere- 
chos de los vencedores arrancaban lastimeros gritos á 
los vencidos, que no tenían mas esperanza que la fuga, 
ni otro asilo que las guaridas ocultas ó inaccesibles. Go* 
mo los huecos de los peñascos y rocas eran los asilos 
mas seguros, se toman figuradamente por refugio en la 
Escritura, y Dios mismo es llamado roca. Si el vencedor 
tenia que vengar algunas injurias ó afrentas; talaba los 
árboles, cegaba los pozos y fuentes, sembraba de pie- 
dras los campos y los dejaba estériles para muchos años. 
Rara vez hicieron caso los hebreos de la ley que les ve- 
daba tales destrozos y ta la míen tos. En cuanto á los re- 
yes y caudillos en general los cargaban de cadenas, les 
sacaban los ojos, los mutilaban, los pisoteaban y les qui- 
taban la vida, llegando al extremo de aserrar á los cau- 
tivos tendidos sobre espinas y machacarlos en piedras 
de molino. Los viejos, mujeres y niños eran muchas 
veces degollados y arrojados en una hoya común: ni si- 
quiera se libraban las mujeres preñadas, á quienes 
abrían las entrañas con un cuchillo. La ley de Moisés 
estaba muy lejos de preceptuar tales atrocidades , por- 
que la destrucción de los cananeos y la orden de no 
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perdonar á ningún viviente son unos casos de excepción, 
cuyo objeto era aterrar á las naciones idólatras y con- 
tener los progresos de la idolatría. 

Contra la costumbre general de las otras naciones 
los hebreos enterraban los cadáveres de los vencidos 
por respeto á las leyes sobre Isa impurezas; pero los 
soldados que habían hecho aquel oGcio, eslabón obliga- 
dos ¿ purificarse. Asi los profetas aluden á las costum- 
bres de los otros pueblos, cuando dicen al anunciar una 
derrota que Dios prepara un banquete á los animales y 
aves de rapiña. 

§. II. Del botin y de los premios militares. 

- 1. En la repartición del botin cogido al enemigo 
tenia siempre el general una porción notable» como ad- 
vierte el P. Cal rae t. Se dejaba á un lado para el Señor 
algún rico presente que se consagraba en su templa En 
seguida se repartía todo lo demns ¿ los soldados por 
partes iguales, asi á los que habían concurrido al com- 
bate, como á los que se habían quedado guardando el 
campamento y los bagajes. Judas Macaneo envió hasta 
á los enfermos , viudas y huérfanos su parte de los des- 
pojos cogidos á Nicanor (1). Para premiar á Judit por 
su valor y discreción todo el pueblo le ofreció cuanto 
había pertenecido en particular ¿ Holofernes, la tien- 
da , las vestiduras» el oro y la plata (2). 

2. Los- premios militares eran diferentes según la 
calidad de la acción y las demás circunstancias. Saúl 
habia prometido al que venciese al gigante Goliat gran- 
des riquezas , la mano de su hija y la exención de todo 
tributo en Israel para la casa de su padre (3). Habien- 
do ocupado David el trono prometió el empleo de cau- 
dillo de sus tropas al que asaltase primero los muros de 

(1) II Macab. , VIII , $8. 

(2) Judit , XV, 14. 

(3) 1 de los Reyes , XVII , 25. 
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Jerusalem y arrojase de allí á los jebuseos (1). Jefté 
fue nombrado juez y caudillo de los israelitas del lado 
allá del Jordán por haberlos libertado de la opresión de 
los ammouitas. Pueden contarse entre los premios mi- 
litares los gritos de victoria, las aclamaciones, los 
cánticos de triunfo en honor de los vencedores , los co- 
ros de danzas formados por las mujeres que salian á 
felicitarlos, asi como los monumentos que se erigían 
en honra de ellos. 

SECCION TERCERA. 

ANTIGÜEDADES SAGRADAS. 

Bajo el título de antigüedades sagradas de los he- 
breos comprendemos todo lo que dice mas particular 
relación con su religión, como su historia sagrada, los 
lugares y tiempos sagrados, las personas y cosas sagra- 
das. Por último referimos á estas antigüedades la ido- 
latría de que se habla en los libros santos. 

CAPITULO L 

DE LA HISTORIA DE LA RELIGION ENTRE LOS AN- 
TIGUOS HEBREOS. 

• 

Para que sea roas ordenada y clara la narración 
que vamos á hacer de la historia religiosa de los he- 
breos i trataremos sucesivamente en tres artículos del 
estado de la religión desde el principio del mundo has- 
ta Moisés, desde este hasta el Gn de la cautividad de 
Babilonia y desde esta época hasta el tiempo de Je- 
sucristo y de los apóstoles. 



(1) 11 de los Reyes , V 8. 
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ARTICULO I. 

De la religión desdi el principio dú mundo hasta 

El período transcurrido entre el principio del mun- 
do y la época de Moisés incluye otros dos que hay 
que distinguir con respecto á la religión: el primero se 
extiende desde la creación hasta el diluvio, y el segun- 
do comprende el intervalo entre esta terrible inunda- 
ción y el tiempo de Moisés. 

§. I. De la religión desde la creación hasta el diluvio. 

Habiéndose manifestado Dios por sus obras y ha- 
biendo dado al hombre una inteligencia capaz de cono- 
cerle por ellas, no le pareció que esta revelación muda 
fuese suflciente para conseguir el homenaje que esperaba 
de su criatura, y se encargó él mismo de trazar á esta 
su deber. Sabido es cómo nuestros primeros padres in- 
dóciles á las lecciones divinas cambiaron su destino y 
el de sus descendientes, y cómo su razón hasta enton- 
ces pura é inocente llegó al conocimiento del bien y del 
mal. Dios , aunque cesó de ser su preceptor visible des- 
de entonces, no los abandonó á sus propias luces, sino 
que puso dentro de ellos una voz que debia instruirlos 
continuamente, esto es, la conciencia. Y como si hu- 
biera temido aun que no fuesen bastante iluminados 
por esta divina antorcha y la memoria de la felicidad 
perdida, habló él mismo á Cain reprendiéndole la muer- 
te de Abel , é hizo su mano visible castigándole. Esta 
nueva manifestación de Dios era una enseñanza solem- 
ne no solo para los contemporáneos, sino para todos los 
descendientes de Cain. Mas andando el tiempo como las 
pasiones adquiriesen mayor predominio y quedasen im- 
punes muchos cr imenes, no tardaron en olvidarse aque- 
llas amonestaciones del Señor, y los vicios y desórdenes 
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de toda clase se multiplicaron hasta el ponto de hacer- 
se general entre los hombres la mas horrible corrup- 
ción. Sin embargo Enoe , hijodeSeth, había dado al 
culto público una forma mas solemne y de consiguiente 
mas propia para conservar la religión (1). Llegada á su 
colmo la perversidad anuncia Dios a Noé haber re- 
suelto castigar ¿ los hombres. con un diluvio que debe 
cubrir la tierra de agua. Main fiesta esta su resolución á 
los hombres por boca de aquel patriarca á quien inspi- 
ra (2) ; mas como se muestren sordos á la voz de Noé, 
pereceo en la gran inundación recibiendo asi el justo 
castigo de sus crímenes , de su incredulidad y de su 
impenilencia. Tal fue el estado de la religión en este 
práaer periodo. 

♦ 

$. II. De la rtligion desd$ el diluvio hasta iToi$¿$. 

El diluvio fue una lección bien instructiva para la 
familia de Noé y sus descendientes , porque por un la- 
do la destrucción de los malos decía elocuentemente á 
los hombres lo que debiao evitar , y por otro la salva- 
ción y conservación de los justos les enseñaba lo que 
tenían que hacer. En efecto ¿qué prueba podía haber 
mas palpable y patente de la existencia de un árbítro 
soberano del mundo que se enoja de los crímenes de 
los hombres, y que aunque bueno y misericordioso no 
deja de castigar las iniquidades? 

Pero á mas de esta lección tan á propósito para 
grabarse por mucho tiempo en la memoria de los hom- 
bres dio Dios nuevos preceptos ¿ Noé y sus hijos. La 
confusión de lenguas hizo conocer á los constructores 
de la torre de Babel la impotencia de las criaturas y la 

(1) No ignoramos que muchos intérpretes dan otro 
sentido al pasaje del cap. IV, v. 26 del Génesis ; pero 
nos parece mas probable nuestra explicación, que es la de 
una multitud de intérpretes. 

(2) Epfst. I de 8. Pedro , 111 , 18 á 20: II del mis- 
mo, 11, 5. 
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omnipotencia del Criador. Por otro lado Abraham re- 
cibió ciertas promesas de Dios, quien obró prodigios 
en favor de aquel y le dictó reglas de conducta, al pa- 
so que fue tragada la Pentépolis criminal y maldita* y 
la mujer de Lot pagó bien caro su desobediencia. Isaac 
fue visitado por el Señor y sus ángeles como lo habia 
sido su padre. La misma merced recibió Jacob. José 
tuvo sueños misteriosos» y su entendimiento fue ilus- 
trado milagrosamente para interpretar los de Faraón. 
As» ¡cómo se multiplicaron las revelaciones antes de 
Moisés I £1 Señor vigiló con sus ojos y dirigió con su 
mano lajeligion natural. 

• 

ARTÍCULO II. 

- 

Be la religión desde Moisés hasta el fin de la cautividad 

de Babilonia. 

1. El espíritu profético que se concedió á Moisés» 
el cumplimiento de todas las amenazas y promesas de 
este' gran legislador , el poder sobrenatural de que fue 
investido» y por Gn todos los prodigios que confirma- 
ron su grandiosa misioo, no fueron mas que nuevas 
revelaciones preparativas de la que habia de bajar de 
la cumbre del Sinai, y del complemento que debía dar- 
le el famoso intérprete de la voluntad divina. Después 
de Moisés los hebreos pudieron muy bien ser infieles 
á la ley, formar cismas y sectas diversas; pero no des- 
truir aquella ley. 

A los que dicen que la revelación de Moisés no dió 
á conocer mas que un Dios puramente nacional, bas- 
tará recordarles que el Jehovó de este legislador es el 
Dios criador del cielo y de la tierra, el autor del dilu- 
vio, el juez del mundo entero, el omnipotente, el pa- 
dre de todos los vivientes, el señor del cíelo y de la 
tierra y de cuanto en ellos se contiene, el amigo de los 
extranjeros, el solo Dios &c. 

También se lia dicho que el Dios de Moisés reina- 



Digitized by Google 



-256- 

ba solamente por el temor. Pero entonces ¿qué signifi* 
can esas promesas tantas veces renovadas á los patriar- 
cas y á los hebreos, la libertad de Egipto, la donación 
de la tierra de Canaan y los beneficios sin cuento en el 
desierto? ¿No llama Moisés á este Dios el padre del 
pueblo? ¿No dice formalmente que Jehová es miseri- 
cordioso, clemente, benéfico, fiel, que profesa un 
amor paternal á los que le sirven, y que este amor se 
extiende á mil generaciones, que perdona al arrepen- 
tido &c? 

Algunos han llegado ¿ sentar que la religión de 
Moisés no contenia preceptos de moral. Mas si los de- 
beres para con Dios constituyen parte de la moral, es- 
tos deberes se hallan ampliamente explicados en el 
Pentateuco, donde tantas veces se recomienda amar á 
Dios con todo él corazón, toda el alma y todas las po- 
tencias, ser reconocido é sus beneficios y probarle el 
amor guardando sus preceptos. Y ¿cuáles son estos? 
Ser honrado, puro en las costumbres, santo, como Dios 
lo es, amar al prójimo como á sí mismo (y este pró- 
jimo es el extraño lo mismo que el hebreo), huir del 
odio y la venganza, tratar á los esclavos con manse- 
dumbre y humanidad, hacer bien á los pobres, á las 
viudas y ér los extranjeros, abstenerse de todo acto de 
crueldad aun con los animales domésticos, respetar 
los achaques del sordo y del ciego, no mentir jamas, 
tener por ilícita toda vana curiosidad, no murmurar de 
los magistrados, aunque los crea uno contrarios á su 
causa, detestar el fraude, volver lo que se ha hallado 
buscando á su dueño con perseverancia, y cuidar de no 
practicar acciones contrarias á la pureza de las cos- 
tumbres &c» 

También se ha criticado á Moisés que no dijo na- 
da tocante á la inmortalidad del alma; pero los teólogos 
y apologistas de la religión revelada han rebatido tan 
bien esla acusación vana, que parece hoy de todo pun- 
to superfluo volver ó la cuestión. Sin embargo como 
todos los lectores uo tienen á mano las obras de los 
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teó!ogo9 y apologistas, creemos deber citar aquí las 
principales pruebas de estos, aunque sumar isimamente. 
Ante todaa cosas conviene advertir que la misión de 
Moisés no era dar á los hebreos un código completo de 
dogmas y moral, sino purificar sus creencias y cos- 
tumbres corrigiendo lo que podían tener do corrompi- 
do. Luego si los hebreos creían ya la inmortalidad del 
alma cuando Moisés dictó sus leyes, no habia ninguna 
necesidad de que él se la ensebase. Ahora bien por po- 
co atentamente que lea uno el Pentateuco, no puede 
menos de convencerse de que el pueblo de Dios tuvo 
realmente noción de este dogma. 

1. ° En primer lugar la historia misma de la crea- 
ción nos da una prueba irrecusable de ello. Dios criu al 
hombre, y como si hubiera -querido señalar desde luego 
distintamente los dos sustancias de que se compone, le 
hace por decirlo asi de dos veces: forma el cuerpo de 
barro y luego sopla sobre su rostro un soplo de vida (1) 
después de declarar que le haría á su imagen y seme- 
janza (2). Mas el hombre no representa la imagen 
de Dios, que es un espíritu puro y es eterno, por 
el cuerpo perecedero y formado de barro, sino por 
la inteligencia, por la razón, en una palabra por 
el alma inmortal. Los hebreos pudieron sacar lo mis- 
mo que nosotros esta consecuencia tan clara y na- 
tural. 

2. ° En segundo lugar los judíos dividían el univer- 
so en tres partes: la superior que llamaban schámayim 
(D>üM>), los cielos, palacio del Altísimo: la inferior, á 
la que daban el nombre de scheól 6ttW)> y la conside- 
raban como un espacioso soterraneo donde habitaban 
las almas de los difuntos; y la intermedia llamada eréis 
(y*W) ó la superficie de la tierra, morada de los vivos. 
Ahora- bien la existencia sola de la palabra scheól en 
la lengua hebrea prueba victoriosamente que este pue- 

(1) Génesis, U, 7. 

(2) lbidem,I,26. 

t. 49. 17 
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blo creía la inmortalidad del alma. Varios autores han 
sentado que por aquella palabra debe entenderse el se. 
pulcro; pero esta suposición carece de lodo. fundamen- 
to, porque la lengua hebrea tiene la voz qeber TOp) pa- 
ra expresar el sepulcro, y nunca la confunden los he- 
breos con scheóL Ademas si este no fuera otra cosa que 
el lugar de la sepultura y los hebreos no le hubieran 
aplicado ninguna otra idea; ¿por qué no usau de la 
expresión bajar al scheól sino cuando hablan de los 
hombres y nunca cuando se trata de la muerte de los 
brutos? ¿ Por qué no juntan jamas la voz nefesch CttfSJ)» 
el alma, con qeber, y la poneu siempre con scheól? 
Porque en la idea de ellos el qebtr era el receptáculo 
del cuerpo y el scheól la morada y como el punto de 
reunión de las almas después de la muerte. Esta idea 
es sin disputa la que dió origen á estas expresiones tan 
frecuentes en la Escritura : ir á buscar á sus padres, 
reunirse á sus familias] usadas aun hablando de los 
patriarcas, cuyos sepulcros distaban mucho de los de 
sus antepasados. Añádase que Jacob decía á sus hijos 
que iría á reunirse en el scheól con su hijo José, á quien 
supone devorado por una fiera (1): luego no habla del 
sepulcro, sino de la mansión común de los muertos: 
allí debia bajar el patriarca y encontrar á su hija Por 
último es de notar que los Setenta tradujeron siempre 
scheól no por taphos (tó^s) ó el sepulcro, sino por 
ádés el tártaro (orcus)i porque de unas seten- 

ta veces que se halla este término en la Escritura, 
siempre le trasladaron por la última palabra griega, 
excepto en uno ó dos lugares en que le tradujeron por 
thanatos (¿avaros), es decir, muerte. Esto prueba que 
aquellos doctos intérpretes daban al término scheól la 
idea de morada común de los muertos. De ahí proviene 
que los hebraizantes mas distinguidos y al mismo tiem- 
po mas resueltos no señalan otra significación á aquella 
voz hebrea. 

(1) Génesis, XXXVII, 33, 35. 
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3.° Respondiendo Jesucristo á una objeción de los 
sedúceos, á quienes quería probar la resurrección de los 
muertos, alego estas polnbras del Exodo: Yo soy el 
Dios de Abraham , el Dios de Isaac y el Dios de Jacob; 
y luego añade: Mas Dios no es el Dios de los muertos, 
sino de los vivos; que es decir: Dios se califica el Dios 
de Abraham, Isaac y Jacob mucho tiempo después de 
la muerte de estos patriarcas: es asi que Dios no pue- 
de ser el Dios de los muertos ; luego es preciso que es- 
tos hombres estén vivos en otro mundo y por consiguien- 
te que no mueran las almos con los cuerpos, sino que 
sean inmortales. Este razonamiento del Salvador no tie- 
ne réplica , si se considero que en el lenguaje de lo Es- 
crituru ser el Dios de uno no significa solamente ser ó 
haber sido el objeto de su culto, sino protegerle de un 
modo especial , defenderle y socorrerle. Ademas aun 
cuando este argumento de Jesucristo no fuese rigurosa- 
mente conforme á las leyes de la lógica , no por eso 
dejaría de probar que lo» judíos creían que l»s palabras 
de Moisés alegadas por el Señor expresaban la inmor- 
talidad de las almas ; porque si no, se hubiera guardado 
de traerlas por prueba de este dogma. Y aun era me- 
nester que estuviese completamente seguro de ser tal 
el sentido que se daba á aquellas palabras , pues dice 
con tanta confianza á los soduceos : «En cuanto á la * 
resurrección de los muertos ¿no habéis leído lo que os 
dijo Dios: Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob ? 

4.° Siempre se ha dado con razón como una prueba 
de la inmortalidad del alma entre los pueblos antiguos 
la costumbre que tenían de invocar y consultar á los 
muertos. Esta práctica era tan común entre los hebreos 
aun en tiempo de Moisés , que el sabio legislador creyó 
deber prohibírsela por una ley expresa (1). Frerel ha- 
blando de ella dice que es muy digna de atención, por- 
que prueba contra los saduceos modernos que los he- 



(1) Levit. , XIX , 31 : Deuteron. , XVIII , 10 y ii. 
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breos creían comunmente la inmortalidad de las almas 
en tiempo de Moisés; sin lo cual no hubieran pensado 
en consultarlas, porque nadie consulta á uno que cree 
no existe. Es singular que basta ahora se baja hecho 
tan poco alto en esta consecuencia. 

5.° Finalmente todos convienen en que los sirios, 
egipcios, caldeos y fenicios creían la inmortalidad del 
alma; y ¿se puede suponer que los hebreos no tuvieran 
ninguna idea de ella siendo vecinos de aquellos pueblos 
y habiendo morado mas de doscientos aúos entre los 
egipcios? 

2. Para concluir esta ojeada general «obre el estado 
de la religión de los hebreos desde Moisés hasta des- 
pués de la. cautividad de Babilonia diremos que aque- 
llos perseveraron en la observancia de su ley ó fueron 
reducidos ¿ ella cuando la habían abandonado, por cua- 
tro causas principales: 1. a por los discursos de los pro- 
fetas que los estimulaban al bien ó los disuadían del 
mal: 2. a por las calamidades que los afligían tiempre 
que prevaricaban: 3. a por los prodigios masó menos 
frecuentes que hacia el cielo, una a veces para pre- 
miarlos y otras para castigarlos: 4. a por su fé en las 
- promesas tantas veces reoovadas de que saldría de su 
seno un libertador poderosísimo. 

ARTÍCULO 11. 

De la religión después de la cautividad hasta la venida 

de Jesucristo. 

Reduciremos ¿ dos consideraciones solamente loque 
tenemos que decir en este artículo respecto de la reli- 
gión de los judíos; es decir que nos limitaremos a 
hablar unas pocas palabras de la propagación del ju- 
daismo y de ios cismas y principales sectas que sa- 
lieron de él. 

$. I. De la propagación del judaismo. 
Los cuatro siglos anteriores á la destrucción de Je- 
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rosalera se señalaron por los grandes progresos que hi- 
zo el judaismo en (odas las regiones de Oriente; á lo 
cual contribuyó casi tanto la persecución de Antioco 
Epifanes como la honra y gloria que ganaron para su 
nación los Macabeos (1). Entonces se sometieron á la 
circuncisión pueblos enteros, entre ellos los idumeos, 
itureos y moabitas. Ciento y tontos años antes de Jesucris- 
to el rey del Yemen en la Arabia feliz profesaba el ju- 
daismo y era un ardiente defensor de él. Los judíos que 
comerciaban en toda el Asia menor, la Grecia y aun 
Romo, hacían muchos prosélitos. Llegaron á multipli- 
carse tanto y ser tan poderosos en el imperio romano 
particularmente, que infundieron graves temores. Por 
esta razón ordenaron Tiberio y Claudio echarlos el 
primero de Italia y el segundo de Roma ; pero su mis- 
ma muchedumbre y pujanza hicieron que estos decre- 
tos imperiales no se cumpliesen mas que en parte (2). 
Por otro lado los privilegios que habían obtenido de los 
romanos, contribuían mucho a los progresos que hacia 
su religión entre los gentiles (3). Para facilitar mas la 

(1) Burnouf nota que había una multitud de judíos y 
prosélitos suyos diseminados en las diversas partes del 
imperio romano. Filón calcula que habitaban mas de un 
millón en Alejandría y Egipto desde las fronteras de Li- 
bia hasta las de Etiopia. Había muchos mas en el Asia 
menor, á donde se habían establecido para el comercio, y 
todavía mas en la provincia de Babilonia donde habían 
transmigrado antiguamente. Petronio atestigua en Filón 
(De legatioñe ad Caium, p. 1023) que Babilonia y mu- 
chas satrapías eran poseídas (xa rtyciuvjx;} por judíos, y di- 
suade á Calígula de la guerra de luden por el temor de 
los refuerzos que recibirían del lado allá del Eufrates. No 
habia menos en Europa y Africa. Según Brotier se queda 
corto el que valué en cuatro millones tos judíos habitan- 
tes entonces fuera de Judea (Taciti historia, I. V, n. 5). 

(2) Tacit. , AnnaL, I. II, n. 85: Sueton. tn Tiberio, 
cap. 36, ti tn Claudio, cap. 25: Dio Cassius, I. LX, 
pag. GG9. 

(3) Véanse los autores citados en la nota ante- 
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con versión de estos se los dispensaba de la circuncisión. 
En efecto cuenta Josefo que habiendo cierto mercader 
llamado Ananías convertido á Izates , rey de Adiabene, 
no le obligó á la circuncisión diciendo que no era nece- 
saria si quería observar las leyes de Moisés (1). Asi lo- 
graron los judíos hacer infinita multitud de prosélitos, 
y por este mismo medio disponía la Providencia á las na- 
ciones para recibir, la predicación del Evangelio, por- 
que como en casi todas partes había sinagogas, nunca 
faltaron cátedras á los apóstoles para anunciar á los ju- 
díos la palabra de su divino maestro, mientras la lleva- 
ban hasta á los gentiles empleando particularmente los 
prosélitos en esta grande obra. 

§• II. De los cismas y sedas judaicas. 

1. Aunque en el lenguaje común suelen confundir- 
se las voces cisma , secta y herejía , es costumbre dis- 
tinguirlas cuando se trata de la historia religiosa de los 
judíos. Notaremos pues que mucho tiempo antes de las 
sectas de que vamos á tratar en este mismo párrafo, 
hubo tres cismas célebres entre los hebreos , que son 

1. °el de los &amaritanos, cuando Jeroboam sublevó 
las diez tribus contra Roboam y las estableció en Sama- 
ría, de donde les viene su nombre, obligándolas á ado- 
rar dos becerros de oro que puso uno en Bethel y otro ea 
Dan, y prohibiéndoles ir de allí adelante á Jerusalem (2): 

2. ° el de Manases, que edificó en el monte Gurizim un 
templo donde se ofrecían sacrificios (3): 3.° el de Ale- 
jandría, que se verificó cuando Onias IV, refugiado en 
Alejandría bajo la protección del rey Tolomeo Filome- 
tor , edificó un templo en el que ofrecieron los judíos 
sacrificios (4). 

rior y sobre todo el libro V de la Historia de Tácito. 

1) Josefo, Antiq. , I. XX, cap. 2. 

2) Véase la historia de este cisma en el lib. III de 
los Reyes , cap. XII. 

(3) Josefo, Antiquit. , I. XI , cap. 8. 
(fr) Ibid.,1. XIII, cap. 6. 
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2. «Antes de la cautividad de Babilonia , dice el 
P. Calmet , no hubo ninguna secta entre los judíos. 
Dedicado* únicamente é estudiar sus leyes (1) y las ce- 
remonias de su religión despreciaban los estudios curio- 
sos, que estaban en mucha estimación entre los demás 
pueblos. El templo del Señor y las casas de los profetas 
eran sus principales escuelas. Allí los sacerdotes, los 
escribas y los hombres inspirados de Dios explicaban el 
modo de servir al Señor y cumplir los divinos precep- 
tos. Mientras hubo profetas en Israel, no se pensó en 
dividirse respecto de las materias á que se aplicaban. 
La autoridad de aquellos respetables varones mantenía 
al pueblo unido en pareceres y opiniones, y el Espíritu 
Santo que hablaba el mismo lenguaje por boca de todos 
los profetas, hacia por una parte que no hubiese sectas 
en la religión, y por otra que las decisiones de ellos no 
encontrasen contradicción..... Después del cautiverio 
no se ve vestigio alguno de secta entre ellos hasta el 
tiempo de los M acábeos y el imperio de los griegos: es 
probable que los snbios hebreos se dividieron á imita* 
cion de las sectas fllosóficas de la Grecia y compusieron 
Ins tres famosas de los fariseos, sedúceos y esenios (2).» 
Como se habla muchas veces de las dos primeras en el 
nuevo testamento y no es inútil conocer la última, va- 
mos á exponer I adoctrinas peculiares de cada una de 
ellas, añadiéndolas pocas palabras sobre la de los 
herodianos, de que el Evangelio hace mención en algu- 
nos lugares, aunque no sea conocida, á lo menos bajo 
este nombre , entre los judíos. Tomaremos principal- 
mente de Josefo y Filón lo que hayamos de decir de estas 
diferentes sectas. 

Diferenciábanse las sectas judaicas entre sí por di- 
versos principios leérteos y prácticos. Josefo dice que 
había mucha semejanza entre los fariseos y los estoicos, 

(1) Josefo contra Apionem, 1. 1. 

(2) Calmet, Disertación sobre los fariseos , sadueeos, 
herodianos y esenios. 
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loa saduceos y los epicúreos» los esenios ó eseos y los 
pitagóricos (1). El pueblo y las mujeres de las clases 
distinguidas estaban por los fariseos; loque los hacia 
poderosos , osados y temibles , y no alteraban su unión 
algunas difereucias de opinión en punto á la doc- 
trina (2). 

Componiéndose la secta de los «adúceos en mucha 
parte de los magnates de la nación , de la gente rica y 
de Iqs empleados públicos tenian que acomodarse en 
. cuanto les era posible á las opiniones de los fariseos (3). 
Los esenios ó eseos hacían una vida casi monástica y 
habitaban no solo en Egipto, sino en otras muchas re- 
giones, principalmente al occidente del mar Muerto (4). 

Los fariseos defendían como los estoicos la doctrina 
del destino, exceptuando sin embargo las acciones de 
los hombres (5). Greian que las almas eran inmortales y 
se reunían en cierto lugar subterráneo, donde las de 
los impíos padecían penas eternas, al paso que las de 
los buenos eran premiadas y pasaban á otros cuer- 
pos (6): enseñaban la resurrección de los muertos: ad- 
mitían espíritus buenos y malos: afirmaban que Dios 
estaba obligado a hacer bien á los hebreos y darles 
parte en el reino del Mesías (7). Su moral era sumamen- 
te laxa, y miraban como lícitas por si muchas cosas 
que Moisés había permitido solamente por evitar ma- 
yores moles. Defendían también qW^ cualquier razón 
era buena y sólida para obtener el divorcio (8). Re- 

(1) Josefo , Antiquit,, 1. XV, cap. 10, §. 14. 
♦ (2 Ibidem, 1. XIII, cap. 10, §. 5 y 6, 1. XVII, 
cap.2,§. 4,1. XVIII, cap. 1, §. 3. 

(3) Ibidem, 1. XIII, cap. 6, §. 10, 1. XVIII, cap. 1, 
§. 3 y h. 

(4) Ibidem, 1. XVIII, cap. 1, §. 5: Plín., ffifí. 
naU , 1. V, cap. 17. 

(5) Hechos de los apóst., V, 38 y 39. 
(G 8. Mateo , XIV, 2, XVI , 14. 

(7) Justino, Dialog. 

(8) S. Mateo, XIX, 3. 
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ducian á los amigos solos la ley de amar al prójimo, y 
querían que fuese lícito aborrecer á sus enemigos (1). 
Según ellos no eran obligatorios lo* juramentos que no 
se hacían en nombre de Jehová: en su doctrina los 
preceptos naturales á que no había aparejado Moisés la 
sanción de ninguna pena , no eran ma9 que pequeneces 
que se podían despreciar; pero las observancias y cere- 
monias eran importantísimas á sus ojos (2) ; por lo cual 
apenas miraban como culpas la ira sin causa y los deseos 
impuros (3). Oraban á vista del pueblo para pasar fa- 
ma de santos y adornaban los sepulcros de los profe- 
tas (4). Conformábanse con una multitud de tradiciones 
mirándolas como otros tantos preceptos de sus antepa- 
sados , y decían que parte de ellas les venían de Moinés 
y aun las ponían sobre la ley divina (5). Estas tradicio- 
nes que se multiplicaron mas en lo sucesivo, se en- 
cuentran en el Talmud. El uso de coger los manjares 
con los dedos. en el plato para llevarlos á la boca había 
introducido la costumbre muy razonable de lavarse las 
manos antes de comer: los fariseos hacían un deber re- 
ligioso de esta costumbre de aseo y bueña crianza , y 
según ellos el omitirla era cometer un pecado igual é la 
fornicación, y no parecía muy dura la pena de destier- 
ro para castigar al culpable. Colaban todos los licores 
que bebían por no tragarse algunos animalillos (6). Ayu- 
naban el jueves, 'día en que creían haber subido Moisés 
al Sinai, y el lunes en que baj<} del monte. Llevaban 
orlas en la túnica y filacterios en el brazo y sobre la 
frente &c. 

Los saduceos creían que no habla otro espíritu que 
Dios: que perecían las almas con los cuerpos: que no 

(1) S. Mateo , V, 43. 

(2) Ibid. , V, 19 , XII , 34 , XV, 4 y 6. 

(3) Ibid. , V, 21 á 30. 

4 Ibid., VI, 2 á 5, XXIII, 29. 

(5) Ibid., XV, 2,6. 

(6) lb¡d.,XXIU,34. 
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habría resurrección (1): que la divina providencia no 
influía nada en el curso de los acontecimientos; y que 
no debían conformarse con las tradiciones de los fa- 
riseos (2). 

Los esenios se asemejaban mucho á los terapeutas. 
Los primeros eran hebreos y hablaban la lengua ara- 
mea: los segundos judíos griegos (3): aquellos habita- 
ban principalmente en la Palestina, y estos en Egipto. 
Los esenios huían solo de la proximidad de las grandes 
ciudades y se entregaban á las artes liberales y me- 
cánicas; pero los terapeutas se retiraban á lo interior 
de los desiertos, fijaban su morada en los campos ó 
huertos, y empleaban casi todo el tiempo en la con- 
templación. Entre unos y otros todo era común: los 
esenios postulantes daban sus bienes á la sociedad • y 
los terapeutas á sus parientes; pero después de un alio 
de prueba unos y otros eran admitidos definitivamente 
y profesaban. 

Antes de salir el sol los esenios se ponían á orar y 
luego á trabajar: á la hora undécima se reunían á ha- 
cer una comida frugal, y en seguida volvían á su tra- 
bajo: la cena no era menos sobria que la comida : com- 
poníase de pan y una especie de potaje. Antes de cada 
comida rezaba un sacerdote algunas oraciones. El sá- 
bado congregados en la sinagoga oían leer y explicar los 
libros santos. Reprobaban los juramentos excepto el que 
habían prestado el dja de su recepción, y afirmaban 
que la servidumbre era contraria á la naturaleza. Ha- 
bía entre ellos una clase particular cuyos individuos 
podían contraer matrimonio; pero no cohabitaban con 

(1) S, Mateo, XXII, 23. 

(2) Josefo, Antiquit., 1. XIH, c. 5, §. 9. 

(3) A lómenos asi se puede colegir de los nombres 
mismos de estas dos sectas, porque la palabra terapeutas 
(3:fa7r¿i/Ta¿) es evidentemente griega. En cuanto á la de 
esenios ó eseos se conviene generalmente en darle un ori- 
gen hebreo, ó caldeo, ó siriaco, aunque unos le atribu- 
yen una significación primitiva y otros otra. 
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sus mujeres en cuanto estaban embarazadas: los otros 
no condenaban formalmente el matrimonio; pero se per- 
suadían á que todas los mujeres eran Ínfleles á sus ma- 
ridos. Miraban la esclavitud como contraría á la natu- 
raleza humana (!)• 

Los esenios tenían poco mas ó menos la misma 
doctrina que los fariseos: los terapeutas se parecían en 
muchas cosas é los esenios; pero todos guardaban el 
celibato* vivían solo de pan, sal é hisopo de cuando en 
cuando, y no comían en comunidad mas que el sábado. 
En esta reunión los hombres se colocaban á la derecha 
y las doncellas á la izquierda. Pasaban en vela la noche 
antes del sábado cantando himoos y bailando ciertas 
danzas sagradas (2). 

Aunque el origen de los herodíanos es muy obscu- 
ro, se conviene por regla general en que no son ante- 
riores al reinado de Herodes el Grande. Es verdad que 
ni Josefa, ni Filón, ni ningún otro autor de aquellos 
tiempos hablaron de ellos bajo el mismo nombre de he- 
rodíanos; pero el Evangelio los nombra expresamente 
en muchas circunstancias. Asi vemos en san Mateo y 
san Marcos (3) que conspiraban con los fariseos para 
sorprender á Jesucristo. También aparece de san Mar- 
cos (4) que unidos con los fariseos buscaban los medios 
de perder al Salvador. Por último el mismo evange- 
lista nos dice (5) que el Señor recomendaba á sus discí- 
pulos se guardasen bien de la levadura, es decir de 
las falsas máximas de los fariseos y de las de Herodes, 
ó como leen varios manuscritos griegos, de los hero- 
díanos. Nosotros opinamos con el P. Calmet que estos 
eran una secta diferente de lus de los fariseos, sedú- 
ceos y esenios; porque Josefo después de haber ha- 

(1) Josefo, Antiq., I. XVIII, c. 2. Filón, lib. Quod 
omnis probus liber. 

(2 Filón, De vitd contemplativá. 

(3 S. Mateo, XXII, 16: S. Marcos, III, 6. 

(k) S. Marcos, 111 , 6. 

(5) lbidem , VIH , 15. 
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blado de estas tres últimas dice que había entre tos 
judíos otra, cuyos partidarios tenían por cabeza á Ju- 
das el galileo: que la única cosa en que se distinguían 
de los fariseos, era el amor inmoderado de la libertad, 
sentando su doctrina por principio que Dios es el úni- 
co jefe y el único señor á quien debemos obedecer. De 
donde se evidencia que los que preguntaban al Salvador 
si es lícito ó no pngar el tributo á Cesar, eran herodia- 
nos. Probablemente estos sectarios tomaban su nombre 
deHerodes, cuyos subditos eran como galileos. Jose- 
fo no los nombra jamas sino con la denominación ge- 
neral de discípulos de Judas el galaonita ó galileo, tal 
vez porque ernombrede herodiano era muy poco vul- 
gar y hasta un término despreciativo entre los judíos 
deJerusalem, que habiendo pedido á Tiberio los li- 
bertase de la dominación de Herojes y les diera un 
gobernador romano tenían por sospechosos de error i 
todos los demás judíos que habían permanecido sujetos 
á Herodes. También eran considerados en Jerusnlem 
como gente peligrosa todos los galileos; y esto explica 
por qué fue acusado Jesucristo en el tribunal de Pila- 
to como un sedicioso que infundía á los pueblos el es- 
píritu de rebelión, predicaba la independencia y decía 
qiíe no debía pagarse el tributo á Cesar, y por qué en 
cierta circunstancia mezcló aquel gobernador la sangre 
de varios galileos con sus sacrificios (1). Probablemente 
los herodianos son los que en el libro De la guerra de 
los judíos por Josefo se distinguen con el nombre de 
zelanles 6 zeladores, y que habiendo encendido el fue- 
go de la sedición y la discordia en la Judea fueron 
causa de la ruina de su patria. 

3. No se deben clasificar entre los sectarios judíos 
los escriba», helenistas y prosélitos, porque es. muy di- 
fícil descubrir en ellos el carácter de herejía propiamente 
dicha. Los escribas, doctores de la ley, pudieron equi- 
vocarse individualmente en sus interpretaciones; pero 

(t) S.Lucas, XXIII, 25, XIII, i. 
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6¡n poner su clase en estado de herejía. Los helenistas 
6 judíos que hablaban el griego , podían adherirse á 
una herejía como los judíos de origen puro; pero á tí- 
tulo de helenistas solamente no pueden considerarse 
como herejes. Lo mismo decimos de los prosélitos, que 
tanto podían profesar la ortodoxia como el cisma ó la 
herejía. Los prosélitos ortodoxos se dividían en dos cla- 
ses: 1.° los que abandonaban la idolatría para adorar 
únicamente al verdadero Dios: permitiaseles entrar 
en el primer recinto del templo; pero solo por la puer- 
ta de los gentiles; en cuya virtud se les dio el nombre 
de prosélitos de la puerta: eran una especie de cate- 
cúmenos. 2.° Los que habían abrazado toda la religión 
judaica y se habían obligado á observarla con tanta 
puntualidad como los judíos de nacimiento: llamábanse 
prosélitos de la justicia, porque se habían comprometi- 
do á vivir en la santidad y la justicia prescriptas por la 
ley. Iniciábanse por la circuncisión: así es que eran ad- 
mitidos ó los mismos ritos y privilegios que los judios 
naturales. 

CAPÍTULO II. 

DE LOS LUGARES SAGRADOS ENTRE LOS HEBREOS. 

Por lugares sagrados se entienden aquellos en que 
se da culto a la divinidad. Asi se puso este nombre á 
los altares» templos, bosques, montes &c, en que se 
ofrecían sacrificios y se reunían los hombres para orar. 
Lob lugares sagrados de que se hace mención en la Es- 
critura, varían según los tiempos y circunstancias de 
los hebreos; por lo tanto examinaremos aquellos con 
relación ¿ las diferentes épocas de su historia. 

V ARTÍCULO I. 

•* 7 ■ '•■ . 

De ios lugares sagrados desde el principio del mundo 

hasta Moisés. 

Aunque no tenemos ninguna noción sobre los lu- 
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gares sagrados de los primeros hombres; sin embargo 
vemos por el Génesis que suben á los tiempos mas an- 
tiguos los altares y bosques sagrados. Asi no podemos 
omitir esta parte de las antigüedades sagradas de los 
hebreos. 

§. I. De los aliares. 

Los primeros hombres, tan séncillos en el ejercicio 
de su religión como en todo lo demás, rendían en cual, 
quier parte sus homenajes al Dios criador sin distin- 
ción de lugar. Antea del diluvio y aun mucho tiempo 
después no hubo mas que simples altares: Abel, Noé, 
Abraham, Isaac y Jacob no construyeron ningún tem- 
plo. Un altar desnudo sin Oguras ni estatuas, sin ador- 
nos ni riquezas, levantado en un bosque ó sobre una 
altura, era el lugar donde penetrados de un santo ter- 
ror rendían un culto sincero y religioso al soberano 
señor y sabio conservador de todas las cosas. Asi (como 
observa Eusebio) no se habían multiplicado aun los lu- 
gares donde se ofrecían sacrificios al Señor, y no se ha- 
bia pensado en edificarle templos. Muchos pueblos an- 
tiguos creían que el levantar tales edificios era Inten- 
tar encerrar dentro de unas paredes á la divinidad, 
cuyo templo es el mundo entero (1). 

£1 altar que erigió Jacob después de la visión que 
tuvo en Bethel cuando iba á Mesopotamia, no consistía 
mas que en unas cuantas piedras toscas que le habían 
servido de cabecera por la noche. Las erigió como uu 
monumento (¡"D5flD> matstsébá), dice Moisés , y derra- 
mó aceite sobre ellas (2). A la vuelta de Mesopotamia 
se dirigió á este mismo lugar para cumplir un voto 
que había hecho, de ofrecer á Dios el diezmo de todos 

(1) C. Iken., Antiq. hebr.y p. 1, c 7, n. 2. Véase 
Zeno apud Clem. Alex. stromata, 1. V. Plato. De U- 
gibus, 1. XII. Arnob., Lt6. contra gentes; y compárese 
111 de los Reyes, VIH, 27: Isaías-, LXVI, 1: Hechos 
de los apost., VII, 4.8. 

(2) Génesis, XXVIII , 18. 
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sus bienes. Esta costumbre de construir los altares con 
piedras toscas fue mas adelante una ley para los he- 
breos. En efecto leemos en el Exodo que dijo Dios á 
Moisés: Sí me erigen un altor de piedra , no le cons- 
truirás de piedras labradas , porque si empleas el cin- 
cel será profanado (1). 

§. II. De los bosques sagrados. 

Los bosques sagrados son antiquísimos , pues lee- 
mos en el Génesis (2) que Abraham después de haber 
hecho alianza con el rey de Gerara Abimelech plantó 
un bosque en Bersabée, á donde ibo religiosamente con 
su fumilía a ofrecer á Dios sus oraciones y sacrificios. 
Asi no vemos un lugar sagrado mas antiguo después de 
los altares que esta cljse de bosques. Es cosa cierta que 
Moisés no habla jamas claramente de templos én su 
Pentateuco, al paso que trata con muchísima frecuen- 
cia de los bosques consagrados á los ídolos. Por ejem- 
plo ordena á los israelitas destruir los altares, talar 
los bosques y demoler las estatuas de los cananeos; 
pero no los manda demoler sus templos; y sin du- 
da no hubiese dejado de hacerlo si hubiera sido co- 
mún en aquel país tal género de edificios sagrados. Y 
según la observación del P. Calmet no vemos que él 
demoliese ninguno en los países conquistados mas allá 
del Jordán, aunque nadie ignora que estaban sepulta-* 
dos en las tinieblas de la idolatría y adoraban a Fegor, 
Moloch y Camos. Extendiéndose cada vez mas esta 
costumbre de los bosques sagrados, se plantaron des- 
pués inñnilos sobre las alturas consagrados al culto de 
tos ídolos. De ahí viene la orden terminante de des- 
truirlos que. dió Dios á Moisés (3), y el zelo de los re- 
yes y príncipes piadosos por derribarlos. En estos bos- 

1) Exodo, XX, 22. 

2) Génesis , XXI , 33. 
(3) Deuter. , Xll , 3 



ques se cometían comunmente los desórdenes y abomi- 
naciones que tan á menudo repreuden los profetas ¿ los 
judiog. 

ARTÍCULO n. 

♦ 

- 

De los lugares sagrados desde Moisés hasta ¡a cautividad 

de Babilonia. 

Los lugares sagrados de que hace mención la Es- 
critura en el período de tiempo transcurrido desde 
Moisés hasta la cautividad de Babilonia , son principal- 
mente el tabernáculo que encerraba el arca santa , los 
lugares altos y el templo de Salomón. 

§. I. Del tabernáculo. 

Habiendo prometido Dios á Tos israelitas que habi- 
taría enmedio de ellos de un modo particular como rey 
de la nación y único objeto de su culto ordenó á Moisés 
en el Si na i que construyese un tabernáculo, especie de 
templo portátil, donde quería de allí en adelante reci- 
bir los homenajes de los hebreos. Este tabernáculo te- 
nia indistintamente los nombres de litada» habitación, 
santuario , casa, habitación de la gloria del Eterno, 
tienda del Eterno, tienda de reunión y á veces palacio. 
Estaba dividido en tres partes: la primera que formaba 
el vestíbulo ó atrio , tenia cien codos de largo, cincuen- 
ta de ancho y cinco de alto: las dos últimas que llama 
san Pablo los lugares santos (ra ay/a) (1), formaban 
también otras dos partes: la primera ó anterior , lla- 
mada en hebreo qódesch (WTp) ó santo y por el mismo 
apóstol pfimer tabernáculo (<yxnwi frpwm) , tenia veinte 
codos de largo por diez de ancho; y la segunda situada 
al occidente y llamada qódesch qoddschim O^Tp WTp)> 
santo de los santos (ar*<x áyíwv), es decir, santísimo, tenia 
la misma latitud que el sanio, pero solameute la mitad 

(1) Epíst. á los hebreos , VIH ,2. 
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de longitud (t). Luego se llamó también (2) debir 
CWT)» palabra que es muy probable signifique lo de 
atrás, la parte posterior; lo que corresponde á la ex- 
presión de san Pablo el segundo tabernáculo (<rxm*i 
l ta/ri» (3). 

Enmedio del atrio poco mos ó menos estaba el al- 
tar de los holocaustos , de tres codos de alto y cinco de 
largo y ancho: era de madera de setim ó acacia forrado 
de cobre. Habia para el servicio de este altar calderos, 
tenazas 9 badiles, garfios, cuchillos y otras vasijas é 
instrumentos. Entre el altar de los holocaustos y el san- 
. to de los santos estaba el mar de bronce, donde se pu- 
rificaban los sacerdotes antes y después del sacrificio. 

En el santo de los santos estaba el candelabro de 
oro» de cuyo pie salían siete ramas encorvadas, excep- 
to la de enmedio. Cada una de ellas remataba en una 
lámpara, que ardían toda la noche; pero de día no queda- 
ban encendidas mas que tres. A cargo de los sacerdotes es- 
taba el encender y mantener encendido el candelabro. 
Los instrumentos y vasijas destinadas á este servicio 
eran de oro como todo lo demás. El candelabro 
estaba colocado en el lado del norte. Tamlútt) se halla- 
ba en el santo de los santos, pero en el ladílrdel medio- 
día , la mesa de los panes de proposición, que era de 
madera de setim cubierta de oro y tenia dos codos de 
largo, ano de ancho y uno y medio de alto. Tenia dos 

(1) Asi el santo de los santos formaba un cuadro de 
diez codos. Los intérpretes se han decidido por esta pro- 
porción, porque el lugar santísimo en el templo de Salo- 
món era una mitad menor que el lugar santo {111 de los 
Reyes, VI, 2: 11 Paralip. , 111 , 3) , y es natural suponer 
que se siguieron fas proporciones del tabernáculo en la 
construcción del templo. Ademas no conteniendo el san-? 
to de los santos casi otra cosa que el arca y no teniendo 
nadie sino el sumo sacerdote el derecho de entrar allí una 
•vez al ano , no era necesario que fuese tan grande como 
el santuario. 

(2) Salmo XXVII, 2. 

(3) Epíst. á los hebreos , IX, 7. 

t. 49. 18 
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bordes festoneados, separados por una línea de palmas 
esculpidas, y se transportaba de un lugar á otro por me- 
dio de unas palancas que se metían en los cuatro anillos 6- 
josen ella. En la mesa de los panes de proposición había 
fuentes, incensarios, copas y tazas que servían para las li- 
baciones, algunos braserillos para incienso y vasos para 
los panes llamados de proposición , que eran doce como 
las tribus en cuvo nombre se ofrecían. Renovábanse 

# 

todos los sábados, y solo podían comerlos los sacerdo- 
tes. Entre el candelabro de oro y la mesa de los paues 
de proposición en frente del velo que cerraba el san- 
tuario , estaba colocado el altar de los perfumes , donde 
se quemaba incienso por mañana y tarde. Era cons- 
truido de madera de setím y estaba cubierto entera- 
mente de oro; por cuya causa se te dio el nombre de 
aliar de oro en contraposición al de los holocaustos, que 
como acabamos de ver estaba simplemente cubierto de 
plancha* de cobre. Tenia un codo de largo* otro de an- 
cho y dos de alto. 

En el santo de los santos estaba el arca de la alianza, 
hecha de madera preciosa y cubierta de planchas de 
oro: tenia codo y medio de alto, otro tanto de ancho 
y dos y mWio de largo. Encima de la tapa llamada 
propiciatorio habia dos querubines que la cubrían coa 
sus alas y formaban una especie de trono, donde se re- 
putaba que reposaba la majestad divina. El arca de la 
alianza estaba en frente del velo que cerraba el santo 
de los santos. Al principio no contenía mas que las dos 
tablas de la ley (a lo menos según la opinión que nos 
parece mas probable). Asi el vaso de oro lleno de mana, 
la vara de Aaron y los libros originales de Moisés se 
hallaban dentro del santo de los sautos; pero no dentro 
de la misma arca (1) ; y cuando sao Pablo parece que 

(1) No hemos dado una descripción completa y minu- 
ciosa del tabernáculo y sus dependencias , porque se en- 
cuentra en el Exodo y en todos los comentarios, que á ca- 
da cual le es fácil consultar. En nuestra obra intitulada 
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dice loconlrario (i), es porque quiere hablar de la 
época eo que á causa de las continuas marchas j de 
levantar á cada paso el campo se encerraban en el arca 
el raso del maná y la rara de Aaron. 

I 

§. II. De los lugares altos. 

Leemos en el Deuteronomio (2) que después de re- 
comendar Diosá los israelitas que destruyeran, á medida 
que fuesen ocupando el país de los idólatras, todos los 
lugares en que estos pueblos hubiesen adorado á sus 
dioses, tales como los montes altos y las colinas, les 
dice que ellos no deben obrar asi , es decir , adorarle 
en montes y collados, sino acudir al lugar elegido por 
el mismo para establecer su nombre y habitar allí- y 
que en aquel solamente ofrecerán sus sacrificios, doñeí 
diezmos y todas las demás ofrendas. Este lugar estuvo 
primero en Silo, donde continuaron el templo y el altar 
hasta el tiempo de Heli , luego en Nobé , Gabaon &c 
y por ultimo en Jerusalem (3). Notaremos de paso que 
los hebreos consideraron como lugares sagrados todos 
aquellos donde se hallaba y por donde pasaba el arca 
£s muy probable que mientras los israelitas anduvieron 
errantes por los desiertos, no inmolaron víctimas y no 
llevaron sus oblaciones mas que á la entrada del taber- 
náculo. Pero cuando habiéndose fijado en la tierra de 
Canaan se vieron muchos de ellos á gran distancia de 
aquel santuario, no creyeron que les estuviese prohi- 
bido ofrecer al Señor sacrificios en los lugares altos con 
tal que los ofreciesen á él solo y por manos de los sa- 

_ 

íL Penta u ei t C0 co " la J™d«ccion francesa etc., Exodo, 
creemos haber explicado ciertos pasajes relativos á esta 
materia de un modo mas satisfactorio que el propuesto 
hasta aquí por los traductores é intérpretes. 
1 Epíst. á los hebreos , IX , 4. 
(2 Deuteron. , XII , 2 y sig. 

(3 Jos, , XVÜI : I de los Reyes, I, III, XXI : II P a - 
ranp. , i. 
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cerdotes según los ritos que prescribía la ley (1). Uni- 
camente después de haberse edíGcado el templo de Sa- 
lomón y colocada en él para siempre el arca de la alian* 
za que había estado ambulante, no permitió Dios que 
se le ofreciesen víctimas fuera del recinto de aquel 
santuario. Los mejores reyes fueron vituperados por 
haber tolerado altares en los lugares altos, aunque con- 
sagrados al Eterno, y en efecto bien se vió en adelan- 
te cuán funesta era tal tolerancia. Los israelitas fueron 
abusando poco á poco de ella y cayeron en todos los 
desórdenes de un culto idolátrico , tanto que nada es- 
torbó para que construyesen lugares altos como las de- 
mas naciones, levantasen monumentos religiosos en los 
montes, plantasen bosques y colocasen ídolos ante los 
cuales doblaban la rodilla (2). 

§. III. Del templo de Salomón. 

Como juiciosamente observa Parea u, es imposible 
dar una descripción exacta del templo de Salomón , de 
«us diferentes partes y sobre todo de los vasos, instru- 
mentos y otros utensilios que se usaban; porque la ig- 
norancia del verdadero sentido de cierto número de 
términos técnicos que pertenecen á la arquitectura de 
los hebreos, ademas de otros varios motivos, no lo per- 
mitirá jamas (3). £1 P. Galmet dice que si se compara 
la estructura de los antiguos templos de los egipcios j 
sirios con la del templo de Salomón , se descubrirán sin 
duda muchos rasgos desemejanza, y luego añade la 
siguiente observación, que copiamos con mucho gusto 
por cuanto contiene todo lo que debíamos decir sobre 
este párrafo : «Aquí describimos este templo en pocas 

(1) Jos. , VIII : Jueces , VI , XIII : I de los Reyes, 
VII , IX , XVI : II de los Reyes, XXIV. 

(2) IV de los Reyes, XVH, 10 á 12 : Ezeq. , XX, 28: 
Oseas, IV, 13. 

(3) Pareau, Antiq. hcbr., part. 2, sec. 3, cap. 3, 
num. 3. 
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palabras según la ¡dea que nos da de él el texto de los 
libros de los Reyes y del Paralipomenon comparados 
con el de Ezequiel. La descripción que se halla en Jo- 
sefa se diferencia bastante de la que se verá aquí, por- 
que el historiador judio describe el templo edificado 
por Herodes, que era de otra arquitectura y roas vasto 
que el de Salomón ó el que se construyó á la vuelta 
de la cautividad, aunque el de Salomón los superase á 
ambos eo riqueza. Aquellas paredes asombrosas que 
rodeaban toda la montaña del templo desde la falda 
hasta la cumbre y sostenían sus tierras, !eran una obra 
nueva y muy posterior á Salomón (1). Antes de la 
cautividad no se habla bien terminantemente del atrio 
de los gentiles (2). Como lo que nos cuentan k>& rabinos 
del destino particular de las diversas habitaciones del 
templo, de la forma de los salones y de las demás parti- 
cularidades que no se hallan en Ezequiel , ni en otros 
lugares de la Escritura, se funda solo en la tradición; 
pudiera muy bien no ser mas cierto que otras muchas 
cosas que vienen del mismo origen. Por último el plan 
que nos ha dado Villalpaodo, es por demás grandioso y 
magnífico. Este autor empapado de los modelos mas 
excelentes de la arquitectura antigua y preocupado de 
la idea de que nunca seria exagerada cuanta suntuosidad 
y buena disposición se atribuyese a aquel ediGcio, qui- 
so darle toda la delicadeza y regularidad de la arqui- 
tectura mas acabada, 

«El templo de que hablamos estaba edificado en la 
cumbre del monte Moría, allanada de modo que que- 
daba un espacio plano de quinientos codos en cuadro (3). 
Se había dejado alguna pendiente al terreno, de suer- 

(1) Josefo, De bello , l. 6, cap. 14 in grate. 

(2) Ezequiel , XLV, 2. 

(3) Ezeq. , XLU, 16* — Para comprender bien el ob- 
jeto del P. Calmet en esta observación es preciso recor- 
dar que el templo de Ezequiel está enteramente hecho por 
el modelo del de Salomón, del mismo modo que este úl- 
timo se construyó por el plan del tabernáculo de Moisés. 
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le que te subía al atrio por escalones. Había cuatro 
puertas, una al oriente, otra al septentrión, la tercera 
al mediodía y la cuarta al occidente. Las puertas del 
atrio del templo al oriente, al norte j al mediodía se 
abrían frente á la del atrio de los sacerdotes, y toda* 
iban á dar delante del vestíbulo del lugar santo y casi 
frente por frente del altar de los holocaustos. 

» El templo propiamente dicho que se consideraba 
como el palacio ó la casa de Dios, estaba retirado hacia 
el interior y al occidente del atrio de los sacerdotes. Se 
abría al oriente, y los qoe iban á orar delante de aquel 
lugar santo, tenían la cara tuelta al occidente. Estaba 
div idido en tres partes principales: el santuario, el san- 
to y el vestíbulo. El santuario era un cuadrado de 
veinte codos: el santo tenia veinte codos de ancho, cua- 
renta de largo y veinte de alto: el vestíbulo era oblon- 
go, con diez codos de ancho y veinte de largo y de alta 
Todo este edificio tenia setenta codos de largo, veinte 
de ancho por dentro y treinta de alta A lado se veían 
unas viviendas de tres pisos uno encima de otro y ca- 
da uno de la altura de cinco codos. Los tirantes de es- 
tos pisos estribaban por un lado en las rebajas de grue- 
so de la pared del templo y por el otro entraban en el 
espesor del muro exterior de aquellas habitaciones. El 
primer piso no tenia mas que cinco codos de ancho y 
otros tantos de alto: el segundo cinco de alto y seis de 
ancho á causa de darle un codo la rebaja de la pared 
del templo: el tercero tenia la misma altura; pero era 
de siete codos de ancho por la misma razón. 

»Estas habitaciones se corrían todo al rededor del 
templo por tres lados, al mediodía, al poniente y al 
septentrión, de manera que todo el edificio del templo, 
inclusos estos costados unidos á él , era un gran cuerpo 
que tenia setenta pies por dentro de oriente á occiden- 
te y unos cuarenta codos de latitud, comprendiendo el 
espesor de las paredes. La altura del edificio de en me- 
dio era de treinta codos, y las naves laterales no tenían 
mas que quince. Por cima de esta altura había unas 
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ven tonas que daban luz al santo y al santuario. Había 
escaleras de caracol al extremo de estos pisos, y se en- 
traba en ellas por los lados del vestíbulo: por allí se 
subía a las habitaciones ó 6 los cuerpos de edificio si- 
tuados al lado del templo. Estas habitaciones venían á 
ser en el templo lo que los pórticos en los de los grie- 
gos, que eran unas galerías cubiertas y sostenidas por 
columnas de la misma altura que el templo: unas ve- 
ces eran sencillas, otras de dos y tres órdenes. En el 
templo del Señor eran tres hileras de aposentos uno 
encima de otro, que no pasaban todos juntos de la mi- 
tad de la altura de aquel. Daban mucha majestad al 
templo, el cual hubiera parecido muy desamparado sin 
estos ornamentos. 

# »EI santo era un lugar cerrado y separado de lo de- 
mas del templo, donde entraba el sacerdote dos veces 
al dia a ofrecer incienso por mañana y tarde y encender 
ó apagar las lámparas. El santuario era inaccesible aun 
para los simples sacerdotes: solo entraba allí el sumo 
sacerdote una vei al año en el dia de la solemne ex- 
piación del pueblo. El vestíbulo estaba abierto por de- 
lante y adornado de dos magníficas columnas macizas 
de bronce, cuya descripción puede verse en la Escri- 
tura. 

»AI rededor del templo habia dos atrios: el interior 
ó de los sacerdotes era mas chico que el de Israel; y no 
tenia mas que doscientos codos de circunferencia por 
cada uno de sus cuatro lados afuera ; pero era de la 
misma figura y con los mismos adornos. Eran unos pa- 
tios espaciosos bien enlosados y con soberbios pórtico* 
al rededor, sostenidos por columnas de precioso mar- 
mol. Las habitaciones de los sacerdotes, los almacenes 
donde se guardaba el vino, el aceite, el trigo, la leña, 
las vestiduras y todo cuanto servia en el templo, esta- 
ba en los ediGcíos que circuían á estos pórticos ó atrio?, 
encontrándose allí cuanto era necesario para la her- 
mosura, comodidad, aseo y magnificencia de la casa de 
Dios. Sus ministros eran mautuiidoa, alojcdos y vesli- 
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dos de un modo proporcionado á lo grandeza del sefcor 

á quieo servían (1).» 

artículo i. 

De los lugares sagrados después del cautiverio. 

Los lugares sagrados que estuvieron en uso entre 
los judíos desde la vuelta de la cautividad de Babilo- 
nia hasta que destruyeron su república los romanos, 
son el segundo templo y las sinagogas. 

§. 1. Del segundo templo. 

Destruido por Nabucodonosor el templo que edifi- 
cara Salomón , quedó sepultado bajo de las ruinas hasta 
que habiendo permitido Ciro á los judíos reedificarle, 
se encargó Zorobabel de la reedificación, que tuvo que 
suspender en breve; pero puso otra vez manos A la 
obra y la concluyó unos veinte años después, el sexto 
del reinado de Dario (2). Este segundo templo, aunque 
casi tan espacioso como el primero, no tenía ni con 
mucho la hermosura y riquezas de él. No sabemos ape- 
nas nada de su forma; pero sí que el tributo del medio 
siclo y las ofrendas voluntarias tanto de los judíos como 
de los gentiles le enriquecieron grandemente y por con. 
secuencia permitieron hermosearle. Diferenciábase tam- 
bién del primero en que no tenia el arca de la alianza, 
ni el oleo santo, ni el urim y el tummim, ni el fuego 
sagrado, ni la nube misteriosa que siempre había sido 
inseparable del tabernáculo y aun después había llena- 
do el templo de Salomón. Los asmoneos construyeron 
al norte de este templo la torre de Baria, que mandó 
reparar Herodes y la llamó la torre de Antonino. Ale- 
jandro Janneo hizo poner una galería de madera para 

(1) Calmet, Disert. , t. i, p. 685 y 686. 

(2) Esdr. IV, 4 y 5, VI, 15. 
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separar el atrio de los sacerdotes del de loa simples fe- 
Habiendo sido saqueado y profanado este templo 
por Antioco y Graso y sobre todo habiendo sufrido (os 
estragos del tiempo por espacio de unos quinientos años, 
Herodes por complacer á los judíos mandó restituirle 
toda la magnificencia con que le había enriquecido Sa- 
lomón. Delante del atrio de los israelitas habia un re- 
cinto que llaman algunos el atrio de los gentiles, y esta- 
ba cercado de una pared que formaba de consiguiente 
una separación entre los judíos y los gentiles. Proba- 
blemente alude S. Pablo a esta pared, cuando dice (1) 
que Jesucristo destruyó en su carne el muro de divi- 
sión que habia entre el judio y el gentil. Mas aunque 
el templo de Herodes fuese muy diferente del de Zo- 
robabel, no constituye un tercer templo, porque nun- 
ca se habia interrumpido en él el ejercicio del cullo (2). 

La gran puerta por donde se entraba por el lado de 
oriente, era toda de bronce de Goriuto, metal que en- 
tonces se prefería al oro y la plata; por lo cual se lla- 
maba la puerta especiosa (úvpx ¿yoda) (3). Tenia igual 
altura que el santuario, que era de cuatrocientos co- 
dos en el punto mas alto. Cada hoja tenia cincuenta 
codos de alto y cuarenta de ancho, y estaban forradas 
de planchas de oro y plata. Se subía por varios escalo- 
nes del lado del valle de Cedrón. Aunque este tenia 
cien codos de profundidad al mediodía, la cerca tenia 
una puerta de comunicación con aquella parte de la 
ciudad. Al occidente habia otras dos puertas por donde 
se llegaba al fondo del valle bajando varios escalones: 

(1) Epíst. á los de Efeso, 11, H. 

(2) Dice Pareau (Antiq. hebr.): «Quamtumvi9 ¡ta 
mutatum esset templum , ut inde á fundamentis denuo 
asdifícaretur , non tamen herodcum hoc habenduin est 
tertium, cultu divino nunquam ibi interrupto; ut adeo 
meritb Christus dicatur secundum templum sua presen- 
tía illustrasse (Ágg. , 11 , 9). 

(3) Hechos de los apóstoles, 111 , 2. 
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otra daba á un puente que atravesaba el falle é iba 
á parar al monte de Sion; y la cuarta estaba destinada 
para la ciudad baja. No había puerta al norte; pero 
como este lado estaba contiguo á la ciudadela de Anto- 
nino que dominaba el templo, podían los soldados ro- 
manos que la ocupaban entrar en el sagrado recinto 
por una escalera secreta. Las puertas de los dos órdenes 
de muros estaban unas frente de otras: todas eran de dos 
hojas y tenían treinta codos de alto y quince de ancho. 
Los dinteles y jambas estaban guarnecidos de chapas de 
oro y plata como todo lo demás. Sus paredes tenían 
cuarenta codos de alto, y por bajo de las mismas puertas 
se había dispuesto un espacio de treinta codos para que 
el pueblo pudiera reunirse. 

El muro de los atrios tenia pórticos , sostenidos á 
ambos lados por tres órdenes de columnas y estos es- 
tribando en otras cuatro hileras de columnas, la última 
de las cuales tocaba á la tapia. Llamábase pórtico de . 
Salomón el de los gentiles que daba al lado del orien- 
te. El pavimento de todos los atrios era de mármol 
de mosaico. Bajo del pórtico de los gentiles se situa- 
ban los cambiantes y vendedores de víctimas: tam- 
bién estaba en él el almacén ó depósito de muebles y 
cuanto servia para la conservación y servicio del tem- 
plo. Mas no ha de confundirse esta especie de deposita- 
ría ó tesorería con los cepos ó arcas en que se guardaban 
los donativos y ofrendas hechas para el templo (1), aunque 
se expresen con la misma palabra (2). Los talmudistas 
distinguen nada menos que trece tesoros de estos, nú- 
mero correspondiente á los diversos dooativos que los 
constituían (3). 

(1) S. Marcos, XXII, 41. 

(2) Este término es ra^jXáx/3v t que significa también 
el mismo atrio del templo; lo cual explica perfectamente el 
pasaje del c. VIH, v. 20 de S. Juan: Hcec verba locutus 
est Jesús in gazophy lacio. 

(3) La palabra usada en el Talmud para esta clase de 
cepos es schófdrótk (nvWÜ), literalmente trompetas ó 
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£1 altar de las víctimas que tenía quince codos de 
alto y cincuenta de largo y ancho, estaba formado de 
piedras toscas nada mas. 

£1 templo propiamente dicho (ef va&) era de mar* 
mol blanco y se elevaba doce grados sobre el suelo. 
£1 pórtico tenia cien codos de alto y ancho, y se entraba 
á él por una abertura que no se cerraba. El lado 
del pórtico que conducía al santo, tenia para entrar 
una puerta formada por una simple cortina preciosa- 
mente bordada y coronada de una vid de oro. Bajo de 
este pórtico arrojó Judas Iscariotes los treinta sidos (1). 
El santuario tenia veinte codos de ancho y sesenta de 
alto y de largo. Estaba cercado por tres lados de una 
galería de tres altos, cuya altura era de cuarenta co- 
dos y el ancho igual al del vestíbulo. Eotrabase en él 
por unas puertas colocadas debajo de este. El tejado 
del santuario era en forma de terrado y estaba guarnecí* 
do de agujas de oro muy puntiagudas. El santo tenia 
veinte codos de ancho, cuarenta de largo y sesenta de al- 
to. El 8a uto de los santos era un cubo de veinte codos, de 
suerte que le dominaban dos altos de veinte codos ca- 
da uno. El santo contenia el candelabro de oro, la mesa 
dorada y el altar de los perfumes: el santo de los san* 
tos, cuya puerta no consistía mas que en una tapicería 
bordada como la del santo, quedó vacío después de la 
pérdida del arca (2). 

§. II. De las sinagogas. 

Los sacrificios no podían ofrecerse mas que en el 
tabernáculo ó el templo; pero todos los demás deberes 

bocinas; y se llamaban asi porque eran redondos, tor- 
cidos, anchos por abajo y estrechos de boca. 

(1) S. Mateo, XXVII, 5. 

(2) En este párrafo nos hemos reducido á presentar 
en compendio lo que el historiador Josefo cuenta muy la- 
tamente del templo de Jerusalem ya en el tratado de las 
antiyüedadss , ya en el de la guerra de los judíos. 
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de la religión podían practicarse donde quiera. Asi en 
lo antiguo se reunían los hebreos en casa de los profe- 
las para orar , cantar las alabanzas de Dios ú oír ins- 
trucciones (1). Durante la cautividad vemos de nuevo 
que los judíos privados de todo ejercicio de religión, se 
juntaban encasa de uno de los ancianos mas piadosos é 
instruidos y se aprovechaban de las lecciones que daba 
este á las personas de su familia, ó de la lectura de los li- 
bros santos que les explicaba en seguida (2). De estas jan- 
tas nacieron lo que llamamos sinagogas ó lugares de reu- 
nión. En tiempo de Antioco Epifanes no se hablaba 
aun de sinagogas, á lo menos en la Judea. Empezaron 
á establecerse bajo de los reyes asmooeos , y en breve 
se multiplicaron tan asombrosamente, que sí hemos de 
creer á los judíos, solo en la ciudad de Jerusalem ha- 
bía cuatrocientas ochenta en tiempo de Jesucristo. Lo 
cierto es que en el de los apóstoles las habia hasta en 
los lugares mas pequeños y aun en casi todas las ciu- 
dades de Oriente, Damasco* Salamina, Antioquia de 
Pisidia , Icón io, Tesa Iónica , Berea, Atenas, Corinto, 
. Efeso &c. Estaban construidas por el plan del templo 
de Jerusalem como lo están aun hoy en todo el Orien- 
te. La memoria del santo de los santos se recordaba 
por una especie de capillita cerrada, donde se guardaba 
el libro destinado á la lección. Los puestos mas honorí- 
ficos eran los mas cercanos de este recinto. No han de 
confundirse las sinagogas con los lugares de piadora 
reunión llamados proseuchai (^oav%x^ 3 que no son mas 
que unas sinagogas sin lítulo ó unas casas donde se reú- 
nen los judíos á falta de verdaderas sinagogas. Suelen 
estos dar el nombre de sinagogas á algunas escuelas; pe- 
ro impropiamente. El oficio celebrado en la sinagoga 
consistía en la oración, la lección y simultanea ínter- 

(1) Véase I de los Reyes, X, 5 á 11 , XIX. 18 á 2&: 
IV de los Reyes, IV, 23. * 

(2) Ezequiel , XIV, 1 á 20. Compar. II Esdras, VIH, 
lái8. 
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pretacíon de lo sagrada escritora y la predicación (1). 

CAPITÜLO III. 

DJB LOS TIEMPOS SAGRADOS ENTRE LOS HEBREOS. 

Entendemos por tiempos sagrados las diferentes 
Cestas religiosos de los antiguos hebreos. De estas so- 
lemnidades, cuyo objeto era recordar al pueblo los be- 
neficios recibidos de su Dios, aGcionarle á la religión 
por la majestad del culto público, proporcionarle días 
de descanso y placer enmedio del trabajo y en On es- 
trechar los lazos de amor mutuo que unian á unos con 
otros, las unas habían sido instituidas por Moisés y las 
otras lo fueron posteriormente por los mismos judíos. 

ARTÍCULO I. 

De las fiestas instituidas por la ley* de Moisés. 

Estas Gestas se dividen naturalmente en dos claseg: 
las uuas son ordinarias, y las otras tienen el carácter 
de mayor solemnidad. 

J. I. De las fiestas ordinarias. 

Las Gestas ordinarias prescritas por la ley de Moi- 
sés son el sábado, el año sabático y el del jubileo, las 
neomenias y la fiesta de las trompetas entre la Gesta de 
la expiación ó propiciación. 

1. Aunque la Gesta del sábado ó último dia de la 
semana sube hasta el mismo origen del mundo (2), bajo 
cierto respecto es de institución de Moisés , porque 
versan sobre ella muchos artículos de la ley de este. 

(1) Véase lo que dijimos sobre lo misma materia en 
las páginas 25, 26, 27 y 38. 

(2) Génesis , II , 2 y 3. 
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Asi por ejemplo estaba prohibido á los jodio» preparar 
los alimentos el sábado (1), y ni auo podían encender 
lumbre. Como esle día traía consigo la suspensión del 
trabajo y la santificación de la festividad» se solía dar 
este nombre á las otras fiestas de los judíos, según se ve 
en el Levítico (2), y aun algunas veces á la semana en ra- 
zón del día mas santo de los que la componiao. Asi dice el 
fariseo en el cap. XVIII, v. 12 de san Lucas para ma- 
nifestar que ayunaba dos veces á la semana : Yo ayuno 
dos veces en el sábado. Es verdad que algunos críticos 
de nuestros días han sentado que los versículos 2 y 3 
del cap. II del Génesis no eran una prueba de la Susti- 
tución del sábado, atendiendo á que en los tiempos 
posteriores no se hace mención alguna de la celebración 
de este di». Pero cuando Moisés dice al pueblo hebreo 
en el cap. XX , v. 8 del Exodo: Acuérdate de santificar 
el dia del sábado; ¿no es hablar de esta institución co- 
mo de una cosa ya establecida y conocida? En ninguna 
parte prescribe ni lo que se deberá hacer , ni lo que se 
deberá omitir en tal dia, sin duda porque creía inútil 
tratar de las particularidades de una solemnidad que 
estaba vigente hacia mucho tiempo. 

El objeto principal era confesar solemnemente por 
la suspensión del trabajo y la santificación del dia que 
Dios crió el universo: que descansó , es decir, cesó de 
producir nuevas obras al séptimo dia; y que la piedad 
y la virtud eran el culto mas grato que podia tributár- 
sele. Asi es que la profanación de este gran dia se cas- 
tigaba con el último suplicio (3). 

Otro objeto tenia el sábado, aunque solamente era 
secundario: dar descanso de las fatigas de los otros seis 
días ¿ los hombres y á los animales que los ayudaban en 
el trabajo , y al mismo tiempo tributar gracias al Dios 
benéfico que había inatituido este descanso (4). 

(1) Exodo, XXXV, lá 3. 

(2) Levítico , XNJU , 11 , XXIV, 32. 

(3) Exodo , XXXV, 2. , . 
\k) Ibid., XXlll, 12. 
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2. Debe referirse al día del sábado el origen del 
año sabático. En efecto este ocurría cada siete años de 
la misma manera que el sábado cada siete días. Fue 
instituido dicho año para recordar cada siete años á los 
judíos por una época solemne la creación del universo y 
el culto del Criador. Empezaba el primer dia del sépti- 
mo mesó tischri, que principiaba en la luna nueva de sep- 
tiembre. Durante el año sabático 1.° estaba prohibido 
á los judíos sembrar los campos, podar las viñas y co- 
ger los frutos espontáneos de la tierra (1): 2.° se per- 
donaban de derecho todas las deudas que provenían de 
venta ó préstamo si el deudor era judio: esta disposi- 
ción no se aplicaba al extranjero nial gentil (2): 3.° los 
esclavos hebreos de origen eran puestos en libertad (3): 
tampoco hablaba este articulo con los esclavos extranje- 
ros: 4.° los sacerdotes debían leer la ley del Deutero- 
nomio á todo el pueblo congregado durante la fiesta de 
los tabernáculos (4). 

La institución del año sabático tenia también otras 
ventajas para los hebreos, que se aprovechaban de él 
para ordenar la cronología, dar descanso á las tierras 
y aliviar por este medio á los indigentes, á quienes de- 
bían dejarse todas las producciones espontaneas de la 
tierra, dejando tiempo de reproducirse á las castas de 
animales de toda especie. Ademas los judios se veían 
precisados á contraer hábitos de economía , industria y 
previsión acopiando en los años precedentes las provisio- 
nes necesarias para este á fin de librarse de la carestía 
de comestibles y del hambre. 

3. A siete años sabáticos se seguía el del jubileo, 
que caía en el año quincuagésimo y no en el cuadragé- 
simo nono como han creído algunos. Para determinar 
el año de jubileo se empezaba á contar desde el priuci- 
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pio del sabático: asi á la manera que el primer año sa- 
bático habia sido el séptimo contando desde el primero 
déla posesión y cultivo de la tierra de Canaan, del 
mismo modo el primer afio de jubileo fue el quincua- 
gésimo de la posesión y cultivo de este país. Empezado 
este año quedaban anuladas todas las deudas como en 
el sabático: recobraban la libertad los esclavos, aun los 
que habían sido detenidos por una causa legítima: to- 
das las tierras y heredades que habían sido vendidas ó 
empeñadas» volvían á los herederos de los que las ha- 
bían enajenado, sin ningún precio ni compensación : de 
ahí viene que el afio de jubileo se llamaba el año de 
perdón (1). Durante él se arreglaba de nuevo lo relati- 
vo á la cronología de los hebreos y se aliviaba la suer- 
te de los pobres, absolviéndolos de sus deudas» libran- 
do á los*que estaban en la esclavitud, y restituyéndoles 
la posesión de los bienes de sus antepasados. 

4. La neomenia, del griego vio/urna, es la luna nue- 
va» el nuevo mes y el primer día del roes lunar. £1 
autor de la Vulgata, acomodando su lenguaje ó la eos 
tumbre de los romanos, da el nombre de calendas al 
primer día de cada mes de los hebreos ó á la neomenia; 
pero las neomenias se contaban no desde las conjunciones 
de la luna y del sol, sino desde las primeras fases de la 
luna. Moisés habia ordenado que se celebrase este dia 
v con particular devoción, mirando la renovación de las 
. fases de la luna como una de las muestras mas sensi- 
bles y patentes del cuidado con que la divina providen- 
cia gobierna el universo; pero para apartar de esta so- 
lemnidad todas las supersticiones de los gentiles tuvo 
la precaución de arreglar el ceremonial de la mane- 
ra mas precisa y circunstanciada (2). También se or- 
denaba de nuevo durante la celebración de las neome- 
nias lo concerniente á la cronología de los hebreos; pe- 
ro los judíos podían vacar libremente á sus ocupaciones 
ordinarias. 

1) Deuteron., XV, 2. 

2) Núm., XXVIU, 11 á 15. Compar. X, 10. 
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5. La neomenia mas solemne de (odas era la del 
séptimo mes de tischri. Este era un día sagrado en el 
cual estaba vedada toda obra servil (1). Gomo en esta 
fiesta se publicaba al son de trompetas el principio del 
año civil , se le dió el nombre de fiesta de las (rom- 
petas. # A mas de los sacrificios que había costumbre de 
ofrecer en las otras neomenias, para esta se debian sa- 
crificar en holocausto un becerro, un carnero y siete 
corderos de un año con las oblaciones de harina , vino 
y aceite que las acompañaban: también se ofrecía un 
macho cabrío para la expiación de los pecados del 
pueblo (2). 

Los paganos celebraban en lo antiguo el primer día 
del mes en honor de la luna; pero habían imitado este 
culto de los neomenias de los hebreos mezclando diver- 
sas supersticiones, ó bien adoraban é la luna en esta épo- 
ca porque es cuando se muestra do nuevo á la tierra; 
fero sería un error derivar las neomenias de los he- 
breos del culto que tributaban los paganos á la luna, 
como intenta probarlo Juan Spencer en su Disertación 
gobre las neomenias* 

6. La fiesta de la expiación ó de propiciación se 
instituyó para la expiación de los pecados, irreveren- 
cias é impurezas Cometidas por todo el pueblo hebreo 
en el discurso del año. Se celebraba el dia diez de fts- 
chri. Estaba mandado pena de muerte observar el ayu- 
no mas. riguroso en este dia, y no se debía tocar nin- 
gún manjar desde el ocaso del sol de la víspera hasta 
igual hora del dia siguiente (3). Asimismo estaba pro- 
hibida toda , obra servil pena de muerte. En este dia 
ostentaba el sumo sacerdote la mayor pompa y aparato 
de la liturgia hebrea, como puede verse en el cap. XVI 
del Levítico. Entre otras ceremonias llevaba al altar el 

becerro que debía ser inmolado por sus pecados y los 

» 

(1) Levít. , XXIII , 2fc y 25. 

(2) Números , XXIX , 1 y sig. 

(3) Levit.,XXÜI,27á29. 

t. k9. 19 
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de su familia, y dos machos cabríos por los del pue- 
blo: luego echaba suertes para saber cuál de estos se- 
ria sacrificado y caál enviado libre al desierto (1). £1 
sumo sacerdote después de purificar el santuario, el 
tabernáculo y el altar ponía ambas manos sobre la 
cabeza del cabrón que debia ser enviado al desierto, 
cargaba simbólica rae ote sobre él todos ios pecados, cul- 
pas y prevaricaciones del pueblo, y le entregaba al que 
habia de conducirle al desierto y dejarle libre. El be- 
cerro y el cabrón sacrificados, uno por los pecados del 
sumo sacerdote y otro por los del pueblo, eran por su 
muerte el símbolo del castigo correspondiente á aque- 
llos pecados: estas víctimas eran quemadas fuera del 
campo ó de la ciudad (2). La libertad dada al otro ca- 
brón significaba que los israelitas «rao libertados se- 
gún la ley de Moisés de la pena debida por sus iniqui- 
dades. Este cabrón se llamaba hazdzM 6tKTV)> es decir, 
cabrón emisario. Por último el sumo sacerdote ofrecía 
un holocausto por sí y por el pueblo y hacia otro sa- 
crificio par el pecado (3). 

§. II. De las solemnidades mayores. 

Aunque algunas de las solemnidades de que aca- 
bamos de hablar se celebraban con cierta pompa, tas 
fiestas mas solemnes de los hebreos eran la Pascua, 
Pentecostés y los tabernáculos. Esta y la Pascua se ce- 
lebraban con octava; mas de los siete días solo el pri- 
mero y el último eran sagrados, y en ellos era permi- 
tido á los judíos preparar los manjares (i). La fiesta de 
Pentecostés no tenia octava. Parada celebración de es- 
tas tres festividades estaban obligados todos los judíos 
adultos a concurrir en los tiempos antiguos al taberuá- 
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culo y en adelante al templo de Jerusalem : allí se ofre- 
cían como don el diezmo de los primogénitos de los ga- 
nados y las primicias de los frutos de la tierra, se ha- 
cían sacrificios, se daban banquetes y cada cual til* 
bulaba gracias é Dios por los beneGcios que él y su na- 
ción habían recibido. 

1. La Pascua, en hebreo pesah (HDjD) y en griego 
phase $ era la fiesta mas solemne entre los hebreos y 
se instituyó en memoria de la milagrosa salida de 
Egipto y de la conservación de los primogénitos de 
los hebreos, perdonados por el ángel exter minador que 
quitó la vida é los primogénitos de los egipcios (1). El 
dia décimocuarto del mes de ábíb, llamado luego nl- 
sán ó primer mes del año sagrado, entre las dos víspe- 
ras se inmolaba el cordero pascual (2). El dia diez de 
este roes el padre de familia separaba del rebaño el 
cordero ó cabrito de un año (3), y el catorce le inmo 
laba primitivamente en el tabernáculo y después en el 
templo cerca del altar, y el sacerdote derramaba al pie 
de este la sangre de la víctima. Guando se celebró la 
Pascua por primera vez en Egipto, los padres de fami- 
lia Uñieron las puertas de sus casas con la sangre del 
cordero. Este estaba atravesado en dos asadores de ma- 
dera, el uno que le cogía á lo largo y el otro las patas 
delanteras: en tal estado y como crucificado era asa- 
do entero en el horno: luego se comia con yerbas amar- 
gas ó lechugas silvestres. Debía inmolarse uno por fa- 
milia, cualquiera que fuese el número de las personas 
presentes; pera para comerle ni habían de bajar de 

(1) La voz pesah significa literalmente salto, de la raíz 
pasah (TIO£)> saltar, de donde se deriva también pisséah 
ó cojo. Llamóse asi la Pascua porque en la noche que 
precedió á la salida de los israelitas de Egipto , el ángel 
exterminador saltó por cima (es decir perdonó) las casas 
de los hebreos, cuyas puertas estaban tenidas con la san- 
gre del cordero pascual (Exod. XII, 11 á 13, 23). 

(2) Exod., XII. 

(3) lbid., XII, 3 á 6. 
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diez oí pasar de veiute las que Be reuniesen; por lo 
cual si no se juntaban en una familia el número de per- 
sooas requerido» se suplían agregando algunas de otra. 
Eu la primera celebración de la Pascua que ocurrió 
en Egipto» se mandó á los hebreos que comiesen de 
prisa el cordero pascua), calzados» con las túnicas le. 
Yantadas y un báculo en la mano como preparados para 
ponerse en camino: en adelante se omitió este ceremo- 
nial. El cordero debía comerse todo y no partirle los 
huesos para sacar el tuétano (1): estas últimas circuns- 
tancias se conservaron siempre. Se arrojaba al fuego lo 
que sobraba del cordero. Todo el que omitía la cele* 
bracion de la Pascua y no podía alegar ningún impedi- 
mento legítimo» incurría en la pena de muerte (2). 
En los siete días que duraba esta solemnidad, uo se 
podía comer roas que pan óximo ó sin levadura; de 
donde se llamó esta fiesta la fiesta de los ázimos (3). 
Había pena de muerte contra el que comiese pan fer- 
mentado durante este tiempo. La noche del día catorce 
de nisán se sacaba de las casas coo un cuidado escru- 
puloso toda la levadura que había, y no la volvía á 
haber en toda la semana. A este rito alude S. Pablo en 
su primera epístola a los corintios (c. Y, v. 7), cuando 
los exhorta á purificarse de la añeja levadura. En el 
principio debía inmolarse el cordero en el tabernáculo; 
pero luego que se hubo construido el templo de Jeru- 
salem, este era el único lugar donde se podía hacer 
aquel sacrificio (4). Después de la destrucción de Jeru- 
salem los judíos sustituyeron á la Pascua una cena con- 
memorativa, en la cual se observaban muchas ceremo- 
nias de las que se habían usado mientras subsistió el 
templo (o). 

(1) Exodo, XII, 46: Números, IX, 12. 

(2) Compar. S. Juan, XIX, 36. 

(3) Exodo, XXIII, 15. 

(k) Deuteron., XVI, 5 y 6. 

(5) Véase S. Mateo, XXVI, 17, 27: lepíst. á los 
cor. , XI, 26 y 27. 



Digitized by Google 



— 293- 

El día quince de nisán era el primero de los ázi- 
mos y el mas solemne de la Pascua (1): estaba prohi- 
bida toda obra servil (21 En el dia décimosexto ó se. 
guodo de la Pascua seorrecia al Señor la primera gavi- 
lla de cebada madura y se inmolaba en holocausto un 
cordero de un ano con ofrendas de harina y aceite. Es- 
te rito era una consagración de la cosecha (3). En cada 
un dia de los otros de la gema na pascual se inmolaban 
víctimas expiatorias por los pecados del pueblo (4). 

2. La fiesta de Pentecostés se celebraba cincuenta 
dias después del segundo de la Pascua, que era el déci- 
mo sexto de abib ó nfsán y por consiguiente el sexto 
de sfcdn: se llamó la fiesta de tas semanas (5) porque 
habían transcurrido siete desde la Pascua*, los griegos 
la llamaron Pentecostés {ntvrnxojTfl) f es decir quincua- 
gésimo dia después de la Pascua. Esta fiesta se insti- 
tuyó en memoria de haber dado Dios la ley á los he- 
breos en el monte Sinai á los cincuenta dias de la sa- 
lida de Egipto. El objeta era rendir al Señor solemne 
nacimiento de gracias por la ley de Moisés y por la co- 
secha; por lo cual se llamaba también la fiesta de la 
mies y de las primicias (6). Se ofrecían á Dios dos pa- 
nes de harina nueva y e) décimo de un éphd de la mis- 
ma harina como primicias de la cosecha. Se inmolaban 
también varios holocaustos y alguna» victimas por los 
pecados del pueblo (7). Con motivo de esta festividad 
concurrían é Jerusatem innumerable multitud de judios 
de todas partes (8)b 

3. La fiesta de les tabernáculos fue instituida en 
memoria del viaje de los israelitas por los desiertos d& 

(1) Levítico , XXIII , 7. 

(2 lhidem. 

Í3] lbidem, XXIII, 5á 13. 

[4] Números, XXVIII, 16 y siguientes, 

(5) Deuteron.,XVI, 10. 

(6) Exodo, XXI II, 16. 

(7) Levítico, XXIII, 18 á 20. 

(8) Hechos de los apóstoles r IL 
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la Arabia pétrea, donde se alojaban bajo de tiendas 6 
tabernáculos: de donde viene el nombre dado á esta 
fiesta, en griego Scenopegia (Sxmwnmo), plantación de 
las tiendas: tenía tambieu por objeto dar gracias á Dios 
de la siega y la vendimia. Celebrábase esta fiesta el día 
décimoquintodel mes detischri, y duraba hasta el veinte 
y tres» es decir» ocho consecutivos. El octavo tenia una 
solemnidad particular (1). Los judíos debían habitar bajo 
de tiendas en estos ocho días como sus antepasados en 
el desierto de la Arabia (2). En la Palestina las levan- 
taban ya en las azoteas de las casas, ya en otros parajes» 
y les estaba prohibido comer, beber y dormir fuera de 
estas tiendas. El primer día de la fiesta de los taber- 
náculos debían los judíos llevar en la mano frutos de 
los mejores árboles (3), palmas y ramas de otros ár- 
boles frondosos (4). La visión en queS. Juan describe 
en el cap. Vil del Apocalipsis á los santos que llevan 
palmas en la mano y rodean el trono del cordero* re- 
cuerda esta solemnidad de los hebreos. Todos los días 
el sumo sacerdote se dirigia temprano á la fuente de 
Siloe, sacaba agua en un vaso de oro, la llevaba solem- 
nemente al templo, y en el sacrificio de la mañana la 
derramaba mezclada con vino sobre el cuerno del altar 
que miraba al mediodía (5). Los sacrificios prescriptos 
en los días de la fiesta de los tabernáculos eran mas 
que para las otras. Los judíos multiplicaban las ofren- 
das y se entregaban á la alegría de los banquetes. Si 
era en el año sabático, se leía la ley de Moisés al pue- 
blo congregado al principio en el tabernáculo y luego 

. (1) Levftico, XXIII, 34, U. 

(2) Ibidem. 

(3) El texto hebreo dice "Hn \V ^literalmente 

fructut arboris decoris. Los rabinos lo entienden en ge- 
neral del limonero ó malus medica. 
(4 Levítico, XX111. * 

(5) Compárese S. Jüan , VII , 37 y Zac. , XIII , i. 
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en el templo (1). Los judíos llaman hóschahná ttWtftn) 
á la fiesta de los tabernáculos y hóschahná rabbá ITOTD 
ú hóschahná mayor el séptimo día que miran como el 
mas grandioso y solemne (2). 

AlTfeflO II. 

■ 

* • 

De las fiestas instituidas después de h ley de Moisés. 

A mas de las fiestas que fueron instituidas por 1» 
ley de Moisés, M habla en la Biblia de otras do» solem- 
nidades que' establecieron posteriormente los judíos, á 
saber, la fiesta de los Pourim y la de las Encenias. 

■ ■ 

$. I. De la fiesta de hs Pourim. 

£1 judio Mardoqueo, primer ministro del rey de 
Persia Asuero, instituyó la fiesta de los Ptowim 6 Pu- 
rim (D>7)2)), es decir de las suertes (3), en conmemora- 
ción de haberse librado los judies de la Persia de la 
matanza general á que había logrado Aman que fuesen 
condenados (4); por lo wal se llamaba también el dia 
de Mardoqueo (5). El nombre de fiesta de las suertes. 

■ 

(1) Deuteron., XXXI, 10 á 13. 

(2) La palabra hóschahná qua comunmente se pro- 
nuncia hosanna, viene de K3~3PWt es decir, salva, 

i 

qumo. 

(3) La palabra pour HíS) se explica en el cap. III, 
v. 7 del libro de Ester por górdl i^rO), que significa suerte. 
El autor de este libro creyó que debia dar la explicación 
de pour, porque es un término persiano. En efecto se ha- 
lla en esta lengua pdre ajli , es decir parte , porción, 

behre suerte, y la expresión pdre kerden\jó¿±=L J;U 

■ que significa repartir. 
[V¡ Ester, IX. 

(5) 11 de los Macabeos , XV, 37. 
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venia de que las echó Aman para saber el día fatal de 

los judio9. 

Esta fiesta se debía celebrar en los días catorce y 
quince del mes de dddr, último del año sagrado de los 
judíos: leíase en ellos el libro entero de Ester. Hoy mas 
bien se parece ¿ una bacanal que á una solemnidad religio- 
sa. «Durante la lección, dice León de Módena, algunos al 
oír el nombre de Aman dan palmadas para denotar 
que le maldicen.» Lo mismo hacen en la oración de la 
mañana. El mismo rabino añade: «Cada uno por su 
parte se es fue ría la segunda noche (esta fiesta dura dos 
días entre los judies modernos) por dar el banquete 
mas espléndido que puede, comiendo y bebiendo mas 
que de ordinario. Acabado el convite van unos á casa 
de otros y despueble un buen recibímientajuegun y se 
divierten (1).» 

$. II. De ta fiesta de las Eneenias. 

La palabra Encenia* en griego iyxoávia 9 significa 
dedicación. Entre los judíos habia cuatro fiestas de la 
dedicación del templo: la de la dedicación del templo 
construido por Salomón se celebraba en el mes de tte- 
chrl: la de la reedificación det templo por Zorobabet 
caia en el de áddr: la tercera era la dedicación del 
templo construido por Herodes» rey de Judea; y la 
cuarta una conmemoración de las ceremonias orde- 
nadas por Judas Macabeo , cuando habiendo Antioco 
Epifanes profanado el templo de Jerusalem le purificó 
Judas y mandó dedicarle de nuevo (2). Esta dedicación 
se convirtió en una fiesta anual que caia el veinte y 
cinco del mes kislev 6 casleu, duraba ocho dias y se 
celebraba con muchos sacrificios. También se llamaba 

(1) Ceremonias y costumbres de los judíos, part. 1, 
cap. 10. • * 

(2) I de los Macabeos, IV, 52 á 59 : II de los Maca- 
beos, X, 1 á 8: S. Juan, X, 22. 
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esta solemnidad la fiesta de las luminarias , porque I09 
judíos encendían muchas luces en memoria de la feliz 
revolución que recordaba y para manifestar mas su 

alegría. 

Hállase ademas en los libros de los Macabeos una 
fiesta con motivo del descubrimiento del fuego sagrado 
en tiempo de Nehemías y otra en memoria de la vic- 
toria ganada á Nicanor (1). : <-.r-*t -< ' 

i.) .• . ; '» ;-i Ai f '^¿ ^ :,, :.í> ní s- >S" "» <** 

^ CAPITULO IV. J ^ 

DE LAS PERSONAS SAGRABAS ENTRE LOS HEBREOS. 

Bajo el nombre de personas sagradas se comprenden 
no solo los ministros de la religión propiamente dichos, 
sino las demás clases de hombres que consideraban I09 
hebreos como sagrados. Asi el mismo pueblo de Dios 
se llamó pueblo santo, y los esclavos dedicados al ser» 
vicio del altar figuran entre las personas sagradas, lo 
mismo que los levitas, sacerdotes, profetas y ministros 
de las sinagogas. 

I <» í • . . . ¿ti Jf' '■' ■ *" ; 

ARTICULO I. 

Del pueblo santo y de los esclavos. del santuario. 
N ' ' §. I. Del pueblo santo. 

Los descendientes de Abraham , Isaac y Jacob, es- 
cogidos por Dios para conservar la verdadera religión, 
estaban consagrados á él en calidad de tales y tenían 
una especie de carácter de santidad y de sacerdocio. 
Por eso les estaba tan formalmente recomendado que 
hiciesen una vida santa. Pero los títulos de pueblo san- 
to, reino sacerdotal dados á los hebreos habían enso- 
berbecido á los judíos en los últimos tiempos en térmi- 



(1) I de los Macabeos , 1,8 y sig. , VII , k% y sig. 
II de los Macabeos, XV, 87. 
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nos que profesaban sumo desprecio ¿ los otros pueblos, 
miraban como profanas todas las demás naciones y les 
tenían un odio mortal , como puede verse en una por- 
cion de pasajes del nuevo testamento. Esta santidad ó 
mas bien este privilegio de estar consagrado al culto 
del verdadero Dios parecía inseparable del titulo de is- 
raelita ; por lo cual dan algunos rabinos el nombre de 
santos hasta á I09 reyes mas impíos. Este modo de ha- 
blar pasó á la nueva ley, porque vemos que los apósto- 
les dan á los cristianos no solo el nombre de discípulos 
y hermanos , sino el de santos. 

§. II. De los esclavos del santuario. 

* • i ♦ • * ¡i 

Desde el tiempo de Moisés algunos hebreos guiados 
de un motivo de religión se consagraban al servicio del 
santuario ó bien consagraban un hijo ó un esclavo. Es- 
te fue el origen de los esclavos sagrados (u^ouXoi). 
Josué, como vimos en la pag; 138, redujo* á esta con- 
dición los habitantes de Gabaon, CaBra, Beroth y Ca- 
rialhiarim. David y Salomón aumentaron considerable- 
mente el número de estos esclavos» que A la vuelta del 
cautiverio ocuparon un lugar superior á los demás ju- 
díos y fueron honrados con el antiguo nombre de los 
levitas (1). Su ministerio consistía en llevar leña y agua 
para el servicio del tabernáculo al principio y luego del 
templo, ó para otros servicios semejantes según la ne- 
cesidad y las circunstancias. Por ejemplo se c¡ee que 
Salomón los empleó entre los operarios que labraron 
las piedras y llevaron cargas cuando se construyó el 
templo (2). v : : • . 

(1) El nombre que se les da es twrü, nethíním, que 
con una leve diferencia de ortografía es lo mismo que 
D^ru, nethouním, renombre de los antiguos levitas. Es- 
tas dos palabras significan igualmente puestos, dados, 
señalados: como si se dijera nombres dados, señalados 
al Señor para el servicio del santuario. 

(2) I Paralip. , XXII , 2 : II Paralip. , II , 18. 
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ARTlCÜLO II. 

De los levitas y sacerdotes. 

$. I. De los levitas. 

1. Aunque los levitas tenían su oficio por derecho 
hereditario , no podían ejercerle hasta recibir unía con- 
sagración solemne, cuyas ceremonias eran las siguien- 
tes: 1.° después que les habían lavado y afeitado el 
cuerpo en todas sus partes , tomaban harina, aceite f 
dos toros, uno de los cuales debia ser ofrecido en holo- 
causto y otro en sacrificio expiatoria, y llevaban el se* 
gundo al altar. 2.° Moisés al principio y luego mas 
adelante el sumo sacrificador los rociaba con agua 1 as- 
tral. 3.° Las cabezas de familia les ponían la mano so- 
bre la cabeza como se hacia con las víctimas » y los 
consagraban al Señor en lugar de ellos ó de su primo- 
génito. 4.° Los levitas asistidos de U* sacerdotes se pos- 
traban en presencia del Señor ó del tabernáculo para 
ofrecerle su persona. 5.° Por último ponían las manea 
sobre los toros que habían ofrecido y loa inmolaban. 
Concluida esta ceremonia pertenecían á Dios y á tos 
sacerdotes y estaban consagrados al santo ministerio. 
La ley no les señalaba vestidura particular: solo en 
tiempo de David y Salomón se distinguían de los demás 
los cantores, los músicos y los que llevaban el arca de la 
alianza por una especie de roquete 6 sobrepelliz de lino 
fino; pero únicamente la usaban mientras ejercían su 
ministerio (1). 

2. Tfel oficio de los levitas era servir á los sacerdo- 
tes, dar la guardia al rededor del tabernáculo y luego 
al rededor del templo, llevar en los viajes por el 

(1) Véase Números, VIII , 5 á 22: I Paralip. , XV, 
27: 11 Paralip., V, 12. Compar. Hechos de loa apóstoles, 
XIU,2y3. 
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de9¡erto las diversas partes y dependencias del taber- 
náculo y en tiempo* posteriores tener muy aseado el 
templo , administrar las rentas y caudales de él y ba- 
jo el reinado de David y después cantar y tañer diver- 
sos instrumentos de música : mas adelante se les en- 
cargó hasta la inmolación de las victimas. Por entonces 
se dedicaron parte de ellos al estudio de las santas es- 
crituras y ayudaron á los sacerdotes é enseñar la reli- 
gión al pueblo. Dividíanse en tres grandes familias se- 
gún el número de los hijos de Levf* Caath, Gerson y 
Merari de quienes descendían. Estas familias se repar- 
tían el servicio del tabernáculo: los que tenían faenas 
pesadas como llevar el tabernáculo, entraban é servir á 
los treinta años y cesaban á los cincuenta : aquellos cu- 
yo servicio no era nada penoso, empelaban á los veinti- 
cinco y lo dejaban ¿ roas de tos cincuenta. Mas adelan- 
te principió su servicio á los veinte años. En la Pales- 
tina era poco trabajoso su» ministerio : por eso David 
dividió en cuatro clases los treinta y ocho mil levitas 
adultos que habia entonces: veinte y cuatro mil fueron 
destinados al servicio de los sacerdotes, cuatro mil pa- 
ra porteros, otros cuatro mit para músicos, y seis mil 
fueron nombrados jueces y genealogistas en eiudades 
subalternas. Los músicos se gubdividieron en veinticua- 
tro clases, que alternaban por semanas en el servicio. 
Los porteros se relevaban también semanalmente el sá- 
bado y hacían centinela unas veces seis juntos , otras 
cuatro y otras dos. Todos los órdenes y clases tenían 
jefes particulares (i). 

§. II. De los sacerdotes. + 

' «. 

1 . En tiempo de David los sacerdotes, descendientes 
de Eleázaro ó Itamar, hijos de Aaron, se habían mul- 

(I) Véase Númer., III, IV y VIH: l Paralip., XXIll, 
XXIV, XXVI, XXXI: Esdr., III, 8: IV de los Reyes, 
XI, 5. 
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tiplicado tanto , que se dividieron en veinticuatro cla- 
ses , las cuales se sucedían por semanas en el servicio 
sagrado. Después del destierro fue hereditario en la fa- 
milia de Eleázaro el título de sumo sacerdote hasta 
Antioco Epifanes que vendió esta dignidad al que mas 
daba. Por los años 152 antes de Jesucristo el rey de 
Siria Alejandro dió el sumo sacerdocio al genéral Jo- 
natas, de la clase de Joarib, cuyo hermano Simón fue 
elegido príncipe y sumo sacerdote por los judíos. Sus 
descendientes acumularon la dignidad real y la de su- 
mo sacrificador hasta Herodes , que se reservó el nom- 
bramiento de los sumos sacerdotes; cuyo abuso imita- 
ron mas adelante los romanos. Como solo el sumo sa- 
cerdote tenia el derecho de oQciar en la fiesta de pro- 
piciación , era necesario que pudiese sustituirle alguien 
en caso de enfermedad ó impureza. Por lo tanto tenia un 
vicario ó sustituto, á quien Jeremías llama segundo sa- 
cerdote (1), en hebreo cóhén hammischne (Wtf tan JTD). 

2. Aaron fue consagrado sumo sacerdote del mismo 
modo que sus hijos, excepto que recibió diferentes 
vestiduras y fue ungido dos veces (2). Después de ha- 
berse lavado y vestidose las vestiduras sagradas se colo- 
caron delante del altar , donde habla un novillo, dos 
carneros, unos panes ázimos y un canasto que contenía 
dos suertes de tortas. Pusieron las manos sobre la ca- 
beza del novillo, y Moisés le inmoló por ios pecados dé 
ellos: luego tomó tina porción de sangre, y señaló con 
ella las cuatro esquinas del aliar , derramó la restante 
sobre la tarima y puso las partes destinadas al sacrificio 
en el altar. Todo el resto de las carnes se sacó y quemó 
fuera del campamento. Aaron y sus. hijos pusieron 
igualmente las manos sobre el segundo carnero, y Moi- 
sés le inmoló también como sacrificio de consagración. 

íl) Jerem. , LH , 24. 

(2) En efecto es cierto que Aaron recibió dos uncio- 
nes, la una él solo en la cabeza y la otra en común con 
sus hijos en su persona y sobre sus vestiduras (Exodo, 
XXIX, 7, 21:Levítico, VIH, 12, 13, XXI, 10). 
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Tomrt sangre de la víctima, hizo con ella una unción 
en la oreja derecha y en el pulgar del pie y de la mano 
derecha de Aaron y bus hijos, y derramó la restante al 
rededor del altar. Después recogió una corta porción de 
sangre de la que acababa de derramar 9 la mezcló con 
el santo oleo y ungió las vestiduras de los sacerdotes. 
Ademas derramó el oleo santo sobre la cabeza del sumo 
sacerdote; por lo cual se le dió el nombre de hammás- 
chiah mftSTT) ó el ungido, el consagrado. Las partea 
del sacrificio, es decir el sebo que cubre los intestinos, 
el rabo, los ríñones y el sebo de al rededor, el lóbulo 
del hígado y el lomo izquierdo, los puso Moisés en ma- 
nos de los sacerdotes con un pao ázimo y una torta de 
cada especie para que lo ofreciesen todo é Dios. Esta 
ceremonia se expresa por las palabras llenarlas manos, 
que significan lo mismo que consagrar. Después que 
loa sacerdotes hicieron la ofrenda , se quemaron en el 
aliar todas aquellas partes. Moisés ofreció á Dios el 
pecho de la víctima en su propio nombre. Los sacerdo- 
tes comieron en el tabernáculo el residuo de las carnes 
que se habían preparado, asi como los panes ázimos y 
las tortas, y al dia siguiente se quemó todo lo que ha- 
bia sobrado. Estas ceremonias continuadas por ocho 
días tuvieron por efecto separar perpetuamente á los 
sacerdotes de los simples israelitas y aun de loa levitas; 
de suerte que sus sucesores pudieron pasarse sin nue- 
va inauguración (1). Sin embargo varios pasajes indican 
al parecer que los sumos sacerdotes no cesaron de reci- 
bir una consagración semejante (2). 

3. Los sacerdotes solo llevaban sus vestiduras en el 
acto de ejercer su ministerio. Es casi imposible for- 
marse una idea bien cabal de la hechura de ellas, por- 

(i) Exodo , XXIX, 35, 37 : Levft. , X, 7. Compáre- 
se Hechos de ios aposteles , XIII , 2 y 3: Epíst. á los 



1 1, 1, y á los de Efcso, III , 3. 
(2) Exodo , XXIX, 19 : Levít. , XVI , 32 , XXI, 10: 
Núm.,XX,26á28,XXXV,25. 



Digitized by Google 



— 303 — 

que el autor sagrado suponiendo que mucha* eran co- 
nocidas de iodos nos dejó una descripción incompleta, 
y por otro lado las descripciones de Joiefo no son ve' 
risimilmeñte aplicables mas que á las vestiduras sacer- 
dotales usadas en su tiempo (1). 

4. Para tener derecho de ejercer el ministerio sa- 
cerdotal no bastaba pertenecer á la familia de Aaron, 
sino que ademas era menester estar exento de todo de- 
fecto corporal y de toda deformidad visible. Era un 
deber para los sacerdotes abstenerse de vino y de todo 
licor fuerte mientras duraban sus funciones. En los pri- 
meros tiempos parí ser admitido al sacerdocio se ne- 
cesitaba la edad de treinta años; pero taego se bajó á 
veinte. Todos los dias la clase que estaba de servicio» 
distribuía por suertes los oficios que tenia que desem- 
peñar, y consistían en hacer quemar los aromas, man- 
tener el fuego en el altar de los holocaustos, mudar 
los panes de proposición el sábado &c. 

ABTÍCÜLO 111. 

De los profetas y ministros de loe sinagogas. 
t l ¿ i.hDetos.profttas. .; ' 

1. Los hebreos daban antiguamente á sus profetas 
el nombre de rúe (PUCO ó vidente, es decir el que tie- 
ne revelaciones y visiones divinas; peroro adelante los 
llamaron generalmente ndW(WDJ), q U e prescindiendo 
de su etimología tiene un sentido muy lato en la BU 
blia (2) , porque no solo significa el que predice lo fu- 

(1) Nada tenemos que añadir aquí sobre las vestidu- 
ras de los sacerdotes. Véase lo que hemos dicho mas ar- 
riba en el cap. Vil de la sección 1. . 

(2) Muchos rabinos antiguos hacen derivar N^tt de 
JNte, venir, y le atribuyen el sentido ée enviado, el que 
viene de parte de Dios; pero muchos hebraixantes mo- 
dernos le dan por raiz *OJ f verbo que tiene afinidad con 
•3DJ f primitivainente hervir, y de ahí salir en mucha 
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turo, sino en general todo hombre inspirado que habla 
de parte de Dios. S. Pablo da el nombre de profeta (1) 
á un poeta gentil» porque estos eran mirados entre los 
de su religión como hombres favorecidos de ios dio- 
ses y llenos de un entusiasmo sobrenatural; y muchas 
veces le aplica la Escritura hasta á unos seductores que 
se jactaban falsamente de ser inspirados. Por lo común 
se expresaba un profeta por el título de hombre de 
Dios y algunas veces por el de ángel ó enviado del 
Señor. 

Asi profetizar en el lenguaje de los.antiguos he- 
breos no significa solo predecir lo venidero, sino revelar 
lo que sucedió en los tiempos pasados y lo que acontece 
lejos de nosotros en el presente (2). Según la opinión 
común se llama también profetizar la moción y agita- 
ción de los que son movidos de un mal espíritu (3). La 
misma voz se usa asimismo en el sentido de danzar, 
cantar y tocar instrumentos (4), y S. Pablo la toma 
para expresar el acto de explicar la Escritura, hablar 
de materias de religión y arengar en la iglesia (5). Por 
último los escritores sagrados le dan hasta el sentido de 
obrar un milagro (6). En vista de la latitud de signifi- 
cación que admite la palabra profetizar t no debe ex- 
trañarse que la Escritura dé el nombre de profetas á 
tanta multitud de personajes que figuran en la historia 
de los hebreos, principiando por Adara (7). 

abundancia como una fuente, scaturirey lo cual cua- 
dra perfectamente á los profetas , que inspirados por el 
Espíritu Santo y abrasados de fuego celestial difundían 
sus sagrados oráculos con una vehemencia y entusiasmo 
extraordinarios. - . . / 

(1) Epíst. á Tito , JL, 12. 

(2) Isaías , XL1V, 7, 9: S. Lucas, XXil, 64. 
(3 1 de los Reyes, XVIII, 10. 

4) Ibidem , X , 5 y 6 : I Paralip. , XXV, 1. 

(5) Epíst. I á los corint. , XI , XIV. 

(6) Eclesiast., XLVlll, 14, XL1X, 18. 

(7) Nosotros opinamos con Haevernick que la única 
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2. Hoy se entienden moa particularmente por pro* 
fetas del antiguo testamento diez y seis escritores sa- 
grados, que nos transmitieron sus oráculos profélicos. 
De ellos se distinguen cuatro llamados profetas mayo- 
res porque sus escritos son de mas consideración, á 
saber, Isaías, Jeremías, á quien va unido Baruch, 
Ezequiel y Daniel; y doce apellidados menores por la 
razón contraría, y son Oseas, Joel, Amós, Abdias, 
Miqneas, Joñas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Aggeo, 
Zacarías y Malaquías. 

3. Dice S. Agustín hablando de los antiguos pro- 
fetas que estos- hombres divinos eran los filósofos, los 
teólogos, los sabios, los doctores y caudillos de los he- 
breos (1). Guando se considera atentamente su vida¿ 
vemos que no tiene nada de exagerado este elogio. En 
efecto sus discursos y oráculos, siempre inspirados por 
el Espíritu Santo, hacían en cierto modo siempre visi-* 
ble y presente la divinidad en Israel. Eran como los 
baluartes de la religión contra la impiedad de los prín- 
cipes, los vicios de los sacerdotes mismos, la corrup- 
ción de los particulares y el desorden de las costum- 
bres (2). Su vida , sus personas y sus palabras, todo era 
instructivo y profético. Dios los suscitaba enmedio de 
su pueblo para que fueran pruebas de su presencia y 
signos vivos de su voluntad; de suerte que muchas ve- 
ces lo que les acontecía era una predicción de lo que 
debía acontecer á la misma nación (3). ¡Sus casas y las 
numerosas comunidades que formaban, servían de asi- 
lo contra la impiedad. Allí iban los fieles á consultar al 

significación que conviene á la forma pihel del verbo JSlí 
y al contexto de los pasajes en donde se traduce cantar 
las alabanzas, tocar instrumentos, es obrar como profeta, 
hacer los oficios de profeta. Creemos también que en el 
1 de Samuel , XVIII , 10^ la forma kithpahel pudiera muy 
bien significar pareció profetizar. 
\í) S. August. , De eivtt. Dei , 1. XV1Ü, c. 41. 

(2) Pareau, Antiq. hebr. 9 p. 2, sec. 3, c. 5, n. W. 

(3) Isaías XL1X, L , LX1: Jeremías, XV, 19 á 21. 

t. 49. 20 
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Señor, y allí se congregaban para oír leer la ley. Eran 
ademas unas escuelas de virtud donde iba á guarecerse 
la inocencia. Mas no inspiraba el Señor («ola mente á los 
profetas, sino que también comunicaba de ordinario 
su divino espíritu a loa hijos ó á los discípulos de 
aquellos. 

4. Los profetas hablaban por Jo común en público, 
en el templo, en los palacios de los príncipes, en las 
plazas y calles y a la puerta de las ciudades donde se 
celebraban las juntas del pueblo. Respecto de la cues- 
tion de si los profetas eran ungidos como los sacerdotes 
para ejercer su ministerio prófético, diremos con Pa- 
reau que tal vez podría asegurarse que no recibieron la 
sagrada unción todos los sacerdotes; pero que los mas 
distinguidos y los jefes debieron recibirla para que pa- 
reciesen mejor probadas su divina misión y su au- 
toridad (1). 

§. II. De los ministros de las sinagogas. 

Las sinagogas oo tenjao doctores Ululares, encar- 
gados de oGcio de instruir al pueblo» sino solo unos in- 
térpretes que traducían en lengua vulgar la lección de 
la Biblia que se acababa de dar en hebreo. Eo efecto 
en el nuevo testamento no se habla de orador de las 
sinagogas, sino soto de lectores que ejercen el oficio de 
predicadores según se sienten capaces (2)» Los únicos 
ministros de las sinagogas que conocemos son: 1.° los 
presidentes de sinagoga (¿p)&jvxt7&>7«), que mantenían 
el orden en las juntas y convidaban á hablar á los lee-, 
tores ú oradores si no se presentaba nadie voluntaria- 
mente (3): 2.° los ancianos de la sinagoga (^(t^Ctí^í) 
ó consejeros de los presidentes y llamados también prin- 
cipes de la sinagoga (ápXí^wür/:/) (4): formaban con 

(1) 111 de los Reyes , XIX , 16: Isaías, LXI, i. 

(2) S. Mateo, IV, 23, XXVI, 5: &. Lucas, IV, 
16 , 21 : Hechos de los apóstoles , XIII , 15 , 5 , X V, 21 . 

(3) S. Marcos, V, 22: Hechos de ios apóst. XIII, 15. 

(4) Hechos, XIII, 15. 

. .< 
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los presidentes un tribunal que arreglaba la policía de 
la sinagoga y podía imponer la pena hasta de tremía y 
n*eve azotes á los que quebrantaban las leyes, y exco- 
mulgar á un pecador notoriamente escandaloso (1): 
3.° los que recibían las limosnas (2): 4.° el oficial de la 
sinagoga, especie de sacristán ó portero, que entrega 
ba los libros á los lectores, se los recogía y desempeña- 
ba otros oficios de este género (3). La ceremonia so- 
lemne que usan los judíos modernos para presentar el 
libro al lector, era, ignorada en tiempo de Jesucristo: 
8u° el apóstol <J diputado de la sinagoga: los hahia de 
tres clases: los unos pertenecían á las sinagogas ex- 
tranjeras y llevaban sus limosnas a Jerusaletn (4): los 
otros eran unos enviados de las sinagogas ó misioneros 
encargados de propagar el judaismo 1 (5); y por fin otros 
tenían el cargo de rezar las fórmulas de oración en 
nombre de la congregación de los fieles, y eran los lla- 
mados hoy caotpres (6). Los judíos asi antiguos como 
modernos dan el nombre de parnáshn ©onsii es de- 
cir pastores* á los miembros de la sinagoga que se 
distinguen por su ciencia y sabiduría (7). S. Pablo pone 
ta rabien los pastores (noiid-m) entre los ministros de 
la religión de Jesucristo (8). 

ARTICULO IV. 

' * De los nazareo* y recabitas. 
Para completar lo que teníamos que decir sobre 

(1) S. Juan, IX, 22, XII, 42: Epíst. II á los cor., 
XI, 24 t 

(2) Hechos de los apóstoles , VI , 1 y sig. 

(3) lbidem, IV, 20. 

h) Epíst. I á los cor. XVI, 1, 4: á los filipensés, 

11,25. 
(5) Hechos, XIV, 4. 

6) Compárense Apoc. , cap. I, v. 20, c. II, v. 1 etc. 

7) Buxtorf , Lexic. chald. y talm. et rabbin. y p* 1821 
Y 1822. 

(8) Epíst. á los de JEÍeso , I V, 1 i . 
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las personas sagradas que vivían entre los hebreos, 
debemos añadir dos clases que se distinguían del 
pueblo por la santidad de su vida» esto es, los na- 
zareos y los r ecabüas. 



Los nazareos 6 mejor nazireos, en hebreo nezírim 
(DH**TJ)> se llaman asi del verbo hebreo nazár (10) > que 
según unos significa en rigor estar separado, consa- 
grado, y según piros hacer un voto ó guardar su voto. 
Sea lo que quiera de la significación primitiva de su 
nombre, los nazireos fueron instituidos por Dios mis- 
mo. Desde el instante que se consagraba uno al nazi, 
reato (que podía abrazarse sin ¡distinción de sexo), se 
abstenía de toda suerte de bebidas que pudiesen em- 
briagar. Esta obligación Voluntaría de privarse de los 
licores fuertes asemejaba bajo este respecto ios nazi- 
reos á los sacerdotes, á quienes estaba igualmente ve- 
dado el uso de aquellos mientras vacaban á las funcio- 
nes sagradas del tabernáculo y del templo. Los nazi reos 
se comprometían también á no cortarse la barba ni el 
cabello hasta que no estuviese cumplido su Voto. Trans- 
currido el tiempo del nazireato debían presentarse los 
nazireos á la puerta del tabernáculo, donde se inmola- 
ban las víctimas que estában obligados á ofrecer. En- 
tonces también se cortaban I» cabellera, queofreciau al 
Señor como una cosa sagrada y en señal de alegría y 
gratitud porque les había concedido la gracia de cum- 
plir el voto. Las ceremonias que ponían término al na- 
zireato, se celebraban con mucha potópa y magnifi- 



aquellos en cuyo favor se hacían. Parece que algunas 
personas zelosas sufragaban ordinariamente a estos gas- 
tos, porque vemos en el cap. XXI de los Hechos apos- 
tólicos que los apóstoles aconsejaban á S. Pablo hiciese 
semejante gasto en favor de cuatro nazireos á fin de 
destruir la opinión que había, de que despreciaba la 



§r I. De los nazareos. 

í ..i . • •» - 1 » • C - i 
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ley de Moisés. Pueden verse estas particularidades 
acerca de los nazireos y otra* muchas mas en el capítu- 
lo VI de) libro de los Número*. 

No obstante advertiremos qüe había dos clases de 
naiíreos, los unos por toda su vida y losotros por cier- 
to tiempo, que é veces era muy breve, como un mes, 
una semana (1). Sansón y el Bautista entraron en la 
clase de los . primeros siendo destinados ¿ ella por una 
especial dispensación de la Providencia. 

, » i • ♦ ■ 

$. II. De los recabitas. 

Sin tratar de descubrir el verdadero origen de los 
recabitas nos limitaremos ¿ repetir lo que nos enseña 
la Escritura acerca de esta clase de hombres, de quie- 
nes nos da una idea sublime en lo poco que de ellos dice. 

Los recabitas hacían una vida ejemplar, guardaban 
rigurosa abstinencia y tenían un desinterés increíble. 
Lo que los distinguía especialmente de los demás hom- 
bres, era el estado de abstracción y retiro en que vi* 
vían. Habitaban en el campo y bajo de tiendas, aban- 
donaban las poblaciones y huían del trato del mundo. 
No tenían bienes, ni haciendas, ni casas, ni morada 
fija. Este género de vida hizo que se los mírase como 
los imitadores de los profetas y los modelos que se 
propusieron los esenips y terapeutas entre los hebreos 
y los solitarios en la iglesia cristiana (2). En la misma 
Escritura encontramos un precioso testimonio á favor 
de los recabitas. Habiendo ido Nabucodonosor á poner 
cerco á Jerusalem bajo el reinado de Joaquín, rey de 
Judá , los recabitas que no podían ya vivir seguros en 
el campo, se retiraron a la ciudad; pero sin abando- 

(1) Hechos de los apóstoles, XXI, 26 y 27. 

(2) S. Gerónimo dice (Ad Paulin. ep. 49, a?. 13): 
«Noster princeps Elias , noster Elis&us , nostri duces illt 
fílii prophetarum qoi habitaban! in agrís et solitudini- 

bus de his sunt et fílii Rechab , quí vinum et siccram 

non bibebant.» 
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nar la costumbre de habitar en tiendas. Durante el 
asedio Jeremías recibió orden del Señor para ir á bus- 
car á los discípulos de Recab , llevarlos al templo, ha- 
cerlos entrar en una de las bodegas donde se guardaba 
el vino para toYsacriOcios , y darles de beber. Jeremías 
cumplió esta orden y les presentó tinos vasos llenos de 
vino; pero ellos no admitieron diciendo: Nosotros no 
beberemos vino, porque nos prohibió beberle Jónadáb 9 
hijo de Recab , y le hemos obedecido hasta hoy nos- 
otros y nuestras mujeres, nuestros hijos é hijas. Y 
cuando vino Nabucodonosor á nuestro pais f dijimos*. 
Venid, entremos en Jerusalem para defendernos del 
ejército de los caldeos y del ejército de Siria; y hemos 
habitado después en Jerusalem (1). Este Recab de quien 
era hijo Jonadab , vivia en tiempo de Jehú , réy de Is- 
rael, y en ésa misma época ponen muchos el verdade- 
ro origen del instituto de los recabitas ¡que parece fue 
destruido después de la cautividad de Babilonia, á no 
suponer que los esenios fueron sus verdaderos suceso- 
res. Sea lo que quiera de esta cuestión , después de la 
cautividad de Babilonia no se vuelve é hablar de los 
recabitas en la Escritura y müy poco en los otros libros 
que nos quedan. El mismo Josefo no dice una palabra 
de ellos, y eso que habla de Jehú y de Jonadab, <sü 
antiguo amigo. ' 5 " 

;,. capitülo v. :';'; V) j'; ! ; 

DE LAS COSAS SAGRADAS ENTRE IOS ' HEBREOS. 

r * * * * X * ' t " 1 " * ♦ 

Bajo el nombre de cosas sagradas sé entienden or- 
dinariamente loa sacrificios / los diezmos y primicias, 
el juramento y los votos, las preces y la liturgia, y 
también se comprende el santo oleo; pero hay tan 
poco que decir de él, que no hemos creído deber for- 
mar artículo aparte. Nos limitamos * advenir que es- 
te oleo que se usaba para consagrar el tabernáculo, el 

• . i |¡l:l f /'¡íí-s- "I> 
(1) Jeremías , XXXV, 1 y siguientes. 
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arca de la alianza, los altares, todos los utensilios &c. 
y para ungir á los sacerdotes y reyes , se componía de 
aceite común, mirra y varios aromas mezclados: que 
estaba prohibido á todo particular pena de muerte 
hacer semejante perfume; y que este oleo bastaba para 
imprimir un carácter de santidad en las personas y las 
cosas. 

ARTÍCULO I. 

De los sacrificios. 
§. I. De ¡os sacrificios en general. 

» 

1. El sacrificio es la oblación de una cosa destruida 
por cualquier medio, como por combustión, transfor- 
mación, fracción ó efusión, hecha inmediatamente á 
Dios por el ministerio legítimo. Los sacrificios son tan 
antiguos como el género humano, según lo prueban los 
de Caín y Abel , hijos de Adam, los de Noé, Abrahom, 
Melquisedech , Jacob &c. El origen de los sacrificios se 
halla naturalmente á la verdad en la gratitud de los 
hombres, que ofrecen á Dios, autor de la naturaleza y 
su bienhechor, una porción de los dones recibidos de su 
bondadosa mano; pero en la infancia del género huma* 
no apenas se puede creer que Dios abandonase las for- 
mas del culto exterior á la simple voluntad de los 
hombres. Mucho mías verisímil parece que si no ordenó 
y diapuso positivamente lo que miraba á los sacrificios, 
á lo menos inspirase y sugiriese á sus criaturas el modo 
cómo quería ser honrado; con todo el Génesis no nos 
ofrece antes de la ley de Moisés nada que positivamen- 
te diga relación a este punto. Por otra parte es difícil 
ver Una invención meramente humana en la cruenta in- 
molación de los animales. \ ■ 

Todos los pueblos antiguos ofrecieron á Dios sacri- 
ficios cruentos no solo para reconocer el poder divino 
sobre todo lo que es y rendir homenaje á la majestad 
del Señor , sino también para aplacar su ira. 
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2. Antes de la ley de Moisés no se habla en el Gé- 
nesis mas que de holocaustos , sacrificios eucarísticos y 
sacrificios de alianza» y ademas se hallan muy pocas 
cosas sobre los ritos de estos sacrificios. Loa hombres 
ofrecían á Dios la sangre y la carne de las victimas , el 
vellón de los animales, los frutos de la tierra, la leche 
de los ganados, el vino &c Moisés determinó por su 
ley los sacrificios que debían ofrecer los hebreos : acó- - 
roodó á sus instituciones unos ritos y costumbres cuyo 
origen subia hasta el tiempo de los patriarcas; pero 
añadió otros distinguidos por ceremonias diferentes con 
el objeto de evitar que los israelitas volvieran á los sa- 
crificios de tos paganos y presentarles ocasión de grabar 
mas profundamente en su ánimo la ley divina con la 
frecuente repetición de aquellos ritos, manifestar su 
respeto y gratitud al Criador y cumplir fielmente las 
nuevas obligaciones que les imponía el código promul- 
gado por él. La familia de Aaron , hermano de Moisés, 
quedó exclusivamente encargada de ofrecer los sacrifi- 
cios á Dios. Entre los instituidos por la ley de Moisés 
los había de varias especies , como cruentos é incruen- 
tos, según diremos en el párrafo siguiente. Los prime- 
ros eran ya expiatorios ó por los pecados y delitos, ya 
eucarjsticos. . : rr - 

3. Los holocaustos y sacrificios expiatorios se ofre- 
cían hácia la p8rte del altar que miraba al norte, y la 
del mediodía estaba destinada para los eucarísticos. Los 
sacrificios llamados por el pecado no se ofrecían sola- 
mente por algünos particulares, sino por todo el pue- 
blo, y de ordinario se escogían los dias de fiesta. 
Estaba prohibido bajo pena de muerte ofrecer los sa- 
crificios en otro lugar que el altar , el tabernáculo ó el 
templo y por el ministerio de los sacerdotes (1). Moisés 
quiso imponiendo esta obligación á sus compatriotas 
preservarlos mas eficazmente de toda especie de idola- 
tría. La unidad de altar y de lugér de loa sacrificios re- 

(1) Levítico, XVH, i á 7: Deuteron., XI!, 13 y 1*. 
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cordaba á los israelitas la unidad de Dioí, y contribuía á 
estrechar el vínculo de la fraternidad entre las familias 
que se congregaban allí en los días señalados. Sin em- 
bargo hasta los verdaderos profetas sacrificaban algunas 
veces en otros lugares, como hemos visto en las pá- 
ginas 275 y 276. 

4. En cuanto á los ritos que se observaban en loa 
sacrificios, nos dice el Pentateuco lo siguiente: 1.° El 
sacerdote que ofrecia la víctima, la conducía á la puer- 
ta del tabernáculo delante del altar del Señor (1). 
2.° Ponía la roano sobre la cabeza del animal: lo cual no se 
observaba con las tórtolas y los pichones (2). Si se tra- 
taba de inmolar una víctima por toda ia nación, le po- 
nían las manos en la cabeza los mas ancianos ó los pró~ 
ceres del pueblo (3). Esta imposición de las manos signi- 
ficaba que las víctimas eran sustituidas á los que las ofre- 
cían, y figuraban la pena que estos habían ó hubieran 
merecido por su pecado. El que ofrecia una víctima por 
el pecado, confesaba su culpa al poner á aquella la ma- 
no en la cabeza : y cuando se trataba de inmolar el ca- 
brón por todo el pueblo, el sumo sacerdote poniéndole 
las manos en la cabeza le cargaba simbólicamente todos 
los pecados del pueblo. 3.° Antiguamente los que ofre- 
cían las víctimas solían degollarlas : pero después quedó 
exclusivamente reservado eate oficio á. los sacerdotes y 
levitas (4). 4.° El sacerdote recibía en una copa una 
porción de sangre de Ja víctima, y unas veces rociaba 
con ella el pie ó los cuernos del altar, otras la derrama- 
ba en el santo , delante del velo de? santuario ó en el 
santo de los santos según la naturaleza del sacrificio (5). 
5.° Los levitas y sacerdotes después de despojar la* víc- 
timas las partían en pedazos; lo que en otros tiempos 
hacían los mismos que las ofrecían. Mas adelante se pu- 

(1) LeVít.,I,2á9. 

(2) Ibid. , h. 

(3) Ibid., IV, 13 á 15. 

h) Ibid. , I, 2 á 9: 11 Paralíp. , XXIX, 2&, 3'*. 

(5) Ibid., 'IV, 3á 7, VIH, 15. 
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sierort en el templo megas de marmol y columnas des- 
tinadas á facilitar estas operaciones. Las víctima» jtor 
el pecado y los holocaustos del sumo sacerdote y del 
pueblo se quemaban enteras fuera del campamento ó 
de la ciudad sin reservar mas que aquella* partes que 
debían quemarse en el altar 6.° Unas veces después que 
ge habían degollado las victimas, y otras entes se ob- 
servaban algunas ceremonias particulares, que sai prac- 
ticaban igualmente citando se ofrecían panes, tortas y 
otros dones ¿agrados. Estas ceremonias Consistían al pa- 
recer en levantar en el aire las ofrenda* y ponerlas so- 
bre el altar después de aquella elevación (1). Por este 
ceremonial se significaba que se enviaban á Dios aque- 
llas ofrendas y se deseaba que le fuesen aceptables. 
7.° El sacerdoté prendía fuego á la lefia que había traido 
y dispuesto «obre el altar; para lo cual debía mantener 
en este un fuego perpetuo (2) y estaba prohibido tomar • 
le de otra parte para los sacrificios (3). En seguida 
otros sacerdotes colocaban sobre la lumbre las porciones 
de la víctima que débián quemarse (4). 8 ° Todas las 
carnes de los holocaustos debían ser consumidas. En los 
otros sacrificios había unas porciones que tocaban á 
los sacerdotes, y otras qué se quedaban para los que 
las ofrecían. Todas estas carnes debían consumirse den- 
tro del tabernáculo ó del templo. El Cordero pascual se 
podía comer indistintamente en un tugar ó en otro, 
con tal que fuese dentro de los maros de Jerusalém. 

§e ll. De los sacrificios ¿n particular. 

Entre los sácrtficios instituidos por la ley de Moisés 
los había 1.° cruentos, que se subdividian en expiatorios 
6 por el pecado, por el delito y eucarísticos , 2.° w- 
cruentos. ■•" >\ 

(1) Exodo , XXIX , 24 : Levít. , Vil , 3fc , VIII f 27, 
IX,21,X, 15,XXllI, 20:Núm., V, 25. 

(2) Levíi. , VI , 12. 

(3) Ib¡d., X,i y 2. 

(*) Exodo, XXIX, 13, 22: Levík. , III, \. 
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I. Los sacrificios cruentos son (como lo indica la 
misma palabra) aquellos en que se derrama la sangre 
de los animales ofrecido»: llamábanse victimas ú hostias 
Jos animales inmolados asi. Sólo cuatro especies había 
propias para estos sacrificios: los bueyes» las ovejas, 
las cabras y entre las aves en ciertos casos las tórtolas 
y los pichones (1) , que la Vulgata ha traducido por 
gorriones (2), aunque el término hebreo Uippór ni£)C) 
significa en este pasaje como casi en todos avecilla ó bien 
ave en general (3). Es de notar que estaB víctimas eran 
las mismas que Dios había ordenado á Abraham le 
ofreciese (4), y que el objeto de esta elección era proba, 
bilisimameote extirpar del ánimo de Jos israelitas la 
superstición con que eran mirados entre los egipcios la 
mayor parle de aquellos animales. Los. destinados á ios 
holocaustos debian ser machos (5); pero no se atendía 
al sexo respecto de las tórtolas ni de los pichones (6). 
En los sacrificios por el pecado debían inmolarse los 
bueyes, ios cabrones , las cabras, las orejas, las. tór* 
tolas y los pichones según la condición y facultadeé dé 
los que se presentaban en el templo* Los sacrificios por 
el delito se componían según la naturaleza déoste de 
ovejas, cabras, carneros, pichones y tórtolas. Por fin 
en los eucarísticos no se podían ofrecer mas que bueyes, 

(í) Levít., 1,11,6 á 7, XII, 6á8,XV, Nú- 
meros, VI, 10. 
(2 Ibid. , XIV, 4 á T. 

(3) Los comentadores iiotan con razón qué como los 
gorriones eran aves puras, si hubiera querido hablár de 
ellos Moisés en este lugar, no habría añadido aquel epí- 
teto que se entiende de suyo. ... * t . , 

.(4) Genes. , XV, 9. 

(5) Levít., I, 2 á 3, 10. 

(6) Ibíd., v. Í4. — Entre los egipcios hubiera sido un 
crimen inmolar una vaca; sin embargo no se debe inferir 
de ahí que Moisés tratase de conformarse cón las cos- 
tumbres de aquellos \ pues permite ofrecerlas éñ ciertos 
casos (Levít. , III , 1) y en otros lo manda expresamente 
(Nútn., K1X, 2). . 
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cabra» y ovejas. Toda víctima debía teñe? á lo menos 
ocho días y no pasar nunca de tres años; con todo no 
se exigía esta condición en las tórtolas ni en los picho- 
nes. En general se ofrecían bueyes de tres años, ovejas 
y cabras de uno, y no se podía ofrecer ninguna vícti- 
ma que tuviese algún defecto* 

1. Cuando debia consumirse la víctima entera, se 
le daba el nombre de holocausto , palabra que viene del 
griego hotos (ó'xos), iodo, y kaió (*aí«), yo quemo, y. 
se aplicaba también por ampliación á ló9 mismos sacri- 
ficios en que se inmolaban las hostias de esta manera. 
Habia holocaustos qué debian ofrecerse los días festivos, 
y otros todos los días. Estos se componían de dos cor- 
deros : el uno se inmolaba por la mañana antes tte los 
otros sacrificios , y el otro por la larde después de estos. 
A este holocausto cuotidiano se le daba él nombre de 
sacrificio perpetuo. Los otros holocaustos eran ofrecidos 
por particulares , ya voluntariamente ó por cumplir un 
voto , ya en virtud de una ley, como los nazi reos qué 
habían caído inopinadamente en alguna impureza, ó al 
concluir su voto. Por último otros los iban á ofrecer al- 
gunos s n ge tos curados de la lepra, las paridas y el 
sumo sacerdote el día de la fiesta dé la expiación; y 
otros 1 que miraban al pueblo entero. 

Para lo* holocaustos, se inmolaban bueyes de tres 
años , cabrones y carneros de uno, tórtolas y pichones* 
La víctima era muerta al lado del altar que miraba al 
norte t y el sacerdote hacia al pie del mismo aspersiones 
oon la sangre de aquella. Los animales se consumían 
enteramente en el altar con fos intestinos y las patas 
que se habían lavado antes. Pero los holocaustos del 
sumo sacerdote y del pueblo se quemaban fuera del 
campamento ó, de la ciudad en el lugar á donare se lle- 
vaban 'las .cenizas del altar. Entre los. gentiles se derra- 
maba vino entre los cuernos fíe ta víctima; á cuyo u«o 
alude nan Pablo en su epístola ó los 61 i penses y en la 
segunda á Timoteo (1). En los holocaustos de tórtolas y 

(t) A los filipenses , II , 17 : II á Timoteo , IV, 6.— 
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pichones el sacerdote echando hácia atrás la cabeta de 
estos animales hacia una incisión en el cuello por don* 
de se derramaba la sangre en el borde del altar (1), 
echaba en las cenizas el buche y las plumas de dichas 
aves» y después de partirles las alas las quemaba sobre 
el aliar (2). 

2. Todo aquel que con ánimo deliberado infringía 
las c^remonia8 prescritas por la ley de Moisés» debia 
ser exterminado del pueblo; pero si por error ó inad- 
vertencia se habla faltado & alguna regla del culto ó se 
habían quebrantado las leyes naturales sancionadas por 
Moisés i podia redimirse el exterminio en que se había 
incurrido. Tal era el origen de los sacriücios por el 
pecado y por el delito; sin embargo no por todos ios pe- 
cados se podían redimir con sacrificios las penas decre- 
tadas por Moisés: esta facultad estaba limitada ¿ cier- 
tos casos. Los pecados que podían redimirse por este 
medio, se dividían en pecados y delitos. No se sabe con 
toda claridad qué diferencia establecían los hebreos en- 
tre el pecado y el delito. Jahn y otros creen que el pe» 
cado es la transgresión de las leyes negativas cometida 
delante de testigos , y el delito la infracción de las leyes 
positivas, pero sin testigo». Otros suponen que los ju- 
díos entendían por pecado la transgresión de los precep- 
tos positivos y por delitos (ó á lo menos por lo que trav 
duce asi la Vulgata) la de los preceptos negativos (3). 
Por último otros opinan que el pecado es la transgre- 
sión de la ley, ya sea voluntaria, ya por imprudencia, 
y el delito el pecado dudoso relativo á la violación de 
la ley (4). 

En efecto el apóstol usa en estos dos pasajes del verbo 
<r7rEv$f<7d<x/, que significa recibir una libación (libari vino 
a/Tuso). Véanse G. Rosenmulleri Scholiain epist. ad p/u- 
l\p. , cap. 11 , 17. 

(1) Véase lo que dicen sobre esta materia los comen- 
tadores. 



(3) Calmet , Dicción, dé la Biblia, art. pecado, 
(h) 'Lamy, Introduc. d la sagrada escritura ,l.I,c. 8. 
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Lee víctimas que debían ser ofrecidas por el pecado 
y el delito y que tomaban también el nombre de peca- 
dos y delitos, variaban según la calidad de los culpa- 
bles. Para el sumo sacerdote y para el pueblo era un 
buey; pero el príncipe inmolaba un cabrón. En el capí- 
tulo IV del LevíÜco se refieren por menor las ceremo- 
nias de estos sacrificios. 

También se ordenaban á algunas personas en par- 
ticular: 1.° se prescribían á los nazireos que se habían 
manchado inopinadamente , debiendo ofrecer dos tórto- 
las ó dos pichones, el uno por el pecado y el otro [tü 
holocausto (1): 2.o se imponían por Jos pecados de ig- 
norancia que cometía el pueblo en las fiestas de año 
nuevo, Pascua, Pentecostés , los tabernáculos y las 
neomenias, y se debian inmolar cabrones. Como los 
hebreos se persuadían á que muchas enfermedades y 
los dolores del parto eran castigo de algún pecado, de- 
bian ofrecer aquellos sacrificios 3.° los que se habían 
curado de La lepra, y se les mandaba presentar un cor- 
dero, ó si eran pobres dos tórtolas y dos pichones, el uno 
por el pecado y el otro en holocausto (2): 4.° las mu- 
jeres recien paridas, las cuales cumplidos los días de la 
purificación debian inmolar un cordero de un año en 
holocausto y una tórtola 6 un pichón por el pecado: las 
pobres podían sustituir al cordero una tórtola (3). 

3. Los sacrificios eucarí áticos que generalmente se * 
llaman también pacíficos (4), se ofrecían ya para dar 

... -...'#1 11"" .. ' * I . , j-., ' ' • 

(1) Números, VI, 10 y 11. i. I .<.<; \-, -mu .» 

(2) Levít., XIV, 15 á 31. ' rt r ¡ " 

(3) lbid., XJU, 6á8. . , & . .. * 

El término hebreo scheldmím wtotW» que Jos Setenta 
han trasladado por <Wía .*«™p«v,. hostia de, salud, y la 
Vulgata por hostia pacificorum , nos parece á nosotros 
como á muchos intérpretes que tiene otro sentido^ Cree- 
mos que. expresa unos sacrificios que se ofrecían á Dios 
en cumplimiento o> un voto hecho eu ciertas circuns- 
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gracias á Dios por las mercedes recibidas de él, ya para 
pedirle otras nuevas. Los animales destinados á estos 
sacrificios eran bueyes, vacas, cabrones, cabras, car- 
neros y ovejas: una parte de estas víctimas se quema* 
ba , otra correspondía al sacerdote, y otra se quedaba 
para los que las habían presentado (1). 

II. Los sacrificios incruentos se componían de trigo 
y vino. Las ofrendas de trigo se hacían en harina de 
candeal, yi veces se sazonaban de diversas maneras, 
particularmente con aceite, sal é incienso: otras se 
presentaban sjn ningún condimento (2). Estos sacrifi- 
cios eran comunmente accesorios de las v íctimafi. Ex- 
ceptuanse sin embargo 1.° los doce panes de proposi- 
ción, que se mudaban todos los sábados, y solo podían 
«comerlos los sacerdotes como cosa santa en el ta be rué-, 
culo ó en el templo (3): 2.° los panes dé las primicias 
ofrecidos el día de Pentecostés (4): 3.? la gavilla ¡de ce- 
bada madura que debía llevarse al templo e) segundo 
día de Pentecostés (5): 4.° la harina que debía ofrecer 
el pobre como oblación por el pecado (6). . . 

El viuo que se derramaba al rededor del altar, era 
igualmente un accesorio de las víctimas (7).. 



tancias para conseguir un resultado dichoso. Este voto 
una tez formado era una deuda sagrada que había que 
eumpltr. Fúndase esta explicación en la misma significa- 
ción del yerbo de donde se deriva scheWwim, cuyo sen- 
tido, es en efecto cumplir lo que se debe , pagar , faa$r 
una deuda. ■ ' 





Levítico, 111. 
Ibid., II. 




14) Ibid., XX1U, 17á20. 

(5) Ibid., 10 y 11. .>r, - 

(6) Ibid., V, 11 á 13. i, 

(7) Números, XV: Josefo, Amtiq., h III , c. 9 y 10. 
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ARTICULO II. 

De tos primogénitos, dé las primicias y de los diezmos. 

i ' I í 1 * ' P * * * • 

«• • » I" * » » » » , . 

§. I. 2>e los primogénitos. 

1. Los primogénitos de ios hombres y de los ani- 
males correspondían á Dios. Asi debían serle presen- 
tados los primogénitos y: rescatados según la estimación 
del sacerdote, sin que e! precio pasase jamás de cinco 
siclos. El precio del rescate se debía en cuanto el reoten 
nacido tenia uu mes; pero ño se pagaba de ordinario 
hasta el dia de la purificación de la madre, es decir, 
á los cuarenta días del parto (1). Los primogénitos dé- 
las vacas, cabras y ovejas debían ser ofrecidos en sa- 
crificio entre el dia octavo de su nacimiento y el fia 
del ato. Quemábante las partes señaladas por la ley, y 
lo demás correspondía á ios sacerdotes. Auu cuando 
el animal tuviese algún defecto (cosa que le inhabilita- 
ba para, ser ofrecido en sacrificio como ya hemos di- 
cho); correspondía á los sacerdotes (2). Los primogénitos 
de tos demás anímales, por ejemplo los asnillos, de- 
bían ser muertos, ó trocados por un cordero, ó resca- 
tados al precio determinado por el sacerdote (3). A falta 
de rescate se vendían, y el precio correspondía al sacer- 
dote. Así mostraban, los hebreos su agradecimiento á * 
Dios por la merced que les había hecho en Egipto per- 
donando á sus primogénitos. .El rescate de estos tenia . 
también por motivo eximirlos del servicio de los alta- 
res. Yernos ademas en el Deuteronomio que cuando tas 
vacas, cabras y ovejas parían muchos hijuelos de una 
ventregada, debía ser conducido igualmente el segundo 
al templo, y después de ofrecido en, sacrificio eucarís- 

(1) Números, XVIII, 16: S. Lucas, II , 22. 

(2) Deuteron., XV, 21 y 22. 

(3) Exodo, XIII, 13. 
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(ico se comía en un banquete. Si tenia algún defecto, 
ee podía matar en casa y comerle. 

§. II. De las primicias y diezmos* 

1. El día de Pascua se ofrecía en el templo la pri- 
mera gavilla de cebada y el dia de Pentecostés el pri- 
mer pan nuevo. Esta ofrenda se hacia en nombre de 
todo el pueblo; pero cada cual debía ofrecer en el suyo 
propio las primicias de su viña, de sus huertos, de su 
trigo, de su miel y del esquileo de 8U9 ganados para 
reconocer que a Dios solo pertenecía el pais que habi- 
taba. Estas ofrendas correspondían a los sacerdotes. 
Las segundas primicias se debían ofrecer en sacrificios 
eucaríslico» y comerse en un banquete. Cada cual debia 
llevar al templo un canasto de ellas, dejarle delante del 
altar y tributar gracias á Dios en alta voz por haber da- 
do á los hebreos una región tan fértil sin merecerlo (1). 

2. El origen de los diezmos sube á la mas remota 
antigüedad, y estuvieron en práctica en casi todos los 
pueblos antiguos. Hablase de ellos en la historia de 
Abraham y sus descendientes: asi es que MoÍ6és trata 
de esta prestación como de una cosa muy conocida en 
su tiempo y se contenta con mandar que se lleven al 
tabernáculo, se conviertan en sacrificios de acción de 
gracias y se completen cada tres años dando un convite 
é sus criados, 6 las viudas, huérfanos, pobres y levilas. 
Estos segundos diezmos se debían cobrar después de los 
primeros (2), los cuales pertenecían á Dios 6 titulo de 
rey y servían de salario a los levitas y sacerdotes. Solo 
podían redimirse los diezmos de los frutos de la tierra 
y de los árboles. Facilmenté'se sabia cuál era el diez- 
mo de los frutos y granos; pero como pudiera haber 
engaño respecto de los ganados, el levita que debia 
recaudar el diezmo, contaba las cabezas hasta diez á 

(1) Deuteron., XXVI, i á 11. 

(2) Tobías, 1,7. 

t. 49. 21 
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medida que iban saliendo del establo, y marcaba el déci- 
mo con un palo untado de algún color eu la punta. 
Cuando se averiguaba por ejemplo que en lugar del 
cordero marcado se había dado otro mas pequeño» el 
levita tenia derecho de tomar dos. Los sacerdotes á su 
vex exigían el diexmo de estos diezmos levíticos (1). 

ARTÍCULO ni. 

Del juramento y de los votos. 

m 

■ 

$. I. Del juramento. 

Cuando entre los antiguos hebreos se hacia nn ju- 
ramento voluntario únicamente por dar mas fuerza á 
la aürmacioo, se contentaban con levantar la mano ó 
bien añadían una fórmula» que aunque positivamente 
no expresaba una imprecación, la daba á entender fá- 
cilmente. Solía decirse: Dios me trate asi: Dios me cas- 
tigue ¿fe: ó et Eterno me es íestigoi Por tida del 
Eterno. Al contrario cuando el juramento era for- 
zado, quien dictaba la fórmula de él era el juez ó 
la persona interesada; de suerte que no habia mas que 
responder: Es verdad ó sí. Sin embargo conviene ad- 
vertir que la fórmula sí, st f amen, amen no implica 
siempre juramento. Como este se prestaba en Bombre 
de Dios t fácilmente se comprende por qué es castigado 
con tanta severidad el perjurio ó la profanación del 
nombre de Dios. En Egipto se juraba también por la 
vida del rey ano en tiempo de José (2); costumbre que 
pasó á la monarquía de los hebreos (3). Estos juraban 
ademas por los lugares sarrios» Hebron, Silo y Jer úsa- 
le ra, por sí mismos ó por la vida de otro. Eu tiempo de 

(1) Levítico, XXVII, 32 y 33: Números, XVIII, 
26 á 29. 

(2) Génesis, XLII, 15. 

(3) I de los Reyes , XXV, 26. 
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Jesucristo usaban los judíos de estas fórmulas: Juro por 
ti altar, por Jerusalem, por el cielo, por la tierra, por 
mí mismo, por el oro del templo Sfc; y como estos ju- 
ramentos no contenían el nombre de Dios, creían ellos 
poder quebranto ríos impunemente. Estas relicencias 
eran las que condenaba Jesucristo y no el verdadero ju- 
ramento, pues que el mismo Señor le prestó por man- 
dato de Caifás (1). En los primeros tiempos los hebreos 
eran Gdelisimos á la fé jurada; pero mas adelante die- 
ron ocasión á los profetas para que les reprendieran sus 
perjurios. Después del destierro volvió el juramento á 
ser una religión para ellos, y generalmente se les ha- 
cia esta justicia; pero la corrupción de las costumbres 
los precipitó de nuevo en el perjurio; lo cual les gran- 
jeé la fama de hombres sin fe, que aun les dura. 

§. II. Dt los votos. 

Entendemos por voto el empeño libremente con- 
traído de abstenerse de una cosa que no está prohibi- 
da, ó hacer otra que no es de rigurosa obligación. El 
voto de Jacob es el primero de que se habla en la Es- 
critura (2). Moisés consagró los votos y los hizo obli- 
gatorios; pero les puso ciertas restricciones. Asi per- 
mitió redimirlos y dió al padre de familia el derecho 
de anular los compromisos de esta clase contraidos por 
sus hijas ó su mujer (3). La ley no reconocía otros vo- 
tos que los expresados libremente y confirmados con 
juramentos. 

Había dos especies de votos: los afirmativos que 
consistían en prometer á Dios un objeto, un animal, . 
una persono; pero que se podian redimir si no habían 
sido acompañados de anatema , ó no habían tenido por 
objeto un animal peculiar de los sacrificios; y los ne- 

(1) S. Mateo, XXVI , 63 y 64. 
2 Génesis, XXVUI , 20 á 22. 
(3) Levít., XXVII, 1 á 25: Núm., XXX, 2 á 17. 
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gativos que eran unas promesas de abstenerse de cier- 
tas cosas lícitas. Los primeros se llamaban neder CTO), 
•que quiere decir voto propiamente dicho; y los últimos 
esár C1DK) ó issdr Ot3H), que 8igni6ca vinculo, tníer- 
diccion. El voto mas célebre de los negativos es el na- 
zireato. 

Se llamaba voto aflrraativo el acto de consagrar á 
Dios no solo todo género de objetos, como plata, ca- 
sas, campos, animales puros ó inmundos, sino su escla- 
vo, su hijo y su misma persona. Los animales aptos pa- 
ra el sacriGcio debían ser sacrificados necesariamente: los 
que habían sido desechados por los sacerdotes, se ven- 
dían según la tasación. Los hombres que se habían ofre- 
cido en voto, tenían la facultad de redimirse, y á falta 
de rescate quedaban esclavos del tabernáculo ó del. tem- 
plo. £1 dinero sacado de la venta del campo ó casa ofre- 
cida en voto era para el tabernáculo ó el templo, á no 
que se rescatasen los campos antes del año del jubi- 
leo (1). El anatema, en hebreo herem (ffTJ), era un voto 
irrevocable; podía ser fulminado contra los campos, 
los animales y aun los hombres; pero era preciso que 
estos fuesen muy culpables y hubiera necesidad de ha- 
cer un gran ejemplar para imponerles tan terrible sen- 
tencia.. Por eso dice Jahn con razón que cuando Jeflé 
quitó la vida á su hija después de haber pronunciado 
temerariamente un voto de esta naturaleza, quebrantó 
la ley de Moisés (2). 

Los votos negativos eran los de los nazi reos, y co- 
mo ya hemos hablado de ellos tratando de las personas 
sagradas , nos contentaremos con advertir que cuando 
los que habían contraído esta clase de votos los llega- 
ban á quebrantar antes del tiempo prescrito, estaban 
obligados á sujetarse á cierta! purificaciones , hacer sa- 
crificios y empezar de nuevo su nazireato (3). 

(1) Levítico , XXVII , 1 á 24. . 

(2) Jueces, XI, 3 á 39. 

(3) Números, VI, 0 á 12. 
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La ley ordenaba cumplir puntualmente los votos 
que se habían hecho, y todo lo que habla sido donado 
á Dio9, se ponía en la clase de las cosas sagradas, á las 
cuales no se podía tocar sin cometer un sacrilegio. 

Las fórmulas ordinarias de los votos eran: Yo me 
encargo de un holocausto: yo me encargo del precio de 
este animal para un holocausto. También las habia mas 
breves: por ejemplo cuando uno consagraba todos sus 
bienes, decía simplemente: Todo cuanto tengo sea 
corban (p")p)> es decir, ofrenda, oblación (1). Los 
fariseos enseñaban que asi que se pronunciaba esta 
fórmula, todo cuanto se poseía quedaba consagrado á 
Dios, y de consiguiente no se podía disponer de ello eu 
favor de nadie. De este modo así que un hijo proferia 
la palabra cortan delante de sus padres, quedaba des- 
pojado de la propiedad de sus bienes hasta el punto de 
no poder reteper ni aun lo preciso para sus primeras 
necesidades. Con razón pues les reprende Jesucristo 
que destruian con aquella tradición el precepto de la 
ley que obliga tan formalmente a los hijos á honrar 
padre y madre. 

■ 

ARTÍCULO IV. 

De la oración y la liturgia. 
§. I. De la oración. 

Sin dada las primeras oraciones del hombre, asf 
como su nacimiento de gracias no fueron mas que 
efusiones de su corazón, aspiraciones de su alma á 
Dios; pero poco tardaron en manifestarse estos piadosos 
impulsos, porque en los primeros capítulos del Génesis 
se habla muchas veces de oraciones y súplicas hechas 
en alta voz. La ley de Moisés no prescribió ninguna 
oración particular y solo determinó la fórmula de ben- 
dición que debía dar el sacerdote al pueblo , y las ac- 
* • - í- • • 

(1) S. Mareos, Vil, 11. 
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ciones de gracias que debían tributarse á Dios al ofre- 
cerle las primicias de los campos. Sin embargo vemos 
que el pueblo en las circunstancias importantes canta- 
ba himnos, se acompañaba de instrumentos músicos y 
bailaba danzas sagradas. Rara vez se trata de preces 
públicas en la Escritura; pero deben considerarse como 
tales los salmos que se cantaban en el templo. Con mas 
frecuencia se habla de oraciones privadas dichas en alta 
voz. Los hebreos oraban de píe, y esta práctica pasó á la 
sinagoga y aun á la iglesia primitiva j se conserva to- 
davía en la de Oriente. Sin embargo algunas veces se 
arrodillaban y basta se postraban enteramente en tier- 
ra. Levantaban las manos y se daban golpes de pecho. 
Elias tocaba con la cabeza en las rodillas mientras ora- 
ba; lo cual no puede explicarse sino suponiendo que 
estaba en cuclillas» postura que sueleo tomar los orien- 
tales enmedio de sus tan multiplicados movimientos. 
Los antiguos hebreos se volvían de cara á Jerusalem 
para orar , como hacen los judíos modernos. No tenían 
horas determinadas para este ejercicio de religión; pe- 
ro sabemos que Daniel oraba tres veces al día , es de- 
cir, á tercia, sexta y nona , horas que en tiempo de 
los apóstoles estaban efectivamente consagradas á la 
oración. 

$. II. De la Uturqia. 

1. Cuando hablan del culto público de las sinagogas 
los escritores del nuevo testamento, hacen mención so- 
lamente del sábado ; sin embargo parece probable que 
los judios se congregaban allí las Gestas cuando no po- 
dían coocurrir á Jerusalem. También se oraba en par- 
ticular. £1 orden de las ceremonias públicas estaba 
ordenado asi sobre poco mas ó menos : salutación, 
doxologia , lección de un pasaje de la ley , nueva doxo- 
logia y pasaje de un libro profético. El lector se cubría 
entonces la cabeza (como se practica en el dia) con el 
íaliUh(í); á cuya costumbre alude san Pablo en la 

(1) El tollUh 6 tallcth (rrtTD es un manto de lana 
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epístola á los romanos (1). Guando la lección había sido 
en hebreo, la repetía el lector en lengua vulgar y la 
comentaba al pueblo. Jesucristo y los apóstoles se va- 
lieron de esta libertad de hablar que tenían todos, para 
predicar la nueva religión. Antes de separarse los fieles 
congregados se recitaban ciertas preces, á que respon- 
día el pueblo amen, y se hacia una colecta. Aun no había 
rabinos agregados á tas sinagogas, y no eran conocidas 
las fórmulas de orar usadas en las sinagogas modernas. 

Habiendo sido instituidas estas para reunir al 
pueblo á fin de que pudiera instruirse en todos sus 
deberes religiosos y morales , por necesidad se debía 
hablar una lengua sabida de todos, la lengua vulgar de 
ta nación. Asi no tenemos dificultad de creer á los ra- 
binos, cuando nos dicen que se hicieron traducciones de 
la Escritura en lengua vulgar por la época en que se 
establecieron las sinagogas. Ciertamente se leía la ver- 
sión de los Setenta en las de los helenistas: de ahí 
es el que muchos talmudistas hablan de* ella con 
elogio. Las'doxologias y preces se rezaban en lengua 
vulgar , y no se habían conservado mas que algunas 
palabras hebreas, como amen , alleluia , sabaolh. 

2. Gomo los apóstoles fundaron las iglesias en las 
mismas sinagogas, no alteraron en nada las formalida- 
des exteriores del culto, y solo introdujeron la frac- 
ción del pan, es decir, la distribución de la sagrada 
eucaristía (2). Cuando fueron desterrados los cristianos 
de las sinagogas, se congregaban por la noche en una 
casa particular. Un apóstol sentado enmedio de los an- 
cianos y presbíteros comentaba las palabras divinas á la 
luz de las lámparas (3), empezando siempre por salu- 

cuadrado con borlas en las cuatro puntas. Esta palabra 
que es hebrea rabíníca , la pronuncian taled los judíos 
italianos. 

(1) Epíst. á los rom., 111, 15. 

(2) Hechos de los apóstoles, II, 42, XX, 7 á 11: 
I á los cor., XI, 17 á 3V. 

(3) Hechos, XX, 7 á 11. 
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dar á los fieles reunidos en términos análogos al Dami- 
nus vobiscum ó al pax Ucunu Luego se seguían las doxo- 
logias, lecciones y comentarios como en las sinagogas; 
y después de una piadosa exhortación y las preces que 
rezaban los asistentes, el .aposto! consagraba y distri- 
buía la sagrada eucaristía. En estas juntas se celebra- 
ban los banquetes de caridad, llamados ágapes por este 
motivo. Nunca se omitía la colecta para los pobres, en 
especial para los de Jerusalem (1). Todas las preguntas 
hechas en una lengua extraña ge traducían inmediata- 
mente á los asistentes. Se oraba en pie, y los griegos 
tenían la cabeza descubierta; pero los orientales no se 
la descubrían; costumbre que han conservado ios cris- 
tianos de Oriente, porque solo se descubren para la 
consagración de la Eucaristía. Los apóstoles reunían á los 
fieles el primer día de la semana, esto es, el domingo ó 
dia del Señor, para la celebración de loa santos misterios. 

CAPITULO VI. ; 

DE LA IDOLATRÍA BOTRIS LOS HEBREOS. 

1 r 

Como la Escritura habla continuamente de la ido- 
latría, hemos creído que debíamos hablar de ella des- 
tinando un artículo á tratar de este culto y otro á dar á 
conocer los falsos dioses á quienes ofrecieron incienso 
los israelitas. 

ARTÍCULO I. 

ir . • • • • 

Del ctúto de la idolatría. 

Entre las cuestiones que dicen relación á la idola- 
tría , dos en especial merecen tratarse en esta obra ; á 
saber , las causas de este culto, su origen y progresos, 
y sus prácticas. ■,. > 

(1) Epíst. II á los cor. , IX, 1 á 15. Compar. Apo- 
log. I de Justino. 
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1 . 

§. I. De las causas de la idolatría. 

Muy divididas andan las opiniones sobre las causas 
de la idolatría , siendo uno de los principales motivos 
de esto discordancia de pareceres el que se ha exami- 
nado la cuestión bajo aspectos de todo punto diferen- 
tes. Sin entrar en ninguna particularidad á este propó- 
sito diremos con el P. Caltnet (de quien tomamos mu- 
cha parte de este artículo) (1) que habiendo los santos 
doctores de la iglesia considerado la cosa por el lado 
moral advirtieron con mucha razón que la idolatría 
se introdujo en el mondo únicamente por el pecado y 
la corrupción del corazón humano» es decir, su sober- 
bia y su amor desordenado del deleite y la indepen- 
dencia. Asi mientras el hombre conservó algún rayo 
de su luz primitiva y algún vestigio del amor y temor 
de su Dios, perseveró fiel á su deber y se guardó de 
dar á la criatura loque solamente es debido al Criador; 
pero en cuanto quiso seguir los caminos de su entendi- 
miento y su corazón obscurecidos por las pasiones, se 
le vió forjar divinidades conformes á sus inclinnciones, 
incapaces de retenerle por el temor y de reprimirle por 
su autoridad. Asi iu ventó una religión falsa y leyes in- 
justas. Detenido de un lado por el temor de un Dios 
que lio podía borrar de su corazón, y arrastrado del 
otro por el amor de la libertad puso en objetos sensi- 
bles y perecederos el culto y adoración que solo debía 
al Todopoderoso. Conservando una noción vaga del su- 
mo bien, de la suma hermosura , bondad , orden y sa- 
biduría esencial como otros tantos atributos peculiares 
de la divinidad dió locamente el nombre de Dios á unas 
cosas, en las que creia advertir algunos leves rastros de 
aquellas excelentes calidades: asi tributó culto sucesi- 
vamente á los astros , á los elementos del fuego, agua, 
aire y tierra, a los vientos; y de ahí pasó bien pronto á 

(1) Calmet, Disert. , t. 1 , pag. 4-27 y siguientes. 
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los ríos , á las fuentes y á los anímales útiles y dañi- 
nos. No conoció límites ni medida eo estos desórdenes, 
y quemó incienso en honor de cuanto le vino á la ima- 
ginación, los árboles, las piedras, los metales, los miem- 
bros del cuerpo humano (1) y las pasiones mas torpes, 
porque fue adorado el amor impuro bajo el nombre de 
Venus , la intemperancia y la embriagues bajo el de 
Baco y la venganza y la ambición bajo el de Marte. 

Sin examinar si el culto que se dió á los hombres 
fue anterior ó posterior al de los animales y elementos, 
diremos que pudo tener varias fuentes en su origen, 
como por ejemplo el amor de una mujer ¿ su marido, 
testigo el culto de Adonis» esposo de Venus, y el de 
Osiris , esposo de Isis. Por otro lado el temor de los 
reyes vivos ó la estimación á los principes muertos, 
aquí una viva gratitud , allá una lisonja indigna coloca- 
ron en el número de los dioses á los principes buenos y 
malos. El autor del libro de la Sabiduría dos muestra 
otra fuente del culto idolátrico, la ternura de un padre 
hach su hijo arrebatado por una muerte temprana: 
aquel padre afligido manda hacer el retrato de su hijo y 
le tributa honores divinos. Tales fueron el egipcio Sino- 
fanes que hizo poner á su hijo en el número de los dio- 
ses (2) , y Cicerón que lo intentó en favor de su hija 
Tuliola , invocándola él el primero (3). Por último la 
ternura de los hijos hácia sus padres no contribuyó 
poco á propagar la idolatría. 

§. II. Del origen y progresos de ¡a idolatría. 

¿Cuándo principió la idolatría y porqué grados 
llegó á su apogeo? Di6cil de resolver es esta cuestión. 
Desde luego creemos con los rabinos que este desorden 

(1) Athanas. , Orat. contra gentes , n. 9. 

(2) Dúiophaut. Lacedaemon. apud Fulgent. De diis 
gent. , 1. 1 initio. 

(3) Tullius apud Lactant. , De faUd sapientid, I. I, 
cap. 15. 
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existia antes del diluvio» tiendo este uno de los críme- 
nes de que el Seftor purificó la tierra con las aguas de 
aquella terrible inundación. (1). La idea que nos dan 
los libros santos y los autores profanos acerca de los 
antiguos gigantes como de unos hombres infinitamente 
insolentes» altaneros y corrompidos» parece que jusli- 
fica esta opinión. La Escritura dice con bastante clari- 
dad (2) que los antepasados de los israelitas, señalada- 
mente Taré» padre de Abraham y de Nacor» pro- 
fesaron al principio el culto de- los (dolos; lo cual 
da á entender que este culto era muy antiguo en 
el mundo» pues que tanto se había difundido ya. José- 
fo parece indicar que este mal era general, pues afirma 
haber sido Abraham el primero que se atrevió a* decir 
que no hay mas que un Dios y que todo el universo es 
obra de sus manos (3). La familia de Nacor que habi- 
taba del lado allá del Eufrates» perseveró en la antigua 
superstición. El hecho de Raquel que quitó los tera- 
phim de su padre (véase respecto de esta palabra el 
artículo siguiente) » prueba que estos ídolos eran ado- 
rados en su familia. Ademas es indisputable que reina- 
ba la idolatría en el pais de Abraham, y aun parece 
que por eso le abandonó el virtuoso patriarca (4). 

Nemrod es a quien se atribuye mas comunmente 
la idolatría y el que la introdujo en la Caldea; pero las 
mas de las tradiciones que nos informan de estos he- 
chos, llegan á nosotros únicamente por el conducto de 
los rabinos» cuyas relaciones son siempre sospechosas. 
La opinión que atribuye á Cam el origen de los ídolos, 
no es mas fundada que la que le acumula á su hijo 
Canaan. 

(1) No por oso adoptamos la explicación que dan los 
rabinos de este pasaje del v. 26 , cap. IV del Génesis: 
entonces se profanó el nombre del Señor invocándole , .es 
decir dándole á los ídolos. 

(2) Josué, XXIV, 2, H. 

(3) Josefo, Antiq. , 1. I, cap. 8. 

(4) Judit, V, 6 y siguientes. 
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Pero wn detenernos mas en el origen de la idolatría 
diremos solamente que loa hebreos se corrompieron 
mientras moraron en Egipto» y que sé abandonaron á 
aquel crimen como se lo motejan los profetas (1) y co- 
mo aparece por el becerro de oro que adoraron en el 
desierto á poco de haber salido de Egipto, y por infi- 
nitas leyes de Moisés que suponen la idolatría dominan- 
te y arraigada de muy antiguo entre los egipcios, ca- 
naneos, madianilas y moa bitas. El intervalo que trans- 
currió desde Moisés hasta la cautividad de Babilonia, se 
distinguió por muchos actos de idolatría, y aun puede 
decirse con la historia en la mano que esta no cesó ja- 
mas, aunque en todas épocas contó el Dios de los he- 
breos un número mayor ó menor de verdaderos adora- 
dores. Mas el tiempo de éste destierro y los posteriores 
testifican la constante fidelidad del pueblo judio, y si 
se vieron algunos desertores de la fé bajo el reinado de 
Antioco Epífanes, la apostasía no fue general , ni de 
larga duración, y la religión verdadera quedó compensa- 
da en cierto modo por la constancia y gloriosa muerte 
de sus mártires» como observa muy juiciosamente 
Pareau (2). 

§. III. De las prácticas del culto idolátrico. 

1. Al principio eran venerados los dioses simple- 
mente con la erección de altares; pero para preservar 
sus efigies de las inclemencias del cielo se pusieron ba- 
jo de un pórtico y luego se cercaron de tapias ; con lo 
que tuvieron origen los templos, que se fueron perfec- 
cionando con el tiempo. También había altares sin tem- 
plo, sobre los cuales estaba escrito el nombre de la 
divinidad á quien se consagraban. Tal era aquel altar de 
Atenas consagrado á los dioses desconocidos (árvácro/s 

(1) Ezeq. , XXIII , 2 á 4 : Amós , V, 25 y 26. 

(2) Pareau, Antiq. hebr., part. 2, sec. 4, cap. 1, n. 3. 
Compar. I Macab. , 11 , 1 á kS: II Macab. , IV, 7 á 17, 
VII : Josefo , Antiq. y 1. XII, cap. 5, §. 1 et de Machaba 
cap. 5 á 17. 
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aWs), cuya inscripción puso san Pablo en singular (1) 
(árvaxrrw &6) f según advierte san Gerónimo (2). Como 
al principio estaban loa altares al descubierto, se eri- 
gían con preferencia en los lugares sombríos. Tal fue 
sin duda el origen de I09 bosques sagrados y de los que 
se plantaron mas adelante al rededor de los templos. 
Estos eran servidos por sacerdotes y sacerdotisas, que 
ejercían su ministerio coronados de flores , con las que 
se adornaban igualmente las víctimas y los altares (3). 
Los sacerdotes indicaban al pueblo cómo debia venerar 
la divinidad del templo, y muchas veces pronunciaban 
oráculos. 

2. £1 culto de los falsos dioses no tenia en general 
otro objeto que conseguir bienes temporales ó respuestas 
de los oráculos. Los gentiles creían poder purificarse de 
los mayores crímenes por medio de sacrificios expiato- 
rios , y aun cometían horribles atentados con el intento 
de reverenciar á aquellos. Las principales partes del culto 
eran las victimas, las tortas de sal, las libaciones, la miel 
y el incienso. No podían ofrecerse víctimas sino después 
de haber hecho muchas oblaciones. Las víctimas varia- 
ban según las divinidades á quienes se ofrecían; pero 
siempre debían estar exentas de toda tacha. Se forma- 
ban agüeros y presagios por la inspección de sus entra- 
ñas y especialmente del hígado. Las mas de las naciones 
do se contentaban con inmolar animales, sino que sa- 
crificaban también hombres. Habia dos especies de liba- 
ciones, la una hecha entre los cuernos de la víctima y 
la otra en la tierra. Al invocar á los ídolos habia costum- 
bre de abrazarles las manos y las rodillas. Las fórmulas 
de orar se decían con la mas fiel atención pronuncián- 
dolas sílaba por sílaba y repitiéndolas muchas veces; 
cuya superstición reprende Jesucristo en el Evangelio (4). 

(1) Hechos de los apóstoles , XVIII , 23. 

(2) Hieron., Epist. ad Magn. eyisc. et Comment. ad 
Tit. III. 

(3) Hechos, XIV, 12 y 13. 

(4) S. Mateo, VI, 7. 



Digitized by Google 



— 334- 

3. Los árabes y* los pueblos limítrofes se cortaban 
los cabellos en redondo en honor de una divinidad que 
los griego» presumieron ser Baco (1). Otra costumbre 
tenian loa idólatras, que era hacerse incisiones y gra- 
barse letras y figuras en la piel picándose coa una agu- 
ja ó con otro instrumento candente (2). 

4. Las Gestas se celebraban con sacri6cios, juegos 
y banquetes. Las lustraciones por el agua , la sangre, 
el fuego y el azufre se consideraban como expiaciones 
completas. Muchas veces se creía practicar un 8cto de 
religión cometiendo las mas abominables liviandades y 
disoluciones. 

5. La d i v ¡nación era otra práctica muy usada en el 
culto de los antiguos idólatras. Gomo había muchas di- 
vinaciones diferentes, hablaremos solo de las principa- 
les. 1.° £1 arte de explicar los sueños ó de penetrar lo 
futuro por medio de ciertos caracteres geroglíficos, co- 
mo podían practicarlo los adivinos llamados en hebreo 
haríummim ¡BMSUrn y en griego kierogrammcUeis 
(típorpa/jijLuxr€íS ) , que eran ios mágicos de los Farao- 
nes (3). £1 mismo nombre de hariummtm se da á tos 
magos de la provincia de Babilonia , que hacían profe- 
sión de explicar los sueños (4). 2.° La nigromancia , tan 
severamente prohibida por la ley de Moisés, que todo 
nigromántico debía ser apedreado (5). Estos adivinos 
suponían que llamaban á los muertos y los hacían ha- 
blar. 3.° La astrologfa, que buscaba presagios en el cie- 
lo. 4.° El arte de encantar las serpientes , tan acredita- 
do aun en el dia en Oriente. Los romanos en especial 
se distinguieron por las supersticiones de esta natura- 

(1) Heródot. , 1. III, cap. 8. Gompar. Levít. , XIX, 
27 : Jerem. , IX , 26, XXV, 23, XLIX, 32. 

(2) Lucían., In Dea syria sub finem: Prudencio, 
Himno TOpí CTfpavóóv: Maimón., De idoloiair., cap. 12, 
§. 11. Compar. III délos Reyes, XVIII, 28. 

(3) Génesis , XLI, 8: Exodo Vil , 11. 
h) Dan., 1,20. 

(5) Levít. , XX , 27. 
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leza 9 porque para ellos todo era presagio , los mons- 
truos, los cometas, los eclipses de sol y de luna, 
los metéoros, los mugidos de los bueyes, el vuelo de 
las aves, el estornudo del hombre, el zumbido de oídos, 
el encuentro de un animal &c. Los orientales tenían 
también mucha con Ge nía en la divinacion por las fle- 
chas y daban suma importancia ¿Jos sueños; pero an- 
te todo eran los oráculos de los sacerdotes , que no de- 
jaban de ser consultados antes de emprender una 
expedición militar (1). 

ARTÍCULO II. 

De los falsos dioses. 

§. I. De los falsos dioses en general. : . ' - 

1. En el principio los dioses é ídolos no eran mas 
que unos troucos informes de árbol ó unas piedras tos- 
cas; pero roas adelante fueron verdaderas estatuas que 
representaban hombres , mujeres ó . animales de toda 
especie. Las efigies ó simulacros de que se habla en la 
Biblia , son de dos clases : las unas estaban consagradas 
á Jehová , y las otras á las falsas divinidades. Trátase 
especialmente de ellas ea la historia del reino de Israel* 
Tanto las unas como las otras estaban prohibidas ¿ los 
hebreos. Jehová estaba representado 1.° por el becerro 
de oro de que se habla en el Exodo (2), y por los dos que 
mandó poner Jeroboam en las ciudades de Bethel y 
Dan ; 2.° el efod que hizo Gedeon (3) á imitación del 
del sumo sacerdote y que puso en la ciudad de Efra; 
3.° el ídolo de Micas sobre el monte Efraim. 

2. Los ídolos se expresan en la Escritura con dife- 
rentes nombres, como semel fag) 1 tvmound (HJ'Cn), 
es decir representación, efigie, simulacro, pesei (705) 
y pdsil (Vos) , que significan propiamente obra escul- 

(1) Heródoto, I. I, cap. 46, 55, 90, 91. Compárese 
Isaías , XLI , 21 , 24 , XLIV, 7. 

(2) Exodo , XXXII , 4. 

(3) Jueces, VIII, 27. 
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pida, matstsébá 0"DXD) ó monumento en general , pero 
mas particularmente levantado por la superstición, 
massébá <TDO£) , que quiere decir literalmente la acción 
de cubrir; pero que se aplica al ídolo mismo cubierto 
de planchas de oro ó de plata; hótséb y hdtsáb ó 
ídolo labrado. También se daban á los ídolos ciertas de- 
nominaciones que expresaban algo de despreciativo, feo 
y abominable, y denotaban ia debilidad é impoten- 
cia de aquellos: todos estos nombres formaban un con- 
traste singular con los títulos pomposos y magníficos 
que daban al verdadero Dios los israelitas. 

§. II. De los falsos dioses en particular. 

1. Entre las muchas divinidades que menciona la 
Escritura , se halla tsebá haschschámaim (OWíri 

ó la milicia celestial , que en tiempo de Moisés tenia ya 
adoradores ó ídolos en muchas regiones. Este culto pro- 
pagado en casi todo el Oriente y prohibido de una ma- 
nera tan formal á los hebreos estuvo sin embargo en 
mucha veneración eoire ellos, sobre todo en los ciento 
y setenta años anteriores á la rutea de Jerusalem por los 
asirlos. Entonces existían en Palestina varios altares 
dedicados a los astros, en cuyo honor se quemaba in- 
cienso en los tejados de las casas. 

2. Bahal (yyz)* ¿ como comunmente se escribe Baal, 
es un nombre genérico que significa dueño, señor, y 
se daba á todas las divinidades de los pueblos que ha- 
blaban el hebreo ó fenicio , el caldeo y el siriaco; Por 
eso se encuentra á veces en el plural behálim (pfyy^). 
Ordinariamente se les añadía otro nombre para distin- 
guirlas. Asi Baal berith (rp"D) ó dueño de la alianza 
era venerado por los síquémitas, y Baal zeboub Dl^TK 
es decir señor de las moscas , por los habitantes de 
Accaron : Baal pehór 022) ó Beel phegor tenia la ma- 
yor analogía con el Priapo de los griegos, y los moabi- 
tas le prostituían las doncellas (1). 

(1) Haremos observar que el nombre Baal se aplica 
al verdadero Dios en el cap. 11, v. 16 y 17 de Oseas, y que 
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En Israel se llamaba Baal por distinción á la pri- 
mera y principal deidad pagana que era adorada en el 
país , y solo bajo este nombre son conocidos los falsos 
dioses á quienes se abandonaron los hebreos en liempo 
de los jueces y de los reyes. Los principales ca- 
racteres que pueden darnos una idea cabal y precisa de 
este falso dios , son que había sido adorado antiguamen- 
te por los cananeos , que se le ofrecían víctimas huma- 
uas y que se ponían sus altares en las alturas y en los 
tejados ó terrados de las casas, 

3. Bel 6DM ue P ar ece ser contracción de Beél ItJD) 
y tener la misma significación primitiva que Baal, era 
adorado por los babilonios como un dios vivo que comía 
y bebía (1): es el mismo que se conoce mas con el nom- 
bre de Belo. Su templo» si hemos de juEgar con la des 
cripcion de varios antiguos , era una de las obras mas 
maravillosas del mundo (2) : existió hasta el tiempo de 
Jerjes 9 quien de vuelta de su malograda expedición á 
Egipto le derribó llevándose las cuantiosas riquezas en- 
cerradas en él. 

4. Aschlórelh UXVW» > en griego Altarle (AVráp™), 
es conocida en la Escritura no solo como diosa de los 
fenicios sino también de los filisteos. Se le da muchas 
veces el nombre de Aschérá (TTOttOi que significa bos- 
que sagrado, diga lo que quiera Geaenio, porque 6e la 
adoraba en los bosques, que eran mas particularmente 
su templo. Esta diosa y en especial las deshouestidadrs 
que se mezclaban en su culto, son muy célebres en los 
autores paganos. Créese generalmente que con estos 
nombres hebreos se expresa la luna. A veces se la Ha- 
maba la reina del cielo (3), y casi siempre se encuen- 
tra unida al dios Baal en los escritores sagrados. 

entra en el nombre de muchas ciudades como Baal-Gad, 
Baal-Taefon etc. i 
(1) Din. , XIV, 2. 

(2 Heród. , 1. 1, cap. 181: Strab. , 1. XVI : Diod. 
Sicuí.,1.11. 

(3) Jeremías,XU,18,XUV,17yl8. , 

t. fc9. 22 
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5. Tammouz <ti^ri) es solamente conocido en la B¡ 
bita por ufr jMisajc de Ezequiel (l) y quien diceqtie Dios 
le mostró en una visión unas mujeres sentadas que lio* 
raban ai Tamrñoux; tó cual ha dado margen á creer que 
este dios no era otro que el Adonis de tos griegos. 
Nosotros no pretendemos impugnar precisamente esta 
opinión; pero no nos parece bifen probada (2). 

6. Móleeh ^fyo 6 ¿ÍHcóm y Malcdm (z^hc)» qu* 
también se llama Moloch, significa propiamente rey, y 
era el ídolo de los ammonitas. Supbriese con bastante 
generalidad que era Saturno: lo que en especial favo- 
rece ésta opiniones que a Moloh se ofrecían sacrifi- 
cios de hombres vivo* como á Saturna La Escritura 
prohibe ton formalmente á los israelitas consagrarle 
sus hijos y hacerlo* pasar por el f uega (3) , que hay 
motivo de creer que realmente estaban entregados á tan 
horrible culto. En los últimos tiempos tenia Moloch 
un templo cerca de Jerusalem en un lugar del, valle de 
Ennom, llamado Tópheth (nsit, que probablemente sig* 
nifíca hoauera, lugar donde $e quema, aunque dé ordi- 
nario sé le dé muy dttersa etimología (4): 

7. Kiyyoun no es según muchos autores otro 
que Saturno, que en árabigoy persiano le llama Keio» 
udH ó Keivdn (u^xé=¿) t en siriaco KéÓn mas 
Kévdn tp*3) en caldeo significa justo; 4o cual recuerda 
la tan ponderada justicia det reinado de Saturno*. Pero 

(1) Ezequiel, Víll, H. 

(2) Véanse las reflexiones qiie fiemos hecho á este 
propósito eri la Enciclopedia católica , art. Adonis, donde 
hemos dicho entre otras cosas qué sola la traducción de 
Tammouz por Adonii en la Vnlgata no probaba precisa- 
mente que S. Gerónimo creyese que era el mismo dios 
con dps nombres diferentes. 

(3) Levítico, XVIII, »1 ; XX , S I 5. 

(k) En efecto se trae la derivación de tóphéth de tóph 
Ujn>¡ un tambor, y se supone que cuando &e sacrificaban 
niños, tocaban el tambor los sacerdotes para atenuar el 
horror de tal sacriGcio y estorbar que llegasen á |os oidi»« 
de los padres los alaridos de laB víctimas. Mas nosotros 
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olro.s sienten (y do es de despreciar esta opinión) que 
por Kiyyoun no debe entenderle mi ídolo (cosa que no 
permite la construcción del v. 26, c. V de Amos, 
Mnico pasaje en que ae encuentra esta palabra); suipuna 
especie de allanto 4 pedestal en que era llevado el ído- 
lo. £8 cierto que los paganos conducían á sus dioses en 
ciertas ceremonias en tiendas, nichos cubiertos ó an- 
das. Los Setenta trasladaron la palabra Kiyyoun por 
Raiphan, ó Remphan, ó Rephan (faupca, PUjfcpav, P r f- 
9^), que en cofto expresa á Saturno: lo cual según 
dicen varios críticos induce A creer que Kiyyoun es el 
Saturno de los griegos, tanto oías que Amós da al pri- 
mero los nombres de rey y estrella. 

8. Los terdphU* (M"in) eran unos ídoloa de forma 
humana: eran los dioses penates y sejes consultaba co- 
mo oráculos según testifican los escritores sagrados (1). 
Jiada decimos de la etimología de esta palabra, que 
ñus parece eule ra mqn te desconocida, porque la diver- 
gencia de los etimologistas y la futilidad de sus prue* 
has no permiten á nuestro juicio fundar una opinión 
cualquiera sobre el valor riguroso de este término. 

9. Dagon '\*+i¡ era un ídolo cuyo nombre viene de 
dag U% pez. No convienen los autores ni en el dios a 
quien adoraban Ips filisteos bajo este nombre, ni en su 
forma, queriendo unos que sea Saturno, otros Júpiter, 
otros Venus &c. En cuimto á su figura quién de da la 
parte superiordeipei y la inf^riorde hombre, quién al 

opinamos que aquella palabra debo mas bien explicarse 

Íor el pergiano tdphten, topeten (^'¿-sl'S 9 ^¿-i'), con\- 
urere; porque como dice Nold en sus Concordancias, 
qui loci queetunt etymon á tympanis ibi puliátis ne pue- 
irorum audiretur clamor , fibh observant re tofeth (HED 
pe r analogiam grammaticam á lyin véí r^DH put.sayit 
tympana, vix diei poxsc (Nolil, Annot. el vindicia*, pá- 
gina 948 y 9fc9, nof. 1923). 

(1) Véase entre otros ¿Génesis , XXXI, 19: Jueces, 
XVII, &: l de lps Bey<?s, XlX, 13, XV, 93: Oseas, 
III, k: Zacarías, X , 2. 

Digitized by Google 



-340- 

revés, quién le tace todo hombre ó todo pescado. En- 
medio de esta pugna de opiniones divergentes no* li- 
mitamos á decir que el texto del libro I de los Reyes, 
c. V, v. 2 y 4 no está bastante explícito para decidir 
enteramente la cuestión. Diodoro de Sicilia dice que en 
Ascalon, célebre ciudad de los filisteos, era adorada la 
diosa Derketo bajo la figura de una mujer que por la 
porte inferior era pei. 

10. Los otros falsos dioses de quienes se habla en 
lu Biblia, 6 son: conocidos de otras partes, como Apo- 
lo, Diana, Castor y Polux, ó son enteramente desco- 
nocidos para nosotros. Entre estos últimos pueden con- 
tarse 1.° los schédtm OTW) 6 dioses maléficos, coro© al 
parecer puede colegirse de la etimología de esta pola, 
bra que los Setenta y la Vülgato trasladaron por de» 
monto $: por el salmo CV vemos que se inmolaban ni- 
ños á los schédim. 2.° Nebó <^J), de que solo se habla 
en el cap. XLVI, t. 1 de [safas, unido á Bet 9 era un 
ídolo de los babilonios: muchos le entienden de Mer- 
curio, á quien los caldeos y asirlos tributaban honores 
divinos. 3.° Gad HA), una de las deidades de los sirios, 
se explica generalmente por buena fortuna, del mismo 
modo que roen! <W> por destino. Los hebreos ponían 
delante de estos ídolos una mesa cubierta de manja- 
res 4.° Rhnmón (fO^)* que significa ekvado, era 
adorado por los sirios. 5;° Nérgdi wXV) , Niseróch 
Nibhdz OTO» y Tartdq <pmr», Agehlmd meWK), 
Adrammeléch CpiSHnN) y Hanammetceh fptMS) eran 
las divinidades de los diferentes pueblos que el rey de 
Asiría Salmanasar envió á Samaría para repoblarla des- 
pués que hubo destruido el reino de Israel (2). 6.° iVo> 
nea, en griego Navaí*, era á lo que se cree la misma que 
Diana ó Anais, y tenia un templo muy opulento en Eli- 
maida , ciudad de Persia (3). , ' , . . . , .' , . 

(1) Isaías, LXV, 11. a 

(2) ; IV de los Reyes, XVI 1,30 y 31. w 

(3) II de k>s Macabeos , 1 , 13 y ti. Compárese I de 
los Macabeos , VI, t y 2. 
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